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Con la historia de nuestros pueblos pasa lo mismo que eon los libros, 
cuanto más lees y sabes, más necesidad tienes de seguir leyendo y conociendo. 
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"He pintado una figura de seriar de la guerra para simbolizar las batallas 
que ha sufrido el lugar. Barbas y cabello canoso para mostrar la antigüedad. 
Tonos ocres oscuros como una pintura antigua que inspira a la historia. 

Y el escudo dorado, en un lugar destacado de la imagen, 
cobijando el señal original de la Villa de Cutanda " 

Luis Royo, ilustrador de lu portada 
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Desde la infancia, los niños de Cutanda hemos crecido embebidos entre 
leyendas, mitos y recuerdos de nuestros mayores sobre el origen y la historia 
de nuestro pueblo. De padres a hijos, de abuelos a nietos se ha ido transmitien- 
do una tradición oral de batallas y gestas, de acontecimientos que imaginába- 
mos importantes, acaecidos, nos decían, en la nebulosa de los tiempos, "de los 
tiempos de los moros", cuya fe de autenticidad la aportaban el haber sido ca- 
becera de una división administrativa musulmana, la memoria de la batalla de 
Cutanda ("los campos de la matanza" en la partida de Las Celadas), el título 
medieval de Villa, las ruinas del Castillo, la ermita gótica de San Juan, el anti- 
guo sello céreo, o el recuerdo de la soldadesca del Dance. A ello se unía la per- 
manencia de la Villa, durante buena parte de su pasado, como lugar de Seño- 
río, ajena a la organización político-administrativa de los territorios 
circundantes. Mitificábamos el pasado como vía de afirmación local, quizás 
porque ni el presente ni el futuro eran muy halagüeños. 

El paso de los años y con ellos el incremento de la razón, nos fue hacien- 
do ver la conveniencia de abordar de forma seria la elaboración de una historia 
de Cutanda. o acercarnos lo máximo posible a ella, a la luz de los conocimien- 
tos actuales, en función de la documentación que todavía existiese y fuese po- 
sible localizar, pero en cualquier caso desde auténticos criterios disciplinares y 
metodológicos. 

Consecuentemente dicha labor, por razones obvias, la debía acometer un 
historiador. Y nadie mejor para ello que Emilio Benedicto, excelente y meticu- 
loso profesional, uno de los que más y mejor ha estudiado y. por ello, conoce, 
la historia de las tierras del Jiloca. comarca de la que es originario y en la que 
reside. 

El trabajo de Emilio, en un riguroso ejercicio de prospección entre lega- 
jos, archivos, manuscritos, bibliografía y pasando por encima de no pocas tra- 
bas, nos permite conocer como fue el discurrir de la vida en nuestro pueblo, no 
sólo en los acontecimientos más llamativos o divulgados sino incluso en el 
quehacer cotidiano de sus gentes. Un amplio recorrido histórico que abarca 
desde la antigüedad hasta la reciente desaparición jurídica como municipio 
tras su anexión a Calamocha en 1971, quedando fuera del estudio los últimos 
treinta años, es decir el tiempo transcurrido entre la anexión y la actualidad. 
Posiblemente, estas tres últimas décadas, más que desde un punto de vista his- 
tórico, merecerían un estudio serio sobre las ventajas o desequilibrios que ha 
producido la nueva situación, sobre todo en comparación con aquellos otros 
que mantuvieron su propia capacidad jurídica. 
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Es cstremecedor comprobar la sangría emigratoria que tuvo lugar a partir 
de los años cuarenta. Si en 1946 había 723 habitantes, en 1969 eran sólo 335. 
y hoy estamos por debajo de los 100. Tal como se expone en este libro, en sólo 
siete años, de 1960 a 1967. el pueblo perdió 248 personas, más del 41% de sus 
habitantes. Del año 1946 hasta hoy, ha perdido el 9i)% de su población, cir- 
cunstancia aún más dramática si tenemos presente que se produce en un con- 
texto global de incremento de la población española. 

Las causas, lógicamente, superan el ámbito local. Condicionados por de- 
cisiones que en su momento tomó la Administración y que afectaron muy ne- 
gativamente al mundo rural y a un incipiente tejido industrial que se frustró. Si 
de algo hemos sido productores y exportadores durante el siglo que acaba de 
finalizar, al igual que el conjunto de las tierras turolenses, ha sido de mano de 
obra, que tuvo que marchar hacia el desarrollo industrial de otras zonas ante 
las nulas alternativas que aquí se ofrecieron tras la crisis de la agricultura. 

Pero, pese a que habrían sido posibles medidas correctoras tras el auge in- 
dustrial español, muy pocas cosas han cambiado. Las tierras turolenses. caren- 
tes de infraestructuras importantes, y hoy imprescindibles, de comunicación 
(sin autovías, sin ferrocarril en condiciones, sin suficientes redes de suministro 
energético,...), alejadas por ello, que no por su situación geográfica, de los 
principales ejes de desarrollo económico y. paradójicamente, con menos apoyo 
público para la instalación empresarial que otras zonas limítrofes más desarro- 
lladas, son un territorio sin capacidad de competencia para atraer la inversión. 

Atrapados en la telaraña de las estadísticas, que pretende medir el desarro- 
llo exclusivamente por la relación P.I.BV habitante y que nos hace más ricos 
cuantos más habitantes perdemos, parecíamos condenados a esperar el desen- 
lace final, momento en el que seríamos infinitamente ricos (divídase cualquier 
cantidad entre cero). 

Pero si hay algo que debemos intentar evitar es que esta Historia de Cu- 
tanda se convierta en el "réquiem" por algo que desaparece, que se muere por 
inanición. Y para que sea posible volver a retomar mínimamente el pulso de la 
historia harán falta importantes cambios estructurales. Cambios que también 
sobrepasan lo local, y que junto con el resto de las tierras turolenses y aragone- 
sas en la misma situación, hemos de ser capaces de exigir a las Administracio- 
nes. Hay mucha deuda histórica con estas tierras turolenses y no se puede es- 
perar más para saldarla. 

Si fuimos capaces de un pasado digno e incluso, a veces, brillante, tam- 
bién deberíamos saber ganarnos el futuro, a pocas facilidades que se nos die- 
sen. Como puede leerse en el Dance de Cutanda: 

M AYOR AL ¿Pero di me rabadán. 

sabrás bailar el bolero? 
RABADÁN Pues no tengo de saber. 

Pues como dice el probervio. 

son los hijos bailadores 

cuando el padre es gailero. 

Tomás Cuitarte Gimeno 
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A los actuales vecinos de (Tutanda, cincuenta familias escasas y bastante 
envejecidas a causa de la emigración, se les iluminan los ojos con tenues des- 
tellos cuando se les pregunta por su pasado. Normalmente no saben concretar- 
lo con exactitud. "Lo que más había eran moras, que hicieron el castillo", 
"vivirían a su manera, y no lo harían mal, ya que podían residir aquí, cosa 
que hoy en día es difícil", respondió un vecino anónimo, de manera espontá- 
nea, ante nuestras preguntas. Para muchos hombres de campo, para los cutan- 
dinos más entrados en años, el pasado, todo el pasado, pertenece a los moros, 
explicación de lo inexplicable, el habitante de lo remoto. ¿Y el presente? El 
presente, nos dirán, es fruto del paisaje. 

Lomas eternas, tierras anónimas, lluvias a capricho del cielo, ramblas y 
montes, sobre todo montes. Lo que más hay en Culanda es paisaje, una natura- 
leza de apariencia inmutable, casi eterna, que ha marcado profundamente la 
vida de los hombres. Herencia de los abuelos y los padres, piensan, siglos se 
tardó en llegar a lo que ahora hay, ¿quién puede dudar que permanecerá así 
hasta la consumación de los siglos? 

Los cutandinos conocen su medio físico como la palma de sus manos, que 
del mismo modo está cubierto de líneas y sendas, de caminos y pasos, pero 
cuanto más saben, más suelen callar, y cuando les interrogas amablemente 
sobre la situación de los cultivos, las posibilidades agrícolas o la climatología, 
suelen contestar de manera ruda y sentenciosa: *7e> que no puedes cambiar, pa 
qué vas hablar". Refugiados en esquemas mentales tradicionales, los determi- 
nantes naturales parece que han estado siempre ahí, como los míticos moros, 
eternos c inmutables. 

La eternidad es siempre mucho tiempo, demasiado, y en su devenir todo 
muda, incluso el paisaje, a veces hasta hacerse desconocido. A lo largo de su 
historia, la villa de Cutanda acogió diversas culturas y costumbres, y todas 
ellas, sin distinción, intentaron aprovechar y sacar el máximo partido de los re- 
cursos naturales que tenían a su alcance, de las posibilidades que ofrecía su ex- 
tenso término municipal, eso sí. como bien dicen "cada una a su manera". 

Y del mismo modo, esas sociedades, que en ningún caso son eternas e in- 
mutables, evolucionará en una dirección u otra según sean las decisiones de los 
hombres que las integran, sus mentalidades y decisiones políticas. Dentro de 
cada comunidad local podremos encontrar defensores de las costumbres tradi- 
cionales, que protegen y preservan los sistemas económicos vigentes, apoya- 
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dos normalmente en argumentaciones ideológicamente conservadoras, mien- 
tras que otros vecinos apostarán por la innovación, sufriendo a menudo el des- 
interés manifiesto del resto de la comunidad local. 

También puede suceder que estas tensiones locales, sobre iodo a partir del 
siglo XVIII, sean un reflejo de contradicciones externas mucho más arraiga- 
das, de opciones ideológicas y económicas que dividen y enfrentan al conjunto 
del país, más inestables a medida que nos acercamos al presente. Muchas 
veces partiremos de este devenir general para averiguar su resultado en una po- 
blación concreta, pero no en el sentido de realizar una historia de España ade- 
rezada con sucesos acontecidos en Cutanda, sino intentando ver como respon- 
dieron sus vecinos a esa evolución. La repercusión de los hechos no será 
grandiosa, pues nos faltan personajes relumbrantes y acontecimientos únicos, 
pero al limitar nuestro ámbito a una pequeña localidad la entidad de los pro- 
blemas se muestra con toda su fuerza y en toda su realidad. Los hombres dejan 
de ser números estadísticos para pasar a tener nombres y apellidos. 

La villa de Cutanda no tiene historia propia, sino que forma parte de la 
Historia, de un pasado común que comparten con otras muchas personas que 
viven a cientos de kilómetros de esta localidad. Si los resultados de este proceso 
histórico son diferentes, se debe únicamente a que parte de una base desigual. 

El modelo de vida de los cutandinos, sus relaciones con la naturaleza, ha 
estado siempre en constante transformación, acelerándose o no según la inten- 
sidad de las presiones del mundo exterior. Si en algunos momentos adquiere 
apariencia de inmutabilidad, de que nunca ocurre nada distinto a lo de ayer, es 
debido sobre todo a la lentitud con que los pueblos rurales se adaptan a las cir- 
cunstancias cambiantes de la sociedad. Esto es debido a que la modificación 
de alguna faceta de la vida rural provocaba alteraciones en todas las demás, y 
el cambio siempre es mucho más pausado. Paisaje, hombre y sociedad forman 
en los medio rurales una compleja "Trinidad", una y distinta al mismo tiempo, 
con numerosas relaciones e interdependencias que, analizadas en su conjunto, 
nos ayudarán a comprender su evolución histórica. 

Las relaciones que se establecen entre el medio físico, el hombre (en sus 
facetas de ser vivo y racional) y la sociedad son múltiples y complejas, libres y 
dependientes. Analizarlas y describirlas, concretar el "a su manera" popular, 
será nuestro principal objetivo. Pretendemos explicar como el transcurso del 
tiempo, la Historia, tuvo su reflejo en el pueblo de Culanda, comprender las re- 
percusiones del desarrollo tecnológico, el crecimiento demográfico, la organi- 
zación social vigente en cada momento, las relaciones políticas, las mentalida- 
des y los usos y costumbres. 

Con un objetivo tan amplio, la metodología utilizada ha de ser necesariamen- 
te multidisciplinar. El marco teórico nos lo proporcionará la historiografía acadé- 
mica disponible, abundante en algunos campos, pero insuficiente cuando ahorde- 
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mos otros. A modo de introducción de cada capítulo, realizaremos un pequeño 
balance bibliográfico para encuadrar a los lectores en las tendencias historiográfi- 
cas en que se apoya. Para los tiempos más antiguos hemos optado por la arqueo- 
logía. El resto es labor de archivo. Documentación del Arzobispado de Zaragoza 
para la Rdad Media, protocolos notariales para el siglo XVI, documentación reli- 
giosa para el XVII, archivos institucionales para el XVIII y primera mitad del 
XIX y documentación municipal para la segunda mitad del XIX y el XX. 

La disparidad y fragmentación de las fuentes documentales ha marcado, 
de manera determinante, el esquema interpretativo. No hemos encontrado una 
continuidad en las series, por lo que cada etapa histórica ha tenido que ser ex- 
plicada en función de los restos documentales conservados, que a veces nos 
ofrecen una única visión de los problemas. Enlazarlos, interrelacionarlos y 
darles cierta homogeneidad ha sido labor del autor, a quien hay que reprochar 
todos los fallos y lagunas que en ello se pudieran apreciar. 

Es de justicia dar las gracias a todos aquellos archiveros e instituciones 
que han colaborado gratamente con este proyecto de historia local, poniendo a 
nuestra disposición sus fondos documentales. A Pedro Hernández y Samuel 
Valero del Archivo Diocesano de Teruel, a los notarios de Daroca y Calamo- 
cha, a Moisés Pérez del Archivo Diocesano de Zaragoza y a todos los funcio- 
narios del Archivo Histórico Provincial de Zaragoza. También tengo que agra- 
decer al investigador José M. Carreras todos los datos que me ha facilitado 
sobre patrimonio eclesiástico y el asesoramiento de José Manuel Latorre, de la 
Facultad de Humanidades de Teruel. Igualmente, hay que reconocer el apoyo 
recibido por parte de Tomás Guitarte y la Asociación Cultural San Roque, au- 
ténticos promotores y animadores de esta iniciativa. 

Lamentamos no poder incluir en esta lista al Ayuntamiento de Calamocha, 
ya que ha hecho lo imposible para que este trabajo de historia local no pudiera 
realizarse. Para poder acceder a sus archivos, en donde están depositados los 
fondos municipales de Cutanda, fue necesario incoar ante la Diputación Gene- 
ral de Aragón un expediente sancionador contra dicho Ayuntamiento por infrac- 
ción contra el patrimonio documental. Mal futuro nos espera, si para ejercer un 
derecho constitucional, como es el acceso al patrimonio histórico-artístico de la 
nación, debemos enfrentarnos a rancios políticos locales que no ven más allá de 
sus propios intereses. 
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Situación de Cutanda en el valle del Pancrudo. 
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Primera parte 
Paisaje, naturaleza e historia 
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Los condicionantes 
naturales 



El paisaje, en el senlido más amplio de la palabra, es un factor de aparien- 
cia estable que impone sus limitaciones a la vida humana. El tamaño de cada 
aldea, el posible número de sus casas y habitantes, está estrechamente relacio- 
nado con la superficie de los campos y los métodos de cultivo. El aprovecha- 
miento agrícola, su sustento principal, estaba también limitado por las caracte- 
rísticas de los suelos y la climatología. La localización del poblado, el 
alojamiento habitual, dependía igualmente de la situación del suministro de 
agua y de la disponibilidad de terrenos donde construir las viviendas. Pero esa 
aparente estabilidad que aporta el paisaje nunca es inmutable, sino que se 
transforma continuamente por la interferencia del hombre, a veces hasta hacer- 
se irreconocible. Sólo hay que fijarse en los antiguos sabinares que cubrían el 
paisaje cutandino. reducidos en la actualidad a unos pocos pies en laderas 
complicadas, y desalojados en el resto del término, arrancados ante el avance 
imparable de la agricultura y el proceso roturador. 

Los hombres, libres pero condicionados, sentirán el peso de su entorno, 
pero acabarán transformándolo, empujados por las leyes, las normas y las cos- 
tumbres de la comunidad en la que viven y trabajan, motivados por su propio 
tiempo histórico, uno para cada momento. En determinadas épocas se fomen- 
tará la expansión agrícola, acelerando las roturaciones, construyendo acequias 
o introduciendo nuevas plantas. Otras veces, como en la actualidad, se aposta- 
rá por el abandono de las ticrnis. devolviendo al paisaje su naturaleza original. 
Hasta la forma y el emplazamiento de las poblaciones ptniían cambiar bajo la 
influencia de circunstancias culturales, económicas y políticas. La necesidad 
de protección fomentaba la acumulación de las casas bajo la defensa de un 
castillo, creando núcleos muy compactos y cerrados, rodeados de muros y em- 
palizadas, que solo se expandirán hacia zonas más llanas, alargando el pueblo, 
cuando cambien las circunstancias y se pacifiquen los tiempos. 

Ciertamente, la naturaleza condiciona al hombre y limita sus posibilidades 
de supervivencia, pero no de manera determinante. El determinismo en la histo- 
ria es siempre relativo. Las relaciones entre entorno y población, entre hombre 
y paisaje, nunca serán simples ni directas, sino que, a lo largo del tiempo, inter- 
vendrán otro tipo de factores políticos, económicos y sociales que, como vere- 
mos a lo largo de este libro, complican enormemente la evolución histórica. 
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1. UN DESTACADO CERRO A MODO DE FORTALEZA 



La villa de Cutanda se asienta sobre un prominente cerro arcilloso, desta- 
cando sobre las suaves lomas que conectan las sierras de Fonfría y Cucalón 
con el valle del Pancrudo. La imprevisible Rambla de las Huertas secciona 
uno de los márgenes de la localidad, cortado violentamente por un escarpado 
talud, suavizado artificialmente en los tramos por donde discurre la carretera 
que se dirige a Olalla y por el camino que baja a la hermosa fuente de piedra 
que destaca en el mismo fondo de la rambla. Dando la vuelta al cerro, en la 
parte orientada hacia Nucros, la abrupta ladera sirve también de muralla na- 
tural, delimitando bruscamente el casco urbano más antiguo, aunque en algu- 
nos tramos, los más fáciles de humanizar, la proliferación de nuevos barrios y 
viviendas ha templado el enlace visual con los campos circundantes. 

Esta privilegiada situación del pueblo, elevado sobre un amplio territorio 
que controla visualmente, cerca de varios manantiales de agua potable, y fuerte- 
mente protegido por defensas naturales, fáciles de recrecer llegado el momento, 
nos explica la inusual sucesión de ocupaciones que ha conocido desde épocas 
pretéritas. Por su configuración, castillo en su cima y casas apelotonadas en la 
base, Cutanda se podría clasificar como el típico pueblo amontonado en el que 
predominaría, en sus orígenes, razones de seguridad 1 . Si nos remontamos al 
substrato celtibérico, el más antiguo que encontramos en la actual villa, era ha- 
bitual en esa época que los pueblos se construyeran en las cimas de las colinas, 
rodeados de una muralla. Posteriormente, las guerras medievales, tanto en 
época musulmana como durante la reconquista, obligarán a mantener este tipo 
de poblamiento, tanto por razones de continuidad como de protección. 

Durante la Baja Edad Media, bajo el dominio musulmán, es posible que el 
castillo fuera destinado exclusivamente a tarcas defensivas, y que las casas de los 
vecinos empezarían a construirse en las faldas de esta fortaleza, fuera de las mu- 
rallas. Contemplando el mapa urbano actual, se puede observar una especie de 
primitivo poblamiento en el sector más protegido, junto a la rambla, apareciendo 
en los planos urbanos actuales como una anárquica eclosión de casas, cobertizos 
y corrales organizados sin lógica alguna, malamente alineados por las actuales 
calles de la Iglesia, del Horno y Estrecha, siguiendo un curioso diseño circular 
propio de antiguos pueblos amurallados en los que, con el paso del tiempo, las 
viviendas se han reformado, derruido y reedificado una y mil veces, una encima 
de otra, aprovechando antiguos cimientos, bodegas y paredes forales. 

Habrá que esperar hasta finales de la Edad Media, coincidiendo con el 
crecimiento demográfico y una mayor estabilidad social, para que las vivien- 
das comiencen a alejarse de la rambla y se extiendan por terrenos más llanos, 
en dirección a Nueros. La calle Mayor servirá de eje a la expansión de los nue- 
vos hogares, atravesada perpendicularmente por otras callejuelas mucho más 
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estrechas, el Barranco, la Nevera, Carramolino y Prado Somero, configurando 
de este modo una nueva tipología urbana, muy habitual en los pueblos ubica- 
dos en los valles pero no tanto en los de montaña, como es la denominada de 
caite central. A lo largo de la calle mayor, que divide actualmente el pueblo en 
dos mitades, las viviendas comienzan a alinearse, dando a la localidad un as- 
pecto longitudinal. Eso sí. fuera del eje principal, en las callejuelas laterales, 
las casas siguieron manteniendo una estructura irregular. 

La conciencia popular, el saber transmitido de padres a hijos, suele crear 
una serie de mitos con los que se intenta explicar el pasado de cada pueblo. En 
Cutanda. la presencia de un castillo, la impronta musulmana y el recuerdo po- 
pular de la batalla a la que la villa da su nombre, acentúan en mayor medida la 
predisposición a la mitología. La aparición de restos arqueológicos en numero- 
sas casas y fincas cercanas enciende la imaginación de los lugareños. Siendo 
así, si preguntamos a los más viejos del lugar, nos relatarán como antaño exis- 
tían dos pueblos, uno a cada lado de la rambla, con dos iglesias, la una la de 
San Vicente, en la partida de las Huertas, la otra la de San Juan Bautista, en la 
actual localidad, junto a la carretera que se dirige a Olalla. Y también nos 
dirán, sólo si preguntamos, que la actual iglesia es una construcción mucho 
más moderna que las anteriores, y que no tiene nada que ver con los dos pobla- 
dos de la leyenda sino que fue construida, ex novo, una ve/ desaparecido el 
poblado de la rambla. 

Ciertamente, todas las leyendas tienen ciertas dosis de "idealismo históri- 
co", o por lo menos un autor que las difunde y populariza, con nombre y ape- 
llidos aunque no los conozcamos, habitualmente algún párroco erudito con vo- 
cación de historiador. En el libro de la cofradía de los Esclavos del Santísimo, 
escrito en el primer tercio del siglo XVIII, está inserto un texto que bien pudie- 
ra ser uno de los orígenes de tal peculiar leyenda: 

"Atendido y considerado que en dos días del mes de marzo del año mil 
seiscientos y uno el liustrísimo y Reverendísimo Señor D. Alonso Gregorio, ar- 
zobispo de Zaragoza, erigió y dedicó la presente iglesia de dicha villa por 
estar sumamente vieja y derruida la antigua en el presente puesto situada, 
bien que la primitiva parroquia fue la que hoy es templo de San Juan Bautista 
por estar la villa en las dos márgenes del río... 1 ". 

Es simplemente, ya lo vemos, una peculiar interpretación histórica inclui- 
da en una corta línea, "por estar la villa en las dos márgenes del río", sin nin- 
guna otra explicación que la avale, pero más que suficiente para dar lugar a 
una tradición popular transmitida de generación en generación, una verdad in- 
cuestionable al estar avalada por el puño y letra del párroco, que no por prue- 
bas históricas, y consagrada ad futurum por el hecho de quedar plasmada en 
uno de los libros oficiales de la Iglesia. Ciertamente, abajo en la rambla, o al 
otro lado de ella, junto a la ermita de San Vicente, pudieron surgir en algún 
momento ciertas edificaciones, ya sean casas, ingenios hidráulicos, parideras o 
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simples pajares, pero siempre como continuidad del actual núcleo, al que per- 
tenecían, y nunca por la coexistencia de dos míticas poblaciones que. dada su 
cercanía, sí aplicamos cierta lógica, carecerían de sentido. 



2. CERVERA DE CUTANDA 



Aunque desechemos la ermita de San Vicente como resto de un antiguo 
despoblado, esto no debe implicar la inexistencia de varias poblaciones anti- 
guas en el actual termino, tal y como recoge la creencia popular. La extensión 
municipal de Cutanda es muy amplia, la mayor de todos los pueblos que se si- 
túan en el valle del Pancrudo y sus serranías, por lo que no sería extraño que 
hubiera sido el resultado de la unión de varios términos municipales antiguos, 
anexionados tras la desaparición o el abandono de algunos de ellos. La tradi- 
ción popular pudiera tener algún sentido, pero de ser cierta deberemos buscar 
el hipotético despoblado algo más lejos del actual núcleo urbano. 

Hace algunos años unos arqueólogos que prospectaban la comarca de Ca- 
lamocha descubrieron una aldea abandonada al final de la rambla del Regajo, 
en un lugar cercano a donde ésta se cruza con el río Pancrudo. atestiguado hoy 
en día por pequeños montones de piedras dispersas procedentes de antiguas edi- 
ficaciones y algo de cerámica. Se trataría de un asentamiento de época musul- 
mana, vuelto a ocupar por los cristiano tras la reconquista y abandonado lenta- 
mente en los siglos XII y XIII, para finalmente desaparecer en el olvido, al 
igual que sucedió con otros tantos pequeños poblados del valle del Jiloca. En la 
época andalusí, esta pequeña aldea estaría relacionado con una atalaya defensi- 
va, que incluía un torreón fortificado, situado en el cercano cerw de Cer\'era } . 

Desconocemos el nombre con el que se conocería a este despoblado. En 
los primeros registros de localidades que elabora la Comunidad de Aldeas de 
Daroca no nos aparece ninguna mención ya que, al igual que sucedía con la 
villa de Cutanda, no debía pertenecer a la misma. En el registro de Gil Tarín, 
elaborado a finales del siglo XIII. se cita escuetamente a una pequeña pobla- 
ción llamada "Ce/vera de Cutanda", sin indicar su ubicación exacta. Para el 
historiador Ubieto Arteta se identificaría con el actual pueblo de Cervera de 
Rincón, en el Bajo Aragón, ya que ambos coinciden en la primera parte del 
nombre y no existe en Aragón ningún otro topónimo similar 4 . 

Sin embargo, nada nos impide relacionar al citado pueblo medieval de 
"Cervera de Cutanda" con el despoblado que se localiza en el actual término de 
Cutanda. junto al río Pancrudo. ya que también coincide en la segunda parte del 
nombre, además de situarse el despoblado, curiosamente, en una partida agraria 
denominada desde tiempos antiquísimos como "Cervera". Otros datos nos en- 
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caminan en esta misma interpretación: En enero de 1856 el Ayuntamiento de Cu- 
tanda contesta a una encuesta remitida por las autoridades afirmando que en su 
término municipal se encuentra una antigua pardina denominada "Monte Cerve- 
ra ", compuesta por "un pequeño monte bajo, algunos matorrales de chaparra 
muy inferior y algunas matas de rebollo muy claras. En ella no se encuentran 
heredades trabajadas, ni dehesas o prados pertenecientes a dicha pardina"*. 

Como ya sabemos por otros estudios históricos, las pardinas solían identi- 
ficarse con despoblados medievales que fueron absorbidos por otras localida- 
des cercanas, pero que estaban sujetos al pago de ciertos impuestos a la Comu- 
nidad de Aldeas de Daroca, en el caso de pertenecer a esta Institución, quien se 
reservaba la explotación de las antiguas dehesas y prados municipales. Los 
concejales que elaboran la anterior encuesta debían tener algunas nociones 
sobre el funcionamiento de las pardinas y su adscripción a la Comunidad, al 
igual que conocían que en Cervera había existido un poblado ya desaparecido, 
pero se arman un lío al intentar explicar la situación, ya que llegan a afirmar 
que "dicha pardina debería pertenecer a la Comunidad de Daroca, por perte- 
necer también este pueblo ", lo que era rotundamente falso. En ninguna de las 
relaciones de las pardinas adscritas a la Comunidad de Aldeas de Daroca apa- 
rece la mención de Cervera, y el motivo es muy claro. La villa de Cutanda 
jamás perteneció a dicha Comunidad 6 . 




Vista general de la localidad. 
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Posiblemente, el uetuul termino de Cutandu sea producto de la anexión de 
estas dos localidades antiguas. El despoblado de Cervera de Cutanda se aban- 
donaría con el paso del tiempo, y sus tierras serían agregadas a la villa de Cu- 
tanda, formando de este modo un extenso municipio. No debe extrañarnos este 
proceso, ya que fue muy habitual en los pueblos del valle del Jiloca. como Ca- 
lamocha, que se anexionó parte del termino del despoblado de Gascones, o 
Monrcal del Campo que hizo lo propio con Villacadima 7 . 



3. UN CLIMA POCO PROPICIO 



El término municipal de Cutanda se extiende por las estribaciones más 
altas del Sistema Ibérico, a unos 1 .000 metros de altitud, poco más o menos. 
Tierra ruda y sufrida, tanto como la vida de sus moradores 8 . Los inviernos son 
duros y tríos, y sobre todo muy largos. Por el día entra con facilidad el antici- 
clón Ibérico, proporcionando al ambiente una gran tranquilidad y contribuyen- 
do a que el número de horas de sol sea elevado. Los vecinos suelen aprovechar 
la presencia de este sol invernal para pasear por los alrededores del pueblo o 
para reposar, tranquilamente, en los poyales. Sin embargo, la agradable caricia 
de los rayos solares hace que el contraste entre el día y la noche pare zea más 
fucile. Durante siete u ocho meses, de octubre a mayo, la llegada del ocaso 
puede ir acompañado de crudas heladas, frecuentes en invierno, casi diarias, in- 
esperadas y devastadoras cuando se producen a finales de la primavera. Con 
temperaturas bajo cero, una gran parte del invierno lo viven encerrados en sus 
casas, alrededor de un templado hogar, viendo como se consume las ramas 
secas, trozos de troncos, o cualquier otra madera acumulada en los cobertizos, 
un combustible que ha sido sustituido en la actualidad por otras fuentes de ener- 
gía. La leña, según opinaba Mariano Millán, alcalde de Cutanda en el año 1 845, 
"es uno de los artículos más precisos e indispensables para la vida tan nece- 
sario para la supervivencia como el acopio suficiente de harina y tocino. 

Otro de los condicionantes meteorológicos, sobre todo a la hora de cultivar 
unos productos agrícolas u otros, es la humedad. En Cutanda las precipitaciones 
han sido siempre escasas, oscilando entre los 350 y 600 mm. según los años. La 
razón de esta sequedad es su localización en la zona interior de la Cordillera 
Ibérica, una orografía montañosa que actúa como un muro, impidiendo que los 
vientos húmedos del Atlántico y del Mediterráneo penetren más allá de sus 
márgenes exteriores. La lluvia suele concentrarse en la primavera y el otoño, a 
modo de agua bendita la primera, la que tiene lugar entre los meses de marzo y 
mayo, ya que permite germinar los cereales sembrados varios meses antes. Lle- 
gado el verano, las puntuales precipitaciones suelen tener un origen tormentoso, 
activando las ramblas y produciendo grandes destrozos en los campos. La au- 
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senda de precipitaciones en invierno se explica por el predominio ya citado del 
anticiclón ibérico y. aunque no es frecuente, cuando llueve, suele hacerlo en 
forma de nieve. Las neviscas no suelen ser cuantiosas, apenas un débil lapizado 
que cubre de un blanco brillante los campos, pero suelen helarse, permanecien- 
do así varios días, haciendo intransitables los caminos y las carreteras. 



CUADRO I. VARIABLES CLIMÁTICAS DE CUTANDA 10 




Temperatura media anual 


de8a 12°C 


Temperatura media mes más frío 


de 0 a 4 o C 


Temperatura media mes más cálido 


de 18a22°C 


Duración media del período de heladas 


de 7 a 8 meses 


E.T.F. media anual 


de 650 a 800 mm. 


Precipitación media anual 


de 350 a 600 mm. 


Déficit medio anual 


de 150 a 300 mm. 


Duración inedia del período seco 


de 2 a 4 meses 


Precipitación de invierno 


18% 


Precipitación de primavera 


29% 


Precipitación de verano 


26% 


Precipitación de otoño 


27% 



A grandes rasgos, las variables climáticas definen un clima de tipo Medi- 
terráneo fresco y seco. Permite cultivar, sin necesidad de riegos artificiales, ce- 
reales de grano de invierno, vid y algunas plantas muy resistentes como el aza- 
frán. En los huertos y campos con mayor grado de humedad son posibles las 
leguminosas, las hortalizas, los bulbos, ciertos cultivos industriales como el cá- 
ñamo y el lino, y algunos árboles frutales, aunque con el riesgo de que las he- 
ladas de primavera arruinen la floración e impidan la recogida posterior de los 
frutos, lo que sucede con bastante frecuencia. 

El clima tampoco es un condicionante eterno y. lógicamente, ha podido va- 
riar a lo largo de la historia. La mayor oscilación se produciría en la época de las 
glaciaciones, coincidiendo con los primeros pobladores que encontramos en las 
serranías de Fonfría, aunque para estos tiempos tan antiguos apenas existen estu- 
dios fiables. Ya entrada la Edad Media, según cuenta J.L. Corral, los siglos VIII 
al XII debieron ser más cálidos y secos que en la actualidad. A partir del siglo 
XIII el clima se enfría y aumenta la humedad, suavizándose nuevamente a partir 
del siglo XV y XVI. Durante el siglo XVII volvieron las temperaturas bajas, per- 
judicando a las cosechas, y a partir de los siglos XVIII y XIX el clima se vuelve 
a templar". Estas oscilaciones a largo plazo, al no existir fuentes estadísticas tan 
antiguas, son meras hipótesis en las que no todos los historiadores tienen porque 
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coincidir, dependiendo muchas veces de los textos históricos utilizados, y éstos 
pueden variar. Para Antonio Gargallo. por poner un ejemplo contrario, el siglo 
XI se caracterizaría precisamente por su mayor humedad' : . 

Para evitar controversias estériles podemos optar por la generalización. Las 
oscilaciones climáticas que soportó el término de (Tutanda, fueran las que fue- 
ran, nos permitirían explicar a grandes rasgos la preeminencia de un cultivo 
agrícola u otro, eso sí, dentro de una gama muy limitada, normalmente trigo y 
centeno, y la sucesión más o menos prolongada de malas o buenas cosechas en 
función de la persistencia o no de las sequías. Pero lo verdaderamente significa- 
tivo para la supervivencia, y así lo sentían nuestros antepasados, era la enorme 
variabilidad que podía presentar el clima de año en año, tanto en lo que afecta a 
las precipitaciones como a las temperaturas. Una lluvia en su justo momento, 
una niebla al tiempo de germinar los granos, una arramblada inesperada o una 
simple helada podían cambiar drásticamente el panorama de la despensa. Ago- 
biados por el día a día, si el año era bueno los alimentos que se obtenían permi- 
tirían sobrevivir sin grandes privaciones, pero si se encadenaban varias malas 
cosechas el hambre y las enfermedades acabarán diezmando a la población. 



4. UN EXTENSO TÉRMINO PARA CULTIVAR 



El término de Cutanda, según lo contempló Pascual Madoz hacia 1840. es 
de "mediana calidad". Solamente se podrían destacar, utilizando sus propias 
palabras, la estrecha vega del río Pancrudo, denominado como "río la Vega, 
que nace en Alpeñés y va a desaguar en el r. Giloca ", y la partida llamada "las 
Huertas", fertilizada por una rambla "que tiene su origen en el término de 
Olalla y Cutanda". Poco más nos detalla, salvo la existencia de "varios mon- 
tes poblados de rebollo y carrascos" 1 *. Para Madoz, al igual que para muchos 
liberales del siglo pasado, los cultivos de regadío eran lo más importante de 
cada pueblo, centrando su descripción habitualmente en este aspecto, menos- 
preciando las aportaciones del secano e ignorando completamente el papel de 
los montes. La realidad social que marcaba el paisaje cutandino, tal y como 
veremos a continuación, era bien distinta. 

Desde el mismo núcleo de la población, oteando el horizonte, se ouede 
apreciar la enorme extensión del término municipal, un total de 41 knr. uno 
de los más grandes de toda la contornada. Cerca del pueblo, en la rambla de 
las Huertas, sobre finos materiales cuaternarios, los mejores del municipio, y 
cerca del fino hilo de agua que desciende por la parte central de la rambla, des- 
viado continuamente a través de pequeñas acequias hasta su exhausto aprove- 
chamiento, se encuentran los huertos, todos de pequeño tamaño, en donde cre- 
cen legumbres y hortalizas para el consumo doméstico. Estos hortales. según 
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Pareja trillando en las eras. Año 1970 (Fotos Angelina Domingo). 
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una descripción del año 1579. csiaban (y están) rodeados de un pequeño muro 
que evitaba la entrada de ganados y que delimitaba claramente las propieda- 
des, aspecto fundamental cuando éstas son escasas. A veces este cerco estaba 
compuesto de "tíos hilos de tapia y allicaz", o también de "piedra aguzada", 
lo que impedía que los animales echaran las patas encima y saltaran. En la 
parte que daba a los caminos, la más peligrosa por el paso continuo de reba- 
ños, se solían reforzar con "bardadas", unas tupidas cubiertas de sarmientos, 
espinos o broza clavadas directamente sobre la tapia, alternando su uso con al- 
gunos árboles frutales ("acarollos", membrillos y "ciruejos"). Cada huerto 
tenía su propia puerta, siempre cerrada cuando no estaba el propietario con un 
"pestillo de fusta", un simple palo de madera atado por su parte central con 
una cuerda de cáñamo o con unas finas tiras de cuero 14 . 

Al otro lado de la rambla, sobre los suaves cerros y lomas que enmarcan el 
camino a Olalla, próximos al pueblo y sobre buenas "tierras de solanar", se ex- 
tendían unas viñas hoy prácticamente desaparecidas, alineadas en ringleras, al- 
gunas en la partida de Viñas Bajas, aprovechando el llano, otras en las Viñas 
Altas, sobre las lomas, y la mayor parte en Los Plantaos, camino del rojizo cerro 
de La Lambrosa y del monte de íms Pozas. La desaparición de los frutos no ha 
impedido que se sigan utilizando actualmente los topónimos tradicionales. Los 
rendimientos no debían ser muy altos ya que el clima no era el más propicio para 
la vid, pero estos inconvenientes no solían amedrentar a los cutandinos. Los tra- 
bajos de la viña se realizaban en los ralos de ocio que dejaba el cultivo del ce- 
real, y su único objetivo era proporcionar vino para el consumo diario. 

En verano, esas cepas revestidas de hojas y pámpanos, parecerían un ais- 
lado e intenso manchón verde, contrastando con la polvorienta palidez de los 
extensos campos de cereal desperdigados por la mayor parte del termino. No 
hace falta subir a lo más alto del castillo para apreciar la importancia del culti- 
vo de las gramíneas, extendiéndose por un círculo mucho más amplio y distan- 
te alrededor del pueblo, todas ellas en tierras de secano. En los caminos que se 
dirigen a Nueros y Barrachina, en los términos de Mari García, El Cuen-o. 
Celadas, El Plano o el Barranco Sancho, prácticamente en todo el sector 
oriental, los campos de pan se arrugan en lomas de arcillas y limotitas, muy 
características por sus tonalidades rojizas y amarillentas 15 . Lo mismo sucede 
en el sur, en El Patrón, La Moratilla, La Llana y la Veguilla, y al noreste, ca- 
mino de la Sierra, aunque en esta última partida los campos son más escasos al 
volverse el terreno abrupto. El extenso secano, aún necesitado de barbecho, es 
buena tierra para todos los granos: la abundante arcilla del suelo retiene bas- 
tante bien la humedad. Siendo así, permitiéndolo la tierra y necesitándolo las 
bocas, el cultivo de los cereales, especialmente trigo, ordio, avena y centeno, 
será durante siglos el objetivo prioritario de todas las familias. 

Más allá de estas piezas, a unos tres kilómetros del casco urbano, oculto 
desde el castillo por el grisáceo cerro de La Muela y las prolongaciones del P'x- 
cueto, se localiza, escondido, el valle del río Pancrudo, una depresión cuater- 
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naria que atrav iesa el término municipal de oriente a poniente. La explotación 
de sus terrazas, tierras fértiles y profundas, tenía sus limitaciones. Apenas hay 
campos de cultivo, encajonado como está el río entre dos crestas calizas, y las 
escasas planicies se sitúan frecuentemente por debajo del límite habitual de las 
crecidas. Por ello, durante muchos siglos, la mayor parte de esta vega quedará 
inculta, siendo ocupada por álamos y prados naturales, necesarios también 
para la economía tradicional de Cutanda. alternando en las zonas más altas y 
seguras con el cultivo de algunas plantas industriales como el cáñamo y lino, 
muy resistentes a la humedad. 

Los condicionantes climáticos y la distinta composición de los suelos del 
término municipal, unos de secano y muy pocos de regadío, limitaban la varie- 
dad de las especies vegetales que podían cultivarse en la localidad. El medio 
físico impone sus normas, a veces de manera cruel, pero es el hombre el que 
en último término toma sus propias decisiones. Si la naturaleza permite un 
corto abanico de posibilidades agrícolas, serán los cutandinos, organizados en 
una comunidad con sus propias normas culturales, quienes favorecerán o im- 
pedirán la implantación de determinados productos. El tan buscado equilibrio 
entre la agricultura y la ganadería exigía que los campos de cultivo, una vez le- 
vantada la cosecha, permanecieran abiertos para facilitar pastos al ganado. Con 
los cereales esta pretendida simbiosis estaba garantizada, pero no sucedía lo 
mismo con el resto de los cultivos. Los enfrentamientos de los ganaderos con 
los agricultores innovadores serán continuos. 

A lo largo de todo el siglo XVI II se había extendido por todo el valle del 
Jiloca y del Pancrudo el cultivo del cáñamo, una planta industrial de la que se 
obtiene un valor añadido si se transforma en cuerdas o sogas. Su llegada a Cu- 
tanda fue muy lenta, ya que en primer lugar no había mucho terreno de regadío 
en el que se pudiera cultivar. Algunos propietario cutandinos decidieron iniciar 
su plantación en el valle del Pancrudo, pero se encontraron con los privilegios 
de los ganaderos, que reclamaban los prados y yermos de la vega como zona 
de pastos. La situación llegó hasta tal punto que, tal y como veremos en otros 
capítulos, acabó en los tribunales, frenando de este modo la difusión de un cul- 
tivo que podía haber aportado importantes beneficios a la localidad 16 . 

La implantación del cultivo de la patata también tuvo sus problemas. Este 
tubérculo es un producto importado desde América cuyo cultivo empezó a di- 
fundirse por la península ibérica a lo largo del siglo XVII. Sin embargo, en las 
zonas de preeminencia ccrcalística apenas tuvo cierta influencia, quedando re- 
legado a unas escasas hileras en los huertos. La dictadura de los granos, tan co- 
mentada por diversos autores, adquiría todo su sentido. Deberemos esperar 
hasta finales del siglo XIX, coincidiendo con la crisis finisecular que provocó 
la caída de los precios de las gramíneas, para comprobar su expansión por el 
valle del Pancrudo. En el año 1892 se reúne el Ayuntamiento de Cutanda con 
los ganaderos para informarles que los campos de la Dehesa de la Vega se 
hayan sembrados en su mayor parte de patatas y otras legumbres, y que la en- 
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(rada de ios ganados en esos campos puede ocasionar graves perjuicios. En 
este caso el Concejo apuesta fuertemente por el nuevo cultivo, quizás obligado 
por los nuevos tiempos. A partir de esta fecha, se prohibe a los ganados que 
puedan pacer en la partida de la Vega hasta que se levanten los frutos, ponien- 
do como fecha límite el 29 de septiembre 17 . 

Como vemos, los campos agrícolas y la disposición de los cultivos en círcu- 
los concéntricos alrededor del núcleo de población facilitaban el abastecimien- 
to autárquico de la villa. Era muy difícil cambiar una larga tradición cultural. 
Verduras, hortalizas patatas y algunas frutas en la Veguilla, un vino suave en 
los majuelos más próximos, y harina en el secano. Tierra de pan y de vino, 
como muchos otros pueblos de la geografía hispana, configurando una dieta de 
predominio vegetal no muy variada. Un poco más alejados, en el valle del Pan- 
cnido, destacan otros cultivos como el cáñamo y lino, necesarios para abaste- 
cerse de cuerdas, sacos, telas y vestidos, y el aprovechamiento periódico de los 
álamos o chopos cabezones, "escamoldados" regularmente para procurar vigas 
de madera con las que construir casas, elaborar puertas y ventanas o reparar 
puentes. Había otras necesidades, también básicas, pero éstas, curiosamente, 
las proporcionaban esos terrenos incultos despreciados por Madoz. es decir, 
los pastizales y las montañas. 



5. MUCHOS YKRMOS Y MONTAÑAS 



Si se observa detenidamente un mapa del termino municipal de Cutanda 
apreciaremos rápidamente la gran extensión de sus áreas montañosas. La zona 
más abrupta se localiza en el sur. camino de las localidades de Bañón y El Vi- 
llarejo. Las cimas más altas se sitúan en el Cabezo de la Fuente Estud y en el 
monte Cervera, superando ambos los 1.1 00 metros de altitud, formando parte 
de la estrecha franja montañosa que separa y diferencia las cuencas de los ríos 
Pancrudo y Jiloca. Su color blanquecino se debe al predominio de materiales 
calizos, completamente improductivos para las tareas agrícolas, aunque en las 
ramblas del Barranco de la Fuente Amoros, en el Sabinar y en la Cañada de 
los Villares suelen depositarse materiales arcillosos que posibilitan la aparición 
de pequeños campos de cultivo 18 . Las laderas de los montes, sin apenas suelo, 
están tapizadas actualmente por un sotobosque de matorrales y brozas, llámen- 
se tomillo, romero o alguna que otra aliaga, alternando con pequeños pies de 
sabina que recuerdan tiempos más frondosos. En otros rincones, más aptos y 
fecundos, encontramos rebollos de hojas grandes, lampiñas y verdes, alternan- 
do el espacio con algunos pinos negros 19 . 

El río Pancrudo se encaja sobre estas formaciones calizas, seccionándolas, 
e individualizando en su margen derecha una serie de crestas. Entre ellas des- 
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laca Ixi Muela, una enorme colina grisácea coronada por una extensa y espec- 
tacular superficie de erosión, cortada verticalmente en todo su perímetro, iden- 
tificándose de este modo la forma con el nombre que recibe. En su cima se 
aprecian los restos de antiguas roturas, posiblemente abandonadas a los pocos 
años por la mala calidad de los suelos, y también alguna que otra corraliza en 
la que se guardaría el ganado lanar. La vegetación que encontramos es muy 
pobre, tan pobre como sus suelos. En la margen septentrional, en dirección a la 
rambla del Regajo, se observa los curiosos efectos de la karstificación de las 
calizas, formando pequeños campos de dolinas que descienden escalonados 
hasta desaparecer, cubiertos por otros estratos más modernos. La humedad de 
la rambla del Regajo, más bien oculta y subterránea en las oquedades kársti- 
cas, permite el crecimiento de algunos sauces, olmos y chopos, alternando con 
un sotobosque de zarzas, retamas y cañicillos. 

Un poco más al norte, dejando atrás la rambla, penetramos en otro tipo 
paisaje. Avanzando sobre montes de tonalidades rojizas y anaranjadas, mezcla 
de limotitas arcillosas y conglomerados de época terciaria, se extendían densos 
los antiguos sabinares que cubrían las faldas del Sistema Ibérico, hoy en día 
sustituidos en su mayor parte por pinares de repoblación. Son las partidas 
montañosas de El Campillo y Ims Pozas, de relieves carca vados y moderada 
erosión, separadas entre sí por la estrecha cañada que comunica Cutanda con 
Cuencabuena y, a modo de atajo, con Paraca y Zaragoza. 

El paisaje del término de Cutanda. sobre todo en sus sectores meridional y 
occidental, es muy escarpado y abrupto, alternando los desiguales pastizales y 
las escabrosas montañas, tierras poco propicias para la agricultura. Y no son 
las únicas sierras. A las citadas habría que añadir las lomas de El Tomilloso. La 
Sierra y Cabezo Gordo, delimitando el municipio por su sector oriental, cami- 
no de Nueras y Barrachina. En tiempos prehistóricos, dada la escasa presión 
humana, las masas forestales cubrirían todas estas partidas. En las sierras y 
muelas de predominio calizo medrarían espontáneas las sabinas veras, unos ár- 
boles de crecimiento muy lento pero que se adaptan perfectamente a los suelos 
más pobres. En el resto del término, en las zonas rojizas más arcillosas y férti- 
les, se extenderían frondosas las carrascas, los pinos, el marojo y el rebollo, 
ofreciendo refugio a numerosas especies animales. Entre las enmarañadas 
ramas serían frecuentes los tordos, las perdices, los conejos y liebres, las pani- 
quesas. los lobos y los jabalíes, especies muy comunes. En el año 1851 la pre- 
sencia de lobos seguía siendo muy frecuente en los montes, con el consiguien- 
te peligro para los ganados y las personas. Para combatirlos, se realizaban 
periódicas campañas de exterminio mediante el envenenamiento de unas bolas 
de carne que se dejaban esparcidas por los montes 20 . 

En la actualidad apenas quedan restos de esos antiguos bosques, ni siquiera 
en las zonas más abruptas. La presión roturadora en las llanuras y. sobre todo, 
las incontroladas y abusivas talas en los montes han provocado su práctica des- 
aparición, y con ella, y al mismo tiempo, de su fauna autóctona. Una de las cau- 
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sas de este deterioro ha sido la roturación de los altozanos, acompasando el 
ritmo demográfico de la localidad y la necesidad de tierras de cultivo. Unas 
veces han sido las cañadas y ramblas, las faldas de las montañas más idóneas o 
incluso, como en La Muela, las altas superficies de erosión. La roturación de las 
tierras marginales facilitó, a corto plazo, el incremento de la producción agraria 
pero, al cabo de algunos años, consumidos los escasos nutrientes de estas tie- 
rras, los novales menos aptos empezaron a agotarse, disminuyendo sus rendi- 
mientos, volviéndolos imprevisibles. Al final, muchas de las nuevas roturas de- 
bieron abandonarse, volviendo a su anterior estado, por lo menos en lo que 
afecta a su faceta agrícolamentc improductiva, no así al paisaje que privado de 
su masa forestal tardará bastante más tiempo en recuperarse. 

Otro motivo del deterioro de la vegetación ha sido la imperiosa necesidad 
de los vecinos de abastecerse de combustible, ya sea en forma de gruesos tron- 
cos, ramas y palos, o incluso de brotes leñosos, zarzas y aliagas procedentes 
del sotobosque. Toda esta leña se utilizaba para combatir los fríos invernales, 
consumiéndose en grandes cantidades en los braseros, hogares y glorias de las 
viviendas. También se usaba, durante todo el año, para cocinar los alimentos 
en los hornos y cocinas. 

Una tercera explicación a la desaparición de los antiguos bosques hay que 
relacionarla con el pastoreo lanar y cabrío. Reservadas las zonas más llanas 
para cultivos agrícolas, la mayor parte de los terrenos de pasto de Cutanda se 
encontraban en el monte. Los pastos podían ser de diferentes tipos, la maleza y 
la yerba que crecían en el suelo, y las hojas y las ramas de algunos árboles. La 
sabina es un árbol que mantiene la humedad del suelo, permitiendo el creci- 
miento de frescas hierbas, pero cuando éstas escaseaban, o cuando se secaban 
demasiado para ser un buen pasto, el ganado solía mordisquear las ramas infe- 
riores de las sabinas que alcanzaba. Además, los pastores podían ayudar al ga- 
nado cortando algunas ramas. Rstc ramoneo, es decir, la corta y recolección de 
las ramas pequeñas de los árboles para utilizarlas como forraje, era una práctica 
habitual, y su peligro era evidente. Los pastores, en su celo profesional, podían 
llegar a mutilar demasiadas ramas, impidiendo el desarrollo de los árboles. 

A veces, la opción entre la subsistencia del ganado o la conservación de 
los montes viene impuesta por la propia climatología. En noviembre de 1855. 
tras unas continuas y abundantes lluvias otoñales que descargaron sobre el tér- 
mino, "se pudrieron la mayor parle de las pajas, yerbas y ¡¿¡ranos que se debí- 
an haber consen-ado para sustento de los ganados, especialmente ovejas". El 
Ayuntamiento sale en defensa de los numerosos ganaderos de la localidad, y 
solicita permiso a la Diputación Provincial para que las ovejas puedan entrar 
en el monte Cervera y en otro pedazo de monte rebollar, argumentando que 
estos animales no harán daño al arbolado puesto que no existe, ya que esos 
montes fueron rozados hace dos y tres años para proporcionar leña 21 . El Ayun- 
tamiento no quería darse cuenta de que las ovejas y cabras acabarían con todos 
los pequeños rebrotes que hubieran nacido desde la roza, y obligados a esco- 



ger, consideraron que para la economía local era mucho más importante el es- 
tado de su ganadería que de sus montes. 

A pesar de estos comportamientos, no debemos menospreciar el esfuerzo 
que realizaban los Ayuntamientos para la defensa y conservación de la vegeta- 
ción forestal, puesto que era una de las principales tareas que tenían encomenda- 
das los jurados y. por delegación, los vigilantes municipales que se contrataban 
todos los años. Los baldíos proporcionaban pastos para el ganado y, sobre todo, 
leña para calentarse y cocinar, algo fundamental para la supervivencia de las co- 
munidades. Pero además, los montes también podían ser aprovechados para otras 
finalidades, como podían ser la instalación de colmenas o la recolección de cier- 
tos frutos silvestres, algunos hongos o. curiosamente, las agallas de los rebollos. 

En lo que afecta al tema de la recolección de agallas de rebollo tenemos 
escasos datos, aunque parece ser que en algunos momentos fue una actividad 
bastante importante. En julio de 1656 los guardas de los montes de Olalla sor- 
prenden a Tomas de la Hoz y a Domingo Lucas con dos carros de carrasca y a 
Pedro Valiente y a Pedro Brinquis con otros dos carros "con diecisiete pies de 
robles ". Los cuatro denunciados eran vecinos de Cutanda, y fueron apresados 
por los guardas en la partida de la Uumbrosa del Carrascal. Se les impone 
como multa "5 sueldos por cada carga de encina y 60 sueldos por pie de 
roble ". Los apenados consideraron que la multa sobre el roble era excesiva ya 
que, al llevar 17 pies en los carros, ascendía la pena a 1.020 sueldos, una suma 
muy considerable en esta época. Las autoridades de Olalla habían considerado 
a los robles como árboles fructíferos, con la misma categoría que podía tener 
un ciruelo o un peral de las huertas, y les habían impuesto la sanción máxima. 
Pedro Valiente y Pedro Brinquis se sintieron agraviados con esa pena y, tras 
solicitar la ayuda del procurador de Cutanda, hicieron elección de firma a la 
Corte del Justicia de Aragón. 

En el informe elaborado en esta Corte, por un lado, el defensor de los cu- 
tandinos argumenta que los robles no son árboles fructuosos, y que por ello la 
pena que pueden aplicar, tal y como establecen los fueros aragoneses, no 
puede superar los 5 sueldos. También reconoce que en Olalla algunos vecinos 
se dedican a la recolección de las agallas, pero en el caso de los robles arranca- 
dos por sus defendidos en la Llumbrosa del carrascal "no se usa del fruto de- 
llos, si solo sirven para leña, lo qual basta para que sean ávidos por infructí- 
feros, aunque en otros términos o partidas los de su misma especie den frutos, 
de los quales se use". El Concejo de Olalla aportó sus propios testigos, y 
como se puede suponer, defendieron con sus declaraciones la importancia que 
pudieran tener los robles arrancados ya que, "dichos arboles dan fruto de aga- 
llas... y que en Olalla y otras partes dan fruto de provecho, y que los de este 
lugar llevan a Valencia agallas a vender de sus montes "". El Justicia de Ara- 
gón consideró que los argumentos expuestos por los vecinos de Olalla eran 
exagerados y obliga a reducir las penas impuestas. 
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Ciertamente, los rebollos o robles son árboles sin fruto. Las agallas que 
producen son el resultado de una infección provocada en el árbol por los insec- 
tos. Sin embargo, esto no es problema para que las agallas puedan recolectarse 
y comercializarse, proporcionando unas rentas extraordinarias a algunos veci- 
nos de estas localidades. La siguiente pregunta que debemos plantearnos es 
¿para qué querían los valencianos estos productos? Las agallas de los robles 
poseen ácidos gálicos y tánicos en un porcentaje que puede superar el 30 por 
ciento. El ácido cuercitánico es un poderoso astringente que se conoce desde la 
más remota antigüedad, y que ha sido utilizado para el tratamiento de "¡as he- 
morragias originadas por la metritis y los fibromas uterinos, contra la leuco- 
rrea, la blenorragia, las hemorroides y las fisuras del ano". La llamada poma- 
da de la condesa o pomada virginal, citada por la Farmacopea matritense en 
1823. se preparaba a base de agallas reducidas a polvo e incorporados en canti- 
dad suficiente al ungüento rosado. Este preparado, según nos cuenta aquella 
obra, es un poderoso astringente y "se usa para comprimir el esfínter que se 
halle muy dilatado"- . Además de estos usos medicinales, el ácido cuercitáni- 
co que se obtiene de las agallas también se destinaba a las curtidurías para fa- 
cilitar el trabajo de los cueros. 




El mojón y sus alrededores. Vista general del término. 
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6. CALIZAS, ARCILLAS Y YESOS 



Los montes, además de leñas y pastos, también proporcionaban las rocas 
industriales con las que construir, robustecer y adecentar las edificaciones. Estas 
rocas, originarias de tiempos en los que no existían los hombres, conocidas por 
ello a su llegada, serán utilizadas de muy distinto modo a lo largo de la historia. 
Que sé sepa su utilidad y aplicación, que sé conozca la forma de extraerse y ela- 
borarse, no implica su uso generalizado siglo tras siglo. Serán la tradición cons- 
tructiva y, como no. las leyes del mercado, sobre todo a partir del siglo XX, las 
que determinarán el interés de los cutandinos por ahondar, picar y remover (val- 
gan las expresiones) los duros suelos que componen su término municipal. 

Ln la parte meridional de Cutanda, en su zona más abrupta, las desnudas 
rocas calizas, relucientes sobre un suelo prácticamente inexistente, apenas permi- 
ten el crecimiento de una mínima maleza, y mucho menos su transformación en 
campos de cultivo 24 . Densos terrenos yermos y abandonados, con apariencia do- 
linosa en zonas de intensa erosión, caso el Regajo, refugio únicamente de peque- 
ños roedores y plantas espinosas, pero no tan estériles como parecen a simple 
vista. Desde la antigüedad estas duras rocas blanquecinas han sido utilizadas para 
la obtención de cal viva, materia prima con la que se fabrica el mortero o argama- 
sa que sujetaba los ladrillos y sillares de las construcciones, y también como pin- 
tura aséptica con la que blanquear y desinfectar las paredes de las viviendas. 

La preparación de la cal viva se realizaba en unos hornos llamados "caleros 
de calcina". Se construían ex profeso cada vez que se deseaba obtener una hor- 
nada de cal, llamada también "cochura". Los trozos mayores de la piedra caliza 
servían para fabricar una pequeña bóveda, cubriéndola con los pedazos restantes 
hasta formar un gran cúmulo calizo, recubierto habitualmente con arcilla o 
barro, excepto por su parte superior, en donde una pequeña abertura permite la 
salida del humo. En una bóveda inferior se pone leña o carbón vegetal en canti- 
dad suficiente, se prende fuego, y se calienta el horno hasta que todas las piedras 
calizas se han calcinado, convirtiéndose en cal viva. Como estos hornos necesita- 
ban gran cantidad de piedra calcárea, arcilla y leña se solían construir en medio 
del monte, cerca de las fuentes de aprovisionamiento de todas estas materias pri- 
mas. La partida más idónea para este cometido es el Regajo, con abundantes 
fragmentos sueltos de piedras calizas, disgregados a causa de la erosión, cerca 
del monte y próximo a los depósitos arcillosos de la Rambla. Y como la idonei- 
dad suele coincidir con la realidad, no debe extrañamos que en el siglo XVI esta 
zona del Regajo recibiera el significativo nombre de "Río Caleras" 25 . 

Las caleras eran unas construcciones muy frágiles y. por su propia fun- 
ción, perecederas, de las que apenas han quedado rastros ya que. una vez obte- 
nida la cal viva necesaria, se desmantelaban y abandonaban. Ante la falta de 
restos arqueológicos deberemos conformarnos con las referencias documenta- 
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les. que también son escasas, pues no era habitual que los cutandinos. cada vez 
que necesitaban fabricar cal viva, dejaran sus deseos por escrito. No sucedía lo 
mismo con los contratos públicos, en los que se detallaba todo el proceso para 
que no surgieran dudas en el momento de su ejecución, como sucede en 1568, 
cuando el Concejo decide construir una nueva fuente, estableciendo que la cal 
con la que se deberá lucir toda la obra, la llamada "cal del betumbre", la ha de 
preparar personalmente el maestro contralado para la obra, ya que "dice que 
ha de ser cal viva" 26 . El mismo albañil construyó un año más tarde la fuente 
del vecino pueblo de Collados, con unas capitulaciones más detalladas en lo 
que respecta a la obtención de la cal, reconociendo "que dicho maestro sea 
obligado de hacer una calera para dicha obra y que dicho pueblo sea obliga- 
do de traer lo que sea menester para dicha obra, y todo lo que sobrare sea el 
pueblo obligado a tomarlo conforme se valiere en la Comunidad o como se 
valga en Ixigueruela " 21 . 

Las estériles piedras de los montes, además de proporcionar cal viva, tam- 
bién podían ser arrancadas de sus capas y ser talladas, elaborando a golpes de 
cinceles y martillos sillares de diferentes tamaños, muy apreciados para las 
construcciones públicas. Lo que sucede en Cutanda. al igual que en el resto de 
los pueblos cercanos, es que el proceso de obtención de los sillares y su trans- 
porte a pie de obra es muy costoso, y sólo será utilizado para obras muy espe- 
ciales, caso del Castillo o de la Fuente y, en este segundo ejemplo, especifican- 
do claramente que las piedras labradas deberán ser aportadas por el Concejo, 
abaratando de este modo su coste, extraídas de los montes cercanos y labradas 
mediante la aplicación de "concejadas " entre todos los vecinos 28 . 

Para el resto de las construcciones de la localidad, para las viviendas y pa- 
jares populares, era más frecuente la utilización del tapial, una mezcla de barro 
y paja, exceptuando normalmente las techumbres que, para aumentar su resis- 
tencia a la adversa climatología, serán cubiertas por tejas de barro cocidas. 
Otra excepción la encontramos en la Iglesia, muy singular en su edificación, 
ya que fue levantada en la primera mitad del siglo XVII utilizando exclusiva- 
mente ladrillos cocidos. 

Las tejas de las techumbres y los ladrillos de barro serán fabricados dentro 
del término municipal de Cutanda, aprovechando otras materias primas loca- 
les, como son las finas arcillas depositadas en las ramblas, arrastradas y des- 
menuzadas por la erosión de las lomas y montes cercanos. Las tejas eran de 
forma cónica, similar a las existentes en la actualidad, conocidas popularmente 
como tejas árabes. Los ladrillos solían ser macizos y bastante pesados. Para la 
elaboración de tejas y ladrillos era necesaria la existencia de un horno de coc- 
ción, sobre todo cuando se pretendían fabricar en grandes cantidades. Desde el 
siglo XVII, quizás como respuesta a la demanda creada por la construcción de 
la Iglesia, encontramos la presencia de una tejería con su horno en la Rambla 
del Regajo, cerca de un cauce donde obtener arcilla y agua, y próxima a unos 
montes que facilitarían el abastecimiento de las leñas necesarias para el horno. 



36 
l 



Copyrighted material 



Historia de la villa de Cutanda 



El maestro tejero trabajaba sobre una tabla de moldear dispuesta en el 
suelo o encima de una mesa. El molde para la teja podía ser de madera o de 
hierro forjado, con forma de abanico, con un hueco que se corresponde exacta- 
mente a la superficie de la teja rebatida sobre un plano. La arcilla amasada se 
esparce sobre el molde, apretándola con los dedos, y pasando un rasero para 
eliminar el exceso de barro. Posteriormente se esparce un poco de tierra seca 
por la superficie y se vuelca la teja sobre otro molde de madera maciza con 
forma de cono truncado que le proporciona la curvatura necesaria. Las tejas se 
dejan unos momentos sobre estos moldes, hasta que adquieren la consistencia 
necesaria, y después se introducen en los hornos. 

La tejería del Regajo, por lo que sabemos, fue en sus orígenes una propie- 
dad municipal, construida y conservada gracias a los fondos aportados por el 
Ayuntamiento. En el año 1738 el Concejo destinó I cai'z de trigo para "la manu- 
tención de la paridera de teja y tejería que dicha villa tiene" 29 . No debía funcio- 
nar de manera continua. Posiblemente, al igual que se hacía en otros lugares cer- 
canos, cuando hacían falla materiales en la localidad se contrataría a un maestro 
tejero para que la explotara privadamente, proporcionando las tejas y ladrillos 
que demandaban los vecinos, eso sí. marcando el Concejo sus precios de venta. 
En el año 1 851 Camilo Serrano se queda con la explotación de la tejería. A cam- 
bio de la cesión del edificio y utensilios se compromete a pagar al Ayuntamiento 
120 tejas (o bien 500 baldosas) por cada hornada de teja que realice. Estaba 
obligado a vender la teja que pidieran los vecinos a 12 reales el ciento 30 . Tras las 
desamortización de los bienes municipales, a finales del siglo XIX. la tejería 
pasó a ser propiedad particular hasta su cierre en la década de 1940. 

Existe una tercera roca industrial, el yeso, que también ha sido muy utili- 
zada en Cutanda. Dando la vuelta al cerro que ampara a dicha villa, en su sec- 
tor septentrional, a escasos 100 metros del núcleo urbano, encontramos abun- 
dantes capas superpuestas de yesos y limotitas yesíferas, alternando su color 
blanquecino con otros estratos rojizos de pequeños mantos arcillosos. Esta 
cantera forma parte de un amplio depósito salino que se extiende por los térmi- 
nos municipales de Bañón, Navarrete, Cutanda y Barrachina, generado en 
época terciaria por deposición de las llamadas facies distales" en cuencas 
fluviales, recubiertas posteriormente por otros sedimentos, pudiendo alcanzar 
en algunos sitios una anchura de hasta 25 metros 31 . 

El empleo del yeso calcinado en la construcción, su propiedad de endure- 
cerse al contacto con el agua, se conocía desde tiempos muy antiguos, utilizán- 
dose, al igual que la cal viva, para el enlucido de las paredes y como mortero 
con el que unir otros materiales, sin olvidar su aplicación en estucos y decora- 
ciones artísticas, tan difundidas en España desde la época musulmana. Sin em- 
bargo, su utilización en el medio rural, en Cutanda específicamente, quedará 
relegada durante siglos en beneficio de la cal, un material ampliamente propa- 
gado desde tiempos de los romanos, mucho más estable y consistente, sobre 
todo en su papel de aglomerante de los morteros. El yeso es soluble en agua. 
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por lo que su uso en exteriores o en zonas húmedas presenta, a medio plazo, 
problemas de conservación. 

Deberemos esperar a finales del siglo XIX, demandado sobre todo por un 
creciente mundo urbano que comienza a enlucir todas las paredes y techos de 
las viviendas, para que el yeso adquiera un nuevo valor económico en Cutanda, 
pero más como producto de exportación a la ciudad que por su uso, siempre 
restringido, dentro del pueblo. Siendo así, durante el último siglo, a medida que 
aumentaba la demanda española de yeso para la construcción, los vecinos de 
Cutanda. junto con los de Navarrcte. Torre los Negros, Bañón y Barrachina, en- 
contraran en el yeso una nueva fuente de ingresos, un bienvenido dinero ex- 
traordinario que complementaba al obtenido mediante los trabajos agrícolas, 
sobre todo en los inviernos, cuando las tareas del campo eran mínimas 32 . Parece 
ser que la extracción del yeso era libre para todos los vecinos, pudiendo arran- 
car todas las piedras que quisieran y sin tener que pagar nada por ello, Era un 
bien de la naturaleza, y como tal podía ser libremente beneficiado. La única re- 
gulación que hemos podido encontrar se corresponde a la Segunda República, 
momento en el que el Ayuntamiento de Cutanda, quizás para aumentar sus in- 
gresos fiscales, decide "prohibir ¡a extracción de piedra y yeso de las canteras 
de este término sin el correspondiente permiso y pago que para ello se acuer- 
de " 33 . Desconocemos cuanto tiempo se mantendría en vigor la nueva lasa. 

En el término de Cutanda existen afloramientos yesíferos, o de "piedra de 
algez ". nombre con el que también es conocido, en las partidas del Regajo, Ba- 
rranco de Fuente Amarás, en ambas márgenes del valle del Pancrudo y en el 
mismo casco urbano, aunque parece ser que sólo en este último lugar, quizás por 
cercanía a las viviendas y a la carretera, facilitando el transporte, su explotación 
dio lugar a una importante cantera. 1.a extracción de las rocas y su quebranta- 
miento se realizaba a golpe de pica, cada vecino la suya, como suyo era el pro- 
ducto obtenido. Para facilitar la extracción se solía quitar en primer lugar los es- 
tratos arcillosos con la pica, ahondando un estrecho hueco que, mediante palancas 
y cuñas de hierro, permitía quebrantar y arrancar la roca de yeso incrustada. 

El material obtenido se trasladaba a los hornos construidos al pie de la 
cantera, con forma de pequeñas casetas sin lecho, levantado con piedras cali- 
zas unidas con arcilla. En su interior se amontonaban dos o tres hileras de 
algez, separadas entre sí. dejando huecos lo suficientemente anchos para, con 
un gancho de hierro, poder introducir las aliagas y sabinas que actuarán de 
combustible. Estos hornos se mantenían encendidos durante unas doce horas 
para lograr una cocción completa, hasta que el algez quedaba completamente 
deshidratado y convertido en yeso. Posteriormente se cubría el techo del homo 
con un palmo de tierra y se lapaban las bocas de los fuegos para que perdurara 
el calor el mayor tiempo posible, hasta que pasados uno o dos días se abría el 
homo. y se extraían el yeso cocido. 

Las hornadas de yeso cocido eran transportadas al pueblo, y allí, en las 
eras y patios, se procedía a su molienda. En un principio se realizaba con mazos 
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metálicos, desmenuzando lo máximo posible las piedras, para después exten- 
derlas y aplastarlas con rollos cilindricos de piedra, movidos a veces por muías 
que rotaban alrededor de un eje central. Si alguna piedra no podía fragmentarse 
por haber quedado muy dura a causa de una deficiente cocción, se retiraba de la 
era para incorporarse a la siguiente hornada. Al final se lograba un yeso más o 
menos fino que era purgado mediante cribas, separando los trozos más grandes 
que serán nuevamente rollados en otro momento. Tras la Guerra Civil, según 
cuentan los vecinos, se sustituyó el rollo de piedra por una trituradora eléctrica. 



7. RÍOS Y RAMBLAS 



Los dos principales recursos hídricos con que cuenta la agricultura son el 
río Pancrudo y la rambla de las Huertas, el primero llamado río por llevar agua 
casi todo el año, el segundo rambla, por tener un régimen hídrico más irregu- 
lar, pero no por ello de inferior categoría para el aprovechamiento humano. 
Todo lo contrario. Las huertas de los cutandinos, los pequeños campos que 
proporcionaban legumbres, hortalizas, tubérculos y frutas, se localizaban en la 
rambla de las Huertas. 




Ermita de la Virgen de Peiarda, lugar de romería de toda ¡a contornada. 
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El río Pancrudo. afluente del Jiloca. nace en las altiplanicies de Visiedo- 
Rillo. al pié de la sierra Costera. Su actual cauce, arañado en ambas márgenes 
por toda una red de ramblas y barrancos, es el producto de una intensa erosión, 
corriendo encajado sobre una plataforma de cal i /.as seccionada, a veces de ma- 
nera abrupta, en algunos de sus tramos. Tiene un régimen hídrico pluvio-nival 
muy acusado, con el máximo en diciembre-enero, coincidiendo con el deshielo 
de las nieves, y unos mínimos en julio-septiembre. Su caudal medio es de 0.79 
mVseg. según datos obtenidos recientemente en la estación de Navarrcte. aun- 
que con una fuerte irregularidad interanual, permaneciendo seco durante mu- 
chos veranos 34 . Aún así, es más fiable y caudaloso que el cauce de la rambla, y 
a su vera se localiza el único molino harinero que existía en Cutanda. Una pe- 
queña acequia desviaba el agua del río hasta una balsa de piedra que, una vez 
llena, servía para mover las ruedas molientes. En caso de carestía de agua, el 
molino permanecería a la espera, inactivo, al igual que los vecinos, aguardan- 
do la recuperación del cauce para llevar sus granos a moler. 

La utilización agraria de la vega del Pancrudo no era cuestión de tempero, 
siendo como es un río mucho más caudaloso que la rambla de las Huertas, c 
incluso pecaba de exceso en algunas zonas, en los tramos finales de las ram- 
blas que allí desaguan. El verdadero problema era la falta de tierras. El río está 
encajado en su mayor parte, sin apenas terrazas, y en los tramos más abiertos 
los campos se sitúan por debajo de la línea de inundación, siendo anegados en 
la primavera y tras cualquiera de las tormentas veraniegas, por muy débiles 
que éstas fueran. Si el agua en Aragón garantizaba la estabilidad de las cose- 
chas, de ahí la lucha constante por controlarla, en nuestro caso era motivo de 
inseguridad 35 . Por ello, la vega del Pancrudo quedará relegada, dentro de la 
economía agraria cutandina. a una función secundaria, aprovechándola para el 
cultivo de plantas que aguantan, en determinados momentos, la excesiva hu- 
medad, caso del cáñamo, el lino y los chopos, mientras que otros campos per- 
manecerían yermos, proporcionando frescos pastos fluviales, muy atractivos 
para el ganado, sobre todo durante el estío. 

No era este el caso de la Rambla de las Huertas, considerado terreno irri- 
gable por excelencia. La palabra rambla define el lecho de un curso de agua, 
generalmente seco, localizado en un área climatológicamente árida que, oca- 
sionalmente, puede conducir un torrente de corta duración después de una llu- 
via intensa. El régimen hidrográfico de la rambla es por ello muy irregular. 
Durante la mayor parte del año apenas desciende por su cauce un pequeño hilo 
de agua, acentuado en la primavera con el deshielo de las nieves, pero limitado 
el resto del año a canalizar las aguas subterráneas que afloran, a través de 
fuentes, a lo largo de su cauce. Las huertas, de pequeñas proporciones, suelen 
situarse cerca de estos manantiales. 

En el eslío la rambla reduce su actividad al mínimo, aunque puede ser in- 
centivada por efecto de las tormentas veraniegas que activan el cauce, provo- 
cando graves destrozos en las huertas. Y así, del nombre de rambla obtenemos 
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el homónimo de arramblar, transformando mediante el lenguaje, el espacio geo- 
gráfico en la acción que en él se produce. La impetuosidad de las tormentas 
veraniegas, sus agitadas aguas y el arrastre de todos los materiales sueltos que 
encuentran a su paso, han provocado a lo largo de la historia graves daños en 
las huertas. Las inesperadas inundaciones podían acabar con lodos los cultivos, 
pudriendo sus raíces con la humedad, pero también llegaban a destruir los pro- 
pios huertos. Las arrambladas arrastraban gran cantidad de materiales delezna- 
bles que se depositaban en las zonas más llanas, cubriendo y ocultando am- 
plios espacios agrícolas, exigiendo posteriormente penosos desescombros. Fso 
fue precisamente lo que ocurrió en el año 1826. según detallaba el párroco de 
Cutanda, cuando un torrencial aluvión llenó los hortales de piedra y arena, de- 
rribando los cercados y las tapias. El desastre fue de tal calibre que este sacer- 
dote, en nombre de la capellanía instituida por Isabel Lagueruela. propietaria 
de varias huertas, cedió todas sus tierras gratis por tiempo de siete años con la 
condición de que "los aparceros volvieran a ponerlas en cultivo", retirando 
todos los sedimentos y reconstruyendo los cerrados 36 . 

Pero las arrambladas también pueden provocar un efecto contrario, lavan- 
do los suelos y arrastrando los materiales más finos y fértiles. En 1950. un in- 
esperado chaparrón descargó en pocos minutos tal cantidad de agua que la 
rambla de las Huertas fue incapaz de absorber las torrenciales lluvias. Las 
aguas se llevaron por delante el puente de la carretera de Olalla, derruido hasta 
la última piedra tras la primera envestida, y arrasaron los hortales. Todos los 
frutos se perdieron, pero además las aguas se llevaron consigo la tierra de los 
huertos, dejándolos completamente desnudos c improductivos. Según nos 
cuentan los vecinos, fue necesario recubrirlos con un nuevo manto fértil extraí- 
do de las zonas más altas. 



8. FUENTES Y MANANTIALES 



Y del agua para regar, tan necesaria para el desarrollo de la agricultura, 
pasamos al agua de consumo humano, que si la primera es importante y sin 
ella no habría regadíos, ignorando a la segunda jamás encontraríamos pobla- 
dos, ni a ese agricultor que siembra los campos. Por ello, desde la antigüedad, 
todos los hombres que han habitado en los valles del Jiloca y Pancrudo, han 
buscado insistentemente la proximidad de las fuentes para establecer sus luga- 
res de residencia 37 . 

Desconocedores de las redes de distribución, los cutandinos de todos los 
tiempos han tenido que dedicar una parte de su esfuer/o a procurar el abasteci- 
miento diario de agua, trayendo de las fuentes en cántaras y aguaderos el líqui- 
do necesario para su consumo directo, para hervir y cocinar los alimentos, 
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lavar la ropa y asearse. Se necesitaba una cantidad de agua muy importante 
que variaba en función del tamaño de la unidad familiar, incrementándose con- 
siderablemente a mayor número de hijos, y también sí se tenían animales do- 
mésticos en la casa, algo habitual hasta tiempos recientes. Dada la localización 
de la villa enclavada en lo alto de un cerro, muy por encima de las capas freáti- 
cas, no podemos encontrar ningún manantial dentro del casco urbano, aunque 
sí en sus cercanías. Hn el fondo de la rambla, a un tiro de piedra de la locali- 
dad, se localizan dos pródigas fuentes de agua potable que, alternándose a lo 
largo de la historia, han facilitado la supervivencia de los vecinos. 

Según la tradición popular, el origen de la fuente localizada junto a la ca- 
rretera que se dirige a Olalla hay que atribuírselo a los musulmanes. El motivo 
de esta adscripción se debe al hecho de que el manantial se haya situada en la 
falda del castillo, junto a la boca de un túnel actualmente desmoronado que 
permitiría a los moradores de la fortaleza abastecerse de agua cuando empeza- 
ra a escasear en los aljibes excavados en la cima. Hoy en día, la fuente se haya 
oculta tras una pequeña edificación que la preserva de la curiosidad ajena, des- 
mantelados sus antiguos caños para ser unidos, en la década de 1 970, a un pe- 
queño motor que eleva el agua sin dificultad al antiguo castillo, lugar en el que 
se ubica actualmente el depósito municipal. Desde allí, mediante cañerías, se 
distribuye a toda la población. 

U otra fuente, situada igualmente en el fondo de la rambla, pero en su 
pane septentrional, es un hermoso chafariz de sillería con abrevadero para el 
ganado al que se llega descendiendo desde la localidad por un estrecho y em- 
pinado camino de tierra, bordeado de eras, bancales y pequeñas tapias de 
barro. Con un acceso más adecuado y cuidado que la anterior fuente, este ma- 
nantial ha surtido durante siglos toda el agua potable que se consumía en la 
villa. Antes de la implantación de la red de abastecimiento municipal, la senda 
que desciende al chafariz se veía repleta, todas las mañanas, de mujeres y 
niños que bajaban a llenar las cántaras, juntándose en sus inmediaciones pe- 
queños corros de vecinas e infantes que. mientras esperaban su turno, comen- 
taban las noticias más recientes de la localidad, intercambiaban saludos y mur- 
muraciones, dedicándose los más pequeños a jugar, lejos de las miradas de sus 
progenitores, saltando acequias y arrojándose guijarros, a veces con el riesgo 
de romper las alcarrazas. 

Por su monumental aspecto la fuente ha sido relacionada tradicional mente 
con la época de los romanos. Pero, como hemos señalado anteriormente, una 
cosa es la creencia tradicional y otra la realidad histórica. Corría el año 1568, 
en su mes de junio, cuando el Concejo de Cutanda, reunido en pleno, determi- 
nó levantar la nueva fuente en la rambla, adjudicando las obras a Juan Alonso, 
un afamado maestro albañil que estaba trabajando en ese momento en la igle- 
sia parroquial de Monforte. Para garantizar el buen hacer del maestro, el Con- 
cejo firma con él unas capitulaciones en las que se especifica las características 
de la nueva fuente, determinándose que ha de ser, toda ella, de piedra labrada. 
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con un arca de recogimiento "donde nace el agua", un abrevadero "de cua- 
renta palmos de largo y tres palmos y medio de ancho y de fondo cuatro pal- 
mos, con sus cañones, y de alto ocho palmos " y un lavador "con sus lavaderas 
labradas en cuadrado nueve palmos"™. 

Sobre Joan Alonso apenas tenemos más datos que los que aporta el contrato 
de construcción. Nació en Argoños, en la merindad de Transierra, de la junta de 
las Siete Villas de la Costa del Mar, del reino de Castilla (actual provincia de As- 
turias). Se define a si mismo como maestro, sin ningún otro adjetivo (fontero, 
cantero, piquero, etc.) que delimite este ambiguo concepto, y en su curriculum 
le gusta citar la construcción de la Iglesia de Monforte, aunque desconocemos si 
colaboró como maestro arquitecto, lo que le otorgaría cierto prestigio, o simple- 
mente como maestro cantero. No era aragonés, aunque esto no era extraño en 
una tierra plagada en el siglo XVI de inmigrantes, con un predominio abruma- 
dor de asturianos, cántabros y vascos en el sector de los canteros y Torneros. 

Las fuentes construidas en Aragón durante el siglo XVI fueron, en general, 
unas obras bastante complejas, pero tenían una serie de características muy co- 
munes a todas ellas 39 . En el caso de Cutanda, la capitulación firmada por el 
Concejo establece que. en primer lugar, se realizará un arca de recogimiento en 
el lugar donde mana el agua, justo encima del manantial, y desde allí se condu- 
cirá hasta la fuente a través de una larga cañería subterránea compuesta por nu- 
merosos "arcaduces" o tubos de arcilla cocida, sellados con una masilla, y con 
"arquillas secretas" empotradas cada cincuenta varas para facilitar su conserva- 
ción y limpieza. En la parte posterior de la fuente se construirá una nueva arca, 
completamente cerrada, para el almacenamiento del agua hasta alcanzar cierto 
nivel, pasado el cual debería caer por los caños del chafariz sobre una pila. A 
continuación el agua pasaría a un abrevador de ganado "de cuarenta palmos de 
largo", y finalmente al lavador de ropa, incluyendo "sus lavaderas labradas" 
en piedra. Formalmente, esta fuente debería realizarse íntegramente en sillería, 
dándole un grato aspecto monumental, incluyendo en la decoración unos antipe- 
chos que, curiosamente, se establece que deban ser traídos de Calamocha. talla- 
dos quizás por algún escultor con cierto prestigio de esa localidad 40 . 

I .a fuente f ue pagada en varios plazos a medida que se levantaba la obra, o 
como dicen las capitulaciones "confonne la van trabajando". El maestro 
debía entregar a sus costas casi todos los materiales necesarios para la cons- 
trucción, además de su propio trabajo. A cambio, el Concejo le pagaría 3.000 
sueldos a medida que la fuera levantando, más otros 1.000 sueldos una vez 
acabada, que deberán entregarse el día de San Andrés del año 1568. Costó en 
total 4.000 sueldos. 

La fuente fue utilizada diariamente por los vecinos, y sufriría un lógico 
desgaste y deterioro. En enero de 1896, tras más de tres siglos de funciona- 
miento, el Ayuntamiento reconoce "que son innumerables ¡as quejas que el 
vecino en general le dan por el craso abandono en que se encuentra la fuente 
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que abastece al pueblo", y decide recomponerla. Se encarga la obra al albañil 
Manuel Rodrigo, aunque parece ser que nunca empezó las obras 41 . Seis meses 
más tarde se vuelve a escuchar que "la fuente pública estaba en un completo 
abandono por la suciedad de los chafelez o abrevadores y filtración del agua 
del depósito y SU estanque fuera, impidiendo notablemente el medio de poder 
llenar los cántaros"* 1 . 

Entre 1897 y 1904 la fuente sufrió una sensible moderación. Se derruyó la 
antigua portada del chafarit y se amplió el depósito de acumulación interno con 
el objetivo de almacenar el agua que manaba por la noche. Para levantar una 
nueva portada se utilizó piedra del castillo, ya abandonado, desplazando hasta el 
fondo de la rambla los sillares de las torres y muros de la fortaleza, algunos de 
ellos con sus correspondientes marcas de cantería medievales. También se recre- 
ció la pared que se sitúa encima del abrevadero y se embaldosó el arca de alma- 
cenamiento. En sus aspectos técnicos, esta ampliación de la fuente deja mucho 
que desear, fin el interior no se aparejó la obra nueva con la ya existente, produ- 
ciéndose continuas filtraciones en la zona de unión de ambas. En la parte exte- 
rior, la portada nueva tampoco se trabó correctamente con la pared vieja, produ- 
ciéndose un corte en la estructura de la obra. Además, los pilones que recogían el 
agua, al moverse de su sitio original, perdieron sus grapas de unión, constatándo- 
se entre sus juntas nuevas filtraciones. En el interior de la fuente, junto a la bóve- 
da, hay firmas y fechas de algunos vecinos que participaron en esta reforma. Es- 
téticamente, la reforma destruyó completamente la portada renacentista del 
chafarit y cambió su aspecto original. El resto de las partes de la fuente se respe- 
taron 43 . El 16 de julio de 1904 el albañil Valentín Gómez daba por terminadas 
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las obras de recomposición y solicita que se revise. El Ayuntamiento acuerda 
darle por su trabajo 275 pesetas, exigiendo una garantía de 5 años 44 . 

En la actualidad no quedan rastros del lavadero de ropa detallado en la pri- 
mera capitulación, pero la fuente y el abrevadero se mantienen en buen estado 
de conservación, gracias sobre todo a que siguen cumpliendo su funcionalidad, 
quizás no tanto en el suministro de agua potable a la localidad, subsanado tras 
la creación de la red de abastecimiento municipal, como por servir de brevador 
para los rebaños de ganado. No olvidemos que en un pueblo con abundantes ca- 
bezas de ganado, los pilones, pozas y balsas esparcidas por todo el término mu- 
nicipal, especialmente en las partidas alejadas de los ríos y acequias, se convier- 
ten en algo fundamental para la supervivencia de los animales. 



9. UN ESTRECHO HORIZONTE GEOGRÁFICO 



La historia de España ha estado jalonada de constantes relaciones con el 
mundo exterior. Intercambios comerciales con fenicios y griegos en la antigüe- 
dad, la conquista romana, las invasiones bárbaras centroeuropeas. la ocupación 
islámica, la llegada de tropas francesas para la reconquista y, posteriormente, 
la globalización mundial con el descubrimiento de América y la expansión ma- 
rítima de los castellanos y portugueses. Sin embargo, la apertura geográfica a 
todas estas tierras, hay que reconocerlo, fue sólo producto de unos pocos, unas 
pequeñas mesadas de aventureros y conquistadores que apenas representan un 
ínfimo porcentaje de población. No nos engañemos. Para los españoles ante- 
riores al siglo XX, las posibilidades de rebasar alguna vez en su vida el angos- 
to marco de la geografía local fueron muy reducidas 45 . 

Nuestros antepasados eran, ante todo, unos nativos de su pueblo, y con él 
se identificaban frente a todos los demás. Tanto es así que, cuando emigraban, 
solían llevar consigo el topónimo de su lugar de origen, convertido a menudo 
en apellido, como fue el caso de Muhammad b. 'Abd Ar-Rahman Al-Kutandi, 
poeta nativo de esta localidad y residente en Granada en el siglo XII 46 . El pue- 
blo aportaba identidad a sus vecinos porque, a pesar de los pequeños tamaños 
de las aldeas, en su limitado espacio se realizaban prácticamente todos los in- 
tercambios y relaciones sociales que llegaban a conocer a lo largo de su vida 
un hombre. Se compraba y vendía la tierra, se contrataba jornaleros, se adqui- 
rían los productos básicos, a menudo elaborados por artesanos locales, se con- 
taba con un médico, un veterinario, un molinero, un herrero y. a partir del siglo 
XVII, un maestro para los niños. No hacía falta nada más. 

Hasta la vida religiosa se circunscribía al ámbito local, acogiendo todos 
los ritos en los que. desde el nacimiento hasta la muerte, participaban los fie- 
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Ies, bautismo, matrimonio y extremaunción, y venerando también las imágenes 
de los santos patronos de la localidad, a cuál más glorioso, cuyo culto se ocu- 
paban de mantener las hermandades y cofradías. Ocasionalmente, las procesio- 
nes religiosas permitían dirigirse a los pueblos vecinos, asociándose al culto de 
un santuario o ermita, aunque la rivalidad entre los parroquianos acabase a me- 
nudo en riñas y alborotos, defendiendo cada cuál los respectivos méritos de sus 
santos y cofradías. 

El localismo, un concepto vital muy arraigado en las conciencias popula- 
res, sólo quedaba limitado por los propios condicionantes que imponían las es- 
tructuras sociales y económicas de cada región, y para solucionarlos estaba la 
comarca. Lo que no podía proporcionar la naturaleza y el suelo, empezando 
muchas veces por las propias parejas de los cutandinos, estaba disponible en 
torno a unos diez kilómetros alrededor de su pueblo. Tanto es así, que casi 
lodos los intercambios y comunicaciones que se establecían tenían lugar preci- 
samente en esta pequeña área geográfica, que abarcaba a una comunidad y las 
poblaciones circunvecinas. Los principales caminos y vías de comunicación 
recogerán perfectamente estas relaciones, uniendo en primer lugar a Cutanda 
con las localidades más próximas: el camino a Olalla bordeando Val de las 
Aguas, el trayecto a Nucros por la partida de Celadas, la senda a Barrachina 
atravesando los cabezos del Picueto y Salobral, el abrupto camino a El Vi liare- 
jo atravesando el macizo de Cervera, la senda a Navarrete siguiendo la rambla 
del Regajo, el atajo hasta Cuencabuena por las balsas del monte y, finalmente, 
el camino a Valverdc y Collados por la partida del sabinar. 

El mundo rural español, en algunos aspectos, daba la sensación de ser una 
heterogénea colección de aldeas que, con frecuencia, persistían tozudamente in- 
dependientes unas de otras, despreciando a las poblaciones vecinas, y generan- 
do pleitos interminables, perjuicios resistentes y todo un cúmulo de dichos y re- 
franes maliciosos que testimonian lo enconado de algunas rivalidades. Sin 
embargo, existían ciertas afinidades y relaciones que superaban estos pequeños 
ámbitos comarcales. Los hombres se dedicaban a las mismas o parecidas activi- 
dades, compartían unas mismas leyes (siempre matizadas por las costumbres 
locales), vivían un mismo paisaje y un mismo clima, vestían de forma semejan- 
te y hablaban la misma lengua. Se sentían parte de una comunidad más amplia 
y compleja. Los funcionarios reales y los recaudadores de impuestos ayudaban 
a mantener este parco "sentimiento nacional", visitando una vez al año los mu- 
nicipios, imponiendo su autoridad, marcando divisiones territoriales, definiendo 
a cuál de ellas pertenecían los pueblos y su capitalidad. En este sentido, la exis- 
tencia de unas vías de comunicación llamémoslas "nacionales" o "supraco- 
marcales" era algo fundamental para estructurar los diferentes reinos y estados. 

La villa de Cutanda esta enclavada en los márgenes de la cuenca del río 
Pancrudo, una depresión que podría haber facilitado cómodos desplazamientos 
humanos entre los valles del Jiloca y del Alfambra. Los condicionantes físicos 
lo permitían, pero no hablaremos excesivamente de ellos, relegados ante otro 
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tipo de condicionantes sociales y políticos que influirán en mayor medida. Las 
vías de comunicación de largo recorrido que llegará a conocer Cutanda a lo 
largo de su historia dependerán más de la cambiante estructuración del territo- 
rio aragonés, de las decisiones políticas de sus dirigentes, que de las posibili- 
dades tísicas que ofrece el territorio. No en vano, el poder estatal ha sido siem- 
pre el más interesado en definir y mantener en óptimas condiciones una red de 
comunicaciones que se adapte perfectamente a la jerarquización administrativa 
vigente en cada momento. 

Durante la época musulmana, la villa de Cutanda aparece definida como 
iqlim o centro administrativo, capital de una comarca rural, c importante etapa 
de la ruta de comunicaciones que enlazaba la costa levantina con Zaragoza, 
coincidiendo en esta opinión historiadores como A. Gargallo y A. Ubieto. Por 
sus aledaños pasaría una de las principales rutas de Al-Andalus, lo que influi- 
ría indudablemente en el desarrollo de la localidad y en el aumento de los in- 
tercambios comerciales en un grado que, ante la insuficiencia de las fuentes 
históricas, lógicamente desconocemos 47 . 

A partir de la Reconquista, el territorio de Cutanda será adscrito a la ciudad 
de Daroca. formando parte de su " sobrecullida" , aunque matizando esta depen- 
dencia administrativa por el hecho de que la villa pertenecía al señorío del arzo- 
bispado de Zaragoza, ciudad con la que también mantendrá estrechas relacio- 
nes. Siendo así, durante muchos siglos, Daroca y Zaragoza aparecerán como las 
principales referencias exteriores de los cutandinos. A la primera se podía ir uti- 
lizando el llamado Camino Real, siguiendo posiblemente el mismo itinerario 
que ya se transitaba en época musulmana, bajando el cauce del Pancrudo hasta 
Lechago para enlazar, posteriormente, con Cuencabuena y su rambla hasta Da- 
roca 48 . Otra de las comunicaciones más habituales, dirección a Zaragoza, con- 
sistía en atravesar Olalla y el puerto de Fonfría, para seguidamente descender 
por el valle del Huerva. A pesar de ser una ruta bastante más accidentada que la 
primera, encontraremos viajeros que siempre la preferirán como, por ejemplo, 
el arzobispo Francisco Ignacio Añoa en su visita pastoral del año 1 746 49 . 

A partir del siglo XIX se observa una lenta transformación de las comuni- 
caciones comarcales y. dando nuevamente prioridad a las decisiones humanas, 
vuelven a cambiar de sentido las principales rutas que atravesaban el término 
de Cutanda. La creación de la provincia de Teruel en 1833, la conversión de 
las cercanas localidades de Calamocha y Segura de Baños en cabezas de parti- 
do judicial, y el deseo de los liberales por reestructurar el territorio provincial, 
favorecieron la consolidación de una nueva vía de comunicación que, atrave- 
sando el puerto de Fonfría, conectaría ambas cabeceras comarcales. La villa de 
Cutanda, a mitad de camino entre estas localidades, quedará incorporada a la 
nueva ruta, en claro detrimento de sus tradicionales relaciones con Daroca y 
Zaragoza. En abril de 1852 el Ayuntamiento se dirigen a la Diputación Provin- 
cial para informar de que la ruta que enlaza los partidos judiciales atravesando 
en línea recta las sierras a través de Nueros es imposible, y que el camino de- 
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bería ir "de Olalla a Cutanda, y de Cutanda al molino, o sea a Borrachína, 
porque estos son los medios más fáciles siendo el rodeo solamente de media 
hora por el molino y ninguno a Barrachina" 5{i . 

Sin embargo, lo que pretendía ser una destacada ruta provincial, quedó re- 
legada, ya entrado el siglo XX. a un simple camino vecinal, con muy poco trá- 
fico y menor demanda. Kl esfuerzo por arreglar las comunicaciones en 1925, 
dotando a la carretera de Fonfría al cruce de Cutanda de un firme sólido y arre- 
glando los puentes y barranqueras, apenas tendrá sus repercusiones en el desa- 
rrollo local 51 . Al igual que otros muchos sueños decimonónicos, la ruta entre 
Calamocha y Segura de Baños por Cutanda cayó pronto en el olvido ante la 
nueva realidad social a la que se veía abocada la provincia. Los pueblos que 
atravesaba esta carretera empezaron a perder población a causa de la emigra- 
ción, y las estrategias de ordenación territorial se desplazaron hacia otros ejes, 
revalorizando sobre lodo la comunicación directa entre Zaragoza y Valencia 
por el valle del Jiloca. Algo parecido sucedió con un ferrocarril que nunca 
llegó, de manera similar al que esperaron muchos otros pueblos de la provin- 
cia, a pesar de haberse realizarse un interesante estudio para conectar Calata- 
yud y las cuencas mineras por el Pancrudo y alguna que otra reunión de muni- 
cipios a lo largo de 1925, en las que participaron los concejales cutandinos 52 . 

El siglo XX será implacable con la villa de Cutanda. y su resultado el que- 
dar desplazada y alejada de las principales vías de comunicación provinciales y 
nacionales, acentuando su aislamiento, y con él, la despoblación de la localidad. 
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Una aproximación a la 
antigüedad 



La investigación arqueológica en el valle del Pancrudo es relativamente 
reciente. Mientras que en otras zonas de Aragón las investigaciones prehistóri- 
cas comenzaron a principios del siglo XX. promovidas por grupos de eruditos 
locales amantes de su pasado, en los valles de la Cordillera Ibérica, en la cuen- 
ca del Pancrudo, apenas han existido tímidos y aislados estudios, en su mayor 
parte realizados por autores foráneos, como los ejemplos de E. Vallespí sobre 
/os yacimientos de Torre los Negros (1958), Desiderio Hedo en Lechago 
(1960) o de Almagro sobre el puente romano de Luco (1952) 53 . 

El panorama investigador cambiará a partir de la década de los setenta. 
Los trabajos de Francisco Burillo sobre el mundo celtibérico, centrándose en 
el área del Jiloca Medio y el río Hucrva 54 , y la continuación de estas investiga- 
ciones por Jesús Picazo Millán, ampliando el interés hacia el Eneolítico y 
Edad del Bronce, han dado a conocer numerosos yacimientos nuevos, posibili- 
tando la elaboración de interesantes interpretaciones sobre su evolución histó- 
rica 55 . Posteriormente, otros investigadores y arqueólogos, relacionados sobre 
todo con el Seminario de Arqueología y Etnología Turolense, han continuado 
aportando datos sobre el pasado del valle del Pancrudo 56 . En el año 1988, la 
campaña de prospección arqueológica que realizó la Diputación General de 
Aragón permitió catalogar, entre otros, once yacimientos en el término munici- 
pal de Cutanda 57 . También debemos citar las excavaciones del equipo del 
Museo Provincial de Teruel en el yacimiento de la Caridad de Caminreal mos- 
trando, a grandes rasgos, como pudo cambiar la organización administrativa y 
económica de este territorio tras la aparición de las primeras ciudades 58 . 

Ahora bien, a lo largo de todos estos años, la investigación prehistórica 
se ha limitado, básicamente, a las prospecciones superficiales, a la búsqueda 
de los restos que se conservan en la superficie de los campos, sin realizar nin- 
guna excavación que muestre lo que permanece oculto y enterrado. La infor- 
mación que aportan las prospecciones es por tanto muy limitada, y bien que 
podría ser ampliada en un futuro mediante la realización de determinadas ex- 
cavaciones arqueológicas. Para el conocimiento de la antigüedad en los valles 
del Jiloca y Pancrudo se ha abierto un interesante camino, pero todavía falta 
mucho trecho por recorrer. 
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1. LOS PRIMEROS POBLADORES 



Durante la mayor parte de su historia, la raza humana ha vivido u la sombra 
del frío y del hielo. Los glaciares empezaron a extenderse por Europa hace un 
millón de años, y no hace más de doce mil que desaparecieron definitivamente 
de este continente. Durante este largo período de tiempo, los hombres avanzaron 
y retrocedieron ocupando el territorio según lo permitía el avance o retroceso de 
los hielos. A medida que el clima se iba enfriando, con cada progreso glaciar, la 
flora y la fauna cambiaban. Los árboles de hoja caduca cedían su puesto a las 
coniferas, y las coniferas daban paso a los musgos y liqúenes de la tundra. Y con 
los cambios de vegetación llegaba una fauna distinta. Los animales de habitat 
templado desaparecían empujados por renos, alces y lobos, hasta que un nuevo 
cambio climático permitía regresar a los primeros. Algunas especies se extin- 
guieron incapaces de adaptarse a unas cambiantes situaciones 59 . 

En el valle del Ebro, los testimonios más antiguos de la presencia humana 
se remontan a la época de la glaciación de Mindel, hace 600.000 años. Sabe- 
mos que estos hombres convivían con grandes mamíferos, elefantes y mamuts 
cuaternarios, e intentaba cazarlos mediante lanzas y flechas de sílex y cuarcita, 
montadas sobre madera endurecida por el fuego. A veces, como se aprecia en 
algunos yacimientos del valle del Jalón, para cazar se recurría a trampas y en- 
cerronas, conduciendo a los elefantes a zonas pantanosas en donde quedaban 
inmovilizados por el barro y eran presas fáciles. Su alimentación se comple- 
mentaba con la recolección de diversos frutos, bayas y raíces comestibles. De- 
bieron llevar una vida nómada, siguiendo a los animales que cazaban, alternan- 
do breves estancias en asentamientos de verano con otras de invierno, 
ocupando cuevas donde las hubiese, construyendo sino frágiles refugios, tosca- 
mente levantados con ramas, barro y hojas. 

Con una climatología tan desfavorable, con el hielo y la nieve ocupando la 
mayor parte de lo que hoy es el territorio aragonés, la demografía humana era 
muy baja, más cientos que miles. Es más que probable que estos primitivos 
hombres vivieran en las zonas más bajas y próximas al mar, huyendo de las 
montañas. En las serranías ibéricas, en el valle del Pancrudo y en sus barran- 
cos, quizás por su altitud y bajas temperaturas, no se ha localizado ningún 
resto que permita pensar en una presencia estable de grupos de hombres, por 
lo menos mientras duraron las glaciaciones, pero ello no impedirá que, en al- 
gunos momentos, estas tierras pudieran ser visitadas por pequeños grupos hu- 
manos, de manera esporádica, desplazados en busca de mejores zonas de caza 
o de paso hacia otros lugares. Así parecen atestiguarlo los restos materiales 
aislados que se han localizado en el cerro de las viñas de Santa Cruz de No- 
gueras o en el molino de la Virgen de Fonfría . Futuras investigaciones y ha- 
llazgos permitirán puntualizar en mayor grado estas interpretaciones. 
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Tras la última glaciación, hace unos 12.000 años, el clima se suavizó, aun- 
que no de un modo regular y coherenle, pero sin duda facilitando la expansión 
humana hacia las zonas montañosas. En nuestras sierras, la fauna y la llora ad- 
quieren un nuevo aspecto. Los ríos se vuelven caudalosos, mucho más que en la 
actualidad, discurriendo mal drenados y sujetos a continuos desbordamientos e 
inundaciones. Las zonas pantanosas debían ser frecuentes, sobre todo en las 
zonas más llanas de los valles del Pancrudo y del Jiloca. estancándose las aguas 
en medios de ovas, carrizales, prados naturales y bosques ribereños de sauces y 
olmos. A pocos metros del agua, en las faldas de las montañas, crecían los bos- 
ques de sabinas, carrascas, rebollo y marojales. La densa vegetación los conver- 
tía en lugar idóneo para refugio de una amplia y numerosa fauna compuesta por 
ciervos, corzos, conejos, liebres, jabalíes, osos, lobos y zorros. 

Siendo el medio natural más benévolo, la aparición de poblados humanos 
en el valle del Pancrudo era simple cuestión de tiempo, aunque deberemos es- 
perar al quinto milenio a.C. para constatar las huellas de los primeros asenta- 
mientos. Frente al enorme vacío demográfico del Paleolítico, los restos ar- 
queológicos conservados son, de repente, muy numerosos: Cabezo de los 
ladrones de Lechago, La Muela del Cementerio de Cucncabuena, La Solana 
del Chorrito en Torre los Negros, etc. Si hasta entonces esta zona había estado 
vacía, lo primero que deberemos preguntarnos es por el lugar de procedencia 
de todos estos colonizadores. Algunos historiadores creen que este rápido po- 
blamiento. sin substratos indígenas anteriores, sólo pudo deberse a una emi- 
gración espontánea de hombres procedentes de zonas más pobladas, posible- 
mente del Bajo Aragón, una comarca bastante cercana, densamente habitada 
en esta época y que ya conocía la agricultura 61 . 

Los primeros moradores del valle del Pancrudo. residentes en estas tierras 
5000 años a.C. apenas han dejado restos constructivos. Las viviendas de sus 
poblados, edificadas con materiales muy frágiles, piedras, ramas y pieles, no 
han resistido el paso del tiempo, desapareciendo completamente. Su localiza- 
ción sólo es posible gracias a los llamados talleres de sílex. Como su nombre 
indica, son yacimientos superficiales en los que se conservan una gran cantidad 
de instrumentos y herramientas líricas, pudiendo aparecer también algunos res- 
tos de cerámica a mano. Desaparecidas las casas y corralizas, derruidas y fundi- 
das nuevamente con el paisaje, el único testimonio de estos hombres y mujeres 
neolíticos han sido los utensilios elaborados en piedra. Podemos suponer que 
sus aldeas, de pequeño tamaño, no serían totalmente estables. Las tierras de cul- 
tivo se obtenían quemando una parte del espeso bosque. Al cabo de unos años, 
cuando las parcelas empezaban a mostrar los primeros síntomas de agotamien- 
to, se abandonaban y se desplazaba toda la aldea a un lugar cercano 62 . 

En el actual término de Cutanda se ha localizado un posible asentamiento 
en la partida de La Masada, de época eneolítica, siendo de momento el más 
antiguo de los existentes en este término municipal. El yacimiento está situado 
sobre una plataforma calcárea próxima al río Pancrudo y al barranco del Cabe- 
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zuelo, lo que nos permite pensar en una función estratégica de eontrol territo- 
rial ligada también a los recursos hídricos. El yacimiento está muy erosionado, 
principalmente por el retroceso progresivo de la cornisa que ha destruido parte 
del asentamiento. Entre los materiales encontrados destacan algunos raspado- 
res, puntas de Hecha, un hacha votiva en fibrolita, lascas retocadas, un posible 
machacador de ocre en granito y un percutor igualmente en granito. La cerá- 
mica es también abundante, toda a mano, destacando tres bordes de cuencos y 
dos lengüetas 6 -*. También se han encontrado, dentro de Cutanda. otros yaci- 
mientos Uticos superficiales en la Cueva del Santísimo y en los Villares, junto 
al río Pancrudo, aunque la escasez de los restos no ha permitido determinar 
con exactitud su cronología 64 . 



2. LA CONSOLIDACIÓN DEL POBLAMIENTO 



La evolución humana prosigue de manera lenta pero constante. En el últi- 
mo cuarto del tercer milenio, hace poco más de 4.000 años, comienza la Edad 
de los Metales, un período convulsivo que transformará profundamente el po- 
blamiento aragonés, y que afectarán igualmente a los moradores asentados en 
el valle del Pancrudo. 
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La población se vuelve definitivamente sedentaria. Algunas aldeas crecen 
de tamaño y empiezan a organizarse en espacios cerrados, reflejo de una acti- 
vidad económica y social más desarrollada. El proceso será lento, pero con el 
paso del tiempo se formarán las primeras sociedades protourbanas que darán 
lugar a los pueblos estables, tal y como los conocemos actualmente, compues- 
tos por pequeñas casas edificadas en piedra y adobe, cubiertas con techumbre 
de cañas, paja y barro, construidas sin ningún tipo de alineación, pero dejando 
pequeños espacios que funcionarían como unas incipientes calles. 

Si los asentamientos del neolítico se habían distinguido por su carácter 
abierto y, salvo algunos pocos, no tenían defensas ni protecciones, con las 
Edades del Bronce y del Hierro la situación cambiará completamente. En el 
valle del Pancrudo. los poblados se empiezan a construir en puntos destacados 
y de difícil acceso, rodeados de murallas defensivas y fosos para aislarlos de 
potenciales enemigos exteriores. ¿Qué impulsaría a estos hombres a concen- 
trarse en poblados más grandes y dolarlos de las primeras estructuras defensi- 
vas? Los historiadores suelen coincidir en señalar al crecimiento demográfico 
como la principal causa de estas transformaciones. La población crece y tiende 
a concentrarse en grupos más grandes, estableciendo entre ellos unas relacio- 
nes sociales de creciente complejidad. Esta población necesita para subsistir 
más alimentos, y debe evitar que otros grupos extraños se los quiten por la 
fuerza. Los recursos de la naturaleza dejan de ser inagotables y comienzan las 
luchas por controlarlos 65 . 

I^s emigraciones y los desplazamientos de pueblos, buscando tierras li- 
bres o arrebatándolas a grupos más débiles, serán continuas durante esta 
época. Los restos humanos conservados se vuelven cada vez más complejos y 
empiezan a mostrar distintas influencias culturales. La difusión de la cerámica 
fue una de las consecuencias más notorias del creciente sedentarismo, ya que 
estos utensilios destinados al almacenamiento de los alimentos no eran fáciles 
de transportar, y aunque fuese conocida desde el neolítico, era prácticamente 
inexistente entre los pueblos nómadas. La alfarería, como veremos, es funda- 
mental para el estudio de la cultura material de estos primitivos pueblos. Las 
vajillas que utilizaban pueden romperse, pero se conservan los tiestos, que son 
casi indestructibles. Hay tantas formas de fabricar arcilla, de dar forma a una 
vasija o algún otro objeto de cerámica y decorarlos, que cada comunidad des- 
arrollará un estilo propio, permitiendo de este modo distinguir sus productos 
de los de otros pueblos. 

Para el caso de Aragón los historiadores han distinguido tres grandes emi- 
graciones de grupos humanos durante la Edad del Bronce. Una penetración cul- 
tural procedente de Cataluña, caracterizada por una cerámica decorada con asas 
de apéndice de botón, se extiende por Monzón, Fraga y el Bajo Cinca. Un se- 
gundo grupo cultural, localizado al sur de la actual provincia de Teruel, se iden- 
tifica por el uso de cerámica lisas, de carenas medias y grandes vasos ovoides 
con cordones verticales y ramiformes. Finalmente, la llamada cultura de Cogo- 
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tas. originaria del interior peninsular, ocupará el sector occidental del valle del 
Ebro, llegando su influencia hasta el valle del Pancrudo, y con ellos a las cerca- 
nías de Cutanda, tal y como lo atestiguan los restos de cerámica "boquique" lo- 
calizados en el yacimiento del Castillejo de Lechago y en El Cabezo Gordo de 
Barrachina 66 . Parece ser que en esta época las Serranías Ibéricas mantenían más 
relaciones con el centro de la Península que con las áreas costeras. 

Los movimientos de población fueron constantes. A finales del Bronce, en 
torno al 1 100 a.C., penetra en Aragón una nueva cultura llamada de Campos de 
Urnas procedente de Cataluña y Languedoc. Se trataría de otra emigración de 
gentes centroeuropeas, identificadas en los yacimientos por su peculiar rito fu- 
nerario, incinerando a sus muertos y colocando sus cenizas en una urna funera- 
ria decorada con surcos anchos conseguidos con un punzón de punta roma. 
Estos pobladores ocuparon gran parte del valle del Ebro. llegando hasta las se- 
rranías ibéricas. El yacimiento de Cervera. en el término de Cutanda, es un po- 
blado al aire libre perteneciente al Bronce final y Campos de Urnas. Está situa- 
do sobre una plataforma, a 1 .09 1 m. de altitud, en la margen izquierda del río 
Pancrudo. en un lugar estratégico desde el que se controlan las vías de comuni- 
cación que surcarían el valle. Esta muy erosionado, fundamentalmente por el 
retroceso de la plataforma, la caída de bloques y los deslizamientos de tierras. 
Se encontró abundante material lítico elaborado en sílex, como un raspador, dos 
fragmentos de molino y abundantes lascas, 1.a cerámica a mano permite identi- 
ficar formas globulares, cuencos, tinajas y urnas, muchos de los fragmentos de- 
corados con digitaciones y ungulaciones sobre los bordes y cordones 67 . 

El paso de la Edad del Bronce a la del Hierro, en tomo al 700 a.C. se pro- 
duce aparentemente sin ruptura, prolongándose a grandes rasgos las formas de 
vida vigentes, ocupándose los mismos poblados y utilizándose las mismas ne- 
crópolis. Los enterramientos propios de la Cultura de Urnas se mantienen en 
numerosos lugares, pero también se aprecia la influencia de otros grupos cul- 
turales, de nuevas emigraciones que llegaban de más allá de los Pirineos. En el 
valle del Ebro las invasiones indoeuropeas fueron muy intensas, y las relacio- 
nes con el Mediterráneo crecientes, pero ¿sucedió lo mismo en los valles del 
J i loca y del Pancrudo? 

El yacimiento del Alto de la Muela, en el término de Cutanda. es un po- 
blado del bronce-hierro I situado a 1.102 m. de altitud, muy cerca del río Pan- 
crudo, y en un lugar estratégico para controlar visualmente los alrededores. No 
se identifican restos constructivos, pero se encontraron varios fragmentos de 
cerámica a mano, bordes pertenecientes a vasijas globulares y alguna decora- 
ción plástica basada en cordones con ungulaciones. Se localizó también un 
conjunto muy interesante de industria lítica. Los materiales están elaborados 
en sílex, destacando algunos raspadores, un perforador, dos dientes de hoz y 
varias lascas retocadas 68 . Su estudio, muy superficial, no permite extraer gran- 
des interpretaciones, pero la presencia de abundantes útiles líticos y cerámicas 
arcaizantes muestra una relativa desconexión de las nuevas tendencias difundi- 
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das por el valle del Ebro. Si nos aleñemos a la interpretación que aporta J. Pi- 
cazo, a finales del bronce-hierro I las sierras ibéricas se cerraron al mundo ex- 
terior, reduciendo las conexiones y los intercambios con el valle del Ebro. y 
aceptando solo leves influencias procedentes del interior, de la zona meseteña. 
La Cordillera Ibérica quedó desconectada de los cambios que se estaban pro- 
duciendo en otros lugares, configurándose, utilizando las palabras de este 
autor, una auténtica isla cultural. Habrá que esperar hasta mediados del siglo 
V a.C. para observar cierta apertura, pero ya bajo la influencia ibérica 69 . 



3. LAS PRIMERAS SOCIEDADES ESTATALES 



A partir del siglo V, el crecimiento demográfico, el desarrollo de la meta- 
lurgia y el aumento de los intercambios comerciales bajo la influencia greco- 
púnica, acabarán influyendo notablemente en los pequeños pueblos y aldeas 
del Sistema Ibérico, hasta entonces ferozmente independientes unos de otros y 
cerrados a las influencias exteriores. La apertura fue progresiva. Lentamente se 
incorpora el torno para la cerámica, la moneda, el alfabeto y ciertas mejoras 
técnicas, sociales y económicas, entre otras la aparición de productos importa- 
dos en los yacimientos y la popularización de las herramientas de hierro. 

Esta lenta aculturación o iberización de un substrato indígena bastante ce- 
rrado en sí mismo, procedente de los poblados existentes en la Edad de Bron- 
ce, enriquecido con las aportaciones indoeuropeas de los Campos de Urnas, 
muy conservadores de sus peculiaridades locales, todos ellos con orígenes y 
costumbres centroeuropeas, dará lugar a la formación de la sociedad celtibéri- 
ca. La aparición de las ciudades fue una consecuencia inevitable del desarrollo 
tecnológico y del aumento de la complejidad social. Y con las ciudades entra- 
ron también en escena las primeras estructuras estatales y la administración 
centralizada, unas características que, con las lógicas variaciones y matices, se 
mantendrán vigentes hasta nuestros días. 

Según las fuentes clásicas (Polibio, Apiano, Tito Livio, etc.). dentro de la 
Celtiberia se podían distinguir varios grupos o etnias: turboletas, óleades. lobe- 
tanos, belos y belaiscos, tilos, lusones, berones. arevacos, pelendones y vacce- 
os. La situación geográfica de estos pueblos varía en función de la interpreta- 
ción que realizan los historiadores de los textos, ya que la arqueología apenas 
ayuda a distinguirlos. Al mantener innumerables afinidades culturales los res- 
tos apenas pueden ser singularizados. También hay que tener en cuenta su par- 
ticular evolución a lo largo de la historia, lo que conllevaría la desaparición de 
algunos pueblos y su sustitución por otros. 

Las etnias celtibéricas, a diferencia de los poblados del Bronce-Hierro 1. 
aparecen organizadas alrededor de las ciudades, resultado de un proceso de 
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concentración de la población en ciertos núcleos durante los siglos V y IV a.C. 
Estas ciudades-estado poseían entidad política autónoma y, desde su núcleo ur- 
bano, comenzaron a organizar y explotar económicamente un amplio territorio 
salpicado de numerosos asentamientos rurales. Las fuentes clásicas mencionan 
su existencia, y citan el nombre de algunas de ellas, una lista que ha podido ser 
ampliada con la documentación indígena, sobre todo por la numismática: Nu- 
mancia, Segontia, Segeda. Contrebia. Uxama, Nertóbriga, etc. Sin embargo, 
aun siendo estas ciudades el núcleo eentral de una estructura estatal, la separa- 
ción entre este mundo urbano y el rural circundante no es tajante. Las élites ce!- 
tíberas podían residir en la ciudad o en cualquiera de las aldeas que la rodeaban. 
Los templos religiosos se solían localizar fuera de las ciudades, construidos a 
modo de santuarios en medio del campo. Tampoco se observa una división 
clara del trabajo entre ciudad y periferia, apareciendo numerosos artesanos en 
los pueblos, y barrios agrícolas en las ciudades 70 . 

Según indica Francisco Burillo, los valles del Jalón y del Jiloca, incluida 
toda la cuenca del Pancrudo, estarían ocupados por los belos. organizados alre- 
dedor de una ciudad, Segeda, situada en Belmonte de Calatayud 71 . Otros histo- 
riadores como Schulten a principios de siglo o P. Bosch en la postguerra situa- 
ron a los lusones en este mismo territorio, ubicando su ciudad. Contrebia 
Carbica, en las inmediaciones de Daroca 72 . pero nunca se han encontrado res- 
tos arqueológicos que demuestren esta teoría. 

En el término municipal de Cutanda existe un yacimiento celtíbero de ca- 
rácter rural en el Barranco del Hocino, próximo a la cueva del Santísimo, en 
donde se hallaron dos fragmentos de cerámica ibérica mezclados con materia- 
les líticos 73 . Sin embargo, el poblado principal se encontraría en pleno núcleo 
urbano de la actual villa, en el Castillo, como muestran los restos de materiales 
ibéricos allí localizados 74 . Las posteriores ocupaciones y fortificaciones han 
provocado la completa desaparición de las huellas que pudieran dejar estos 
primitivos pobladores, aunque si quisiéramos hacernos una idea de su posible 
aspecto, no sería muy diferente del que se puede observar en El Castillejo de 
Lechago. un pequeño poblado en la cima de una loma rodeado de una fuerte 
muralla defensiva. 

La sociedad celtíbera, fuertemente influenciada por la cultura ibérica, pero 
defensora de las costumbres y tradiciones heredadas de los antiguos pueblos 
celtas, se opondrá con todas sus fuerzas a la ocupación romana. En el año 218 
a.C los ejércitos romanos desembarcaron en la costa mediterránea, en Ampu- 
rias, dirigidos por Cneo Escipion. Derrotaron en primer lugar a los cartagine- 
ses y, desde sus bases mediterráneas, penetraron en el interior peninsular, so- 
metiendo a los pueblos indígenas, a veces mediante pactos diplomáticos, otras 
recurriendo a la fuerza militar. La abundancia de materias primas en la Penín- 
sula Ibérica influyó en que los grupos políticos de la propia Roma decidieran 
llevar a cabo una intensa ocupación del territorio, obligando a los indígenas a 
pagar fuertes tributos, suministrando minerales, aportando granos, etc. La vo- 
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racidad de los funcionarios y su deseo de enriquecerse rápidamente a costa de 
los indígenas, fue la causa de una larga lista de levantamientos y represiones. 

Poco a poco fueron conquistando todo el territorio peninsular. Entre el 
154 y 133 a.C. se desarrollan las guerras celtibérica. El escenario bélico se 
centró en el espacio comprendido entre el Jalón Medio y el alto Duero, en 
torno a las ciudades de Segeda, Numancia y Nertóbriga. Tras veinte años de 
guerra, Publio Come lio Escipión conseguirá finalizar la guerra con la conquis- 
ta de Numancia. Los pueblos indígenas, exhaustos, serán incapaces de levantar 
cabeza en mucho tiempo, aceptando todas las condiciones que les impusieron 
los romanos 75 . Tras la derrota, los valles del Jiloca y del Pancrudo pasarán a 
ser dominados por los romanos. 

A fines del siglo II a.C, bajo el dominio romano, surge en la zona del Ji- 
loca Medio una nueva ciudad construida para centralizar y controlar el territo- 
rio, no como una ciudad-estado independiente al estilo de sus predecesoras 
celtibéricas, sino integrándola en una administración provincial mucho más 
extensa. Esta primera ciudad se localiza en la Caridad de Caminreal, levantada 
según modelos urbanísticos romanos, pero con unos restos arqueológicos que 
demuestran la preeminencia del substrato cultural celtíbero. La ciudad, que 
según F. Burillo se identifica con la mítica Orosiz 76 , acuñaba moneda, emitía 
documentos y mantenía una administración pública que se encargaba de ges- 
tionar el territorio mediante funcionarios, recaudando los tributos y exacciones 
que deberían pagar las aldeas más próximas. 

Bueno es el dicho de que no hay paz eterna. En torno al 83 a.C. Quinto 
Scrtorio es destituido de su cargo de gobernador de la Hipania Citerior, pero 
en vez de aceptar la decisión de Sila, jefe supremo del ejército romano, decide 
enfrentársele, intentando negociar desde una posición de fuerza. Sertorio orga- 
niza un pequeño ejército compuesto por amigos, familiares y partidarios políti- 
cos, e inicia los contactos con algunos pueblos de predominio celtíbero solici- 
tándoles su apoyo, ofreciéndoles a cambio grandes ventajas, la posibilidad de 
recuperar cierta libertad, o al menos suavizar la presión fiscal de Roma. Serto- 
rio nunca pretendió fragmentar los territorios controlados por Roma, pero ju- 
gará con habilidad sus cartas, lomando una serie de medidas encaminadas a fa- 
vorecer al elemento indígena con la clara intención de conseguir su adhesión. 
A partir del 81 a.C. se enfrenta a los enviados romanos, derrotando a lodos los 
ejércitos desplazados para apresarle. El año 77 a.C. marca el máximo apogeo 
militar de Sertorio. con la toma de las ciudades de Bilbilis y Contrebia, lo que 
le permite dominar toda la Hispania Citerior. La marcha de la guerra inquieta 
al senado romano, quien decide imponer medidas extraordinarias y enviar una 
gran expedición al mando de Cneo Pompeyo Magno para acabar con la rebe- 
lión. La suerte se vuelve contra Sertorio que acaba siendo asesinado 77 . 

Los pobladores de los valles del Jiloca y del Pancrudo sufrirán duramente 
esta guerra. La ciudad de La Caridad será arrasada completamente, y también 
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seguirían esta suerte algunos poblados cercanos. Sin embargo, los estragos bé- 
licos serán coyunturales y no implicarán un cambio sustancial en la progresiva 
integración del substrato celtibérico, todo lo contrario, la actitud pompeyana 
de acercamiento y perdón a los indígenas desafectos facilitaría su definitiva ro- 
manización. La destrucción y el abandono de La Caridad tampoco supondrán 
un cambio en las funciones administrativas y políticas que empezaban a asu- 
mir las ciudades celtíbero-romanas. Poco después surge una nueva ciudad en el 
cerro de San Esteban de El Poyo, y a partir de la segunda mitad del siglo 1 
d.C, habrá otro intento por capitalizar esta zona con una nueva urbe en la 
Loma de Fuentes Claras que perdurará durante todo el Bajo Imperio 78 . 



4. EL LENTO DESARROLLO DE LA AGRICULTURA 



Los primeros pobladores que encontramos en el valle del Pancrudo hacia el 
5000 a.C. eran plenamente neolíticos, conocían la agricultura y sabían domesti- 
car ciertos animales, controlando y regulando su propia alimentación, haciéndo- 
la más variada y estable, aunque sin dejar completamente de cazar y recolectar 
frutos como actividad complementaria. Entre los restos arqueológicos que apa- 
recen mezclados en los talleres de sílex destacan algunos elementos de hoz y 
ciertos útiles asociados, así como molinos harqui formes, lo que nos induce a 
pensar en una agricultura de tipo cerealístico. Como bien sabían estos ancestra- 
les antepasados, el trigo y la cebada tenían la ventaja de su alto valor nutritivo y 
la posibilidad de almacenarlo largo tiempo sin que se estropease. Las especies 
de animales domésticos serían muy similares en toda Europa Occidental, la 
oveja, la cabra, el cerdo y el buey, utilizando a este último como animal de carga 
y de carne. La gran abundancia de puntas de Hecha reflejaría que, aún conocien- 
do la ganadería, la cu/a seguiría siendo una de sus actividades principales. 

Las aldeas neolíticas se construían en las proximidades de los pozos y las 
fuentes, caso del asentamiento de la Masada de Cutanda, seguramente para fa- 
cilitar el abastecimiento de agua potable, pero también eligiendo los emplaza- 
mientos más estratégicos, en lo alto de las muelas y próximos a las ramblas y 
los valles con fáciles comunicaciones. No se observa un manifiesto interés por 
los cultivos de regadío. El fondo de las ramblas y los cauces fluviales permane- 
cerán vacíos, tanto de poblamiento como de cultivo intensivo, ya que presenta- 
ban numerosos problemas a causa de las irregularidades de las aguas. Las creci- 
das ocasionales y los desbordamientos son muy intensos, sobre todo en 
determinadas estaciones, e inundan constantemente las zonas más bajas, convir- 
ciendokis en un espacio hostil y poco apto para la ocupación humana. Las prefe- 
rencias agrícolas se extendían por el secano. Las tierras de cultivo se obtendrían 
quemando una parte del espeso bosque. Al cabo de algunos años, cuando las 
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parcelas empezaban a mostrar los primeros síntomas de agotamiento, se aban- 
donaban y se volvían a quemar otras áreas próximas, desplazándose los culti- 
vos. No eran necesarios los fertilizantes. La naturaleza ofrecía en ese momento 
más recursos de los que podían controlar los escasos pobladores. No había nin- 
gún motivo para transformar una naturaleza que. a sus ojos, parecería infinita. 

Durante las edades del Bronce-Hierro, a partir de finales del tercer mile- 
nio, el crecimiento de la población y la necesidad de garantizar un mayor abas- 
tecimiento de alimentos, obligaron a introducir lentas mejoras técnicas en la 
agricultura. Se intensifican las actividades agropecuarias y comienzan las pri- 
meras inversiones destinadas a mejorar la explotación de las tierras, despedre- 
gando los campos y construyendo bancales 7y . Los avances tecnológicos y el 
descubrimiento de la metalurgia permitieron elaborar herramientas metálicas 
que aumentarán la capacidad de aprovechar el medio físico. La naturaleza co- 
menzó a humanizarse transformada por el trabajo diario de los hombres. El 
uso del cobre y del bronce se difundió rápidamente por toda Europa. En el 
caso del valle del Pancrudo es presumible la existencia de herreros locales que 
trabajarían estos metales, puesto que en un yacimiento de Barrachina apareció 
un posible crisol con restos de fundición 80 . Sin embargo, la creciente variedad 
de objetos de metal no debe ocultar el hecho de que, en numerosas poblacio- 
nes, seguían usándose útiles de sílex y de piedra tallada y pulimentada, al igual 
que la caza y la recolección sobrevivieron mucho tiempo a la aparición de la 
agricultura. Por muy abundante que hubiese llegado a ser, el metal seguía sien- 
do caro, y para el uso cotidiano de la mayoría de la gente se seguían empleán- 
dose los útiles tradicionales elaborados en piedra. 

En el término de Cutanda, los dos asentamientos humanos que conocemos 
de esta época, Cervera y el Alto de la Muela, estaban construidos en las plata- 
formas calcáreas que bordean el valle del Pancrudo. cerca del agua, pero lejos 
de mostrar cierto interés por utilizarla en la agricultura. Posiblemente conti- 
nuaría la preferencia "neolítica " por los cultivos de secano y por las activida- 
des ganaderas, aunque ello no impediría que en algún rincón protegido de la 
vega surgiera algún pequeño huerto, o que alguna parcela fuera regada, en caso 
de necesidad, trayendo el agua mediante calderos desde el río. 

La implantación del regadío, como destacan algunos historiadores, sólo 
puede realizarse en sociedades que han alcanzado un mínimo desarrollo demo- 
gráfico y político, ya que implicaba inevitablemente un esfuerzo colectivo por 
vencer a las fuerzas de la naturaleza, regulando los cauces de los ríos para im- 
pedir que sus continuas crecidas causen daños, levantando azudes, y desviando 
el agua a través de múltiples acequias y canales que exigen un gran trabajo hu- 
mano, tanto para su construcción como para su posterior mantenimiento 81 . De- 
beremos esperar al siglo V a.C, tras la consolidación de la sociedad celtibéri- 
ca, para observar como se inicia una intensa explotación de los valles ligada a 
la difusión del regadío 82 . 
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La existencia, como hemos señalado, de un asentamiento celtibérico en el 
castillo, junto a una fértil rambla, es muy significativo, ya que bien pudiera ser 
el primitivo origen de la actual villa y, junto a ella, el primer esfuerzo por 
poner en explotación agrícola la rambla de los Huertos. Si desde el Neolítico 
hasta los inicios de la Edad del Hierro, todos los yacimientos localizados en el 
término de Cutanda habían preferido situarse en las proximidades del Pancru- 
do, primando las mejores comunicaciones que ofrece el valle, con los celtíbe- 
ros cambiarán radicalmente las preferencias. En el momento que se empieza a 
valorar la explotación del regadío, los primitivos núcleos rurales de Cutanda se 
abandonarán en beneficio de un nuevo asentamiento junto a la rambla, lejos 
del valle y de las vías de comunicación, pero próximo a una partida agrícola 
con mayores posibilidades de transformarse en regadío. Cutanda es el único 
pueblo en toda la cuenca del valle del Pancrudo que no se encuentra situado a 
la vera de este río, sino que se haya desplazado, buscando, curiosamente, lo 
que este río no puede proporcionarle, zonas irrigables más estables y con me- 
jores posibilidades agrícolas. Como ya se comentó al tratar el medio ambiente 
de esta localidad, agrícolamente es mucho más rentable la rambla de los Huer- 
tos que el propio valle del Pancrudo. 



5. LA VIDA RURAL EN LA ANTIGÜEDAD 



La presencia de varias ciudades en el valle del Jiloca a partir del siglo V 
a.C. presupone una centralización administrativa y, complementándose, la 
existencia de todo un mundo rural que acabará dependiendo en mayor o menor 
grado de estas urbes. Las ciudades se encargaban de recaudar los impuestos, 
controlar la administración del territorio y funcionaban como centros de inter- 
cambio y comercialización de los productos agrícolas. Si durante el período de 
dominio celtíbero, el valle del Pancrudo dependía, según la opinión de F. Buri- 
11o, de la ciudad de Segeda, con los romanos la capitalidad se desplazará, pa- 
sando a las nuevas ciudades fundadas sucesivamente en Caminreal, El Poyo 
del Cid y Fuentes Claras. 

Los historiadores han mostrado siempre un manifiesto interés por las ciu- 
dades antiguas, pero ¿qué pasaba con ese mundo rural que. lentamente, queda 
relegado en la Historia a un segundo término? ¿qué sucesos acontecían a lodos 
esos hombres y mujeres que habitaban en los pueblos del valle del Pancrudo y, 
concretamente, en Cutanda? No debemos olvidar que la inmensa mayoría de 
los pobladores de la antigüedad vivían en pequeños pueblos, aldeas y granjas 
diseminadas alrededor de estas incipientes, pero todavía débiles, ciudades. 

A partir de la Edad de Hierro, la vida de los pequeños pueblos, en compa- 
ración con las urbes, se ralentiza. Casi todos los utensilios agrícolas que utili- 
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zaban nuestros antepasados, los más básicos, llámense azadas, picos, palas, 
rulos, trillos o arados, se conocían perfectamente desde el siglo VII a.C. y en 
algunos pueblos no evolucionaran hasta bien entrado el siglo XX de nuestra 
era. Sus habitantes practicaban en su mayoría una agricultura de subsistencia, 
de cuyos aspectos prácticos sabemos muy poco, empleando unos métodos de 
cultivo que apenas cambiarán, y cultivando los mismos productos que ya se 
conocían desde tiempos prehistóricos. 

Durante la época celtibérica, empujados por la creciente complejidad de 
esa sociedad, se produce un cambio sustancial en los hábitals. Kn el valle del 
Pancrudo desaparecen muchos de los pueblos persistentes desde la Edad de 
Bronce, y se crean otros nuevos cerca de las vegas, en pequeños promontorios 
que permitan controlar los caminos naturales, con ubicaciones estratégicas en 
lugares claves para la comunicación, potenciados en muchos casos por una tu- 
pida red de intervisibilidades. En el aspecto económico hay que destacar la in- 
tensa explotación del fondo de los valles y la implantación del regadío. 

La conquista romana de la Celtiberia irá acompañada de nuevos e importan- 
tes cambios económicos y sociales, que en modo alguno implicaron una coloni- 
zación de estas tierras por parte de itálicos. Se mantiene el poblamiento indíge- 
na, eso sí, sometido directamente a las nuevas autoridades. Poco a poco se 
impone la romanización, una unidad lingüística, unas formas de vida acordes 
con los tiempos, el derecho latino, una creciente urbanización, etc. Pero la roma- 
nización no fue solamente un fenómeno cultural, su repercusión más importante 
fue la transformación de las estructuras socio-económicas de los indígenas, in- 
tensificándose las producciones agrícolas con nuevos regadíos, multiplicándose 
las explotaciones mineras y, a un nivel general, la implantación de la esclavitud. 

Desconocemos si los pobladores del valle del Pancrudo en época romana 
eran hombres libres o esclavos. La esclavitud era inexistente entre los celtíbe- 
ros, por lo menos mientras éstos fueron independientes, pero posteriormente se 
empezará a difundir a través de las grandes propiedades o villaes dirigidas, 
sobre todo durante el Bajo Imperio, por curiales y soldados licenciados. Para 
F. Burillo las guerras celtibéricas y la abundancia de prisioneros facilitarían la 
difusión del sistema esclavista. Según sus palabras, el tamaño de algunas vi- 
viendas de La Caridad en Caminreal, caso de Lineke, muy grandes en compa- 
ración con los usos establecidos hasta el momento, y la aparición de numero- 
sas herramientas agrícolas almacenadas en un mismo espacio (20 hoces, 15 
azadas y 12 horcas), pueden inducir a pensar en la consolidación de un modelo 
de trabajo esclavista en el que el propietario -gran terrateniente- controla los 
medios de producción agrícola y a los agricultores alojados en la misma 
casa 8 \ Otros historiadores no ven tan clara la correspondencia, y el hecho de 
encontrar numerosas herramientas en una misma casa bien pudiera deberse a 
su simple almacenamiento por motivos comerciales. Esperemos que futuras in- 
vestigaciones aporten más luz sobre este interesante tema. 
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Para el caso concreto de Cutanda. la época romana se muestra como mera 
continuidad del substrato celtibérico. Teníamos una breve noticia de Lostal seña- 
lando la existencia de un yacimiento con cerámica romana, aunque desconocía- 
mos su ubicación 84 . Una prospección sistemática de los alrededores del actual 
núcleo de Cutanda nos permitió descubrir lo que sería una villa o pequeña aldea 
de época romana. La térra sigilata. una cerámica muy difundida en la época clá- 
sica, aparece mezclada con otras cerámicas más arcaizantes de estilo ibérico, 
confirmando la superposición y lenta asimilación del proceso de romanización, 
persistiendo elementos culturales indígenas durante largos siglos. La situación 
de este yacimiento en el camino que desciende desde la localidad a la fuente de 
la Veguilla. en unos bancales actualmente cultivados, confirma también otros es- 
tudios realizados en asentamientos cercanos. En los valles del Jiloca y del Pan- 
crudo los poblamicntos rurales de época romana suelen situarse en lugares bajos, 
próximos a los campos de cultivo, sin murallas ni elementos defensivos, en mu- 
chos casos desplazados a los pies de los antiguos poblados celtibéricos 85 . 

Sin grandes transformaciones, con la duda de la implantación del esclavis- 
mo, el mundo rural consolidado por los celtíberos en el valle del Pancrudo se 
prolongó a grandes rasgos durante la época romana, permaneció prácticamente 
inalterable tras la llegada de los visigodos en el año 409. poco más o menos, y 
continuó su "lenta cotidianidad" hasta la entrada de los árabes en la Península 
en el 71 1. La evolución entre el Bajo Imperio Romano y la dominación visigo- 
da no ofrece a niveles arqueológicos ningún tipo de rupturas. Solamente se han 




Pilón del Prado, uno de los espacios naturales más interesantes de la localidad. 
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localizado restos "culturalmente" visigóticos en Calamocha 86 . a los que ha- 
bría que añadir otras posibles localidades identificadas a través de sus topóni- 
mos, como el pueblo de Godos. En el valle del Pancrudo, el nombre de Olalla 
muestra también sus antecedentes germánicos, ya que es un hagiotopónimo 
hispano-visigótico, (Santa) Eulalia, arabi/ado posteriormente en Ulaliya, y 
distinguiéndose por ello de otros topónimos de colonización, caso del pueblo 
de Santa Eulalia, impuestos tras la reconquista. No sería el único ejemplo. 
Quizás sea en estos momentos, sin poder afinar más detalles, cuando se conso- 
lidan definitivamente muchas de las actuales aldeas, ya que la mayor parte de 
los topónimos conservados, como Alpeñes, Pancrudo, Lechago, Lechón, Cuca- 
lón, Bañón e incluso Cutanda, parecen tener una raíz germánica 87 . 




Niños de Cutanda recibiendo la primera comunión Año 1922 (Foto: Celia Anadón). 
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El iqlim de Qutanda 



Durante muchos años se ha descrito la presencia islámica en la Península 
Ibérica como un mundo básicamente urbano, sin tener en cuenta que la mayor 
parte de la población vivía en pequeños pueblos y aldeas. Uno de los motivos 
principales que explicaban el desinterés por el mundo rural era el hecho de que 
las fuentes documentales coetáneas apenas citan a los pueblos, con la única ex- 
cepción de los geógrafos musulmanes, y aun así, solo los consideraban como 
una zona de paso obligada en tránsito hacia las ciudades. Algo parecido pode- 
mos decir de la investigación arqueológica realizada en las últimas décadas, 
centrada en las ciudades, relegando al olvido y menospreciando la información 
que podría obtenerse de los yacimientos rurales. Los tiempos cambian y últi- 
mamente algunos historiadores han cuestionando esta visión excesivamente re- 
duccionista de la historia, destacando especialmente el medievalista P. Senac. 
quien ha abogado por un estudio más integral de la sociedad islámica 88 . 

Para el caso específico de Cutanda, esta localidad ha sido nombrada en 
todas las historia del reino de Aragón, pero únicamente a causa de la batalla 
que, en el año I 120, permitió a los cristianos conquistar todo la parte meridio- 
nal del valle del Ebro. Las fuentes documentales la citan con frecuencia, y los 
historiadores repiten con la misma frecuencia estas mismas menciones. Sin 
embargo, apenas conocemos nada de la vida de los musulmanes que allí residí- 
an, de sus formas de organizarse socialmente. de cómo sobrevivían en el valle 
del Pancrudo y, finalmente, el modo en que vieron truncadas sus vidas y ha- 
ciendas tras la famosa batalla. Afortunadamente, este panorama investigador 
también ha cambiado gracias a las prospecciones arqueológicas 89 y, sobre 
todo, a los estudios realizados por Julián Ortega, quien ha compaginando las 
fuentes documentales, los restos arqueológicos y el estudio de la actual toponi- 
mia, intentado que penetrara la luz en un amplio espacio geográfico y en perío- 
do histórico muy olvidado 90 . 



1. LA FRONTERA SUPERIOR 



Los últimos años de la etapa visigótica en España se habían caracterizado 
por la fragmentación del poder central, laminado por una aristocracia en vías 
de feudalización, y debilitado por el desinterés de numerosos grupos sociales 
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que no se sentían integrados ni representados en el Estado visigótico. En el año 
711 los musulmanes atraviesan el estrecho de Gibraltar y penetran en la Penín- 
sula Ibérica llamados por uno de los bandos nobiliarios que luchaban por con- 
trolar el poder. La resistencia de los visigodos fue prácticamente inexistente, ni 
su ejército pudo hacerles trente, ni la población hispana tenía interés en con- 
servar una sociedad con la que no se identificaba. Tres años más tarde los mu- 
sulmanes conquistan las Serranías Ibéricas y penetran en el valle del Ebro, in- 
tegrando todas estas tierras en un nuevo sistema administrativo que 
denominarán Marca o Frontera Superior* 1 . 

Son muy pocos los datos que poseemos sobre la organización administrati- 
va y el funcionamiento de las instituciones musulmanas en lo que posterior- 
mente sería el reino de Aragón. Los cronistas y autores árabes sólo hablan de la 
administración central, del califato cordobés, no aportando nada de los diversos 
organismos periféricos. La Frontera Superior, cuya capital estaba localizada en 
Zaragoza, estaba gobernada por un wali o jefe militar designado directamente 
desde Córdoba. De este personaje dependían los gobernadores de los distintos 
distritos en que se dividía la Marca y que, según el historiador y geógrafo cor- 
dobés Ahmad al-Razi, en las actuales tierras aragonesas, eran los siguientes: 
Zaragoza. Huesca, Calatayud. Barbitaniya y Barusa (región situada entre el río 
Piedra y Molina). Cada uno de estos distritos se dividía a su vez en varios aqa- 
Um o comarcas, unas pequeñas áreas configuradas en función del medio natural 
y limitadas geográficamente por accidentes orográficos o por cuencas fluviales. 
Esta división administrativa en distritos y comarcas permaneció bastante estable 

hasta el derrumbamiento del Califato de Córdoba en el año 103 1 92 . 

La lejanía de la Marca Superior del poder califaJ establecido en Córdoba, 
y su carácter cíe zona fronteriza, en continua lucha con ios cristianos de los Pi- 
rineos, otorgaba al wali zaragozano bastante autonomía política, hasta el punto 
que desde el gobierno central se contentaron, en algunos momentos, con exigir 
exclusivamente cierta lealtad a sus gobernadores, dejándoles a cambio una au- 
toridad prácticamente ilimitada. Pero autonomía no significaba independencia, 
como lo demuestran las continuas intervenciones militares de los califas cor- 
dobeses para someter a algunos gobernadores díscolos. A raíz de una de estas 
intervenciones aparecerán los primeros datos documentales sobre el valle del 
Jiloca en época musulmana. Kn el primer tercio del siglo X el gobernador de 
Zaragoza, Muhammad ibn Hasim, se niega a enviar tropas para la campaña de 
verano contra los cristianos 93 . El califa Abd al-Rahman an-Nasir arma un ejér- 
cito en el año 937 y sale de Córdoba con dirección a Zaragoza, siguiendo en su 
últimas etapas el valle del Jiloca. atravesando en su camino, entre otras, las lo- 
calidades de mahallat Lnqa (posiblemente el Poyo del Cid). Qalamusa (Cala- 
mocha) y Daruqa (Daroca). 

El Califato se mantuvo fuerte y unificado hasta principios del siglo XI. 
momento en el que estalla una guerra civil en Córdoba que provoca el derrum- 
be de la dinastía Omeya. Hacia el año 1031 todo al-Andalus se fragmentaba en 
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numerosos reinos de taifas independíenles. En Zaragoza se eonstiíuye uno de 
las más florecientes, dependiente de los Tuyibies, clientes de los Omeyas, y 
unos años más tarde, en 1038, pasaba a manos de Sulaymán, de la dinastía de 
los Banu Hud. 

Con la aparición de las taifas la organización territorial de la Marca Supe- 
rior cambia completamente. Establecer su delimitación es bastante complica- 
do, sobre todo en lo que afecta a las Serranías Ibéricas. Según se puede apre- 
ciar en las escasas fuentes documentales, el valle del Pancrudo, junto con la 
fortaleza de Qutantla. quedaría adscrito a la taifa zaragozana, convirtiéndose 
en zona fronteriza. Al sur del Pancrudo, la taifa de Saragusta limitaría con la 
poderosa taifa de los Banu Razi de Albarracín, que controlarían el valle del Ji- 
loca y las localidades de Qalamusa y Daruqa 94 . 



2. LA ESTRUCTURA DEL IQL/M 



Los aqalim (iqlim en singular) eran las comarcas en que se dividían los 
distritos califales (kura) y, posteriormente, las taifas musulmanas. Para el terri- 
torio objeto de nuestro estudio, el autor almeriense al-Udri nos cuenta, en el 
siglo X. como Qutanda era uno de los aqalim del distrito de Zaragoza, nacien- 
do allí el Huerba (o río Warba), en el desfiladero de Beaba 95 . La referencia es 
bastante escueta, no especificando nada que nos pueda permitir imaginarnos 
como sería el propio enclave de Cutanda. Posteriormente al-Idrisi (fallecido en 
1 165) nos habla de este lugar como una de las etapas en el camino de Zarago- 
za a Valencia 96 . En el siglo siguiente, Yaqut (fallecido en 1228-9) define a Qu- 
tanda utilizando la palabra balda, un término bastante genérico que no aporta 
claridad. Por el uso que el propio Yaqut hace de esta palabra, nombrando del 
mismo modo a Zaragoza, Tarragona o Daroca, parece ser que indicaría un 
asentamiento de cierta consideración 97 . 

Partiendo de estas fuentes documentales, complementándolas con la infor- 
mación que aportan los yacimientos arqueológicos de la zona y el estudio de la 
toponimia, el medievalista J. Ortega intentó precisar, en un interesante trabajo, 
cuáles podrían ser los límites aproximados del iqlim de Qutanda 98 . Fn primer 
lugar destaca la gran exactitud de la descripción de al-Udri. El nacimiento del río 
Huerva se sitúa a diez kms. de Cutanda, en el actual puerto de Fonfría, a más de 
1.200 mis. de altitud, localizado entre las sierras de la Retuerta y el macizo for- 
mado por la Muela de Anadón, y las sierras de Oriche y Cucalón. La alineación 
de estas sierras con dirección NO-SE, superando los 1 .400 mts. de altura, hace 
perfectamente probable que al-Udri denominara a esta zona como desfiladero de 
Badra. De este modo, el núcleo del iqlim de Qutanda quedaría enmarcado sep- 
tentrionalmente por el nacimiento del Huerva y los macizos montañosos. 
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Determinar los otros límites del iqtim es más complieado. Por el oeste y 
noroeste debía colindar con el territorio de los Bamt Razi. previsiblemente en 
la propia depresión del Jiloca y en el barranco de Cucncabuena". Al norte li- 
mitaría con el distrito de Calatayud/Daroca, que cortaría por el mismo cauce 
del Huerva. Respecto a los límites meridionales y orientales no se puede preci- 
sar gran cosa, aunque utilizando criterios geográficos se puede suponer que 
todo el valle del Pancrudo formaría parte del iqlitn cutandino, quedando sepa- 
rado del valle del Alfambra que, como se sabe por otras fuentes, formaba una 
nuhiya con identidad propia 1 . 

Si durante muchos siglos el valle del Pancrudo, una zona eminentemente 
rural, había dependido de diversas ciudades, de la Segeda celtibérica o de la 
Osiriz de dominación romana, durante la etapa musulmana formará parte de 
una nueva organización administrativa, cuya capitalidad se situará en la propia 
villa de Cutanda. Esta localidad sería el centro de una nueva división territo- 
rial, el iqlim, aunque ello no presupone que Cutanda desempeñara funciones tí- 
picamente urbanas. Posiblemente, tal y como señala J. Ortega, en el iqlim no 
habría ninguna medina o ciudad. El iqlim cutandino dependería directamente 
de Zaragoza, aunque no serta extraño que a niveles comerciales o funcionales 
se sintiera atraído por la influencia de la creciente y populosa ciudad de Daro- 
qa, mucho más próxima. 

El iqlim de Qutanda fue ante todo una unidad de administración y ordena- 
ción del medio rural, al igual que las ciudades romanas lo fueron en época clási- 
ca, y como tal tuvo una enorme importancia en la organización territorial musul- 
mana, delimitando las unidades de administración territorial en que se dividía la 
kura califal o el amal de época taifal. También tenía un carácter fiscal, y desde el 
castillo de Cutanda. actuando de intermediario, se organizaría la recaudación de 
los tributos procedentes de los poblados rurales circundantes, de sus torres y al- 
querías, para enviarlos posteriormente hacia las ciudades y metrópolis 101 . 



3. CASTILLOS, TORRES Y ALQUERÍAS 



La estructura del poblamiento de al-Andalus. en lo que afecta al medio 
rural, tal como la detallan los geógrafos musulmanes coetáneos, se organizaba 
mediante la articulación de tres tipos de asentamientos: los castillos o husun, 
las alquerías o qarya y las torres o bitruy. La realidad, como siempre, debía ser 
mucho más compleja 102 . 

En el caso del iqlim de Qutanda contamos con un castillo situado en esta 
misma localidad, ocupando un relieve elevado e individualizado, aprovechan- 
do los restos de un antiguo asentamiento de época celtibérica, con un carácter 
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estratégico de primer orden. Poco ha quedado de esta fortificación andalusí. 
Devastada en la famosa batalla de Cutanda (1 120). fue reedificada posterior- 
mente, sufriendo numerosas reformas y ampliaciones. Tras la última guerra 
carlista fue abandonada, y poco después fue destruida por iniciativa de los pro- 
pios vecinos de la localidad, cansados de ver como se fortificaban allí partidas 
y bandas de muy distinta procedencia. 

Entre los restos arqueológicos que han aparecido en el castillo de Cutanda 
destaca, para época musulmana, la presencia de cerámica común de cocina, 
ollas y ollitas de cuerpo globular, con pastas de color ocre y tacto cremoso, de 
paredes linas, con acanaladuras bien marcadas en el exterior de la panza. Tam- 
bién se han encontrado algunos restos de ollas de cuello poco desarrollado, de 
pastas un poco más claras y paredes raspadas, decoradas con pintura en forma 
de goterones de manganeso. Todas estas cerámicas están en consonancia con 
las estéticas andalusíes del norte de la provincia de Teruel, conocidas en otros 
yacimientos de las Cuencas Mineras y de la zona de Daroca y Calatayud. 
Como algo excepcional, apareció también un trozo de cerámica vidriada fina, 
perteneciente a una forma abierta, cubierta al exterior con vidriado melado 
amarillento y por el interior con cuerda seca, combinando el verde, el blanco y 
el melado con el negro de la línea de manganeso. Se trataría de una pieza de 
bastante calidad artística 103 . 

En el resto del territorio del iqlim de Qulanda no se han encontrado otras 
fortalezas, aunque tampoco seria extraña su existencia 104 . Sin embrago, sí que 
existieron otros muchos núcleos rurales, aunque su identificación sea más com- 
plicada. Las alquerías o aldeas campesinas son continuamente ignoradas en las 
fuentes escritas. En el iqlim de Qulanda estaban situadas en lugares llanos, nor- 
malmente junto a la vega del Pancrudo, aprovechando algún relieve destacado. 
Uno de estos poblados correspondería al yacimiento de Los Villares, situado 
dentro del actual término municipal de Cutanda, con una vocación agrícola 
muy clara. No poseen estructuras defensivas y se ubica junto al río Pancrudo. 
posiblemente para aprovechar las posibilidades del cultivo irrigado. 

Cerca de Los Villares, pero de forma individualizada, se sitúa una atalaya 
defensiva, el CastiUico de Ce riera, construida en sillarejo y manipostería de 
yeso y cantos 105 . Este último yacimiento, muy interesante de cara a una pro- 
funda investigación histórica, ha sido muy castigado por los detectoristas de 
metales que, con sus actividades ilegales, se apropiaron de un pequeño tesori- 
11o escondido entre sus ruinas, aproximadamente cuarenta monedas de época 
musulmana, fracciones del diñar y del dirhcm taifal, todas ellas acuñadas du- 
rante el período final de Taifas l06 . 

En otros poblados campesinos del iqlim de Cutanda. encontramos una 
asociación muy directa de defensas militares, torres y fortificaciones. En el 
Cerro de ¡a Cesta (Torre los Negros) las casas campesinas están situadas en un 
cerro aislado y rodeadas de una muralla. A pesar de la fortificación se trata de 
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un asentamiento agríeola en el que se han encontrado varios silos para almace- 
nar grano. Otro poblado se localizaría en el Alto de la Torre la Quin (Bañón). 
sobre un cerro testigo en el que se aprecian dos líneas de murallas y un torreón 
en la cima. En el poblado de los Arrieros (Torrecilla del Rebollar), situado 
junto a la rambla del Pinar, tributaria del Pancrudo, se aprecia un foso defensi- 
vo de unos 4 mts. de altura. En el poblado de la Pedrera (Barrachina), localiza- 
do sobre un relieve destacado próximo al Pancrudo, se puede observar también 
la presencia de otro torreón en la cima. 

Por los datos que se poseen, parece ser que en el iqlim de Qutanda las torres 
defensivas y las alquerías se confunden, definiendo un tipo muy concreto de po- 
blamiento. Las aldeas campesinas, sin dejar de ser básicamente unas unidades de 
producción agrícolas, poseían sus propias defensas menores y algunas torres, 
que serían defendidas por los propios vecinos. No eran en ningún caso castillos 
campesinos, tal y como se observa en otros lugares de la Península, sino pobla- 
dos fortificados. Cerca de ellos, en el centro del iqlim, el castillo de Cutanda del 
que dependían, les proporcionaba en caso necesario una mayor seguridad. 

¿Quiénes vivían en estas aldeas campesinas? La toponimia de la zona, a 
un nivel lingüístico, no ha conservado gentilicios que pudieran identificar a 
grandes linajes aristocráticos, ni referencias que permitieran sospechar la exis- 
tencia de señores que controlaran las propiedades o la administración civil y 
religiosa. La desigual orografía del iqlim cutandino, muy poco productivo para 
la agricultura en alguna de sus zonas, y la inexistencia de amplias llanuras de 
regadío, limitadas muchas veces a pequeñas parcelas en los márgenes de los 
ríos y ramblas, tampoco inducen a pensar en una excesiva presión de los gru- 
pos más poderosos por controlar esta tierra. 

Las alquerías del iqlim debían estar habitadas por campesinos de condi- 
ción libre, propietarios de sus casas y de pequeñas parcelas, huertos y viñas. 
Apenas habría esclavos, ya que el derecho musulmán limita drásticamente su 
número. Lo más seguro es que la mayor parte de esta población musulmana 
estuviera compuesta por antiguos mulaidíes. elementos indígenas que perma- 
necieron en sus lugares de origen tras la conquista, y que abrazarían con el 
paso del tiempo la religión musulmana, aunque a la altura del siglo X ya esta- 
rían completamente integrados en la civilización andalusí. Tampoco se puede 
descartar la presencia de algunos elementos étnicos árabes o bereberes, siem- 
pre muy escasos, que ocuparían los más altos cargos de la administración y 
que controlarían, seguramente, las defensas del castillo 107 . 



4. LAS VÍAS DE COMUNICACIÓN 

La localidad de Cutanda asume un creciente valor en el mundo musul- 
mán, al principio como núcleo de un iqlim administrativo, capital de una co- 
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marca rural, y al final de! período como el lugar donde se produce la definitiva 
batalla que acabará con el poder islámico en estas tierras. 

Algunos autores piensan que esta importancia acentuada que asume Cu- 
tanda se debe a un cambio en las vías de comunicación que enlazaban el Le- 
vante peninsular y Zaragoza. Para Gargallo Moya, a finales del siglo X y du- 
rante toda la centuria siguiente, pudo producirse un cambio de clima, con 
tendencia más húmeda, que provocaría el acrecentamiento de las zonas panta- 
nosas del valle del Jiloca, y que el camino que enlazaba Teruel y Zaragoza se 
desplazase por Alfambra, Portalrubio y Cutanda, enlazando posteriormente 
con Daroca 108 . Al-ldrisi, en la descripción geográfica de estas tierras realizada 
a comienzos del siglo XII, detallaba como el camino que iba de Valencia a Za- 
ragoza duraba nueve jornadas, pasando por Cutanda. una localidad que servía 
de punto de referencia ineludible en esta ruta, utilizándola para dar nuevas in- 
formaciones de otras dos etapas: De Valencia a Cutanda, tres jornadas. De 
Cutanda a hisn ar-Rayahin, castillo fuerte bien poblado, dos jornadas m . Fi- 
nalmente, un historiador como A. Ubieto, al hablar de los prolegómenos de la 
batalla de Cutanda. no duda en señalar que el camino seguido por las tropas al- 
morávides a partir de Teruel fue por Perales de Alfambra, Portalrubio y Cutan- 
da, "al ser la ruta tradicional en estos momentos" 110 . 

Ciertamente las principales vías de comunicación han cambiado constan- 
temente en el transcurso de los siglos, pero no por el resultado de buscar cami- 
nos más fáciles o rutas más cortas. Las posibles alternativas ya se conocían 
desde tiempos prehistóricos, y todas habían sido utilizadas. Tampoco es muy 
creíble el hecho de que un cambio de temperaturas pudiera relegar a un segun- 
do termino a la ruta del Jiloca, ya que es un valle muy ancho y con numerosas 
posibilidades de paso. 

A lo largo de la historia, los caminos que enlazaban el Levante con el 
valle del Ebro podían discurrir por el valle del Jiloca. llegando hasta Cálamo- 
cha o Daroca, para después coger el valle del Huerva. pero también se podía 
remontar el cauce del Alfambra, siguiendo posteriormente por el valle del Pan- 
crudo hasta Cutanda o Lechago, y después descender por el río Huerva. Las al- 
ternativas en cualquier ruta podían ser variadas, y la elección entre una u otra 
dependía muchas veces de la atracción que pudieran ejercer los puntos inter- 
medios, con ofertas muy desiguales. Los viajeros y mercaderes buscarían fon- 
das donde pasar la noche y postas donde guardar y alimentar a sus caballos. 
Los ejércitos planificarían su desplazamiento en función de las fortalezas y 
centros de avituallamiento que pudieran encontrar en el camino. Quizás, a fi- 
nales de la época musulmana, la ruta del Alfambra, Pancrudo y Huerva estu- 
viese mejor dotada, con poblaciones importantes y seguras en su camino, 
como Alfambra o Cutanda, que ofrecerían alojamiento tanto al viandante como 
a unas fuerzas militares en maniobras. 
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5. MUHAMMAD B. 4 ABD AR-RAHMAN AL-KUTANDI 



La villa de Cutanda nunca ha sido lugar de personajes cuya fama hubiera 
superado el marco loca], y mucho menos en el restringido campo de la cultura. 
El saber y la ciencia, en cualquier época de la historia, siempre han buscado 
los entornos urbanos para desarrollarse, y Cutanda. aun siendo capital del 
iqlim de su nombre, nunca dejo de ser una localidad de ambiente rural, con 
una población campesina, y por lo tanto predominantemente analfabeta, a los 
que habría que añadir algunos soldados y ciertos artesanos que no ayudarían a 
elevar un nivel cultural bastante bajo. En los valles del Jiloca y Pancrudo, la 
cultura estaba refugiada en las ciudades, sobre todo en Daroqa, lugar de convi- 
vencia de un grupo importante de sabios durante finales del siglo XI y prime- 
ras décadas del XII 111 . 

Sin embargo, si nos atenemos a los lugares de origen de estos intelectua- 
les, siempre encontraremos algunas excepciones procedentes del mundo rural, 
aunque ciertamente todos tuvieron que emigrar a las ciudades para poder des- 
arrollar su creatividad. Muhammad b. 'Abd Ar-Rahman Al-Kutandi fue un 
poeta del siglo XII. Nació en Cutanda. pero emigró a Granada, ciudad en la 
que desarrolló la mayor parte de su obra literaria. Allí conoció a un buen nú- 
mero de poetas y poetisas de su época, destacando a ar-Rusafi de Valencia, a 
Hafsa ar-Rakuniyya, a Abu Ya'far ibn Said, a Na/.hun bint alQala'id y a al- 
Majzumi. un poeta ciego de Almodovar muy famoso en todo Al-Andalus. 

Conocemos muy pocos datos de la vida de Al-Kutandi. Sólo aparecen 
menciones indirectas en seis episodios del libro Naft at-Tib, escrito por al- 
Maqqari. mostrándose siempre como acompañante de sus otros amigos poetas, 
mucho más famosos, con los que intercambiaba experiencias y versos. Forma- 
ba parte de un grupo de compositores líricos de carácter libertino y desvergon- 
zado, conocidos en Granada con el sobrenombre de Mayin 1 1: . 

De la obra de Al Kutandi sólo se han conservado unas pequeñas composi- 
ciones, entre las que destaca una oda satírica que envió a su amigo Abu Ya'far 
y a su amante, quienes acostumbraban verse a escondidas en unos jardines 113 : 

"Oh, Abu Yafar, el hijo de los nobles más ilustres, 

que estás a solas con quien amas pese a los envidiosos, 

y que sabe ocultar vuestro escondite. 

Cuando el amante está junto a su amada, 

pasa él la noche a los placeres 

entregado en compañía de cinco jovencitas". 
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6. EL DEBILITAMIENTO DEL DOMINIO MUSULMÁN 



En el valle del Ebro las relaciones entre los musulmanes y los cristianos 
del norte fueron siempre muy complejas, oscilando entre las violentas luchas 
para controlar el territorio hasta las colaboraciones y alian/as frente al poder 
central de Córdoba. Tras la desmembración del Califato, con los Banu Hud en 
el trono de Zaragoza, las estrategias de colaboración con los cristianos alcan- 
zarán su máximo grado, utilizándolas para combatir a los otros reyes musul- 
manes o para solucionar problemas y disidencias internas. En el año 1045 el 
rey de Zaragoza contrata a Femando I, monarca castellano, para arrasar la taifa 
de Toledo, y poco después, a mediados del siglo XI Ahmad, dueño de la taifa 
zaragozana, ofrece una gran cantidad de dinero a Ramiro I, rey de Aragón, 
para que dejara pasar tropas por su territorio y poder luchar de este modo con- 
tra su hermano Yusuf. rey de Lérida" 4 . 

La solicitud de ayuda a los cristianos también incluía la contratación de 
mercenarios que. a cambió de diferentes prehendas. vendían sus fuer/as a las 
tropas islámicas. Cuando El Cid fue desterrado por Alfonso VI en el año 108 1, 
solicitó alojamiento en la taifa de Zaragoza, pasándola servir al rey Almuqta- 
dir. quien lo utilizó para luchar contra el rey de Aragón y el conde de Barcelo- 
na, y también contra el monarca musulmán de Lérida. En el año 1089, una vez 
levantado el destierro, y nuevamente a las órdenes del rey de Castilla, el Cid 
organiza una expedición contra el Levante peninsular en un intento por frenar 
a las tropas almorávides. En esle año se asienta sobre El Poyo, donde pasó la 
pascua de Pentecostés (20 de mayo), exigiendo tributos a los pueblos cercanos, 
entre los que se encontrarían, seguramente, las alquerías del iqlim de Cutanda. 
Según se indica en El cantar del Mío Cid, desde el refugio de El Poyo somete 
a toda la cabecera del valle del Jiloca y su entorno, y a los valles de los ríos 
Martín y Aguas Vivas. Posteriormente se desplaza hacia el Este, atravesando 
posiblemente el territorio de Cutanda, pues por allí pasaba este camino, para 
acabar acampando en Tevar 1 15 . 

Todas estas alianzas enriquecieron a muchos reyes cristianos, cobrando a 
los musulmanes pingues tributos a cambio de no molestarles en sus luchas fra- 
ticidas. Al mismo tiempo, las compras y prebendas, unidas a la propia sangría 
financiera de las guerras internas, debilitaron enormemente el poder musul- 
mán. Los cristianos jugaron hábilmente su baza y, si en una época se contenta- 
ron con cobrar tributos y ayudar a los musulmanes, llegado el momento preci- 
so, decidirán participar también en la guerra, procediendo a la conquista y 
anexión de los territorios de sus antiguos aliados. 

En el último cuarto del siglo XI los cristianos proceden a una ofensiva ge- 
neralizada sobre un territorio andalusí muy debilitado. Toledo cae en manos del 
castellano Alfonso VI en el año 1085. En la Marca Superior, las campañas mili- 
tares de Sancho Ramírez, y Pedro I permitieron la ocupación de posiciones estra- 



80 

I 



Copyrighted material 



Historia de la villa de Cutanda 



tégicas com« Ayerbe. Huesca, Alquézar, Barbastro. Graus y Monzón. Las derro- 
tas musulmanas se sucedían una tras otra, lo que motivo que el rey de la taifa de 
Sevilla solicitara ayuda militar a los almorávides, un pueblo guerrero que se 
había apoderado pocos años antes de todo Marruecos. En 1086 el emir almorávi- 
dc Yusuf ben Tashfin atraviesa el estrecho de Gibraltar y derrota al rey castellano 
en la batalla de Sagrajas, cerca de Badajoz. A partir de este momento, los almo- 
rávides se extienden por toda la Península Ibérica unificando nuevamente a los 
pueblos musulmanes bajo un sólo gobierno. Las taifas de Albarracín y Zaragoza 
resistirán algunos años. La primera será ocupada por los almorávides en el año 
1 104. En el caso de Zaragoza, serán sus propios habitantes quienes, en el año 
1110. expulsen al ultimo soberano, Imad al-Dawla, y permitan la entrada de los 
almorávides, su última esperanza de salvación frente a la ofensiva cristiana . 



7. LA BATALLA DE CUTANDA 

Durante las dos primeras décadas del siglo XII. con Alfonso I en el trono 
aragonés, el territorio cristiano experimentará un desarrollo hasta entonces in- 
sospechado. Imbuido de un espíritu de Cruzada, toda su obsesión política se 
plasmará en la conquista de Zaragoza, para avanzar desde allí hacia Tortosa y 
Valencia, obteniendo una salida al mar que le permitiera embarcarse rumbo a 
Palestina, y participar así en la defensa del Santo Sepulcro. Magna empresa 
que resume, a grandes rasgos, toda su vida. 

Consciente de sus dificultades, Alfonso I solicitó el auxilio de sus parientes 
y vasallos del otro lado de los Pirineos, que aportarían soldados y maquinaria 
bélica. Además, el concilio de Toulouse confirió rango de cruzada a ta expedi- 
eión sobre Zaragoza, lo que permitió la llegada de numerosos hombres libres de 
Francia. En 1 1 1 8 se apodera de Zaragoza tras un duro asedio. Al año siguiente 
caerían en su poder Tudela. Tarazona, Borja y todo el Somontano Ibérico 1 11 . 

Los almorávides reaccionaron tarde, pero en el invierno de 1119-1120 
prepararon una expedición destinada a recuperar todas las plazas del valle del 
Ebro. La tarea será encomendada a Ibrahim ibn Yúsuf ibn Tasfin, gobernador 
de Sevilla y hermano del emir Ali ibn Yusuf. Alfonso I se encontraba sitiando 
la ciudad de Calatayud cuando recibió la noticia de la proximidad de un ingen- 
te ejército musulmán. Abandonando esta ciudad se dirigió a Cutanda a la espe- 
ra del enemigo, acompañado de las tropas de Guillermo I, conde de Poitiers, y 
de algunas otras que se sumarían a este ejérciio por el camino. 

El combate se produjo el jueves 17 de junio de 1 120, con un desastroso 
resultado para las tropas musulmanas que salieron diezmadas 118 . La tradición 
popular identifica el lugar de la batalla con un pequeño valle que se extiende 
entre dos lomas apenas perceptibles, en el camino que va a Nueros. justo a la 
salida del pueblo de Cutanda, en una cañada denominada en la actualidad con 
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el nombre de Celada. También se eonoee a este paraje como campos de la ma- 
tanza, y en él se localiza un monumento funerario conmemorativo del hecho. 
Fl Castillo fue asaltado y destruido por (as tropas cristianas, aunque inmediata- 
mente sería rehecho para colocar en él un destacamento de soldados. En una 
de las laderas del castillo, en el sector NO, se ha podido localizar un nivel de 
destrucción en el que se acumulan gran cantidad de carbones, tejas, cenizas, 
vigas, y restos de muros que. sin duda, corresponderían al suceso de la batalla 
de Cutanda" 9 . Esperemos que futuras excavaciones puedan ampliar la infor- 
mación que hoy poseemos sobre este castillo musulmán. 

Las fuentes documentales, tanto cristianas como musulmanas, aportan inte- 
resantes datos de esta batalla. La Crónica de San Juan de la Peña, escrita entre 
1369 y 1 372. cuenta como el rey aragonés venció en la batalla de Cutanda auxi- 
liado por el conde de Poitiers, quien aportó seiscientos soldados a caballo, mu- 
riendo en la batalla el hijo de Miramamolín y un gran número de moros. Acaba 
la crónica con una frase que se hará lamosa: > por esto dizw que peor fue que 
la de Cutanda" ]lú . Los Armales Compostellani narran como Alfonso I estaba 
sitiando Calatayud cuando recibe la noticia de la presencia musulmana. Tras re- 
cibir el apoyo del conde Guillermo de Poitiers, se dirige hacia el castillo de Cu- 
tanda en donde derrota a los sarracenos, destruyendo los castillos de los moabi- 
tas y apoderándose de Cutanda 121 . En la francesa Chmnique de Saint -MaLxent. 
terminada en una fecha cercana a los hechos, como muy tarde en 1 14 1 . se cuen- 
ta como el rey de Aragón, auxiliado por el conde Guillermo de Poitiers y otros 
reyes cristianos derrotaron a Abrahim y a otros cuatro reyes de al-Andalus, ven- 
ciéndoles completamente, y mataron a 15.000 musulmanes moabitas. e hicieron 
innumerables prisioneros, consiguiendo también requisar 2.000 camellos y 
otras bestias de carga, sometiendo un número grande de castillos 122 . 

Las fuentes musulmanas matizan estos datos, aunque no devalúan la magni- 
tud de la derrota. Según el cronista Bayan de Ibn ldari. la contraofensiva almorá- 
vide lanzada tras la caída de Zaragoza agrupaba contingentes militares cedidos 
por los gobernadores de Lérida, Granada. Murcia y de Molina así como otros 
contingentes de tierras cercanas, dirigidos todos por el emir lbrahim. Al igual 
que sucedía en el bando cristiano, la recuperación del valle del Ebro se había 
convertido en una guerra santa contra el infiel, y por ello se recibieron aportes de 
voluntarios de todo al-Andalus dispuestos a dar su vida por la fe. Este cronista 
cuenta como Alfonso I llegó a reunir 12.000 jinetes e innumerables infantes, re- 
cibiendo la ayuda de Imad al-Dawla, el último rey de la dinastía Hud Beni de 
Zaragoza destronado por los almorávides, enfrentándose en superioridad numé- 
rica a 5.000 jinetes musulmanes y cerca de 10.000 infantes, tratando de este 
modo de justificar una derrota desastrosa para las tropas de al-Andalus 123 . 

Al-Maqqari, escritor del siglo XVII. pero que pudo consultar numerosas 
fuentes hoy desaparecidas, describe como en la batalla los musulmanes fueron 
derrotados completamente, perdiendo la vida unos 20.000 voluntarios, aunque, 
curiosamente, según indica, no pereció en la acción ningún soldado del ejército 
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regular 1 - 4 . Otros cronistas musulmanes como al-Alir y Yaqut citan también esta 
batalla, pero limitándose a rememorar algunas celebridades muertas en combate, 
voluntarios de la fe, entre las que destacarían Abu Allah ai-Farra, cadí de Alme- 
ría, lamoso por su integridad, su ciencia, sus buenas obras y su devoción. Cuen- 
tan que también estuvo presente el cadí Abu Bakr ibn al Arabí, que salió con 
vida de milagro y al llegar a Valencia le preguntaron como se sentía, respondien- 
do: "Igual que uno que ha perdido al mismo tiempo la tienda v el manto" 12 *. 

Como vemos, los contendientes enfrentados varían según utilicemos unos 
textos u otros. De todos modos, habría que matizar cada uno de los datos, in- 
dependientemente de su procedencia, ya que muestran unas cifras muy exage- 
radas. No podemos creer los 20.000 muertos en el bando musulmán, ni que se 
capturasen 2.000 camellos. También son increíbles los 12.000 jinetes que pare- 
cen acompañar a los cristianos. Son unos números desorbitados para la reali- 
dad del momento. Lo que no hay duda alguna es de la magnitud de la derrota 
de los musulmanes, no sólo por las tropas perdidas, muy importantes, sino por- 
que el intento de frenar el avance de los cristianos hacia el Levante quedó frus- 
trado. La batalla de Cutanda abrió el camino a la conquista cristiana de exten- 
sos territorios al sur del Ebro. 
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La Edad Media cristiana 



La historiografía sobre el proceso de reconquista de las tierras situadas al 
sur del Hbro ha sido muy abundante, corriendo la mayor parte de los estudios 
de la mano de los profesores José María Lacarra y Antonio Ubieto. Indudable- 
mente, la caída de la ciudad de Zaragoza en manos cristianas y la posterior 
consolidación de su presencia en el valle del Ebro tras la batalla de Cutanda 
han sido dos hitos más que suficientes para atraer la atención de los historiado- 
res 126 . Sin embargo, este interés se diluyó a medida que avanzamos en los si- 
glos medievales. Una vez alejada la frontera y consolidado el actual territorio 
aragonés, gran parte de los medieval istas dieron la espalda a los territorios me- 
ridionales del reino. 

La sociedad de los valles del Jiloca y del Pancrudo, y su evolución a lo 
largo del medievo apenas será estudiada, con la única salvedad de dos esplén- 
didos repertorios documentales elaborados por estudiosos de la comarca. Nos 
referimos al monumental volumen publicado por Toribio del Campillo en el 
año 1910 con fuentes procedentes del Archivo de la Corona de Aragón, y a la 
primera aproximación a la historia de la Comunidad de Aldeas de Daroca rea- 
lizada por Rafael Esteban en 1959. Ambos trabajos son el resultado de una 
precisa erudición, pero pecan de falta de interpretación histórica, sobre todo el 
segundo, ya que se limita a comentar los documentos sin intentar relacionarlos 
con una visión histórica más global 127 . 

Esta situación cambiará completamente con la presentación de dos tesis 
doctorales en la década de los ochenta. La primera fue elaborada por José Luis 
Corral y se centraba en la Comunidad de Aldeas de Daroca en los siglos XIII y 
XIV, aportando abundantes datos sobre su estructura demográfica, social y 
económica. La segunda fue realizada por el malogrado Antonio Gargallo, ana- 
lizando profusamente el conjunto de la sociedad aragonesa de la Comunidad 
de Aldeas de Teruel entre los siglos XI 1 y XIV. Ambos estudios, pero sobre 
todo el segundo, han servido para acercarnos a la realidad histórica de estas 
tierras, aportando una visión mucho más completa y compleja que la que tení- 
amos hasta el momento 128 . 

En la década de los noventa han visto la luz otros interesantes estudios 
sobre la vida medieval en el valle del Jiloca. Se han centrado sobre todo en de- 
terminadas localidades con abundantes fuentes documentales. Podemos desta- 
car el análisis lexicográfico de María del Mar Agudo Romero sobre el Fuero 
de Daroca o la inédita tesis doctoral de María Luz Rodrigo Estevan sobre la 
ciudad de Daroca en la Baja Edad Media 129 . También se ha continuado la re- 
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copilación y transcripción de fuentes documentales, destacando los trabajos de 
Luis Alberto Majarena, Miguel Angel Motis, Javier García y la citada M. Luz 
Rodrigo, todos ellos publicados por el Centro de Estudios Darocenses 130 . 



1. LA TENENCIA DE CUTANDA EN EL SIGLO XII 



Derrotado el grueso del ejército musulmán en la batalla de Cutanda (17 de 
junio de 1 120), las huestes cristianas ocuparon las ciudades de Daroca y Cala- 
tayud, con todas sus fortalezas, y prosiguieron su ofensiva remontando el valle 
del Jiloca hasta Monreal del Campo. Singra y Celia. Un texto aragonés del año 
1 124 alude a tales lugares como los límites de la expansión territorial, al citar- 
los "cuando allí teníamos la frontera"** 1 . Para garantizar la anexión de estos 
nuevos territorios, el rey Alfonso I funda en Monreal una orden militar nueva, 
la Milicia de Cristo, fortificando el lugar y posibilitando que los transeúntes 
pudieran encontrar un refugio estable 132 . La creación de esta orden, dotándola 
de grandes privilegios, autonomía financiera y suficientes rentas y prebendas, 
estaba motivada por la necesidad de consolidar el dominio cristiano sobre estas 
tierras ya que, como señalan otras fuentes históricas, desde Daroca a Valencia 
el territorio conquistado estaba "yermo y deshabitado" 1 ^. 

¿Qué había sucedido con toda la población musulmana que habitaba estas 
tierras y, especialmente, en lo que a nosotros nos afecta, el iqiim de Qutandal 
Autores como J.L. Corral, A. Gargallo y J. Ortega han insistido en el hecho de 
que casi toda la población campesina musulmana abandonó sus casas, despla- 
zándose en masa hacia el sur, huyendo de la ofensiva cristiana. Ciertamente, 
en otros lugares de Aragón, tras su conquista, se mantuvo a la población exis- 
tente, que seguiría ocupada en sus actividades tradicionales, aunque sometida 
al nuevo poder cristiano a través de los pactos de capitulación. Sin embargo, 
en las Serranías Ibéricas sólo quedaron algunas bolsas residuales de musulma- 
nes en las localidades de Daroca, Huesa del Común, Burbáguena y Báguena. 
El resto del territorio debió quedar prácticamente deshabitado. 

Alfonso I fue el primero en comprender que un territorio despoblado no 
se podía defender, que sería necesaria una contundente política repobladora 
para asentar en estas tierras a campesinos y soldados cristianos que permitie- 
ran garantizar su futuro dominio y su explotación. La fundación de la orden de 
Monreal se encaminaba en este sentido, aunque parece ser que no obtendrá 
lodos los resultados esperados. La repoblación de los desérticos valles del Jilo- 
ca y del Pancrudo será un proceso lento. El reino de Aragón no se caracteriza- 
ba precisamente por tener un superávit demográfico que pudiera emigrar a 
estos territorios. 
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Historia de la villa de Cutanda 



Tras la derrota del ejército cristiano en Fraga (1 134), con la muerte de Al- 
fonso 1. el caos político se apodera del reino aragonés. La incertidumbre sobre 
la sucesión al trono, muerto el rey sin dejar descendencia, provocará una oleada 
de pánico que se extendió por todo el país. Entre los años 1 134 y 1 140 se des- 
pueblan todas las tierras conquistadas en el valle del Jiloca. abandonándose las 
avanzadillas asentadas en Celia, Singra y Monrcal del Campo, volviendo algu- 
nas localidades a manos almorávides, y pasando otras a poder del rey Alfonso 
VII de Castilla. Se despueblan nuevamente las aldeas y las ciudades, pero se 
mantienen determinadas posiciones estratégicas instalando destacamentos mili- 
tares en los castillos de Daroca y Cutanda. defendidos por un alcaide o tenente 
y una pequeña tropa. Tras la muerte de Alfonso I el poder de estos tenentes 
sería inmenso ya que, como señala Lacarra, la suerte de la ciudad de Zaragoza 
y de toda la frontera meridional del reino acabó dependiendo de ellos 134 . 

Los tenentes eran, ante lodo, unos jefes militares. Para la fortaleza de Da 
roca, se cita entre los años 1 124 y 1 134 a Fortún Garcés Cajal, un soldado que 
había defendido la frontera con Castilla en la Rioja, y que será desplazado pos- 
teriormente al valle del Jiloca. Desde 1 134 hasta 1 169 el cargo de alcaide de 
Daroca recaerá en Sancho Enecones, quien consiguió organizar un sistema de- 
fensivo de gran efectividad 135 . 

En el caso del castillo de Cutanda, hay que destacar, igualmente, que 
todos los tenentes que ocuparon el cargo durante el siglo XII fueron soldados 
profesionales, con gran experiencia en la defensa de la frontera. En ningún 
momento actuaron como señores feudales, ni se encargaron de la explotación 
económica de los territorios conquistados. Su cometido era exclusivamente 
militar. Para la fortaleza cutandina conocemos a los siguientes 136 : 

• Ato Orera, en él año 1 128. Fue destinado ¡nicialmente a la defensa de 
Celia, pero una vez abandonada esta localidad, se retiró, junto con sus 
tropas, hasta la fortaleza de Cutanda. 

• Eneco Fortunio, en el año 1 1 35. 

• Fortún Garcés Cajal, a partir de 1 138 aparece al mando de los castillos 
de Monrcal y Cutanda. Previamente había ocupado el cargo de tenente 
en Daroca. 

Las tenencias (territorios controlados por los tenentes) constituían una 
forma peculiar de ordenación y aprovechamiento del reino, en donde el monar- 
ca delegaba sus funciones militares, administrativas, civiles y judiciales en sol- 
dados profesionales. Según afirma A. Ubieto, fueron una de las primeras estruc- 
turas políticas aragonesas, impuestas tras la conquista cristiana. Los centros de 
las tenencias se identificarían, a grandes rasgos, con los principales centros ad- 
ministrativos preexistentes en época musulmana, por un motivo muy claro, en 
estos lugares ya existían unos castillos que permitían la defensa del lugar y de 
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sus alrededores. Sólo fue necesario asignar a cada uno de ellos un nuevo alcai- 
de, como parece ser que se hizo en los casos de Daroca y Cutanda. 

Entre los años 1 142 y 1 150, a partir de las tenencias y castillos de Daroca 
y Cutanda se establece una primera línea de torres y fortalezas que refuerzan la 
defensa del territorio cristiano. Esta frontera ha quedado reflejada en la toponi- 
mia actual, como parece indicar el término "torre": Torre los Negros. Torrecilla 
del Rebollar, Torralba de los Sisones, Torre la Cárcel, etc 137 . Algunas de estas 
fortificaciones serían, probablemente, una reutilización de las buruy musulma- 
nas, como parecen indicar algunos textos coetáneos a la conquista 138 , pero 
otras se construirían de nueva planta con esta finalidad. 

La reconquista cristiana, aunque siguió utilizando las fortalezas preexis- 
tentes en los valles del Jiloca y del Pancrudo. modificará sustancialmentc sus 
finalidades. Mientras el iqlim de Cutanda, como hemos destacado en el capítu- 
lo precedente, pretendía controlar territorialmcnte un extenso territorio, dise- 
minando las aldeas y las torres defensivas alrededor del castillo, el estableci- 
miento de las tenencias y las fortificaciones de frontera que imponen los 
cristianos son lineales, sin contenido administrativo, solo militar, y se despla- 
zarán lentamente hacia el sur, al compás de las nuevas conquistas 139 . Al cam- 
biar los objetivos y la coyuntura militar, se acabarán transformando también 
los criterios de organización territorial. 




Restos de los hornos de las yeseras, a escasos metros del casco urbano 
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2. UNA SOCIEDAD DE FRONTERA 



La conquista cristiana cambió radicalmente la estructura económica y so- 
cial vigente durante la dominación musulmana. El abandono de las alquerías, su 
conquista por parte de los ejércitos cristianos y la posterior repoblación con co- 
lonos libres procedentes de tierras lejanas, supuso una ruptura total y delinitiva 
con la sociedad indígena que hasta entonces había habitado estas tierras 140 . 

Al igual que sucedía en el resto de la Europa cristiana, la sociedad medie- 
val estaba dividida en función del estamento, distinguiendo entre nobleza, el 
personal eclesiástico y el pueblo llano. En el caso aragonés, el ordenamiento 
jurídico garantizaba la preeminencia de la nobleza a través de los denominados 
privilegios estamentales que garantizaban la exención de impuestos reales y, a 
un nivel municipal, la exclusión de los repartimientos vecinales y de todas las 
demás cargas que afectaban al resto de sus convecinos (zafras, alojamiento de 
soldados, requisiciones militares, sorteos de quintas, etc.). La aplicación de 
estos privilegios variaba en función de las distintas poblaciones, ya que se pro- 
ducirán muchas peculiaridades de carácter local. 

En el caso de los valles del Jiloca y del Pancrudo, tal y como indicó José 
Luis Corral, la presencia nobiliaria era muy escasa y prácticamente se concen- 
traba en la ciudad de Daroca. Dadas las características de la repoblación que 
acogió estas tierras, predominarían los hombres libres sin condición. Aunque 
dentro de este grupo de villanos, nunca homogéneo, destacarían algunos caba- 
lleros (villanos con caballo) encargados de las tareas militares que asumirían 
en determinados momentos la defensa de los castillos, como posiblemente su- 
cedería con la fortaleza de Cutanda 141 . Este grupo de caballeros acabará des- 
plazando a la nobleza de los cargos políticos, y a partir del siglo XIV se harán 
con el control absoluto de los órganos de poder y decisión de Daroca y su Co- 
munidad. No obstante, la nobleza siguió siendo un estamento muy valorado, y 
todo caballero villano que aspiraba a ascender socialmente acabará integrándo- 
se en el grupo nobiliario. 

Las peculiaridades de la conquista y repoblación tampoco crearon grandes 
desigualdades en lo que afecta a las fortunas. Tras la conquista, toda la tierra 
pasaba a ser patrimonio del rey aragonés, quien podía repartirla a su antojo. La 
mayor parte de las parcelas fueron distribuidas entre los colonos que acudían a 
repoblar el territorio, dando lugar a un predominio de una pequeña propiedad 
campesina que se mantendrá, a grandes rasgos, hasta nuestros días. Este repar- 
to de las tierras, muy documentado en la vecina zona de Teruel, pretendía ofre- 
cer algún tipo de señuelo que hiciera atractiva la vida en una zona fronteriza. 
Las tierras fueron divididas en quiñones y cedidas con plenas facultades de 
disposición a los recién I legados 142 . En primer lugar se ocuparía la tierra culti- 
vada con anterioridad, sobre todo la vega irrigable. A continuación, a medida 
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que aumentara la presión demográfica, se procedería a la roturación de yermos 
y baldíos, y se ampliaría la red hidrológica creando nuevos regadíos. 

Otra parte de la tierra fue donada a caballeros villanos, a la nobleza, a las 
órdenes militares y a la Iglesia, en compensación por su participación en la gue- 
rra, para premiar a los vasallos más fieles o incluso para pagar parte de las nume- 
rosas deudas de la monarquía. La documentación medieval es escasa, pero los 
ejemplos documentados son muy significativos, ya que todos ellos se localizan 
precisamente en el valle del Jiloca. La.s donaciones reales siempre afectarán a la 
tierra más productiva y fértil de todas las arrebatadas a los musulmanes, y a las 
que tendrían una infraestructura hidrológica más desarrollada. En marzo de 1 177 
Alfonso II concede a Pedro de Ayerbe varios prados sitos en Burbáguena. En 
1210 doña Sancha concedía a Martín de Aivar. comendador de Sigena, una yu- 
gada de tierra y un molino en el término de Calamocha. En 1276 el rey Jaime I 
concede a Abril de Perdices 30 caizadas de tierra en el termino de Fuentes Claras 
en compensación de los 300 maravedíes que le debía. Los monarcas aragoneses 
también donaron muchas tierras a las órdenes militares, sobre todo a la orden de 
San Juan de Jerusalen y a su encomienda de Alfambra, con extensas posesiones 
en las localidades de Daroca, Báguena. Burbáguena y Calamocha 141 . Podemos 
pensar que la presión de estas clases poderosas para obtener la propiedad de la 
tierra conquistada disminuiría a medida que ascendemos en altitud y nos aleja- 
mos de los cauces fluviales. A peor calidad de la tierra, menor interés por contro- 
larla. En Cutanda, por ejemplo, no hemos encontrado ningún caso de gran pro- 
piedad rústica de origen bajomedieval. 

Un tercer tipo de propiedades, las conocidas posteriormente como propie- 
dades comunales, acabaron en manos de los Concejos. Los reyes aragoneses 
estaban interesados en afianzar el poder de las aldeas situadas en zona fronteri- 
za, y para ello no encontraron mejor sistema que dotarlas de un amplio patri- 
monio que facilitara su saneamiento económico. Los municipios eran los pro- 
pietarios de extensas superficies rústicas que incluían a los baldíos, prados, 
yermos y montes. También controlaban, ejerciendo un estricto monopolio, la 
transformación y distribución de los productos alimenticios esenciales para la 
comunidad: hornos, panaderías, molinos harineros, tiendas, tabernas, carnice- 
rías, etc. En teoría, todas estas propiedades rústicas y derechos monopolísticos 
pertenecían, por derecho de conquista, a la monarquía, y esta podía cederlas a 
quien quisiera. Sin embargo, a partir de mediados del siglo XIII se observa 
como las aldeas van adquiriendo independencia jurídica y se apropiarán paula- 
tinamente de todos los derechos reales en sus respectivos términos, imponien- 
do sobre ellos un aprovechamiento comunal. Los montes y yermos podrán ser 
utilizados por todos los vecinos, aunque se regulará su uso para evitar proble- 
mas de sobrepastorco o de falta de leñas. Los prados se utilizarán para la dula, 
o serán roturados, divididos y sorteados para su cultivo. Los molinos, hornos, 
panaderías, tabernas y otros bienes municipales serán explotados mediante su- 
basta, imponiendo el Concejo estrictas condiciones que resguardaran la utili- 
dad social de estos bienes. 
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El resultado de este primitivo reparto medieval, que podemos aplicar per- 
fectamente a la villa de Cutanda. creó un régimen de tenencia de la tierra que 
compaginaba perfectamente la propiedad pública y la privada, adaptándose a 
la estructura económica agropecuaria típica de la Alta Edad Media, a las pecu- 
liares características del proceso repoblador y a su baja densidad de población. 
Las tierras comunales procuraban pastos para el ganado y leñas para los hoga- 
res, y un reparto privado y bastante equitativo de las parcelas de cultivo permi- 
\irá la subsistencia aerícola de los vecinos 144 . 



3. LA REORGANIZACIÓN TERRITORIAL 



Tras la muerte de Alfonso I asume el trono aragonés su hermano Ramiro, 
monje y obispo electo de Barbastro. Ante la necesidad de dejar un descendien- 
te, contrae matrimonio con Inés de Poiticrs, teniendo una hija, Petronila, a la 
que casará con el conde Ramón Berenguer IV de Barcelona, uniendo dinásti- 
camente ambos Estados y creando una entidad nueva, la Corona de Aragón. 

Con Ramón Berenguer IV, rey de Aragón y Conde de Barcelona, se obser- 
va un cambio fundamental en la reorganización territorial de las fronteras. Sus 
proyectos para administrar los territorios meridionales de Aragón pasaban por 
articularlos en torno a unas grandes villas, casos de Daroca y Alcañiz, y poste- 
riormente Teruel. Si hasta ahora la actividad reconquistadora había sido dirigi- 
da fundamentalmente por el rey, organizando sus propios ejércitos, a partir de 
estos momentos serán las villas las que deberán llevar la iniciativa, fomentan- 
do la repoblación del territorio, asumiendo la gestión administrativa del mismo 
y continuando la expansión a costa de sus vecinos musulmanes. Para conseguir 
estos objetivos, se apuesta por la centralización y fortificación de las ciudades 
y, como no. por la asignación y dependencia de un amplio espacio territorial, 
que suele incluir una parte aún en poder del enemigo, asignada como futura 
área de influencia y de expansión para futuras cabalgadas l4 \ 

En el año 1 142 Ramón Berenguer IV concede a la villa de Daroca un ex- 
tenso fuero de repoblación aplicable a todo su término municipal, dotándola de 
un amplísimo territorio que se extendía hasta el sur de la actual ciudad de Te- 
ruel. Con esta decisión se acaba definitivamente con la estructura territorial 
que mantuvieron durante siglos los musulmanes, desapareciendo el iqlim y la 
posterior tenencia de Cutanda, integrando todo el valle del Pancrudo en una 
nueva división administrativa que, con diferentes contenidos, tendrá como cen- 
tro a la localidad de Daroca. 

Los fueros de repoblación garantizaban unos privilegios y una autonomía 
jurídica muy atractiva que podían seducir a grupos nutridos de gente descosa 
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de cambiar de aires, o de encontrar una nueva vida junio a la frontera, El siste- 
ma debió funcionar ya que. a partir de este momento, comenzarán a llegar 
emigrantes aragoneses, navarros, vascos y franceses que se distribuirán por 
todo el territorio asignado a Daroca, incluyendo a sus aldeas, y transformarán 
completamente el panorama demográfico de estas tierras. Algunas alquerías 
musulmanas son reocupadas. y también se construyen nuevos poblados, en 
muchos casos más cerca de los ríos y en espacios llanos. En el valle del Pan- 
crudo, la toponimia puede ayudar a concretar el origen de estos pobladores, 
como en el caso de Navarrete, o mostrarnos un cambio de las denominaciones 
para hacerse sonoramente agradables, sobre todo en la aldeas localizadas a 
mayor altitud, como Cuencabucna o Val verde 146 . 

Las aldeas de Daroca empezaron a crecer, y comenzaron a sentirse incó- 
modas con la tutela omnímoda que ejercía la villa. Kl fuero de 1 142 determina- 
ba que Daroca y sus aldeas formaron una única "universiías ". con una sola per- 
sonalidad jurídica y un único fuero que afectaba a todos sus pobladores. Esto 
suponía que las aldeas dependían de Daroca y de su Concejo, funcionando 
como meros barrios sin ninguna autonomía. Era el justicia de la ciudad quien 
juzgaba y condenaba a los aldeanos, y era el Concejo de Daroca quien recauda- 
ba los impuestos fiscales y dictaba las ordenanzas que regirían la vida cotidiana. 

La situación entre las aldeas y Daroca se volvió, poco a poco, muy tensa y 
no exenta de numerosos problemas. En 1248, auspiciadas por Jaime 1, las aldeas 
deciden emanciparse y constituir una Comunidad de Aldeas independiente de 
la villa, comprando al rey su libertad a cambio del pago de 10.000 sueldos 
anuales. Tras este acto de emancipación cambiaría completamente la situación 
de las aldeas. En el año 1256 se aprueban los primeros estatutos de la Comuni- 
dad, lo que les permite administrar sus intereses de forma autóctona, establecer 
sus propias ordenanzas municipales y adquirir una cierta independencia jurídi- 
ca, sobre todo en lo civil, que se irá acrecentando con el paso del tiempo. El 
proceso de configuración de la Comunidad de Aldeas será largo, abarcando 
prácticamente toda la segunda mitad del siglo XIII. La base territorial de la 
Comunidad la formaron inicialmente los pueblos de realengo adscritos en 1 142 
a la villa de Daroca, a los que se incorporarían, posteriormente, las aldeas de 
Tornos, Burbáguena. Villacadima, Peracense y Almohaja 147 . 

Sólo quedarán excluidas de la Comunidad la propia ciudad de Daroca, la 
villa de Cutanda y el pueblo de Nombrevilla. 



4. UNA VILLA DE SEÑORÍO 

Ya hemos señalado que el rey, como dueño de todas las tierras conquista- 
das a los musulmanes, disponía libremente de ellas. En lo que afecta a la pro- 
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piedad de la tierra, podía repartir los campos entre los colonos o donarlos gra- 
ciosamente a sus vasallos más poderosos. Pero también tenía libertad para de- 
terminar el status jurídico de las nuevas aldeas, manteniéndolas en realengo o 
cediendo su jurisdicción a determinados señores temporales 148 . Casi lodos los 
pueblos de los valles del Jiloca y del Pancrudo, al quedar integrados en el terri- 
torio fronterizo adjudicado a la villa de Daroca y gozar del fuero otorgado en 
el año 1 142, quedaron adscritos desde el primer momento al territorio realen- 
go. Sus vecinos eran hombres libres y solo podían ser juzgados por represen- 
tantes reales. Además, poseían unas reglamentadas libertades protegidas por 
sus fueros y. en una instancia superior, por la Corte del Justicia. 

Sin embargo, esta situación sufrirá sustanciales transformaciones a lo 
largo del siglo siguiente. Los monarcas aragoneses se vieron presionados por 
las ordenes militares, por la Iglesia y por ciertos nobles, y acabaron cediéndo- 
les la jurisdicción de determinadas aldeas. Algunas cesiones se iniciaron en el 
momento mismo de la conquista. La aldea de Singra será donada por Alfonso I 
en el año 1 124 al monasterio de San Juan de la Peña, y en 1 128 será nueva- 
mente cedida, junto a Torrelacárcel. al monasterio de Montearagón. Ambas do- 
naciones quedarán sin efecto al despoblarse el territorio tras la muerte del Ba- 
tallador. No sucedió lo mismo con Tornos que será entregado en 1135 al 
monasterio de Oña y posteriormente pasara a depender del monasterio francés 
de Morimond. La aldea de Burbáguena, en una fecha incierta, también fue ads- 
crita a este último monasterio. El pueblo de Nombrevilla pertenecía a la orden 
militar del Santo Sepulcro de Calatayud. que lo compartía a comienzos del 
siglo XV con la orden del Hospital. Un poco más al sur. Villar del Salz fue do- 
nado en 1 196 al monasterio de Piedra. Peracense y Almohaja. en el año 1312, 
pertenecían al noble Juan Jiménez de Urrea. El actual despoblado de Villacadi- 
ma, junto a Monreal del Campo, era también de jurisdicción señorial 149 . 

bn lo que respecta a la villa de Cutanda, sabemos que Ramón Berenguer 
IV, en una fecha que se desconoce, posiblemente entre 1 137 y 1 140 envió una 
carta al maestre Roberto, de la orden del temple, ofreciéndoles la donación las 
villas de Daroca y la honor de Cutanda, junto con los castillos de Huesa y Bel- 
chite, a cambio de que estos monjes-soldados participaran en la defensa y re- 
población de la frontera meridional de Aragón 150 . La cesión no debió ser 
firme, quizás por la oposición de los propios colonos que estaban llegando a 
estas tierras o tal vez por no cumplir el Temple sus compromisos 151 . A co- 
mienzos del siglo XIV, en el año 1311, Cutanda pasará a manos del obispado 
de Zaragoza (convertido en arzobispado a partir de 1318). El hecho de poseer 
un castillo fortificado pudo favorecer esta decisión. Los obispos aragoneses 
participaron activamente en la conquista de tierras a los musulmanes, por lo 
que no es extraño que se les entregasen algunas aldeas como recompensa. Por 
estas mismas fechas el obispo y cabildo de Zaragoza recibía también la juris- 
dicción de los castillos de Linares y Puertomingalvo. 

Como hemos señalado, con la formación de la Comunidad de Aldeas de Da- 
roca en el año 1248, se inicia la vuelta a la jurisdicción real de gran parte de estas 
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aldeas ubicadas en Jos valles del Jiloca y del Pancrudo. Para formar palie de la 
Comunidad era imprescindible ser una aldea de realengo. Algunas fueron integra- 
das en la Comunidad por donación o venia real, como Tornos y Burbáguena. 
mientras que otras fueron adquiridas por la propia Comunidad a sus señores, pa- 
gando grandes sumas de dinero, como en el caso de Villar del Sanz. Almohaja. 
Pcracense o Villacadima. A partir de la segunda mitad del siglo XIV únicamente 
quedarán fuera de la Comunidad las localidades de Cutanda y Nombrcvilla, la 
una adscrita a la jurisdicción del Arzobispado de Zaragoza, la otra a la del Santo 
Sepulcro de Calatayud, configurándose de este modo como dos islotes de juris- 
dicción señorial dentro del gran territorio de realengo que constituía la Comuni- 
dad de Aldeas. Esta situación se mantendrá durante el resto de la Edad Media, y 
se prolongará, sin apenas variaciones, hasta bien entrado el siglo XIX 152 . 

Tanto la historiografía liberal como la marxista han condenado a los seño- 
ríos, unos por restringir la igualdad jurídica y la libertad política de los vasa- 
llos, los segundos por identificarlos con estructuras jurídico-económicas orga- 
nizadas, básicamente, para la extracción de una renta feudal que acabaría 
engordando la bolsa del señor temporal. No es este el lugar más adecuado para 
abrir una polémica historiográfica sobre las diferentes concepciones, tratándo- 
se como se trata de un estudio de historia local, mas sería adecuado, como 
punto de partida, matizar una serie de afirmaciones. 



a) La propiedad de los medios de producción 

La situación del campesinado rural, su nivel de vida, estaba determinada 
sobre todo por el acceso a la propiedad de la tierra, independientemente de su 
dependencia jurisdiccional. Si uno era propietario, podía vivir muy bien en tierra 
de señorío, e indudablemente mucho mejor que un jornalero del pueblo vecino al 
que poco le influiría la libertad que le otorgaba vivir en tierra de realengo. 

En nuestro caso, el proceso de repoblación efectuado en el valle del Pan- 
crudo, los continuos repartos de quiñones para fomentar la llegada de nuevos 
vecinos, facilitó la distribución de las parcelas de cultivo entre los vecinos de 
Cutanda, posibilitando que todos fueran mínimamente propietarios. Fl arzobis- 
po de Zaragoza, quizás por llegar tarde a este primitivo reparto, quedó fuera de 
la distribución, y apenas llegó a controlar unas mínimas propiedades, en nin- 
gún caso rústicas, centradas exclusivamente en el molino harinero y en el 
horno de pan 153 . 

En contraposición, en la tierra de realengo que rodea a la villa de Cutanda, 
sobre todo en el valle del Jiloca. la propiedad de la tierra estaba más concen- 
trada a causa de las donaciones reales, frecuentes desde los primeros años de 
la conquista, y también por el interés de las familias más poderosas por acu- 
mular la mayor cantidad posible de tierras, especialmente las localizadas en la 
fértil vega del río Jiloca. 
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b) El control de los municipios 



El arzobispo de Zaragoza, como señor feudal, tenía derecho a nombrar a 
las máximas autoridades locales de Culanda, sin ninguna limitación, pero ello 
no implica que el Concejo se pusiera ciegamente al servicio de los intereses de 
la Mitra. Una vez nombrados, los miembros municipales tenían cierta autono- 
mía para el desempeño de sus funciones. Si surgen enfrentamientos irreconci- 
liables entre el señor y la localidad, podían optar por defender unos u otros in- 
tereses, eso sí, con el evidente riesgo de ser cesados si contravenían las 
decisiones del Arzobispo. 

En la realenga Comunidad de Aldeas, según aparece retlejado en sus esta- 
tutos, los sistemas de elección de los cargos municipales recaían sobre los pro- 
pios vecinos, pero no eran en ningún caso democráticos. Sólo tenían derecho a 
ser elegidos aquellas personas que poseían un nivel determinado de renta, es 
decir, los pecheros 154 . Al ser elecciones censitarias, no era extraño que los ele- 
gidos, perteneciendo a la clase social más acomodada, defendieran especial- 
mente sus propios intereses. 

En los pueblos más pequeños, cuando las funciones y el poder de los 
Ayuntamientos eran limitados, existía la costumbre de tomar las decisiones de 




Lonja de la Casa del Concejo. 
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mayor transcendencia mediante la convocatoria de una Asamblea General en 
la que participaban todos los vecinos, asumiendo la determinación por unani- 
midad. Este procedimiento se observa tanto en Cutanda como en otros pueblos 
realengos de la Comunidad de Aldeas. 



c) Las exacciones feudales 

Otro de los temas más analizados por los historiadores es el de la renta feu- 
dal, intentando averiguar las exacciones que los señores temporales detraían a 
los campesinos, y como provocaban la ruina del vasallo y el enriquecimiento 
del señor. Todas estas afirmaciones deben ser, igualmente, matizadas, ya que 
pueden variar enormente en función del tipo de señorío. 

En el caso de Cutanda. el arzobispo de Zaragoza tenía derecho a recaudar 
íntegramente todos los diezmos y primicias de la villa, pero no por ser el señor 
temporal, sino por su propia condición eclesiástica. En teoría, todos los diez- 
mos de Aragón iban destinados al mantenimiento del culto, y por ello se entre- 
gaban a la Iglesia, mientras que las primicias se utilizaban para la reparación 
de los templos y parroquias. A cambio de la recaudación, el arzobispo se veía 
obligado a sustentar al vicario y a garantizar el mantenimiento del edificio de 
la Iglesia Parroquial de Cutanda. 

En los pueblos de la Comunidad de Aldeas de Daroca, gracias a una bula 
otorgada por Urbano II en 1095 al rey Pedro I. los diezmos eran entregados a las 
iglesias de la ciudad de Daroca (Santa María. San Andrés, San Pedro, etc.) mien- 
tras que las primicias eran gestionadas directamente por los Concejos, obligán- 
dose en contraprestación a mantener en perfecto estado los templos de culto 155 . 

La diferencia entre los diezmos y primicias pagados por Cutanda y por la 
Comunidad de Aldeas, tanto en la Edad Media como en la Moderna, no se en- 
contraba tanto en la propia naturaleza del impuesto, recaudado de igual modo 
en ambas jurisdicciones, como en sus receptores y en las obligaciones que asu- 
men. Mientras que en la Comunidad de Aldeas todas las Iglesias Parroquiales 
serán construidas y mantenidas por sus respectivos Concejos, ahorrándose di- 
nero algunos años e inviniendo más de lo primiciado en otros, en Cutanda la 
función de promotor recaerá exclusivamente en el Arzobispo, lo que provocará 
numerosos problemas a la hora de afrontar los gastos, tal y como veremos al 
hablar de la construcción de la Iglesia de la Asunción. 

Existían otros impuestos que solamente se pagaban en la villa de Cutanda. 
Por su condición señorial, el arzobispo de Zaragoza cobraba el llamado "dere- 
cho de cenas de presencia ". Desconocemos su cuantía para los tiempos me- 
dievales, pero probablemente sería bastante pequeña y no supondría un gran 
esfuerzo para las arcas municipales del Concejo. 
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d) La jurisdicción civil y penal 

Finalmente, en el tema de la administración de justicia, los historiadores 
también han criticado el excesivo poder de los señores temporales, sometiendo 
a continuos atropellos a sus vasallos. Ciertamente, en algunas comarcas arago- 
nesas, conquistadas con la ayuda de la noble/a medieval, el poder de esta aris- 
tocracia guerrera fue total, ejerciendo el poder judicial de un modo práctica- 
mente absoluto a través del mero y mixto imperio, con derecho a maltratar a sus 
vasallos e incluso ejecutarlos sin tener que dar cuenta a instancias superiores. 

Tampoco en este caso se puede generalizar, y mucho menos cuando se es- 
tudian señoríos dependientes de una autoridad eclesiástica que. de entrada, ca- 
recen del mixto imperio. El arzobispo no podía condenar a muerte, y sus vasa- 
llos tenían la potestad de recurrir a la justicia ordinaria en instancias 
superiores. El señorío ejercido por e! Arzobispo de Zaragoza es en este sentido 
muy ligero, como suele ser habitual en todos los dependientes del episcopado, 
constituyendo una excepcionalidad en el comportamiento general de la época. 

La administración de justicia de Cutanda dependía del Arzobispado, pero 
no podía ejercerla directamente, sino que debía nombrar a un Justicia Local 
para que la administrara en su nombre. El Justicia tenía competencias para in- 
tervenir en todos los conflictos de naturaleza civil, aplicando la normativa esta- 
blecida por la costumbre y, en caso de duda, los fueros de la ciudad de Zarago- 
za. Las competencias penales estaban mucho más limitadas, y cuando no se 
podían solucionar mediante comisiones de arbitraje, se recurría a los tribunales 
reales, posiblemente al Justicia de Daroca. 

En la Comunidad de Aldeas la administración de la justicia civil recaía en 
los propios cargos municipales, quienes aplicaban la normativa establecida en 
los estatutos de la Comunidad de Daroca. En el caso de delitos criminales (ho- 
micidios, hurtos de pena de muerte, etc.), se solía recurrir también al Justicia 
de la ciudad de Daroca 156 . 



5. LAS DIVISIONES ADMINISTRATIVAS REALES 

La villa de Cutanda pertenecía a un señorío jurisdiccional, diferenciándo- 
se de los usos y costumbres que regían en otras poblaciones, y quedando ex- 
cluida de la Comunidad de Aldeas de Daroca. Sin embargo, existían otros tipos 
de divisiones administrativas elaboradas por la monarquía, normalmente para 
el cobro de los impuestos reales, en las que Cutanda quedaba integrada junto 
con las otras aldeas circundantes, formando unidades administrativas que no 
tenía en cuenta su peculiar dependencia señorial. 
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Los mermados son circunscripciones territoriales que surgen con el papel 
fundamental de administrar el patrimonio real y la percepción de las rentas e 
impuestos que debía percibir el monarca. La función del merino, persona a 
cuyo cargo estaba el mermado, aparece documentada desde finales del siglo 
XI. a veces con competencias exclusivamente locales. Será a partir de los si- 
glos siguientes cuando empiecen a administrar territorios mas amplios, asu- 
miendo otro tipo de funciones de carácter judicial y militar, además de las gu- 
bernativas (orden público y policía) 157 . En el registro del merino de Zaragoza 
de Gil Tarín, que abarca desde 1291 hasta 1312. consta que Cutanda estaba 
adscrita al mermado de Zaragoza a efectos fiscales de la Corona lr,s . indepen- 
dientemente del señorío que sobre la misma ejercían los prelados zaragozanos. 

A finales de la Edad Media, la monarquía vuelve a cambiar la división ad- 
ministrativa del Reino. En 1446 las Cortes reunidas en Zaragoza establecen 
una división del territorio en sobrecullidas para controlar los impuestos sobre 
el tránsito de mercancías. La adscripción de los pueblos a una sobrecullida u 
otra pudo variar en los años posteriores, ya que no quedó plenamente consoli- 
dada esta división administrativa hasta finales de siglo. En el censo del año 
1495, que fue elaborado siguiendo la división en sobrecullidas, la villa de Cu- 
tanda queda incluida en la llamada "sobrecullida de Daroca", al igual que 
Nombrevilla, dando una verdadera unidad al territorio de los valles del Jiloca y 
Pancrudo, sin importar la jurisdicción 159 . 




Puente sobre el rio de tos huertos, preparado con tres ojos para las arrambladas 
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A partir del siglo XV, aunque Cutanda siguió dependiendo jurídicamente 
del Arzobispado, a niveles administrativos fue adscrita a la ciudad de Daroca, 
creando una bipolar relación funcional que se mantendrá en vigor hasta la apa- 
rición de la actual provincia de Teruel en el año 1833. 



6. LOS PRIVILEGIOS COMERCIALES DE CUTANDA 



En los protocolos de Daroca. en la cubierta de uno de ellos, hemos locali- 
zado un pergamino que contiene la confirmación de unos privilegios comercia- 
les concedidos a la villa de Cutanda durante la Edad Media. Es una copia efec- 
tuada por el notario de Cutanda Cosme Lagucrucla en septiembre del año 
1548, pero como en la misma se indica, se realiza transcribiendo literalmente 
unos documentos muy antiguos que los testigos presentan al acto 160 . 

El rey Pedro II, en octubre del año 1210, concedió a la villa de Cutanda un 
notable privilegio fiscal, en virtud del cual declaró a sus vecinos francos, libres, 
ingenuos e inmunes, y les otorgó la exención de numerosos impuestos que gra- 
vaban el transporte de mercancías, de toda lezna, peaje, portaje, salida, usaje, 
peso, medida, tolda, y costumbres nuevas y antiguas establecidas y por estable- 
cer, ampliando este privilegio a los tránsitos por iodos sus dominios reales, tie- 
rra, mar, estanques y agua dulce, habidos y por haber. No era un derecho ex- 
clusivo de Cutanda, ni pretendía recompensar de un modo especial a sus 
vecinos, ya que ese mismo día, desde Calatayud, el rey concedió un privilegio 
similar a los vecinos de Daroca y a sus aldeas 161 . Parece ser que estas prerro- 
gativas fiscales hay que entenderlas como una forma de apoyar, organizar y 
fortalecer el territorio de las Serranías Ibéricas. 

Durante el reinado de Pedro IV se confirman todos estos privilegios, tal vez 
por ayudar a los pueblos del área de Daroca en las crecientes tensiones que sur- 
gen con Castilla, intentando robustecer un territorio fronterizo que estaba siendo 
continuamente saqueado por las tropas. En el año 1 347 Domingo Martín. Pedro 
Martín y su hijo, agricultores de Cutanda. solicitan al rey que reafirme las exen- 
ciones comerciales que gozan desde tiempo inmemorial todos sus vecinos. El 
rey, a través de una caita despachada desde la localidad de Cariñena, reafirma la 
lióertad y franquicia de los cutandinos. y determina que sus mercancías no pue- 
dan ser gravadas. Esta carta esta incluida en el texto del pergamino citado. 

Los privilegios que goza la villa de Cutanda se prolongarán durante los si- 
glos XV y el XVI, favoreciendo el tránsito de cualquier tipo de mercancías. En 
octubre del año 1550, Colas de Villanueva recibe una carta de franqueza ex- 
pedida por ¡os señores Justicia, Jurados y otros oficiales de la villa de Cutan- 
da en virtud de los privilegios a la dicha villa de Cutanda concedidos" por la 
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que se declaran sus mercaderías, ganados, bienes y otras cosas "libres de pea- 
jes, leznas, portajes y otras cualesquiere cargas"* 62 . 

Como vemos, los cutandinos que comercializaban productos en los siglos 
medievales estaban libres de los siguientes impuestos fiscales 163 : 

• Leznas (lezdas): Tasa comercial que solía cargarse sobre la sal, el caña- 
món, naranjas y otros frutos. 

• Peajes: Se impone a las mercancías a su tránsito por determinados pun- 
tos del territorio. 

• Portajes (portazgos): Impuesto exigido por el tránsito de animales o 
mercancías en el interior del reino. Algunas de estas tasas habían sido 
transferidas a los señores jurisdiccionales. 

• Salida: Derecho que se paga por la saca de mercancías del reino. 

• Usaje (usatges): Contribuciones pagadas sobre los productos más con- 
trolados (sal, etc.) 

• Peso: El peso del rey era una báscula de uso obligatorio para todas las 
mercancías que entraban en Zaragoza, Huesca, Daroca, Calatayud y Borja. 

• Medida: Uso obligatorio de las medidas reales para las mercancías que 
entraban a las ciudades. 

Las repercusiones sociales de estos privilegios fueron siempre muy limita- 
das, ya que los intercambios comerciales durante la Edad Media eran bastante 
escasos. La villa de Cutanda, como cualquier otro pueblo localizado en el 
medio rural, tendía al autoconsumo local, procurándose dentro de la comuni- 
dad todos los alimentos y materias primas que se necesitan para la superviven- 
cia. La necesidad de adquirir productos exógenos es muy escasa, algo de pes- 
cado para el tiempo de la cuaresma, hierro para la herrería, diversos utensilios 
de cerámica y poco más. 

Los únicos beneficiados de los privilegios serían, sin duda, los agricultores 
y ganaderos cutandinos de clase media que obtenían regularmente una produc- 
ción sobrante y la vendían en mercados lejanos, en las ciudades. Este grupo so- 
cial era precisamente el que solicitaba constantemente el reconocimiento de las 
exacciones comerciales concedidas a la villa, tal y como sucede en 1347 con 
Domingo Martín, Pedro Martín y su hijo, o en 1550 con Colas de Villanueva. 

A partir de los siglos modernos, tal y como veremos en otro capítulo, los 
cutandinos dejan de comercializar directamente sus excedentes agrarios. 
Desde la segunda mitad del siglo XVI serán los mercaderes y buhoneros profe- 
sionales, procedentes de Zaragoza, Daroca y otras localidades, los que se des- 
plazarán por todos los pueblos de la geografía aragonesa, adquiriendo los pro- 
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ductos en sus lugares de origen y transportándolos a las ciudades 164 . Sin co- 
mercialización directa de poco valían los privilegios fiscales otorgados. Desde 
ese momento, Cutanda deja de tener agricultores-mercaderes propios, y los 
privilegios medievales que poseían sus vecinos dejan de utilizarse, hasta aca- 
bar desapareciendo por falta de uso. 



7. LAS DISPUTAS ENTRE LA MONARQUÍA Y LA NOBLEZA 



A partir de Jaime 1 (1213-1276) y de su política expansionista por el le- 
vante peninsular se acentúa la ruptura entre los intereses de la monarquía, muy 
amplios a causa de las ingentes posesiones territoriales que empieza a tener la 
Corona de Aragón, y los intereses tradicionales de la clase dirigente aragonesa, 
especialmente de la nobleza y la iglesia. Si desde los tiempos de la reconquista 
se arrastraba una disputa constante entre la nobleza y la Corona por el reparto 
de propiedades y jurisdicciones, esta disyuntiva adquirirá ahora un carácter 
más violento, de enfrentamiento directo entre ambos grupos 165 . 

Como lugar señorial, la villa de Cutanda se verá también involucrada en 
los incidentes que protagonizará la alta nobleza aragonesa, incluido el arzobis- 
po, en la defensa de sus prerrogativas. En el año 1224, según cuenta Jerónimo 
Zurita, varios ricoshombres y caballeros aragoneses, los obispos de Zaragoza y 
Lérida y otros nobles catalanes se unieron mediante juramento para defender 
sus intereses, creando una Liga y solicitando al rey que expulsara a todos los 
consejeros y los sustituyese por miembros de la alta nobleza regnícola. Un año 
más tarde, durante la conquista de Peñíscola, los nobles juramentados deciden 
suspender sus aportaciones militares para presionar de este modo al rey. 

Obligado Jaime I a regresar a Zaragoza se encuentra en el camino, a la al- 
tura de Burbáguena, a Pedro Anones, uno de los ricohombres intrigantes, y po- 
siblemente el cabecilla de la sublevación y de la Liga. Pedro Ahones se niega a 
apoyar la campaña militar del rey y desairándole, marcha con todas sus hues- 
tes hacia la villa de Cutanda, con la intención de refugiarse en el castillo de su 
hermano, el arzobispo de Zaragoza Don Sancho de Ahones. El rey decide per- 
seguirle con la intención de atraparle y hacerle preso, dándole alcance antes de 
Ifegar a la fortaleza. Pedro Ahones murió en el enfrentamiento 166 . 

El óbito de Pedro Aones será un episodio más dentro de las continuas lu- 
chas entre nobleza y monarquía, que se prolongarán durante todo el siglo XIII 
y la primera mitad del XIV, pero muestra de manera clara las estrechas alian- 
zas tejidas entre la aristocracia y la Iglesia en la defensa de sus privilegios, y 
como se apoyaban y salían fortalecidos de los numerosos lugares de señorío 
que controlaban en el reino aragonés, entre ellos Cutanda. 
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Tras la muerte del rey Jaime I. la nobleza volvió a mostrar sus pretensio- 
nes de compartir el gobierno del reino. El creciente papel que estaba asumien- 
do Cataluña en la Corona de Aragón provocó un aumento de los recelos de los 
aragoneses sobre sus poderosos vecinos, extendiéndose un descontento gene- 
ralizado que será utilizado por las clases dirigentes de Aragón para aumentar 
su influencia. En las Cortes de Tarazona de 1283 se juramentaron- todos los 
presentes, nobleza, eclesiásticos, villas y ciudades, en la defensa de los fueros 
y privilegios frente al poder real, naciendo de sus exigencias el llamado Privi- 
legio General del Reino. El derecho foral aragonés se configurará en gran 
parte en este ambiente de enfrentamiento y pacto. Al final el rey conseguirá 
imponer su preeminencia, sobre todo a partir de la derrota de los unionistas en 
F.pila en el año 1348, pero la nobleza aragonesa arrancará de las Corles enor- 
mes atribuciones de poder, tanto en el control de sus vasallos, en lugares de se- 
ñorío, como en su participación en la política del reino 167 . 



8. EL CASTILLO 



La expansión territorial de Jaime I por el levante peninsular significó el 
fin de la reconquista para Aragón, y con ella, la definitiva configuración del 
reino y sus fronteras, y el inicio de una nueva etapa en su historia. A partir de 
la segunda mitad del siglo XIII la sociedad se desmilitariza. El alejamiento de 
las fronteras trac consigo la pacificación de los valles del Jiloca y del Fancru- 
do, y todas las fortalezas pierde su cometido militar, pasando a la retaguardia. 
La alta nobleza, la Iglesia y las Ordenes Militares, propietarios de numerosos 
castillos, empiezan a transformarlos para adaptarlos a otras finalidades, más 
administrativas que militares. 

Al igual que otras muchas fortalezas, el castillo de Cutanda se convertirá 
en un palacio señorial destinado al exclusivo uso de su propietario, el arzobis- 
po de Zaragoza. Según nos cuenta el manuscrito de Diego Espes. se realizarán . 
varias obras en el castillo en los años 1243, 1500 y 1554 destinadas a terminar 
diversos aposentos, escaleras, chimeneas, etc . 

El alcaide o tenente de Cutanda, una vez perdidas sus funciones militares, 
pasó a convertirse en un simple funcionario, pero con gran poder, sobre todo 
durante el siglo XIV, al considerarlo uno de los máximos delegados arzobispa- 
les en el área de Daroca. encargado de controlar y recaudar, día a día. todos los 
ingresos fiscales que ingresaba el arzobispo. La fortaleza servirá, sobre todo, 
como almacén donde recaudar y guardar los impuestos que recibía la mitra, 
para transportarlos posteriormente a Zaragoza. Las rentas del arzobispo en el 
área de Daroca eran muy variadas. Además del total de los diezmos y primi- 
cias de Cutanda también tenía derecho a un porcentaje de lo que se recaudaba 
en diversas localidades de la Comunidad de Aldeas de Daroca. 
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Como sucede siempre con el tema de los impuesto, los problemas serán 
constantes, unos por no pagar, otros por querer cobrar más de los establecido. 
En el año 1352 el arzobispo Lope Fernández de Luna, para evitar los graves 
inconvenientes que sus cuarteros. bailes y recaudadores encontraban con la di- 
ferente utilización de pesos de medidas, determinaba que, en caso de duda, in- 
terviniera previamente el alcaide de Cutanda para solventar las diferencias. A 
veces, este alcaide se excedía en sus atribuciones, como acontece varios años 
después, en 1377. cuando interviene nuevamente el arzobispo, enviando una 
carta al alcaide para ordenarle que sólo cobre los impuestos que tradicional- 
menie se han recaudado, y no imponga cargas nuevas, pues ha recibido una 
queja de los vicarios y clérigos del arzobispado de Daroca. 

El alcaide cutandino intentará sacar el máximo beneficio personal de su 
función, ya fuera cobrando más de la cuenta o reteniendo una parte superior a 
la que le correspondía. Del monto total del cereal recaudado, el alcaide solía 
coger "tres o más fanegas bien colmadas ", con el argumento de garantizar su 
provisión y la de su caballo. En el año 1352, el arzobispo determina que dicho 
alcaide sólo podrá sustraer en su beneficio "tres fanegas rasas, no acumula- 
das", y que no podrá exigir ningún gasto más por la recaudación. En caso de 
que no cumpla esta orden, el arzobispo Lope Fernández de Luna le amenaza 
con imponerle una multa de 100 solidos 169 . 

Además de los asuntos administrativos, desde la villa de Cutanda también 
se controlaban ciertos aspectos religiosos del área de Daroca, ejecutados en este 
caso por otros delegados arzobispales, enviados para estas funciones desde Za- 
ragoza. Estos delegados solían alojarse en el castillo, y desde allí, llamaban en 
audiencia a las personas interesadas, o les enviaban resoluciones por escrito. En 
noviembre de 1346 el vicario Guido llegaba a Cutanda para ejecutar una serie 
de mandatos, y sin salir de esta localidad emite una serie de documentos: ad- 
vierte a los mercaderes que compraron la primicia de Calamocha que la deben 
pagar antes de seis días, bajo pena de excomunión; manda al vicario de Cala- 
mocha que, con el dinero de esa primicia, adquiera una cruz de plata y otros or- 
namentos para la iglesia: y finalmente ordena a diversos hombres de Teruel y 
Jarquc a que entreguen los diezmos que deben al rector de Hinojosa 170 . 

A finales de la Edad Media el castillo de Cutanda se había convertido en 
una especie de delegación arzobispal, de carácter civil, desde donde se contro- 
laban y administraban todos los intereses que tenía la mitra en esta zona de 
Aragón, pero nunca perdió su carácter de fortaleza. Durante las guerras contra 
tastilía volverá a asumir funciones defensivas. Según cuenta Rafael Esteban, 
el castillo de Cutanda, en el año 1449, fue defendido por Fray Hugo de Cerve- 
llón de las incursiones de los castellanos quienes, mandados por Gómez Carri- 
llo, se dedicaron a asaltar los pueblos de Bañón, Rubielos de la Cérida y Cosa, 
robando todos sus ganados. Poco después, en el año 1453, el valle del Pancru- 
do nutrió otra incursión de las tropas castellanas, que llegaron a saquear Nava- 
zo j'Lechago 17 '. 
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9. EL ESCUDO 



La localidad de Cu tanda aparece citada desde el año 1248 con el tílulo de 
villa 172 , un símbolo honorífico reservado únicamente a los pueblos más signifi- 
cativos, y que únicamente compañía con las cercanas y también villas de Cari- 
ñena y Daroca. El título de villa, que sólo podía ser otorgado por el rey. daba 
derecho a utilizar un escudo heráldico c imprimirlo en la documentación oficial. 

Ante la falla de documentación medieval recurriremos, en este tema, a los 
restos artísticos. En la iglesia de Culanda se ha conservado, desde tiempo in- 
memorial, un magnifico sello gótico con las armas del Concejo de Cutanda. Es 
una pieza de bronce en forma circular, de unos cuatro centímetros de diámetro. 
En el centro tiene un grabado, bordeado en todo su perímetro por una leyenda 
en latín, enmarcada por dos cordones: "Sigillum Concilii de Cutanda". El gra- 
bado tiene un grosor irregular, posiblemente para permitir que fluya el lacre 
cuando se estampa el sello 17 . Por sus características físicas bien pudiera tra- 
tarse de un sello elaborado en la época bajomedieval o en las primeras centu- 
rias modernas, pudiendo datarse entre los siglos XIV y XVI. 

Este sello fue dado a conocer por Rafael Esteban en el año 1959. descri- 
biéndolo como "un castillo acompañado de dos báculos episcopales: homena- 
jes laterales del castillo, superados de sendos róeles o be-antes. Esmaltes ig- 
norados"* 14 . Posteriormente fue difundido por A. Castillo Genzor en un 
artículo periodístico publicado en El Noticiero en diciembre de 1962, y asumi- 
do y popularizado por los cutandinos a raíz de su inclusión en un programa de 
fiestas del año 1974 175 . Esta versión fue considerada durante mucho tiempo 
como la más fidedigna. 

Sin embargo, a partir de la década de los noventa, tras un análisis más de- 
tallado del sello céreo conservado en la Iglesia Parroquial, se observa que la 
interpretación dada por Rafael Esteban en 1959 no se ajusta a la realidad del 
grabado, ya que había sustituido las tres torres que se observan en el sello por 
único castillo, simplificando y desfigurando la versión original. Tomás Guitar- 
tc, que ha estudiado el grabado en profundidad, propone como escudo de la 
villa de Cutanda la siguiente descripción 176 : 

"Sobre campo de plata, tres torres exentas, sobreelevadas, en su color, la 
central de mayor tamaño. Ixis torres laterales flanqueadas por dos báculos 
episcopales de oro, puestos en pal y con las volutas vueltas hacia dentro. 
Sobre estas torres laterales dos bezantes de plata. Como timbre del escudo, la 
corona real aragonesa abierta". 

Fuera de esta discusión heráldica, la ilustración que muestra el grabado de 
bronce, con las tres torres, la presencia de óculos y delicados ventanales, nos ofre- 
ce una imagen oscilante entre fortaleza y residencia, que definiría perfectamente 
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lo que pudiera haber sido el castillo de Cutanda una vez alejados los peligros fron- 
terizos. Como señala T. Guitartc, esta imagen medieval se observa también en el 
retablo de San Juan conservado en la ermita del mismo santo, con una escena en 
segundo plano que pudiera corresponderse al perfil urbano de Cutanda en la Edad 
Media, con un castillo en lo alto del cerro, una torre almenada y otro magno edifi- 
cio con cubierta inclinada que identificaría a la primitiva iglesia. La destrucción 
del castillo nos ha impedido conocer como sería en realidad esta fortaleza, con sus 
torres. capilUts y habitaciones residenciales, pero el escudo y la pintura de San 
Juan, aunque sea de manera simbólica, nos pueden aportar una idea de la posible 
existencia en Cutanda de otras arquitecturas monumentales hoy desaparecidas 177 . 



10. LA VILLA DE CUTANDA A FINALES DEL MEDIEVO 



La villa de Cutanda se había caracterizado durante toda la Edad Media 
por ser un lugar de señorío rodeado de una extensa Comunidad de Aldeas de 
jurisdicción real, pero también por poseer unos privilegios comerciales y fisca- 
les que beneficiaban a sus vecinos. Siendo así. habría sido muy interesante 
apreciar como influyeron estas peculiaridades en la evolución demográfica de 
Cutanda. comparándola con otras localidades cercanas, sin embargo, desgra- 
ciadamente, los datos históricos son bastante parcos. 

Los recuentos de la población anteriores al siglo XV son inexistentes, y solo 
tenemos algunas informaciones indirectas que se podrían utilizar, con mucha 
precaución, para fines demográficos, como por ejemplo la repercusión de la 
peste de 1 348. que debió azotar a Cutanda del mismo modo que al resto de Ara- 
gón, pues existe la constancia de que acabó con la vida del cura párroco 178 . 

Para el siglo XV contamos con cuatro recuentos, datados en los años 
1414. 1430, 1488 y 1495. Todos ellos son padrones fiscales, y no pretenden re- 
flejar la población real sino el reparto de los impuestos, de ahí la relatividad de 
cualquier conclusión. La población asignada a Cutanda en cada uno de ellos es 
muy dispar. Los 41 vecinos que se asignan en 1430 o los 45 fuegos de 1488 
nos parecen increíbles, sobre todo al compararlos con los 72 maravedíes de 
1414 o con los 71 vecinos que otorga el censo de 1495. La guerra contra Casti- 
lla de mediados de siglo, en cuya evolución el castillo desempeñó un impor- 
tante cometido, debió tener importantes repercusiones demográficas, pero no 
tantas como para reducir a la mitad la población de la villa. Posiblemente, con 
los lógicos altibajos provocados por los enfrentamientos bélicos, la población 
del siglo XV oscilaría entre esas dos últimas cifras (71-72 vecinos), que po- 
dríamos convertir ( 1 vecino = 4,5 habitantes) en unos 320 moradores. 
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TABLA I . EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN CUTANDINA EN EL SIGLO XV" 9 




1414 72 maravedíes Listas del maravedí de 1 4 1 4 

1430 41 vecinos A.D.Z. Registro de Actos Comunes, ff. 90v.-91 

1 488 45 fuegos Libro del "Reparo del Genera!", 1 489-1498 

1 495 7 1 fuegos Censo de las Cortes de Tarazona de 1 495 



¿Qué suponían los 71-72 vecinos de Cutanda en la estructura demográfica 
del reino y, especialmente, en los valles del Pancrudo y del Jiloca? El censo de 
1495. realizado por mandato de las Cortes de Tarazona. es un recuento global 
de toda la población aragonesa, y por ello otorga la posibilidad de realizar 
comparaciones entre las distintas poblaciones. Según este censo, la villa de 
Cutanda, con 71 vecinos, se configura como el pueblo mas grande de todos los 
localizados en el valle del Pancrudo, a bastante distancia de los 46 vecinos que 
se le atribuyen a Barrachina o los 40 de Torrecilla, las dos siguientes localida- 
des más pobladas. Si lo comparamos con otros pueblos del valle del Jiloca, 
sólo era superada por la ciudad de Daroca, con 437 vecinos, Calamocha. con 
109, y por los 105 de Burbágucna. 

Como vemos, a finales de la Edad Media, la villa de Cutanda era una de 
las principales localidades establecidas en los valles del Jiloca y Pancrudo. Los 
censos de población son así de concluyentes, aunque no explican los motivos 
de esta particular jerarqui /.ación demográfica. Si nos fijamos en el montañoso 
término municipal de Cutanda. sus limitados recursos naturales no ofrecen las 
condiciones más idóneas para mantener ese nivel de población, sobre todo al 
compararlo con las fértiles y extensas vegas que riega el Jiloca, y sin embargo 
superaba demográficamente a casi todos pueblos vecinos. 

La diferencia fundamental la encontramos en su peculiar y particular ads- 
cripción al señorío del Arzobispo, que en vez de repercutir negativamente 
debió fomentar a medio plazo, por lo menos durante los siglos medievales, su 
crecimiento demográfico. La pertenencia al señorío no implicaba cargas ex- 
traordinarias pues la renta feudal, tal y como hemos destacado, era mínima. 
Sin embargo, podía aprovechar algunas ventajas de su situación. 

Durante el medievo, la villa de Cutanda ejerció ciertas funciones de control 
del territorio, primero como tenencia militar, con el suficiente número de soldados 
residiendo en la fortaleza, y después, una vez constituida la Comunidad de Aldeas 
de Daroca, como centro administrativo de los intereses del arzobispado de Zarago- 
za, desde donde se recaudarían los impuestos que cobraba la Mitra en la zona de 
los valles del Jiloca y del Pancrudo. En el castillo de Cutanda, además de los sir- 
vientes encargados de las funciones de mantenimiento, se almacenaban los diez- 
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mos y primicias del arzobispo, y desde allí, mediante trajineros y mercaderes que 
quizás vivían en la localidad, se transportaban a Zaragoza. Ademas, todos los cu- 
tandinos gozaban de ciertos privilegios comerciales, otorgados por el rey a los ve- 
cinos, lo que provocaría, probablemente, el empadronamiento de emigrantes pro- 
cedentes de los pueblos cercanos, deseosos de gozar de esas mismas prerrogativas. 




La viUa de Cutanda queda fuera de ta Comunidad de Aldeas. 
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Tercera parte 
los siglos modernos 



Familia y vida cotidiana 



La familia es la institución base de cualquier organización social. En pri- 
mer lugar, constituye un agente de socialización de primer orden, difundiendo 
y consagrando las pautas de comportamiento social vigentes en cada momento 
histórico, sus leyes, costumbres y hábitos cotidianos, ideas y creencias, todas 
ellas inculcadas fuertemente desde la infancia al conjunto de sus miembros, re- 
producidas posteriormente en las nuevas unidades familiares que fundan los 
hijos, y nuevamente inculcadas a sus descendientes. La familia es. pues, la 
principal institución social a través de la cual se lleva a cabo la reproducción y 
control de todo el sistema social, un motivo más que suficiente para dedicarle 
nuestro interés. 

Pero además, en los siglos modernos, dentro de cada familia se determina- 
ban también las oportunidades económicas de sus componentes, otorgando a 
cada uno de los hijos una función (y futuro) específico. Los comportamientos 
familiares variarán en función de la capacidad económica del núcleo, pero en 
todas ellas, desde las más pobres hasta los linajes aristocráticos, se observa una 
clara predisposición a planificar el futuro de todos los descendientes. Rl proble- 
ma no reside en el simple hecho de la planificación, que a grandes rasgos se ha 
mantenido en muchos lugares hasta tiempos relativamente recientes, sino en que 
una vez tomada la decisión existían muy pocas posibilidades de cambiarla. La 
movilidad socio-familiar en los siglos modernos era prácticamente inexistente. 

Existen algunos estudios sobre las familias nobiliarias que ocuparon dife- 
rentes esferas de poder en los valles del Jiloca y Pancrudo, escritos a veces por 
autores descendientes de algunos de estos antiguos linajes, por lo que aporta- 
rán una visión muy partidista de la historia. Se trataba ante lodo de dar a cono- 
cer el papel que desempeñaron sus antepasados, normalmente nobles o ecle- 
siásticos, en la evolución de los diferentes pueblos, adquiriendo a menudo una 
forma biográfica y genealógica. En ninguno de estos trabajos encontraremos el 
mínimo interés por describir los aspectos sociales que implicaba el comporta- 
miento familiar, o su repercusión en la evolución económica de los pueblos, tal 
vez porque esta postura hubiera puesto en cuestión los propios objetivos hagio- 
gráficos de sus autores lxo . El trabajo más monumental en este campo lo consti- 
tuye la obra de Rafael Esteban sobre la Comunidad de Aldeas de Daroca, in- 

«Ül»p&> áffi^A? tyMv ¿# $ 4& & auMaff áaouetite y áaco tiasjes 

correspondientes a las familias más poderosas de la comarca 181 . 
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1. LA ESTRUCTURA FAMILIAR 



Las familias cutandinas, al igual que las del resto de la sociedad cristiana 
europea, estaban constituidas por un sólo matrimonio y sus hijos, aunque ello no 
impedía que existieran en el hogar familiar otras personas ligadas consanguínea- 
mente a uno de los cónyuges, como podían ser uno de los padres si se quedaba 
viudo, un hermano soltero, un sobrino huérfano, etc. En algunas viviendas po- 
dremos encontrar dos parejas compartiendo un mismo hogar, normalmente los 
padres y un hijo casado, pero será una situación transitoria, o pretendía serlo, 
prolongada hasta la muerte de los progenitores o hasta que los jóvenes cónyuges 
consiguieran el dinero suficiente para marcharse a vivir a otro lugar 1 * 0 . 

Dentro de cada familia se establecían unos criterios de jerarquización muy 
fuertes, similares a los que encontramos en toda la España rural de esta época. 
Los padres, como únicos propietarios de la casa, las tierras y el ganado fami- 
liar, ejercían una fuerte tutela sobre lodos los hijos, que no tenían independen- 
cia económica a menos que se casaran ti optaran por la emigración. Los proge- 
nitores controlaban todos los ingresos de las actividades agropecuarias y 
decidían su distribución. Además, como cabeza de familia, monopolizaban las 
relaciones con el exterior, firmaban los contratos de compraventas, y participa- 
ban en la gestión del municipio acudiendo a los llamamientos del Concejo. 
Los hijos solteros, mientras permanecieran en el hogar familiar, carecían de 
poder económico y de plena capacidad jurídica. 

Dentro de cada familia, los miembros que la formaban desempeñaban di- 
ferentes funciones dependiendo de la edad y sexo. En este sentido, la familia 
se identifica perfectamente con la organización de la empresa agrícola que la 
sustenta, ya que rara ve/, recurrirán a la contratación de otras fuerzas de trabajo 
ajenas al vínculo. En caso necesario solicitarán la ayuda de familiares y veci- 
nos, sin pagar nada a cambio, esperando devolverles el favor cuando la situa- 
ción sea a la inversa. 

El padre, además de progenitor y cabeza familiar, es al mismo tiempo el 
patrón de la empresa. El resto de los miembros familiares desempeñarán co- 
metidos muy variados, como diferentes eran las tareas que se realizan en todas 
las casas. Los varones ayudaban en las tareas del campo, aprendiendo poco a 
poco los diferentes saberes agropecuarios para, en su día. ejercer el papel de 
cabeza de familia. Había que labrar, sembrar, segar, cargar con las gavillas, tri- 
llar, aventar la paja, cubrir el pajar, enfardar paja, estercolar, desbrozar, cavar 
la huerta, poner estacas, podar, poner varales, hacer desmontes, abrir regatas, 
abancalar. injertar, podar la viña, vendimiar, cargar los racimos, trabajar en las 
bodegas, sacar a pastar el ganado, trasquilarlo, trabajar en pozos, cortar leña, 
hacer desmontes y otros muchos. Las mujeres cuidaban la huerta, mantenían a 
los animales domésticos y se ocupaban de las tareas del hogar, en un sentido 
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muy amplio, ya que tenían que abastecerse de agua potable, cocinar, hornear el 
pan. limpiar la lana, cardarla, hilarla, tejer ciertos paños, etc. Los niños ayuda- 
ban frecuentemente en estas tareas domésticas, hasta que su desarrollo físico 
les permitía realizar otro tipo de trabajos. Su paso a la adolescencia social, que 
no física, dependía en alto grado de las necesidades familiares. Allí donde el 
trabajo del niño se hacía necesario para la supervivencia del grupo familiar, la 
duración de la infancia se reducía al mínimo. En cuanto era capa/, de desenvol- 
verse por sí mismo, se le incorporaba rápidamente al grupo de los adultos. 

La planificación del futuro de los hijos era un aspecto fundamental en 
cualquier familia, ya que había que garantizar que todos ellos pudieran sobre- 
vivir de manera digna. Los varones, una vez alcanzada la adolescencia, aspira- 
ban a casarse e independizarse del hogar paterno, las mujeres también, aunque 
deberían esperar que sus padres y hermanos resolviesen, llegado el momento, 
sobre su posible matrimonio. La constitución de un nuevo hogar sin un patri- 
monio que pudiera permitir la supervivencia de los nuevos cónyuges era in- 
aceptable. Entre los vecinos de la villa de Cutanda predominaba la divisibili- 
dad igualitaria de la herencia familiar, repartiendo los bienes entre todos los 
hijos e hijas. Una parte se entregaba en el momento de casarse, donada ante 
notario mediante una capitulación matrimonial, o cedida simplemente de pala- 
bra, el resto se repartía tras la muerte de los padres. Este sistema hereditario, 
muy generalizado en los pueblos del valle del Pancrudo y del Jiloca, favorecía 
la disgregación del patrimonio familiar, sucesivamente fragmentado en cada 
generación, e impide la aparición y el fortalecimiento de grandes familias 
acaudaladas, aunque siempre encontraremos excepciones. 

Los matrimonios solían reservar a un hijo para que los cuidara y amparara 
en su vejez. A veces era la hija más pequeña de la casa, que podía quedarse 
soltera mientras vivieran los padres y, a cambio de sus cuidados, recibir la vi- 
vienda en herencia y, con ella, la mayor parte de los bienes muebles. En otros 
casos, era uno de los hijos casados, ya fuera hombre o mujer, quién se quedaba 
en el hogar familiar, conviviendo los dos matrimonios durante cierto tiempo, 
hasta que la muerte de los progenitores le permitía lomar la absoluta posesión 
de la casa. Este último es el ejemplo seguido por Pascuala Martín, quien en 
1 566 realiza testamento legando sus tierras y ganados a repartir entre todos sus 
descendientes, en partes más o menos equitativas, pero dejando de gracia espe- 
cial a su hijo Domingo Lagueruela la casa familiar y todos los bienes muebles 
"que se hallaran de las puertas adentro"^. A veces, el traspaso del hogar fa- 
miliar al hijo de confianza se realizaba antes de la muerte de los progenitores, 
quedando obligado el nuevo propietario a cuidar de sus ancianos padres. En 
abril de 1563 María Menes. viuda, "estando enferma de vejedad y no pudien- 
do trabajar ni mantenerse", dona todos sus bienes a su hijo Antón Lázaro, 
quedando éste obligado "durante el tiempo de la vida natural de la dicha 
María Menes, madre suya, de tenerla en su casa y habitación, y mantenerla, 
sana o enferma, y darle de comer, beber y vestir y calzar buenamente"** 4 . 
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Los fueros aragoneses, junto eon sus normativas civiles, eran un sistema 
jurídico de tipo "consuetudinario" que solía atribuir el máximo valor a la cos- 
tumbre o tradición, incluso por encima de la ley escrita. El derecho aragonés 
se configuraba como un sistema de base popular, y acudía al sentido natural, a 
la equidad, cuando no existía una disposición foral aplicable. La opinión popu- 
lar, el sentir del pueblo, era fuente de costumbre y por ello, fuente del derecho. 
Aunque existían diversas normativas para regular las relaciones familiares, los 
hogares contaban con una gran libertad a la hora de determinar que sistema he- 
reditario aplicaban, o como se realizaban los pactos matrimoniales. Cuando 
surgían rencillas entre los miembros de la familia, muy frecuentes por temas 
de herencias, se solían resolver acudiendo a los fueros, pero también aplicando 
la costumbre local, nombrando mediadores locales y recurriendo normalmente 
a "lo que era habitual" en dicha localidad. Por ello, para comprender como 
funcionaban las familias aragonesas, especialmente las cutandinas, no sólo es 
importante conocer las fuentes del derecho civil vigentes en cada momento, 
sino ver como se aplicaban estas leyes en la realidad, apreciando las posibles 
peculiaridades locales o comarcales. 

La familia permite, como vemos, la reproducción de las ideologías y la 
consolidación de las estructuras económicas que sustentan una sociedad. Por 
este motivo, a menudo, ha sido considerada como un auténtico lastre que asegu- 
raba el inmovilismo social, un freno a la evolución de la sociedad. Esta hipóte- 
sis, como punto de partida, bien se podrían aplicar a la villa de Cutanda, lugar 
en donde las relaciones domésticas no evolucionaron hasta bien entrado el siglo 
XX. Sin embargo, no podemos achacar a la familia lodos los males que arras- 
traban consigo las sociedades rurales tradicionales. La estructura familiar nunca 
ha permanecido inmutable a lo largo del tiempo, sino que ha evolucionado len- 
tamente al compás de las transformaciones sociales, y sigue evolucionando en 
nuestros días. Lo que sucede, y por ello da apariencia de inflexibilidad. es que 
su adaptación a las nuevas circunstancias históricas es muy lenta y costosa. 



1.1. Las capitulaciones matrimoniales 

Los jóvenes cutandinos, una vez casados, abandonaban el hogar familiar y 
constituían una nueva familia. Las necesidades básicas de las nuevas parejas 
eran, lógicamente, el cobijo y la alimentación. Como hemos indicado, algunos 
matrimonios empiezan a convivir compartiendo la casa de uno de los padres, 
reservándose normalmente varias habitaciones para su propio uso, a la espera 
de ahorrar el dinero suficiente para comprar otra, o bien adquirir un solar y. 
poco a poco, construírsela, primero la bodega, el granero, la cocina y un dor- 
mitorio, después, a medida que crezca la familia, otras habitaciones. Si vivían 
varios años con los padres, siempre se corría el riesgo de una falta de entendi- 
miento entre las dos parejas, cosa nada extraña cuando se comparte un mismo 
techo. Los había previsores, como Juan (^orraquino y su esposa, que ante la 
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duda, dejan todo bien atado. En el año 1580 permite que su hijo y nuera convi- 
van con ellos, cediéndoles varias habitaciones del hogar familiar, aunque indi- 
cando que "si no nos conchabaremos a vivir juntos, que en tal caso los jóve- 
nes hayan de buscar ¡otra] casa" 1 * 5 . 

Para garantizarles el sustento, varios días antes de la fecha de la boda, los 
padres de los novios acudían al notario para fijar los bienes que aportarían cada 
uno de los futuros cónyuges al nuevo hogar, negociando las condiciones de la 
donación. Estos documentos reciben el nombre de "capitulaciones matrimonia- 
les', y casi siempre incluían una clausula que retrasaba su aplicación electiva al 
día de la ceremonia religiosa, cumpliendo los preceptos establecidos por el 
Concilio de Trento. Los bienes entregados al hijo o hija casadero variaban en 
función de la capacidad económica de los padres. Tin el caso de los varones, las 
capitulaciones matrimoniales solían recoger la cesión de tierras, incluyendo un 
pequeño huerto y varios "rengles" de viñas, varias cabezas de ganado y ciertos 
utensilios agrícolas, configurando de este modo una nueva unidad de explota- 
ción, transformación y consumo. En el invierno de 1576, Joan Sancho, vecino 
de Cutanda. recibe de su padre la mitad de una era y pajar, veinte cabezas de 
ganado lanar, cinco piezas de tierra, un pequeño majuelo y otros "seis rengles 
de una viña". Para cultivar estas tierras, le otorga también una acémila o muía. 
"¡a que más quisiere" de las tres que había en esa casa, y como herramientas 
"una acuda x una segur y un acadico". También le da "la metad de una lina y 
la metad de una cuba " para que pueda guardar el vino en la casa 186 . Con estos 
bienes, de momento, el nuevo matrimonio debían de establecerse por su cuenta, 
sabiendo además que por el simple hecho de tener vivienda independiente tení- 
an derecho a usufructar los bienes municipales, pudiendo roturar algunas parce- 
las en los montes comunales. 

Junto con estos bienes inmuebles se entregaban algunas partidas de gra- 
nos y carnes, "para ir comiendo", aunque imponiendo normalmente algunas 
condicione*, como el trabajar conjuntamente las tierras. Joan Corraquino seña- 
la que "digo que también los tengo de dar la costa a los jóvenes año y medio, 
trabajando para todos, y si no quisieren trabajar ni vivir con nosotros, en tal 
caso, se busquen de comer" 1 * 1 . Una imposición similar encontramos en la ca- 
pitulación firmada por Joan Sancho, que se compromete a dar a su hijo, para 
que puedan ir viviendo, el sustento necesario, "de aquí a San Miguel de Sep- 
tiembre", pero durante esa campaña agrícola tendrán que trabajar las tierras en 
común. Siendo así. de la cosecha de "panes y vino y cafrán" se repartirán la 
mitad para cada uno 188 . 

Cuando era una mujer la que se casaba, y sobre todo si lo realizaba con 
algún forastero, se solía llevar del hogar familiar una dote monetaria que nor- 
malmente era pagada por los hermanos, quienes a cambio recibían una mayor 
parte de las tierras. Se evitaba adjudicarle campos de labor, evitando de este 
modo la excesiva fragmentación del patrimonio familiar. En marzo de 1575 
luana Herrero, vecina de Cutanda. se casa con Domingo Juste, de Godos, mar- 
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chando a vivir a este último pueblo. Lleva como dote 2.500 sueldos, un cahíz de 
trigo y un alquez de vino. La capitulación matrimonial firmada por los padres 
especifica que el dinero se lo debe entregar su hermano Joan Herrero, el cahíz 
de trigo su hermano Esteban y el alquez su cuñado Domingo Lucas Mayor, "de 
tal modo que renuncia a toda acción y derecho sobre los sitios que tienen sus 
hermanos" 199 . De este modo se limita el reparto de la hacienda, pero ello no 
significa que las mujeres, como norma, no puedan tener propiedades rústicas. 
Todo lo contrario. Con el dinero que se le entregaba a la hija, ésta podía com- 
prar otras tierras en su nuevo lugar de residencia, en Godos. Además, debemos 
tener en cuenta que muchas dotes aparecen ligadas a determinadas propiedades, 
pudiendo elegir los hermanos si se entregaba en dinero o en bienes, como es el 
caso de Ana Lagueruela, casada en 1580. y a quien su hermano entrega 200 
sueldos "los cuales le ha dado en medias piezas en las Hojas" 190 . 

Dada la mentalidad de la época, las dotes femeninas se convierte en una 
exigencia casi fundamental para poder casarse, de ahí la abundancia de las 
obras pías o fundaciones que tienen la finalidad de dotar a doncellas "pobres y 
recatadas". Pero incluso aunque no hubieran existido estas instituciones, la 
tradición local se imponía, y podemos encontrar en (Tutanda a una novia pi- 
diendo limosna, y a los vecinos dándosela, argumentando la excusa de casarse 
próximamente y ser pobre. Tal es el ejemplo de María Domingo, casada en 
abril de 1581 con Clemente Esteban. Se firma una capitulación matrimonial en 
la que María, de familia muy humilde, dice que entregará sesenta escudos, en 
los que se incluyen "una limosna que por ella se ha pidido ". Esta limosna, re- 
cogida en la Iglesia de Cutanda, se pagará en tres plazos "la primera el Cor- 
pus de este año 15HI, ¡a segunda al San Miguel de septiembre del sobredicho 
año. la tercera que son los veinte postreros al Corpus del año 15S2 " 141 . 

Era habitual que los varones se quedaran con la mayor parte de las tierras, 
siempre y cuando tuvieran dinero en metálico para pagar la dote de sus herma- 
nas. Sin embargo, a causa de la complejidad de las relaciones humanas, siem- 
pre encontraremos excepciones. En octubre de 1589 Domingo Serrano, natural 
de Blesa y posiblemente bastante pobre, se casa con Catalina Colás. vecina de 
Cutanda. En este particular "ayuntar" es la mujer, curiosamente, quien aporta 
la mayor parte de los bienes inmuebles. Los padres de Catalina le ceden diez 
piezas de tierra, una viña, un huerto, un pajar y 1.700 sueldos, además de la 
mitad de su casa para que puedan vivir allí. La donación iba acompañada de 
una serie de condicionantes. Domingo Serrano quedaba obligado a trabajar las 
tierras conjuntamente con las de su suegro durante seis años, de los cuales los 
dos primeros no recibiría nada a cambio, y en los cuatro siguientes se llevaría 
una tercera parte de la cosecha. Para garantizar el sustento del nuevo matrimo- 
nio en esos dos primeros años, los padres de Catalina deberán entregar todos 
los alimentos que necesitaran 192 . Como se puede apreciar, todo quedaba bien 
atado antes de la celebración de la boda. 
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1.2. Actas de hermanamiento y el derecho de viudedad 



También era habitual entre los pequeños y medianos agricultores que una 
vez celebrado el matrimonio se mezclaran las dotes y se pusieran en común 
todos los bienes, compartiendo la copropiedad ambos contrayentes. Esto im- 
plicaba, según fuero, que las compraventas efectuadas por la pareja debían ser 
autorizadas por el hombre y la mujer, ya que a los dos pertenecían por igual. 

Esta puesta en común de los bienes aportados por los cónyuges se realiza- 
ba mediante un "acta de hermanamiento" que solía ir acompañando a la capi- 
tulación matrimonial o, en su defecto, realizada tras la ceremonia religiosa. 
Esto es precisamente lo que realizan, en febrero de 1576, Joan Sancho y Cata- 
lina Pérez, ante la presencia de los padres de ambos, cuando determinan "que 
por bien de paz y concordia entre ellos, hayan unedades y hermandades al 
presente día de hoy de todos los bienes suyos, así mobles como fijos, y en uno 
ajuntan, y de todos los otros que manden y aquí adelante les darán, se hagan 
mediadores el uno al otro" 193 . 

A la hora de determinar los futuros herederos de las propiedades familia- 
res entregadas, la costumbre reflejada en las "capitulaciones matrimoniales" y 
"actas de hermanamiento" , mostrando el sentir del pequeño y mediano labra- 
dor, suele exigir la renuncia al derecho foral de viudedad. En muchos casos se 
establece que tras el fallecimiento de uno de los cónyuges, haya o no hijos, se 
procederá a repartir todos los bienes, sin que el sobreviviente pueda acogerse a 
derecho alguno. Por poner un ejemplo, en enero de 1581, .loan de Lagueruela 
y Joana Urcino, cónyuges y vecinos de Cutanda, pactan que en caso de disolu- 
ción del matrimonio por muerte de uno de ellos, ".v^ hayan de dividir y par- 
tir. . . todos los bienes, así muebles como fijos, de aquellos y de cualesquiere de 
ellos, así los que de presente tienen y traten como los que desde adelante con- 
tase el presente matrimonio, tendrán y adquieran por cualquiere título ", entre- 
gando al sobreviviente la mitad, y la otra mitad repartida entre los herederos, 
estableciendo que "no pueda haber, ni tener ni abrazar derecho de viudedad 
ni aventajas forales ni otro derecho alguno que en el según fuero, derecho el 
alteres podieran haber, tener y abrazar, a los cuales dichos derechos las di- 
chas partes hoy presentes de sus ciertas ciencias renunciaron"^. Con estas 
decisiones, muchas veces impuestas por la familia de los novios, se impedía 
que los bienes entregados pudieran acabar en manos de personas ajenas al vín- 
culo familiar, sobre todo en los casos en que fallara la descendencia. Sin hijos, 
el sobreviviente se veía obligado a repartir inmediatamente la mitad de la he- 
rencia entre los hermanos y padres del difunto, volviendo de este modo una 
parte de los bienes a la familia originaria. 

Otros matrimonios, posiblemente los pertenecientes a los grupos sociales 
más desfavorecidos económicamente, no suelen imponer renuncias al derecho 
de viudedad, y algunos, en muy escaso número, llegaban a testar uno en favor 
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del otro, cediendo todos los bienes al sobreviviente, aunque imponiendo siem- 
pre la condición de que "haya de tener a sus hijos sanos y enfermos, y darles 
lodo lo necesario, y si llegaren a acto de matrimonio darles matrimonios con- 
forme a su posibilidad" . Lógicamente, mal se puede repartir lo que no se 
tiene. Estos casos son poco frecuentes en los protocolos notariales, pero no sa- 
bemos en que porcentaje afectarían a las familias. No podemos establecer una 
correspondencia exacta ya que quizás, aunque fueran relativamente numerosas 
las familias pobres que optaran por esta alternativa, no acudirían al notario 
puesto que no tenían bienes que donar. 



1.3. Los testamentos 

Si una parte de la herencia familiar se repartía en el momento en que los 
hijos accedían al matrimonio, intentando garantizar su supervivencia de mane- 
ra independiente, el resto de las propiedades familiares seguían en poder de los 
padres hasta su fallecimiento. Al morir uno de los padres, si previamente ha- 
bían renunciado al derecho de viudedad, o incluso aunque no se hubiera 
hecho, solían repartir entre los hijos la mitad de la herencia, y posteriormente, 
tras la muerte del segundo cónyuge, el resto. De este modo, los hijos recibían 
la herencia de manera escalonada, en tres distribuciones realizadas a lo largo 
de su vida (casamiento y muerte de los dos progenitores), cinco si incluimos a 
los padres de ambos, sin desestimar otras posibles donaciones de los padres 
realizadas en vida de estos. 

No hemos podido encontrar en Cutanda ningún caso de mayorazgo o de 
vínculo que reservara una parte de la hacienda al primogénito, bien es cierto 
que tampoco había en esta localidad ricas familias nobiliarias que pudieran 
preferir esa costumbre. Los testamentos realizados por los eutandinos tienden 
a repartir las haciendas entre todos los descendientes, sin discriminación algu- 
na, aunque distribuyéndolas en función de diversas variables. Hn este sentido, 
los hijos e hijas podían competir entre ellos buscando los favores de sus proge- 
nitores, ayudándoles a trabajar sus tierras o cuidando de ellos cuando la vejez 
les impidiera trabajar. Además, a diferencia de lo habitual en las capitulaciones 
matrimoniales, en los testamentos las mujeres suelen recibir bienes inmuebles 
y ganados, por lo que la discriminación sexual es menor. 

Analicemos, por curiosidad, un testamento del siglo XVI. En el año 1566 
Pascuala Martín, nombra herederos universales de sus bienes a sus hijos Domin- 
go. Antón, Joan y María. Deja a cada uno de ellos, en primer lugar, "cinco suel- 
dos dineros jaqueses por todos nuestros bienes mobles e sendas robas de tierra 
Manca sitiadas en el monte blanco de dicha villa de Cutanda por todos bienes 
sitios". Esta primera donación, sin efecto real es una especie de coletilla legal 
que aparece en todos ios testamentos, y que significa que ninguno de ellos puede 
alegar que ha sido desheredado, hecho prohibido en Aragón, ya que han recibido 
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una parte de la herencia, la llamada legítima, aunque su valor sea insignificante. 
A continuación pasa a determinar que propiedades corresponderán a cada uno. A 
María, su única hija, le cede dos piezas de tierra, cinco ovejas y un manto, este 
último "por la resta que de su matrimonio le debo". Podemos suponer que en su 
momento recibió una dote, y ahora, con estos bienes, se complementa lo que en 
su día extrajo del hogar familiar. El resto de las tierras son repartidas entre Do- 
mingo. Antón y Joan, en una distribución que beneficia sustancial mente al pri- 
mero de los hijos. También cede a Domingo, como gracia especial, la mitad de 
las casas de su habitación con todos los bienes muebles que se hallaran dentro, la 
simiente y cinco ovejas, e incluye en el testamento a la hija de éste, nieta de Pas- 
cuala, a la que cede 3 ovejas. Indudablemente. Domingo era el hijo predilecto de 
esta mujer, quizás por haberla cuidado en la vejez 195 . 

El reparto testamentario de los bienes familiares, muebles c inmuebles, 
afecta por un igual a los hijos e hijas, una situación muy diferente a la que po- 
demos encontrar en otras regiones con predominio de heredero único, o en 
aquellas otras en las que la mujer queda eliminada de la herencia tras recibir su 
dote. En Cutanda. como en el resto de los pueblos cercanos, la mujer suele po- 
seer bienes rústicos, a veces de manera indirecta, comprándolos con el dinero 
de la dote, otras de manera más explícita tras el reparto de los bienes familia- 
res. En Aragón, como en Cataluña, la mujer casada tenía plena capacidad para 
administrar sus bienes y disponer de ellos libremente, sin que precisara inter- 
vención ni consentimiento marital. Solo quedaría limitado este derecho tras la 
firma de un "acta de hermanamiento", ya que tras ella sería necesaria la firma 
de los dos cónyuges para enajenarlos. 
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A partir de los decretos de Nueva Planta, es perceptible una corriente doc- 
trinal castellanizante partidaria de reconocer al marido el papel predominante, 
aunque su influencia en el mundo rural aragonés, muy protector respecto a sus 
tradiciones ancestrales, será menor. 



2. EL HOGAR Y EL UTILLAJE DOMÉSTICO 



Muchos de los nuevos matrimonios solían marchar a vivir a una nueva casa, 
constituyendo un nuevo hogar. Estas viviendas tenían una o dos alturas más 
ático, construidas en adobe sobre una base de piedra que actuaba de cimenta- 
ción. Siendo todas viviendas agrícolas, poseían bodega con una o varias tinas, un 
granero, normalmente en el ático, y algunos corrales donde guardar el ganado, 
dos o tres habitaciones para dormir, a veces construidas a medida que llegaban 
los hijos, restando al mismo tiempo espacio a los corrales, y una cocina en donde 
se realizaba la vida familiar. Los suelos estaban sin enlosar, limpios sobre la tie- 
rra apelmazada, llamada también "terrera ", y una escalera conectaba el patio de 
entrada con las habitaciones y el granero, separadas de ésta mediante algunas 
puertas de madera. Las variaciones eran muchas, siempre cambiantes en función 
del poder económico de sus moradores, pero existía un esquema general que se 
repetía. Hacia el año 1579. Juan Ascnsio ocupaba una nueva vivienda, que era 
descrita en los protocolos notariales de la manera siguiente: 

"tes casas con ¡res estancias terreras y su cocina. En las estancias sus 
puertas y una loba en ellas y un bermgo de hierro, y las dos estancias y la te- 
mada con sus bóvedas. Y en la escalera que suben a las cambras una puerta 
con un berrogo de hierro, y en la puerta principal su puerta con su loba. Y una 
caballeriza con su puerta y berrogo de fusta. En el corral dos puestas para ce- 
rrarlo con un berrogo de fusta. Y todas las estancias sobre dichas cubiertas 
con fusta y leja. Y una puerta que salen hacia la plaza con su loba" . 

La descripción introduce términos arcaizantes, muy poco habituales en la 
actualidad. Una de las estancias de la casa era "teñiada" (teña = palos de made- 
ra), refiriéndose posiblemente a un mero cobertizo que ampliaría el espacio 
vital de la vivienda, y que podría ser utilizado como almacén o. llegado el caso, 
como dormitorio. Los techos eran de fusta (madera) y teja, muy similares a los 
que se han venido construyendo durante siglos en estos pueblos. Todas las habi- 
taciones tenían su puerta y berrogo. nombre que recibe el cerrojo, pudiendo ser 
de dos tipos, de fusta o de loba. El cerrojo de fusta se refiere a un pequeño palo 
corredizo que se encaja en un agujero practicado en el marco de la puerta. La 
cerradura de loba es similar a la que utilizamos actualmente, denominada así 
porque los dientes de las guardas son semejantes a los del lobo. Por el número 
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de berrogos y lobas, presentes en todas las habitaciones, da la impresión de que 
Juan Asensio sentía una predilección especial por la seguridad. 

La abundante presencia de cerrajas no se puede generalizar para todas las 
familias de Cutanda. Normalmente las cerraduras de hierro se utilizaban para 
resguardar la puerta principal y cerrar algún cuarto determinado, a veces el 
granero o una pequeña habitación destinada a almacén, dejando el resto de las 
estancias con cerrojos de fuste. Aun así. era muy fácil entrar en las casas, sobre 
todo porque la puerta principal estaba frecuentemente abierta. Si no había más 
robos era porque los objetos que los ladrones podían encontrar en su interior 
solían ser escasos y de poco valor. Además se contaba con la continua y recí- 
proca vigilancia de los vecinos. 

2.1. Muebles y decoración 

El mobiliario, muy detallado en los "inveníanos postmortem" ]in , era 
francamente simple y paupérrimo, compuesto únicamente por algunas mesas, 
sillas, arcones, alacenas y lechos de madera. Para sentarse se utilizaban los 
bancos y las sillas, además de los asientos de obra o poyales, habituales en al- 
gunas cocinas, al igual que en el exterior de las viviendas. El modelo de silla 
más utilizado desde la Edad Media era el llamado de "costillas", un asiento de 
madera macizo y varios listones entrelazados para el respaldo. Con el paso del 
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tiempo variarán los diseños. En el siglo XVIII, en casa de Ana Francisca Bene- 
dicto, nos aparecen sillas con los asientos de esparto y otras, más elegantes, de 
moscobia 198 . Las mesas, construidas con madera maciza, podían ser cuadradas 
o redondas, y algunas con cajones debajo del tablero. 

Los armarios de la ropa, tal y como los conocemos actualmente, serán 
prácticamente inexistentes en toda España antes del siglo XIX. Las ropas y los 
pequeños enseres domésticos se guardaban en arcas y arcones de madera, pre- 
sentes en casi todas las viviendas. Quienes tenían algo de valor solían reforzar 
los arcones con esquineras de hierro y una o más cerraduras. Muchos de estos 
arcones, colocados en las esquinas y huecos de las viviendas, tenían capacidad 
para contener casi todo el ajuar de la casa, y eran demasiado pesados como 
para ser fácilmente transportables, evitando de este modo los robos. 

Las camas solían ser pequeñas tarimas de madera con jergones de paja tren- 
zada, con un diseño muy sencillo que apenas variará en muchos siglos. En el año 
1774, en casa de la mencionada Ana Francisca Benedicto, aparece una pequeña 
descripción de una cama, inventariada escuetamente como "dos banquillos y un 
cañizo" 199 . U>s colchones serán, en principio, meros montones de paja sujetos 
con una cobertera de tela sobre la que se yacía directamente, aunque a medida 
que pase el tiempo, acabarán sustituidos por colchones de borra de lana. 

Todos los muebles eran construidos en madera, algunos elaborados por los 
propios miembros de la familia, especialmente los de diseño más sencillo, otros 
adquiridos a los carpinteros que trabajaban en la localidad. Entre los materiales 
utilizados destaca sobre todo el pino, muy abundante en los montes y fácil de ta- 
llar, sin ignorar otros tipos de madera más selectos y distinguidos, reservada para 
los vecinos con mayor poder adquisitivo, como por ejemplo las mesas y arcas de 
nogal que encontramos en la casa de iMaría Beltrán hacia el año 1577 200 . 

Fuera del mobiliario, el resto de la decoración familiar era muy sencilla, 
por no decir inexistente. En las ventanas de la planta baja podían colocarse al- 
gunas cortinas, utilizadas tanto para hacer más agradable la estancia como para 
evitar la inesperada y curiosa intromisión de los vecinos en la intimidad de la 
cocina. El resto de las paredes se encontraban desnudas. En el siglo XVI sólo 
hemos podido encontrar algún cuadro colgado en la vivienda de Diego Barán y 
Joana de Narraje. correspondientes a una "imagen de N a Señora vieja, una 
imagen de pape r (papel) vieja y otro lienzo viejo". Curiosamente, este mismo 
propietario tenía también seis libros, los únicos que hemos podido localizar en 
los inventarios "postmortem" del quinientos, posiblemente de carácter religio- 
so, y un escritorio con tinta y papel 201 . La coincidencia no es gratuita, y bien 
pudiera tratarse de una familia con mayor formación estética y cultural que el 
común de sus vecinos. 

Deberemos esperar al siglo XVIII para que los cuadros y láminas impre- 
sas en las viviendas cutandinas sean más frecuentes, sobre todo los que tienen 



Copyrighted material 



relación con santos con especial devoción local, como son precisamente los 
encontrados en casa de Ana Francisca Benedicto representando a San Ramón. 
San Jorge, San Martín. San Miguel y Santo Domingo 202 , o en la casa de Julián 
Benedicto, presbítero residente en Cutanda en el año 1 800, con cuadros de San 
Fabián, San Sebastián y de la Virgen María 203 . 



2.2. La cocina y sus utensilios 

En cada casa, la habitación central era siempre el hogar, organizado alrede- 
dor de una amplia chimenea que servía para cocinar los alimentos y como foco 
de calor, algo fundamental, ya que era el único cuarto que disponía de calefac- 
ción. El hogar o fogón se encontraba normalmente apoyado contra una pared. 
La técnica más utilizada para cocinar era hervir los alimentos en una olla, colo- 
cada directamente sobre las brasas, apoyada sobre unas "trébedes" de hierro o 
colgada de unos "llares" sobre el fuego. Para dar la vuelta al guiso se utiliza- 
ban cucharas, pequeñas tenazas y raseros de hierro. También encontramos, 
sobre todo para cocinar las carnes, sartenes de hierro de diferentes tamaños, 
además de coberteras y ollas de barro, descritas estas últimas en un inventario 
del año 1577 como "olla de cuatro asas" y "olla de pierna". Alrededor del 
hogar, guardados en alacenas y pequeñas estanterías, estarían dispuestos el 
resto de los utensilios de la cocina, como son las maseras, aceiteras, cántaros, 
"arquinas" o aguaderas, coladeros, asaderos y, finalmente, los platos y vasos, 
denominados frecuentemente con el nombre genérico de "escudillas" 2 **. 

Los platos y los cubiertos se difundieron por todos los hogares europeos a 
partir de la Edad Media, primero en las casas de los ricos, después en todos los 
estratos sociales 205 . Como la mayoría de las comidas eran en forma líquida, 
sopas y gachas, se tomaban en las escudillas. Cuando se consumían alimentos 
sólidos, se depositaban en una fuente y cada comensal los cortaba con el cu- 
chillo, normalmente el que llevaba al cinto, y se los llevaba a la boca con los 
dedos. Para beber agua o vino se utilizaban jarras, aunque para este último 
también existían las botas. 

En las casas más pobres la vajilla solía ser de madera, elaborada por ellos 
mismos, pero poco a poco fueron sustituidas por cerámica. En casa del cutan- 
dino Jaime Gómez las escudillas, los "conquetos" y los platos eran de barro, 
algunos de ellos vidriados en blanco, y lo mismo sucedía en otras muchas vi- 
viendas. Este tipo de cerámica vidriada en tonos monocromos era la más co- 
rriente en estos siglos 206 . Algunas cucharas eran de hierro, aunque mucho más 
habitual serían las de madera, pero en estos casos no aparecen detalladas en 
los inventarios al carecer de valor. May que destacar que el famoso tenedor era 
algo desconocido en el siglo XVI, ya que para distribuir la comida y llevarla a 
la boca se utilizaban las manos. Para encontrar el primer tenedor detallado en 
una casa deberemos esperar hasta el año 1 774 207 . 
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Entre la cerámica debemos distinguir la elaborada en alguno de los talle- 
res artesanos de la localidad o de sus proximidades, y la producida en lugares 
lejanos, adquirida normalmente a través de mercaderes buhoneros que llega- 
ban de vez en cuando al pueblo ofertando otros productos. En la mayor parte 
de las viviendas predominaba la cerámica común, alguna de ellas vidriada en 
blanco, procedente seguramente de los altares de Huesa del Común, localidad 
situada a una media jornada de Cutanda. También había cerámica de otros lu- 
gares más lejanos, frecuentemente de mayor calidad, coloreada en diversos 
tonos y decorada con hojas y animales. En casa de María Beltrán, en el año 
1577, aparecen detalladas "dos docenas de escudillas de malega de Muel, do- 
cena y media de escudillas pequeñas de Villafeliche cárdenas, tres docenas y 
media de escudillas pequeñas de malega de Muel, dos docenas de platos de 
malega de Muel. tres gredalicos de malega de Muel, once jarras pequeñas y 
medianeras de Ejea ¡de Albarracín], dos pichenes [picheles Jde malega de Vi- 
llafeliche, más dos jarros de los de Teruel y uno pequeño de los de Villafeli- 
che". además de "tazas y cinco cucharetas de plata" 20 *. En la vivienda de 
Martina Serrano, en 1582 entramos "tres escudillas de malega de Muel y un 
mortero grande, de los de Exea ", y en casa de Jaime Gómez y María Montón 
' un jarro de Teruel grande" 2W . La cerámica fina y la plata, al igual que suce- 
de en nuestros días, era bastante más cara que la común, pero aporta un símbo- 
lo de distinción social a las familias que pueden adquirirla, aunque sólo la 
compren, antes y ahora, para usarla en momentos especiales. 

Los alfares aragoneses citados en los inventarios realizados en el siglo 
XVI se corresponden con localidades muy pobladas de moriscos, que eran los 
que elaboraban la mayor parte de la cerámica aragonesa 210 . 

En muchas viviendas se utilizaban manteles y servilletas. Los manteles, 
elaborados en cordoncillo y cáñamo, podían ser blancos o con listas cárdenas, 
reservando los de mejor calidad, al igual que las escudillas, para las ocasiones 
más señaladas (fiesta patronal, boda, etc.). A la hora de comer se ponía en las 
mesas una palangana o aguamanil para limpiarse los dedos antes de coger los 
alimentos, sobre todo cuando había carne, al ser inexistentes los tenedores. El 
papel de las servilletas era desempeñado por los denominados "pañicuelos de 
mesa" que servían para secarse las manos después del lavado o para limpiar 
directamente la grasa de la boca y de las manos. 



23. La alimentación 

La dieta se basaba en la harina de trigo y centeno, con el complemento de 
verduras, ajos y cebollas obtenidas en las huertas de la Rambla, y una cantidad 
variable de proteínas animales, normalmente tocino y algún trozo de carnero, 
por lo general bastante escaso, a los que habría que añadir, esporádicamente, 
leche y queso de cabra y oveja, junto con alguna gallina y huevos. El nivel de 
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autosuficiencia familiar era muy alto. Casi todos los alimentos que se consu- 
mían en una casa eran obtenidos por sus mismos miembros. 

Comencemos por la harina. Una vez acabada la trilla, los cereales eran al- 
macenados en los graneros, donde permanecían durante todo el invierno y la 
primavera, hasta la siguiente cosecha. Había pocos excedentes, y no sería ex- 
traño que empezaran a escasear en los meses previos a la siega. La gente se 
acostumbraba a estas adversidades, la escasez era normal y las hambrunas fre- 
cuentes. Además, no podemos descartar que este grano almacenado se pudrie- 
ra a veces por la humedad o se deteriorarse por la presencia de roedores. Mu- 
chas de las enfermedades que padecían se debían a esta inadecuada nutrición y 
a la falta de salubridad. A medida que se necesitaba la harina, los cutandinos 
llevaban sus granos al molino localizado en el valle del Pancrudo, de propie- 
dad municipal. Desconocemos cuando se construyó este molino, posiblemente 
durante la Edad Media. Su utilización supuso una notable mejora de la calidad 
del pan, consiguiendo moler la harina mucho más fina, así como la supresión 
de una gran parte de las tareas domésticas más pesadas e incómodas. 

La harina de cereal tenía diferentes usos culinarios. Podía ser utilizada 
para hacer pan, horneándola junto con alguna clase de levadura, podía hervirse 
en forma de gachas o usarse para hacer tortas. El pan era uno de los alimentos 
más habituales en esta época, y en casi todos los inventarios domésticos en- 
contramos instrumentos para su elaboración. Gustaba el pan blanco, utilizán- 
dose un "cecíaco" de tela para cerner o tamizar la harina y eliminar el salvado. 
Posteriormente se mezclaba con la levadura y el agua, amasándose en "las ma- 
seras", unas artesas grandes de madera, y se cubría posteriormente con un 
paño. También se detallan en los inventarios diversas "raederas" de masas, 
cestas del horno y paneras del horno. La masa así obtenida se llevaba al horno 
de propiedad municipal donde se cocía. El pan, elaborado en grandes holga- 
zas, solía durar 20 ó 30 días, y si llegaba a secarse, volviéndose duro, era con- 
sumido frito o en la sopa. 

Los cocidos diarios que acompañaban al pan debían ser poco apetitosos y 
de contenido nutritivo bastante inadecuado. Se elaboraban con todas las verdu- 
ras y plantas aromáticas que se podían encontrar según las estaciones, aunque 
las judías y los garbanzos solían conservarse durante todo el invierno, y eran 
una fuente importante de proteínas. También se empleaban ajos y cebollas 
todo el año porque podían desecarse y guardarse. A veces, los cocidos iban en- 
riquecidos con un trozo de carne, normalmente sazonada para mejorar su con- 
servación, ya fuera carnero o cerdo. 

En los inventarios poslmorten se detallan con frecuencia los alimentos que 
guardaban en sus despensas. En el hogar de Domingo Lagueruela, en el año 
1582, encontramos 13 libras de cerdo. 1 cuajar y media injundia de puerco. 
Martina Serrano, por esa misma época, almacenaba seis libras y media de toci- 
no del pemil y una libreta de grasa 2 ". Durante el siglo XVIII debió aumentar 
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la variedad alimenticia con la difusión de los intercambios comerciales, y por 
primera vez encontramos detallada la existencia de aceite y arroz, unos pro- 
ductos que al no producirse en Culanda debieron adquirirse, posiblemente, en 
la tienda municipal. En la vivienda de Julián Benedicto, en el año 1800. se de- 
tallan "seis oreas de c ebollas, dos pemiles ele tocino, el uno empezado, dos ti- 
najas con tres cuarterones de aceite poco más o menos, una almohada con un 
cuarterón de arroz... otros seis robos de garnanzos, tres arrobas de sal de pie- 
dra, dos caldees y medio de harina, judias tres robos" 2u . A partir del siglo 
XIX, una vez difundido su cultivo, se introdujo en la dicta la patata. 

La alimentación se completaba con cecinas de oveja sazonada y quesos, 
obtenidos de los numerosos rebaños ovinos que pastaban en Cutanda, además 
de algunas gallinas, muy pocas, tan escasas que su consumo era símbolo de 
distinción, de diferenciación social, reservándolas para los días especiales. No 
así los huevos que éstas ponían, consumidos a medida que veían la luz. Según 
se aprecia en los inventarios, cada familia tenía como máximo tres o cuatro ga- 
llinas sueltas por los corrales, y no podían permitirme más número de aves ya 
que consumen grano, y éste era bastante escaso. 

Finalmente debemos destacar el valor calorífico del vino, un producto en 
expansión en todos los hogares a partir del siglo XVII. y también del aguardien- 
te que se ponía a la venta en la taberna municipal. Entre los hábitos alimenticios 
de estos siglos, era frecuente que el desayuno estuviera compuesto de un trozo 
de pan con tocino y un buen sorbo de vino o aguardiente que, como señalaban 
los coetáneos, "quila el frío en invierno y arregla los estómagos vacíos", sobre 
todo cuando tras esta comida comenzaba un día de fuerte trabajo físico. 

2.4. El vestido 

Situándonos en el mundo rural de los siglos modernos, hablar de vestidos 
no es lo mismo que hablar de moda. La preocupación por el diseño de la ropa 
era algo exclusivo de las ciudades. En el campo, aún notándose en ciertos mo- 
mentos la influencia urbana, los vestidos, su color, textura y diseño, experi- 
mentaron muy pocos cambios 213 . 

Las familias, ayudadas por los artesanos textiles de la localidad, solían 
producir sus propios tejidos de lana, cáñamo y lino, y los teñían, y les daba el 
mejor acabado posible, hasta conseguir la ropa con la que se vestía. Para este 
menester, casi todas las familias tenían un pequeño rebaño de ovejas que les 
proporcionaban la lana necesaria, y en las huertas, o en la vega del Pancrudo, 
solían destinar algún pequeño "corro" para cultivar el cáñamo y el lino. Aje- 
nos a las modas, utilizaban las prenda hasta que se deshacía llenas de desga- 
rros, sucias y podridas por el sudor. Y cuando se cambiaban, se ponían el 
mismo tipo de ropa, tejida en casa o en el pueblo, y zurcida, si era el caso, por 
el sastre local. 
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Una parte importante de las telas eran de lana. Una vez esquiladas las ove- 
jas, la lana se lavaba con un detergente desengrasante. Luego se separaban las 
hebras con las cardas, unas tablas de madera provistas de puntas metálicas que 
la desenmarañaban y le arrancaban los cadillos y demás cuerpos extraños, de- 
jando un copo de lana esponjosa, lista para hilar. El cardado, que no requería 
mucha fuerza ni destreza, solía considerarse un trabajo de niños. Posterior- 
mente se hilaba con la rueca y el huso. Kl copo de lana se ponía en el extremo 
de la rueca y luego se sacaba el hilo con los dedos, retorciéndolo y enrollándo- 
lo en el huso. El acto de hilar se hacía de forma automática, era monótono y 
aburrido, ideal para acompañar la charla de las mujeres reunidas en la cocina 
de una casa en las tardes de los inviernos. 

La elaboración del lino y el cáñamo era mucho más sencilla. Una vez 
arrancadas las plantas, había que agramarlas o enriarlas para dejar sueltas las 
fibras vegetales. Posteriormente se rastrillaban para separar las hebras más 
finas de la estopa. Esto solía hacerse con un mazo de madera y una tabla ta- 
chonada de púas o alambres. Era un proceso lento, pero encajaba muy bien en 
las tareas agrícolas al realizarse en invierno. Las hebras más tinas del lino y el 
cáñamo se hilaban, siguiendo un proceso similar al que se efectuaba con la 
lana, y después se tejían para elaborar diferentes clases de lienzos 214 . 

Con estos materiales autóctonos se realizaban la mayor parte de los teji- 
dos que encontramos en las viviendas cutandinas. Las telas domésticas, llama- 
das también "lienzos de casa" o "paños de casa" podían ser bastas, utilizán- 
dolas de este modo como mantas y abrigos. También podían tener un fino 
acabado, convirtiéndose en paños y telas, muy apropiados para elaborar los 
vestidos. La elección suponía un trabajo extra para las familias. Para afinar el 
lienzo de lana, una vez tejido, se 1c sacaba el pelo o la borra utilizando un cepi- 
llo de púas, y después se cortaba la borra con unas grandes tijeras que permití- 
an igualar el paño. En el caso del cáñamo y lino, las hebras más finas se traba- 
jaban del mismo modo que la lana mientras que las gruesas, llamadas estopa, 
se destinaban a la realización de otros tipos de tejidos más toscos. 

Los inventarios recogen algunos utensilios utilizados por los cutandinos 
en estos procesos de elaboración de la lana y el cáñamo. En la casa de Jaime 
Gómez y María Montón, en el año 1581. encontramos "un lomo de hilar 
¡rama con todos sus aperos" y un "restrillo de cáñamo". En otras viviendas 
son frecuentes las expresiones "trama hilada" de lana, "cáñamo y estopa hila- 
do'' y "cáñamo en pelo por restrillar" 2 ^. La lana hilada podía ser blanca o 
negra, únicos colores que se conocen para las ovejas, y se podía teñir antes de 
tejerla, aunque no era lo más frecuente. En algunas casas habría posiblemente 
pequeños telares, hecho que no hemos podido documentar en ningún inventa- 
rio o, lo más seguro, se tejería la lana utilizando algún tipo de agujas y ganchi- 
llos. También es posible que esta lana hilada fuera entregada a los tejedores y 
pelaires de la localidad que, a cambio de una pequeña comisión en especie, la 
convirtieran en telas. 
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A la hora de tejer las telas podía darse el caso de que se mezclaran los ma- 
teriales, y así encontramos " marrequillas" elaboradas con lana y estopa, utili- 
zando la lana para la urdimbre, ya que era la que estaba sometida a una mayor 
tensión, y los materiales más frágiles para la trama, o diversos sayos "de casa 
de mezcla". Finalmente destacar la presencia de otro tipo de telas muy bastas 
elaboradas con la caña de la cebada (denominadas de "grano de ordio") y que 
eran utilizadas como manteles y "pañizuelos " de mesa. 

Al ser la ropa el símbolo más visible de la clase social, siempre habrá 
quien tenga dinero y ganas para adquirir paños elaborados lejos de sus lugares 
de origen, con diseños de moda y con materiales ajenos a la localidad. En la 
vivienda de María Beltrán. en el año 1577, encontramos varias piezas de para- 
mento de lienzo vizcaíno, telas de Cameros, bandas de seda y algunas sayas de 
terciopelo negro, compradas seguramente a algún buhonero itinerante que se 
acercaría por el pueblo 216 . Para el siglo XVIII la utilización de ropas y telas 
adquiridas a estos mercaderes sería más habitual. De todos modos, debemos 
señalar que la gente con posibilidades de adquirir tejidos de lujo sería una mi- 
noría en Cutanda. El grueso de la población no podía participar en estos costo- 
sos gustos estéticos, y los materiales textiles apenas evolucionarán entre el 
siglo XIII y el XIX. 

Durante el siglo XVI. según los inventarios, la vestimenta del varón estaba 
constituida básicamente por el capotillo de dos "haldas ", es decir, una casaca 
corta y hueca abierta por los costados y mangas que se podían echar a la espalda, 
unos calzones anchos o "zaragüelles", medias de paño pardo, camisa de estopa 
o cáñamo y alpargatas. Las mujeres llevaban como ropa interior un cornezuelo y 
sayas, cubiertos con camisas de pechos, monjiles (o "monjales") y faldas no 
muy largas, utilizando para abrigarse diversos tipos de mantos. El pelo, siempre 
largo, solía recogerse en moños cubiertos con cofias y coletos de tela y nabal, 
existentes tanto para hombres como mujeres. Los campesinos más acomodados 
poseían ropa especial para los días de fiesta, entre las que destacan las calzas y 
faldares de paño más fino, y algunas camisas de mujer con mangas de seda. 

A nuestros antepasados les encantaban los colores vivos para las ropas, 
pero estos eran muy difíciles de conseguir. Los tintes podían ser caseros, si se 
conocían las plantas que los proporcionaban, o bien adquirirse cuando hacía su 
presencia en la localidad algún mercader o buhonero. Si no se teñían, las áspe- 
ras ropas caseras de los campesinos solían ser de color pardusco, como parece 
ser el caso de muchas de las telas y ropas inventariadas en Cutanda. Pero tam- 
bién las había de otros colores, y así se reflejaban en los inventarios, quizás 
para resaltar su carácter especial. 

Los colores utilizados tienen una gama bastante reducida: pardos en el 
caso del lino y el cáñamo natural, blancos y negros obtenidos de la lana no tra- 
tada, y tintes amarillos y colorados, destacando sobre todo este último color, el 
rojo. Las sábanas, cabeceras y sobrepajas solían listarse, a veces con una sola 
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banda, habitualmente en tonos negros. Las mantas, si eran de lana, se queda- 
ban en blanco. Entre los manteles, sobremesas y colchas, y en especial todos 
los cobertores, predominaban los tonos colorados o, al menos, tener gruesas 
listas de este color sobre fondos pardos. Las servilletas, las toallas, los paños y 
mandiles también solía teñirse de rojo. Los vestidos de las mujeres variaban. 
Los sayos podían ser amarillos y colorados, a veces con el faldar o las mangas 
blancas y, en muchos caso, leonadas. 



3. COMO PASA EL TIEMPO... Y LAS HORAS 



La rutina diaria de nuestros antepasados la marcaba más el sol que los re- 
lojes. Se levantaban al clarear el día y se acostaban al oscurecer. El paso del 
tiempo quedaba establecido por la naturaleza, entendida esta como un juego de 
luz y de sonidos: el comportamiento de los animales y de las aves, el canto del 
gallo al amanecer o los gruñidos provocados por el hambre al llegar el medio- 
día. En los pueblos, el toque de las campanas de las iglesias señalaban también 
diferentes puntos de referencias a lo largo del día. 

Sin embargo, el tiempo se podía medir, y desde la antigüedad ya se cono- 
cían diferentes sistemas horarios. Como referente universal nada mejor que el 
sol y su evolución en el firmamento. Desde la época romana era habitual divi- 
dir el día en 24 horas naturales, doce horas para el día y otras doce para la 
noche, siendo así que las horas convencionales sólo duraban lo mismo en los 
cquinocios, siendo de desigual duración durante el resto del año. Este tipo de 
días solares, cuya relación noche-día variaba según las estaciones, era el que 
seguían de forma mayoritaria los campesinos hasta bien entrada la Edad Mo- 
derna, ya que estaba muy vinculado al ritmo cíclico de su trabajo en el campo, 
normalmente de sol a sol. Además, tenía un claro punto de referencia que divi- 
día por la mitad la jornada diaria, el mediodía, cuando el sol se encontraba en 
lo más alto del horizonte. Los relojes solares, construidos en los edificios más 
altos de cada municipio, ayudaban a computar este sistema del tiempo. 

Influenciados por este sistema solar, la iglesia católica dividió el día en las 
llamadas horas canónicas, manteniendo las horas naturales de diferente dura- 
ción según la estación del año: maitines y laudes (aurora), prima (siete), tercia 
(nueve), sexta (mediodía), nona (tres), vísperas (seis) y completas (anochecer). 
El origen de esta división estaba en la obligación de los clérigos, beneficiados 
y frailes de realizar una serie de rezos en determinados momentos del día. En 
su origen, según cuentan los antropólogos, se trataba de un ejercicio de refle- 
xión piadosa sobre la pasión de Cristo dispuesto en seis períodos y siete para- 
das a lo largo de una jornada, cada una de las cuales se identificaba con un epi- 
sodio de la Pasión. Así. cuando se rezaban maitines y laudes se quería recordar 
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Grupo de niños en la puerta de la escueta (Foto: Eduardo García). 
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el prendimiento, y cuando se alcanzaban las completas se conmemoraba el de- 
pósito de Cristo muerto en el Sepulcro, pasando por la crítica hora nona, que 
coincidía con el momento de la muerte en la cruz a las tres de la tarde. Esas 
horas canónicas eran conocidas por todos los campesinos, repetidas un día tras 
otro mediante los loques de las campanas de las iglesias, y eran aceptadas al 
coincidir perfectamente con el día natural. 

La aparición de los relojes mecánicos vendría a trastocar todos estos es- 
quemas mentales. Conocidos desde la Edad Media, los relojes empezarán a 
implantarse en todos los pueblos y ciudades durante el Renacimiento, experi- 
mentando su mayor difusión a partir del siglo XVII. En el año 1579 el Concejo 
de Cutanda decide adquirir un reloj mecánico. Sin duda, esta decisión vendría 
determinada por la necesidad de medir el paso del tiempo con mayor precisión 
que la que marcaba el sol. No sucedía lo mismo con los relojes mecánicos que 
obtienen su fuerza motriz de un péndulo o un muelle, que bien cuidados pre- 
tender ser constantes y regulares. 

Normalmente la aparición de los relojes mecánicos estaba íntimamente re- 
lacionada con la Iglesia, utilizando la torre para colocar el reloj, aunque no 
hacía falta ser visto para notar su presencia, ya que solían marcar las horas a 
toque de campana. El reloj era una respuesta a la necesidad de emplear el 
tiempo de la mejor manera posible y de sincronizar las actividades de cada 

cual con las ciernas. so\>re tocio para 

bración de los ritos y de la liturgia a determinadas horas. 

Y siendo la Iglesia la más interesada en el uso del reloj, será el Abad de 
Veruela. visitador del arzobispado, quien convenza en 1579 al Concejo para su 
adquisición. El municipio no tenía en ese momento dinero suficiente, aunque 
solucionó el problema mediante una colecta popular en la que se recaudaron 
50 escudos. Esta cantidad Vue entregada en Zaragoza a Mosen Gaspar Tomei. 
comprometiéndose el Concejo a entregar otro tanto una vez fuera acabado el 
reloj. Lamentablemente, Gaspar Tomei falleció antes de ver acabado el reloj, y 
la corporación cutandina. temiendo perder el dinero entregado, solicita, me- 
diante una carta, su devolución. 

Desconocemos si el asunto se arreglaría con la devolución del dinero o 
con la entrega de un reloj mecánico. De haber sido colocado en la Iglesia, ha- 
bría desaparecido a principios del siglo XVII, al tiempo de construirse el 
nuevo templo de la localidad. Lo cierto es que no existen más noticias sobre 
este primitivo reloj, y deberemos esperar hasta el siglo XVIII para tener nue- 
vos datos sobre la existencia de un reloj mecánico en Culanda, aunque etfo na 
ímp/ica que no escudera á&mtítaater. ?PJSe) Corneo destinaba 3 robos 
de trigo, recaudados medíante reparto entre los vecinos, para el pago ai reláje- 
lo por el mantenimiento (dar cuerda) del reloj municipal 217 . 



139 



Copyrighted material 



Como sucede con todos los ingenios mecánicos, estos se desgastan con el 
uso y se vuelven viejos e inservibles, y así sucedería con el reloj, ya fuera el 
encargado en 1579 o el existente en 1738. Serían varias veces arreglados, re- 
formados o simplemente reemplazados. En la actualidad, la torre de la iglesia 
conserva un reloj de sol con una inscripción que lo data en el año 1876. 




Ermita de San Vicente Utilizada actualmente como pandera. 



140 

I 



Copyrighted material 



La sociedad campesina 
tradicional 



Las unidades familiares constituían las cédulas básicas de la sociedad, 
pero éstas nunca permanecieron aisladas ni funcionaban ajenas unas a otras. 
En este capítulo analizaremos como la agrupación de todas las familias en una 
comunidad aldeana, en un pueblo, se configura, de forma lógica, como el si- 
guiente escalón humano en la compleja organización social que encontramos 
en los siglos modernos. 

La aldea constituía un pequeño microcosmos en el que las familias estable- 
cían entre si múltiples relaciones sociales, económicas y políticas, formando di- 
ferentes grupos de intereses. El predominio de un grupo social u otro dependía de 
numerosas variables. En Aragón, la presencia de grandes familias y la abundan- 
cia de jornaleros parece ser más frecuente en las localidades con extensas zonas 
de regadío, como son la cuenca del Ebro y sus afluentes. Zaragoza era la ciudad 
con mayor complejidad y desigualdad social entre sus vecinos. En las localidades 
pequeñas y en las montañas, caso de la villa de Cutanda. las desigualdades se 
atenuarán, sin llegar nunca a desaparecer, predominando en el conjunto los pe- 
queños y medianos propietarios, pertenecientes en su mayor parte a la clase villa- 
na. Respecto al clero, lo encontraremos en todas las partes, partiendo del hecho 
de que en cada aldea existía una iglesia parroquial con varios sacerdotes. 

Los estudios sobre la estructura social y el funcionamiento de las comunida- 
des locales de los valles del Jiloca y del Pandrudo no han sido, tradicionalmente, 
fuente de interés para las historiadores. Deberemos esperar a finales de la década 
de los noventa para poder consultar las dos primeras tesis doctorales que anali- 
zan profusamente el tema. La primera pertenece a Pascual Diarte Lorente, y des- 
cribe el funcionamiento de la Comunidad de Aldeas de Daroca desde el año 
1500 hasta su desaparición en 1837, continuando de este modo el camino em- 
prendido por José Luis Corral para la Edad Media. La segunda tesis fue escrita 
por José Antonio Mateos Royo, centrando su atención en la hacienda municipal 
de la ciudad de Daroca y en las relaciones que mantenía con su entorno 218 . 

Desde el Centro de Estudios del Jiloca y el Centro de Estudios Darocensc 
se ha realizado una ingente labor para apoyar y fomentar los esludios sociales 
sobre sus respectivas comarcas. Se tratarían en su mayor parte de análisis sec- 
toriales y de carácter local, pero en algunos casos exponen unas generalizacio- 
nes que pueden ser muy útiles para comprender la evolución de la sociedad. 
Podemos destacar varios artículos publicados por Emilio Benedicto sobre la 
estructura de la propiedad, la lucha por la tierra y su aprovechamiento, y los 
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estudios realizados por Isaac Bureta para la localidad de Báguena. Tampoco 
podemos olvidarnos de los trabajos demográficos iniciados por Antonio Parri- 
lla y que han sido continuados por otros autores 2,y . 



1. UN PUEBLO DE LABRADORES PROPIETARIOS 



Las capitulaciones matrimoniales firmadas cuando se casaban los hijos, 
juntamente con el posterior sistema hereditario, más o menos equitativo, tras la 
muerte de los cónyuges, tendía a dividir y fragmentar las propiedades, repar- 
tiendo la tierra entre todos los descendientes. Estas prácticas facilitaban la cir- 
culación de la tierra, cambiando continuamente de propietarios, y permitían el 
continuo reajuste y recomposición de las explotaciones. 

La tierra se compraba y vendía constantemente en función de los intereses 
de sus propietarios, hombres o mujeres. Cuando el beneficiario de unas parce- 
las se casaba en Cutanda y establecía allí su residencia, podía trabajarlas por el 
resto de los días de su vida, ampliándolas, si podía, mediante la adquisición de 
nuevas tierras, o enajenándolas en caso de necesidad. Si por lo contrario, se ca- 
saba fuera de su lugar de origen y marchaba a vivir lejos del pueblo, trataría de 
venderlas y comprar otras con el capital obtenido en su nuevo lugar de residen- 
cia, aprovechando los deseos de aquellas personas que se hallasen en una si- 
tuación inversa a la suya. 

En caso de una sucesión de malas cosechas, o una hambruna inesperada, 
algunos vecinos se endeudaban hasta límites insoportables, y se veían obliga- 
dos a vender parte de sus tierras para hacer frente a los créditos pendientes, o 
simplemente para comprar alimentos. Cuando la deuda se establecía entre pa- 
rientes o vecinos siempre se llegaba a un arreglo para amortizarla. Unas veces 
se trabajaría como jornalero del deudor hasta satisfacer el crédito, o bien les 
cedería parte de sus bienes, normalmente a través de una venta mediante carta 
de gracia que permitiría recuperarlos en los años siguientes si devolvía la tota- 
lidad del dinero adeudado. Cuando no se llegaba a un acuerdo, cosa poco fre- 
cuente, el prestamista solicitaba el embargo judicial de las propiedades de su 
deudor, poniendo en venta pública sus posesiones hasta recuperar la cantidad 
que le debía. El procedimiento de embargo era muy complejo, por lo que 
siempre sería visto como la última solución al problema 220 . 

Los cutandinos de los siglos modernos, a diferencia de las familias nobi- 
iarias de otras localidades cercanas, nunca entendieron el patrimonio familiar 
;omo algo perpetuo, intangible, soporte de sucesivas generaciones ocupadas 
dañosamente en conservar su renombre y memoria 221 . Sometidas a las prácti- 
:as hereditarias proporcionales, las casas eran ante todo el lugar de residencia 
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de la pareja, y tenían mentalmente muy asumido que deberían dividir el patri- 
monio a cada generación. Todos tenían derecho a una parte de la herencia pa- 
terna. Los hijos, casados o célibes, se resisten a admitir entre ellos alguna suer- 
te de jerarquía y ninguno puede arrogarse el papel de defensor de la 
indivisibilidad del patrimonio. Prueba de esta costumbre la encontramos en los 
frecuentes pleitos que establecen entre sí los descendientes de un hogar para 
defender sus derechos a la herencia, y que muchas veces acaban en fuertes dis- 
putas familiares e incluso en desprecios y silencios entre hermanos que suelen 
prolongarse durante todas sus vidas. 

También es cierto que los hidalgos, un estamento que suele apostar por 
una concepción vertical del linaje, la existencia de primogenituras y mayoraz- 
gos, fueron muy escasos a lo largo de su historia, y mal se podían difundir sus 
prácticas sin existir ellos. Entre la documentación histórica hemos encontrado 
una sola familia hidalga en el siglo XVI. los Mendiguren. Sus dos últimas des- 
cendientes, Joana y Jerónima de Mendiguren, acabarán casándose fuera de la 
localidad y emigrarán, vendiendo todas las tierras que heredaron en Cutanda. 
En el padrón nobiliario realizado en el año 1737 aparecerá otro infanzón, José 
Monfortc de Bernabé, y en el padrón de 1787 se detalla que "no hay sujeto al- 
guno noble ni hijodalgo que goze de hemienzia alguna y que todos los vecinos 
de esta villa son del estado llano" 222 . 

Sin existir una acumulación familiar transmitida mediante linaje, y con 
una continua partición y venta de los bienes heredados, defendida por una tra- 
dición comúnmente aceptada, nos encontramos con que casi todos los hogares, 
hasta los más pobres, habían sido en algún momento propietarios de bienes in- 
muebles, aunque a veces fuera únicamente una pequeña parcela de monte o 
una viña. La falta de catastros para los siglos modernos nos impide conocer es- 
tadísticamente como estaría distribuida la propiedad de la tierra, pero por las 
capitulaciones matrimoniales y los testamentos podemos apreciar que casi 
todos los vecinos tenían algo que repartir y dejar a sus descendientes. 

Respecto a los sistemas de explotación de la tierra, cada vecino trabajaba 
directamente sus propias parcelas, ayudados por todos los miembros familia- 
res. En el caso de las familias más acaudaladas, es probable que contrataran al- 
gunos jornaleros para que les ayudaran en los momentos cruciales, sobre todo 
durante la cosecha y la trilla. En los protocolos notariales del siglo XVI no 
hemos encontrado ningún contrato de arrendamiento de tierras, hecho muy 
significativo, y las únicas cesiones documentadas se corresponden a contratos 
entre padres e hijos o entre familiares cercanos, ligados muchas veces a las ca- 
pitulaciones matrimoniales 221 . 

Además, por el simple hecho de ser vecinos, lodos los empadronados te- 
nían derecho a participar en la explotación de las tierras comunales o "quiño- 
nes del pueblo", lo que sin duda beneficiaría a los más pobres. El Ayuntamien- 
to poseía abundantes parcelas de cultivo en el tramo final de la "Rambla de las 
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Huertas", en las partidas de "Lt¡ llana". "Carrera molino" y "los campos de 
monte" y en la veguilla llamada "Temeguela" . y las cedía a los vecinos a cam- 
bio del pago de un canon anual que se ingresaba en las arcas municipales. 

Algunas de estas parcelas, las denominadas "tierras de quiñones" eran 
cedidas a perpetuidad y podían heredarse de padres a hijos, siempre y cuando 
estos últimos siguieran viviendo en la localidad. En el año 1585 Catalina de 
Splullargas cedió a su hijo Juan y a su hija Jerónima "los quiñones que ella 
tenía en la vega que llaman de Terneguela. para que ellos y el otro de ellos go- 
zasen siquieren usufructasen aquellos". Como vemos tanto los hombres como 
las mujeres tenían derecho a la propiedad heredada, aunque fueran bienes del 
Concejo. Solamente las podían perder, pasando de nuevo a manos de! Ayunta- 
miento, cuando se marchaban a vivir lejos del pueblo, si cesaban en el pago 
del trehudo o si las dejaban varios años sin cultivar. En el caso de la hija de 
Catalina de Splullargas, que estaba soltera en ese momento, se establece que si 
tomase acto de matrimonio "y viniese a vivir y habitar en dicha villa de Cu- 
tanda, que se los hobiese de restituir y tornar, siquier empatrotuirselos ", en 
caso de que se casara fuera de la localidad, perdería los derechos 224 . 

Para controlar el uso de los quiñones y suertes municipales, en marzo del 
año 1633 el Concejo General decide constituir un patronato encargado de ges- 
tionar todas las parcelas de propiedad pública existentes en el término munici- 
pal, detallándose claramente las condiciones que deben cumplir los usufructa- 
rios para mantenerlas. Lamentablemente, los estatutos de este patronato se han 
perdido, y únicamente conocemos su existencia a través de posteriores referen- 
cias indirectas 225 . 



2. CULTIVOS Y SISTEMAS DE TRABAJO 



Las plantas cultivadas, adaptadas perfectamente al clima de la sierra, ape- 
nas variaron desde la Edad de Hierro. Predominaban los productos de secano, 
alternando el trigo, el centeno, la avena y la cebada, conocida esta última con 
el sobrenombre de ordio. El trigo (en sus variedades de puro y morcacho) y el 
centeno se destinaban básicamente a la alimentación humana ya que. por su 
alto contenido en gluten, permitía convertirlos en esponjoso pan. Se sembra- 
ban en el otoño, sobre todo en octubre, y se segaban en julio o agosto. El culti- 
vo del centeno era menos exigente que el trigo, soportando mejor los crudos 
inviernos. La cebada y la avena, sin apenas gluten, servían como forraje a los 
animales, aunque no sería extraño, en caso de necesidad, que fuera consumida 
por los hombres en forma de tortas o gachas. 

La preeminencia de los cereales panificablcs, base de la alimentación hu- 
mana, dio lugar a una cultura del pan aceptada por toda la comunidad. Los sa- 
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larios de los conducidos (medico, abeytar. etc.) solían pagarse en trigo o en 
pan. recaudados en especie entre todos los vecinos que gozaban de sus servi- 
cios. Cuando se compraba algún producto artesanal, los campesinos solían ad- 
quirirlo al debe, pagándolo en trigo o centeno tras la recolección de la siguien- 
te cosecha. Las fiestas y el ocio también estaban influenciadas por el ciclo 
cerealístico. El mundo de las tiestas se acomodaba a las fechas en que se ini- 
ciaba o finalizaba la cosecha, normalmente finales de agosto y primeros de 
septiembre. En cada casa, los graneros eran elementos primordiales de la eco- 
nomía campesina, al igual que los hornos familiares o los hornos de poya mu- 
nicipales. Y que decir de la figura del molinero, al que se le pagaba por sus 
servicios en trigo, tan presente en muchos refranes y tradiciones populares. 

La cosecha de los distintos cereales podía variar de un año para otro, de 
modo que en algunas campañas aumentaba el trigo en proporción al centeno o 
viceversa. Los datos sobre los cereales almacenados en las viviendas muestran 
esta gran variabilidad anual, tal y como los hemos reflejado en la Tabla I. 



TABLA I. CEREAL DETALLADO EN LOS INVENTARIOS 
POSTMORTEN DEL S. XVI (EN FANEGAS) 226 




1552 Domingo Cañada 45,5 23 4 

1583 Catalina Splugas 12 32 5 

1581 Domingo Rodrigo 4.5 

1582 Martina Serrano 16 9 3,5 

1585 Joan Colas 16,25 4J 9 



En \552, en la casa de Domingo Cañada, se encontraron cuarenta y cinco 
fanegas y media de trigo, veintitrés de centeno y cuatro de ordio. La preemi- 
nencia del trigo es patente, al igual que la insignificancia del cultivo de la ce- 
bada, posiblemente por carecer este vecino de ganado mular. En la casa de Ca- 
talina de Splugas, en octubre de 1583. el porcentaje cambia completamente, 
inventariándose cuatro cahíces de centeno, un cahíz y medio de trigo y cinco 
fanegas de avena. Varios siglos después, en el año 1800. Julián Benedicto 
guardaba en sus granero dieciseis cahíces y dos robos de trigo puro, veinticin- 
co cahíces de trigo morcacho. doce cahíces y medio de cebada y diez cahíces 
de avena. La importancia de la cebada y la avena queda patente al comprobar 
que en su casa había también "un par de machos " que alimentar 227 . 

La preeminencia de un cultivo u otro, dentro de la limitada gama, depen- 
día de los rigores primaverales, que influían en mayor grado en el crecimiento 
del grano de trigo, y también de la propia calidad de las tierras que cada vecino 
poseía, ya que el centeno es una planta con mayor adaptabilidad a las parcelas 
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menos fértiles. La producción de cebada y avena, aun siendo escasa, debía ser 
más estable, en relación siempre directa con el número de animales domésti- 
cos que se mantenían en cada casa 228 . 

El utillaje agrícola, conocido también a través de los inventarios, tenía 
muy pocas piezas metálicas, solo las esenciales, siendo todo lo demás de ma- 
dera. En la primera mitad del siglo XVI, los utensilios de hierro son menciona- 
dos como algo excepcional, ya que este material era escaso y muy caro, lle- 
gando a detallarse hasta las piezas más insignificantes, incluso los trozos 
informes y sin ningún uso especial pero que, en un futuro, quizás pudieran 
tener alguna utilidad. Entre las herramientas agrícolas que poseía Domingo 
Cañada en el año 1552 sólo figuraban "un rallo de fierro, una criba y un por- 
gadero" 22 ^. Podemos sospechar que la presencia del hierro en las casas se 
haría más abundante a medida que avance el tiempo. 

El ciclo agrícola comenzaba en octubre con el arado de los campos. Los 
arados utilizados eran del lipo "romano", compuestos por una reja de hierro 
(detallada con el nombre de "rallo", "rillo" o "rillorta") que se hinca en la 
tierra, un palo o "timón" de madera enganchado a la caballería y otro curvado 
o "esteva" que sujeta el labrador para guiarlo. En algunas casas encontramos 
piezas un poco más complejas, como la "aranca con su timón y dos rillortas 
de hierro con su reja sin dental" de Juan Colas 230 . Al arado lo seguía de cerca 
el sembrador, caminando detrás, llevando atada a la cintura una bolsa de semi- 
llas que iba esparciendo a puñados tanto a la izquierda como a la derecha. A 
continuación se pasaba la "grada " de madera, que rompía los terrones y en- 
volvía las semillas. 

Los cereales empezaban a crecer con la llegada de la primavera y en julio, 
una vez granados, empezaba la siega. Se utilizaban hoces de mango corto, muy 
frecuentes en todos los inventarios, que solían dejar mucha paja en los campos, 
a menos que ésta se necesitase para algún menester, en cuyo caso se segaba a 
ras del suelo. Luego se agarbillaba el cereal y se llevaba al granero. No se espe- 
raba mucho tiempo para empezar la trilla, porque en pocas casas sobraría trigo 
de la cosecha anterior. Los trillos eran la segunda herramienta más conocida en 
cada casa después del arado, y algunos, como el que encontramos en casa de 
María Beltrán, podían ser de nogal 231 , buscando la resistencia de la pieza, aun- 
que lo más habitual sería que fueran construidos en madera de pino. La trilla se 
hacía en las eras, aventando el grano con unas horcas de madera hasta que el 
aire separaba la cáscara y la paja del grano. Las cribas servían para completar el 
proceso. Desde finales de la Edad Media los herreros consiguieron desarrollar 
técnicas de fabricación de alambre haciendo pasar finas barras de hierro por ori- 
ficios de diámetro cada vez más pequeño, lo que les permitió producir objetos 
tan variados como agujas, clavos y malla metálica. Con esta última, presente en 
muchas casas de Cutanda a mediados del siglo XVI, se construían las cribas o 
"porgaderos ", tan variados como distinto podía ser el tamaño del grano que se 
pretendía "porgar": cribas ordieras, cribas trigueras, etc. 
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En el calendario agrícola, el verano era lambién la época de intensificar el 
cuidado de los huertos, de cavarlos, escardarlos y regarlos, y de aumentar las 
atenciones al ganado, sobre todo esquilando a las ovejas. Para estas labores, las 
herramientas manuales desempeñaban un gran papel. En muchas casas pode- 
mos encontrar palas de huerta, de forma muy similar a la actual, pero hechas 
integramente de madera con el filo de hierro. Las azadas permitían cavar las 
tierras mas blandas, siendo habituales las grandes "abadas del puerto" y otras 
"acuelas" más pequeñas, utilizadas para escardar. Martina Serrano poseía "wi 
aguda coradera sin pico", Antón de Logúemela "una pala, un segur, una 
acoda del guerto", Jaime Gómez y María Montón "unas acodas, tres hilónos 
de hierro y una acuelo vieja" También era frecuente el uso del "segur" o 
hacha para cortar madera. Los que tenían ovejas, que eran la mayoría de los 
cutandinos. necesitaban tijeras para esquilarlas, con formas puntiagudas y 
muelle de acero. Para la poda de las vides y la recogida del fruto se utilizaba 
un cuchillo curvo, denominado hocino. 



3. LA GANADERÍA 



En ningún lugar de Europa la agricultura estuvo disociada de la ganadería. 
En realidad eran complementarias, y no podía practicarse la una sin la otra. 
Pero cabe distinguir entre aquellas economías en las que la ganadería desem- 
peña un papel dominante y aquellas otras en las que tenía un papel secundario 
o menor, como parece ser el caso de Cutanda. Los animales domésticos más 
importantes eran las vacas, los burros, las muías, las ovejas, las cabras, los cer- 
dos y las gallinas. La cantidad y la variedad de estos animales dependía de su 
uso como medio de producción, su papel alimenticio en el conjunto de la eco- 
nomía de cada familia, de la capacidad para adquirirlos y de los medios que se 
tenían para mantenerlos posteriormente. 



a) Muías y bueyes 

Durante la Edad Media el buey fue el animal de tiro mas utilizado. Servía 
para labrar los campos y tirar de los carros. También proporcionaba estiércol, 
un fertilizante escaso y muy apreciado para las huertas. El animal, una vez 
muerto, daba abundante carne y su piel podía utilizarse para fabricar calzados 
y otros utensilios. Eran unos animales lentos pero fuertes, y no eran muy exi- 
gentes con su alimentación: les sobraba con la hierba de los prados y el heno, 
con alguna ración de avena en época de labor, cuando más se les exigía. 

Poco a poco, por todo el mundo rural hispano, los bueyes fueron sustitui- 
dos por los burros y las muías. El mantenimiento de estos últimos animales era 
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más caro que el del buey, había que dedicarles más atención y su dieta era más 
limitada. Si tenía que realizar trabajos pesados había que proporcionarle abun- 
dante avena o cebada, y a la hora de labrar tenía menos fuerza, profundizando 
menos con el arado. Sin embargo poseían otras ventajas que los hacían más 
atractivos para los trabajos agrícolas. 

Según se observa en los inventarios post mortem, predominaban en Cutan- 
da las muías y burros, relegando el uso de los bueyes a unas pocas familias. 
Joan Colas y Catalina Gadea poseían en 1585 "una vaca de pelo bermejo de 
cinco años que se vendió en CI. XV sueldos... y un burro que se tranco por LX 
sueldos ". Como vemos, el precio de un buey podía triplicar al de los burros o 
mulos 233 . La tierra de los campos de cultivo, arrancados a las zonas montaño- 
sas, no era muy profunda, y con las muías se podía arar la misma superficie en 
menos tiempo. Además, al cultivarse con facilidad la cebada y In avena, la ali- 
mentación de estos animales estaba asegurada. También debemos destacar que 
a lo largo de los siglos modernos no hemos encontrado en ninguna vivienda la 
presencia de carros o carromatos. Parece ser que estos medios de transporte no 
tenían gran acogida porque no se adaptaban bien al terreno montañoso del tér- 
mino municipal. El transporte de los productos agrícolas se realizaría mediante 
el uso directo de las bestias de carga, especialmente del burro y de la muía, 
preparados mediante rígidas alforjas. 



b) £1 ganado lanar 

Cambiando de animales, destacar que las ovejas eran tan útiles como los 
propios animales de labranza. En primer lugar proporcionaban la lana con la 
que se hueía la mayor parte de los vestidos. También podían ser ordeñadas, y 
con su leche elaborar queso. Además, acurrucadas en los rastrojos de los cam- 
pos, les daban a los cultivos la mayor parte del abono que recibían. Por último, 
también se aprovechaba su carne, aunque parece ser que la mayoría de las ove- 
jas no se comían hasta que hubiesen terminado su vida útil. Kn el caso de las 
cabras, andaban mezcladas en los rebaños, y eran mantenidas, sobre todo, por 
ser una importante fuente de leche. 

El tamaño de los rebaños variaba según la capacidad de cada familia. Do- 
mingo Cañada, en 1552. tenía en su casa "dezisiete borregas de lanía y tres se- 
guios de cabrío, et siete borregas y tres seguios, et ochenta y dos ovejas entre 
las quales havía hasta doze cabras de diversos dientes ". lo que hace un total 
de 1 12 reses de diferentes edades, un magnífico rebaño para la época, que sin 
duda necesitaría de varios pastores para su cuidado 234 . Otro hermoso rebaño 
era el que poseía el presbítero Julián Benedicto en el año 1800. compuesto por 
"catorce cabras v dos machos de todos dientes, cuatro marruecos, dos carne- 
ros, dos primales, veinte y dos borregos, veinte y seis borregas, y noventa y 
seis primales", lo que suponía un total de 168 cabezas 235 . 
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Lo habitual en las familias sería tener entre veinte y treinta cabezas de ga- 
nado, un rebaño que podía ser guardado sin mayores dificultades por uno de 
los hijos más jóvenes. En casa de Martina Serrano poseían "de cabrio machos 
cinco, ios tres cabrones mayores y los dos primales; de lana machos ocho, los 
seis carneros, un primal y un borrego; cabras quatro, las dos primales, un an- 
dosca y la otra cerrada con dos crías; ovejas de lana cinco, las dos andoscas 
y las oirás dos de buen diente y una borrega con quatro crías; que todo el ga- 
nado arriba dicho hacen número de veinte y dos cabezas y seis crías" 2 ^. Un 
número similar lo encontramos en casa de María Colas, en donde encerraban 
quince ovejas y nueve borregos, cuatro de ellos de cabrío 237 . 

Algunas familias poseían importantes rebaños y carecían de medios hu- 
manos para cuidarlos, por lo que acabarán firmando acuerdos con pastores aje- 
nos a la casa familiar para su mantenimiento, normalmente jóvenes mancebos 
de las familias más necesitadas. Estos contratos se firmaban ante notario, pre- 
dominando la llamada cesión "amedias". En el año 1579 se firma una capitu- 
lación y concordia entre Andrés Domingo y Pascual Yuste acerca de "una da- 
ción de ganado amedias". El propietario del rebaño lo entregaba a Pascual 
Yuste, pastor, y este se comprometía a repartir a medias todos los productos 
obtenidos, la leche, la lana y las crías 238 . Los contratos se firmaban por un 
tiempo determinado, normalmente cinco años, al cabo de los cuales el pastor 
debía reintegrar al propietario el mismo número de cabezas de ganado y con 
una edad similar a las que había recibido, para lo cual se reservaban todos los 
años, sin entrar en el reparto, un número determinado de crías para mantener la 
edad media del rebaño. 



c) Otros animales domésticos 

El cerdo se criaba exclusivamente por su carne. No tenía ningún valor 
para la agricultura, lo cual explicaba la actitud desdeñosa con la que se cuida- 
ba. Era un basurero por excelencia, alimentándose de todos los restos que en- 
contraba en la casa y en sus alrededores, ya que muchos andaban sueltos. El 
número de cerdos variaba en función de la capacidad que tenía cada familia 
para alimentarlos. Lo normal sería tener uno o dos como máximo, junto con 
sus crías, y no todas las familias podrían permitírselo. Se cuidaban durante 
todo el año. hasta que empezaba a escasear el alimento con la llegada del in- 
vierno, entonces se sacrificaban los que no podían mantenerse y se salaba su 
carne. En casa de Domingo Lagueruela se detallan, en enero de 1582, dos toci- 
nos vivos, pero en la despensa, despedazado, tenía otro más 239 . 

Otro de los animales domésticos presentes en Cutanda eran las gallinas, 
criadas para proporcionar huevos y, en menor importancia, carne. Su presencia 
en los inventarios es muy escasa, oscilando el numen) de aves entre una y cua- 
tro. Al comer grano hacían la competencia a sus dueños y en las épocas de más 
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carestía solían desaparecer de las viviendas. Era, ante todo, un animal de lujo, 
sacrificadas únicamente cuando había que celebrar algún tipo de banquete es- 
pecial, una fiesta popular o una ceremonia. 



4. LOS ARTESANOS 



Toda la comunidad cutandina. con muy pocas excepciones, se dedicaba a 
la agricultura y la ganadería. Cultivaban la tierra, cada uno la suya, y cuidaban 
de pequeños rebaños de ovejas. En los días de asueto, cuando las tareas agríco- 
las escaseaban, estos campesinos utilizaban su tiempo libre para elaborar mu- 
chos de los productos que después utilizarían para uso diario (herramientas, 
cestos, sacos, etc.), y las mujeres hilaban en sus casas las telas con las que con- 
feccionarán la mayor parte de sus vestidos. Los vecinos se hacían sus propios 
trabajos de carpintería y, con la ayuda de sus familiares y amigos construían, 
reparaban y ampliaban sus viviendas y graneros. Sin embargo, de vez en cuan- 
do surgía la necesidad de recurrir a un profesional más especializado, a veces 
para darle el toque final a una larca empezada en casa (teñir un traje o confec- 
cionar un vestido), y otras para proveerse de objetos y servicios que superaban 
la propia capacidad autosuficiente de las familias. 

A lo largo de la Edad Moderna podemos encontrar diversos artesanos en 
casi todas las localidades aragonesas, dedicándose a realizar las tareas impres- 
cindibles para el desarrollo diario de la comunidad. En Cutanda, según se 
puede apreciar en la tabla 2. esta presencia era abundante, quizás la más im- 
portante de toda su historia, pudiendo citarse para la segunda mitad del siglo 
XVI a cuatro sucesivos molineros, un carnicero, dos cañameros, cinco pelai- 
res, cinco tejedores, tres sastres, tres bataneros, dos herreros, dos tapiadores y 
un albañil. Seguramente, ninguno de ellos ejerciera su oficio de manera exclu- 
siva, sino que les serviría para complementar los ingresos procedentes de la 
agricultura, ofertando sus habilidades, cuando estas fueran necesarias, a sus 
vecinos. En ninguno de estos casos la actividad artesanal superaría los propios 
límites marcados por la comunidad local o comarcal. 

En lo que afecta a la procedencia de estos artesanos, podemos destacar 
como cuatro de ellos, según se indica explícitamente en la documentación con- 
sultada, proceden del norte del país, exactamente de las actuales provincias de 
Santander, Guipúzcoa y Navarra, a los que quizás habría que añadir un cuarto, 
delatado por la semántica de su apellido, el tapiador Mendiguren. No debe ex- 
trañamos esta representación foránea en Cutanda. La presencia de artesanos 
emigrantes en Aragón fue muy habitual durante los siglos XVI y XVII. ya fue- 
ran castellanos, italianos o franceses, al obtener en nuestros pueblos unas con- 
diciones de trabajo que no podían conseguir en sus lugares de origen 240 . 
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TABLA 2. ARTESANOS RESIDENTES EN CUTANDA (AÑOS 1546-1589) 




juün dciiiuo 


Albanil 


uiego rcrnanacz 


Batanero 


Juan Villar 


Batanero 


Miguel Hernández 


Batanero 


Martin oc tíerDcgai 


Cañamero 


Bartolomé Desliz 


Cañamero 


uomingo Martin 


Carnicero 


García Domínguez 


Herrero 


Miguel de Arayn, natural de Navarra 


Herrero 


uonungo tcamo 


Molinero 


Joan Perrero 


Molinero 


v^ieniciiic rciTcro 


Molinero 


Esteban Ferrero 


Molinero 


DtUKJiunic Almeno 


reiairc 


1 KUkhLU IVIÜI Ull 


Pelaire 


JVJUJI D«lllal 


Pelaire 


Ir i »r- i 1 f-> W \t\, ir' 

jUali UC DaDUn 


Pelaire 


Anión udMin 


Pelaire 


ua/aro ividrunez 


Sastre 


uijiiun^u vjuiiicn 


lastre 


Antón Lázaro 


Sastre 


Joan de Mendiguren 


Tapiador 


Miguel de Arana, natural de Cerain 


Tapiador 


Antón Lázaro 


Tejedor 


Miguel Gómez 


Tejedor 


Martín de Sarugm, vecino de Guipúzcoa 


Tejedor 


Domingo López 


Tejedor 


Andrés Gómez 


Tejedor 


Joan Alonso, natural de Argoñós 


Maestro obras 



Esta emigración que llegaba a Aragón fue en todo momento muy selecti- 
va, especialmente la que se dirigía al mundo rural del sur del reino. En las tie- 
rras del valle del Jiloca y Pancrudo se necesitaban buenos artesanos y comer- 
ciantes, ya que los naturales de estas tierras se dedicaron en su mayoría al 
trabajo de la tierra, despreciando las actividades industriales 241 . Para el caso de 
los emigrantes vascos y santanderinos que encontramos, predominaron sobre 
todo los artesanos dedicados a la construcción, ya fueran tapiadores o canteros, 
y los maestros que trabajaban el hierro, unos oficios que necesitaban experien- 
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cia y formación, y que tenían una amplia tradición en el norte de la Penínsu- 
la 242 . El resto de los oficios, los tejedores, pelaires, zapateros, cañameros y 
sastres, se nutrirán de jóvenes de la propia villa o, para el caso de los moline- 
ros, de alguno de los pueblos cercanos. 

Los oficios artesanales solían pasar de padres a hijos, siempre que el ne- 
gocio fuera rentable y posibilitase su continuación generación tras generación. 
El caso más claro lo encontramos entre los molineros, en donde algunas fami- 
lias de la comarca llegaron a monopolizar las tareas de la molienda, desplazán- 
dose de pueblo en pueblo y ampliando la red familiar a medida que conseguían 
el arrendamiento de otras instalaciones. En Cutanda aparecen citados tres 
miembros de la familia Ferrero. pero encontraremos a otros parientes suyos en 
los molinos de Barrachina y Torre los Negros 243 . 

También hallaremos a determinados agricultores que, sin tener ninguna 
tradición familiar, desean que sus hijos aprendan un oficio artesanal. Esta deci- 
sión vendrá condicionada por la búsqueda de alternativas laborales a los distin- 
tos miembros familiares, a veces con la creencia de que el nuevo oficio mejo- 
rará el nivel de vida de sus descendientes, pero las más por la obligación de 
desligar a ciertos hijos de la hacienda familiar, empujándolos a la emigración, 
para que el resto pueda sobrevivir con las escasas tierras familiares. 




Ermita de San Juan Bautista, próxima al casco urbano 
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El aprendizaje de un oficio venía habitualmente precedido por la firma de 
un contrato ante notario, comprometiéndose el aspirante a aprendiz a asumir 
una serie de condiciones. En la documentación de Cutanda del siglo XVI 
hemos encontrado dos firmas de aprendiz de tejedor, tres de pelaire, uno de za- 
patero, dos de cañamero, uno de sastre y otro de herrero. Todas tienen una 
forma muy similar e imponen clausulas parecidas, firmadas siempre por los pa- 
dres al ser menores de edad los aspirantes. En noviembre de 1551 Lorenzo 
Rubio, con el consentimiento de su padre, Domingo Rubio, firma un contrato 
de aprendizaje para el oficio de pelaire con el maestro Joan de Baños. El apren- 
diz se compromete a realizar todo lo que se le mande y obedecer a su maestro 
durante los tres años siguientes, A cambio, el artesano se compromete a "darle 
de comer, vestir y calzar", y si cayera enfermo le mantendría en su casa, pero 
sin pagar los gastos del médico y cirujano que correrían a cargo de su familia. 

El período dé aprendizaje no está remunerado. El mancebo podía aprender 
con su trabajo un oficio, más o menos perfecto en función del interés que mos- 
trase el maestro por enseñarle, pero no cobraba nada a cambio. Además, una 
vez hospedado en su taller, el aprendiz no puede arrepentirse del contrato fir- 
mado, ya que si se marchase antes debería pagar un ducado por cada mes que 
faltara hasta completar los tres años, en compensación de los gastos. Al acabar 
el período de aprendizaje, el maestro únicamente se comprometía a darle unas 
ropas nuevas "de paño pardillo" y el calzado adecuado, dándole libertad para 
que continué trabajando a cambio de un salario o se instale por su cuenta en 
otro taller -44 . Estas draconianas condiciones estaban más o menos presentes en 
todos los contratos de aprendizaje firmados en el siglo XVI, tanto en los de 
Cutanda como en los de otras localidades aragonesas. 



4.1. La industria alimentaria 

En el sector de la industria alimentaria podemos destacar los oficios de 
molinero y carnicero, a los que se uniría, ya entrado el siglo XVIII, la figura 
del panadero. Para el caso de Cutanda, la información que se ha conservado de 
estas industrias es muy escasa, limitándose a determinadas menciones indirec- 
tas en los protocolos notariales y. ya para el año 1736, su cita en los presupues- 
tos municipales. No hemos podido encontrar ninguna escritura de arrenda- 
miento, ni documentos en los que se detallen las condiciones de su gestión y 
explotación, aunque podemos suponer que los procedimientos utilizados serían 
muy similares a los constatados en otros pueblos cercanos 245 . 

El molino era una institución fundamental en las sociedades rurales, ya 
que allí se trituraban y molían los cereales para obtener la harina, base alimen- 
ticia de nuestros antepasados. El edificio donde estaba ubicado el molino, en 
una terraza de la margen derecha del Pancrudo, pertenecía al Concejo, y éste 
lo solía arrendar a molineros profesionales, cada cinco años, a cambio de un 
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canon anual. Fn el año 1736 el Concejo ingresaba por este concepto 40 cahí- 
ces de trigo 246 , El molinero se encargaba del mantenimiento de las instalacio- 
nes, acequia, balsa y ruedas del molino, y los campesinos le pagaban por sus 
servicios una pequeña parte del grano que molían, la llamada "maquila". El 
molinero tenía trabajo todo el año. ya que los vecinos no solían triturar todo su 
grano en una única molienda. Los cereales se conservaban mejor si estaban en 
grano, que no molidos, y por ello acudirían al molino solamente cuando fuera 
necesario, siempre en pequeñas cantidades. 

Una vez obtenida la harina, todas las familias de la localidad elaboraban 
de forma doméstica sus propios panes. Debían existir algunos hornos particu- 
lares en donde cocer el pan. pero no serían muchos ya que eran muy costosos 
y poco rentables. Sería necesario acudir al horno comunitario. Desconocemos 
como funcionaría el horno de Cutanda antes del siglo XVIII, puesto que no 
hemos encontrado ninguna mención documentada de su existencia, pero a par- 
tir de este momento se encuentra regentado por un panadero profesional. Ade- 
más de cocer el pan de los demás a cambio de una pequeña comisión, también 
amasaba el propio y lo vendía 247 . 

La tercera figura clave del sector alimentario, el carnicero, la encontramos 
documentada por primera vez en el año 1551. momento en el que Domingo Mar- 
tín, carnicero de Cutanda. firma un contrato con Joan de Mendoza, mercader de 
Burbáguena. para venderle todas las pieles que se obtengan en su carnicería 248 . 
Como sucedía en otros pueblos cercanos, la carnicería era un servicio comunita- 
rio que controlaba directamente el Concejo, arrendándola a ganaderos profesio- 
nales, del mismo modo que hacía con el molino y el horno de cocer el pan. 

4.2. La industria textil 

En lo que respecta al sector textil, era una actividad doméstica por exce- 
lencia. Como hemos destacado en el capítulo previo, la mayor parte de las fa- 
milias producían la materia prima (lana, cáñamo o lino), la hilaban en sus pro- 
pios husos, tejían sus vestidos y ajuares. los teñía y les daba el acabado 
final 249 . En algunas familias se produciría cierta especialización en estas ta- 
reas, ya fuera por tener mayor facilidad para estos trabajos o, lo más seguro, 
por carecer de suficientes ingresos. La necesidad les obligaría a superar la 
mera producción familiar para, lentamente, empezar a producir ciertos objetos 
destinados a su venta en el ámbito de comunidad local o incluso, si se amplia- 
ba la producción, destinarlos a mercados más o menos cercanos. 

A lo largo del siglo XVI tenemos localizados a diez vecinos artesanos de- 
finidos como pelaires y tejedores, además de tres sastres y otros tres vecinos 
dedicados al bataneo. La falta de datos nos impide concretar con mayor detalle 
cual sería la importancia de esta actividad textil, aunque por el número de ope- 
rarios, dieciséis en total, debía ser bastante significativa. 
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La lana se cardaban, hilaba, tejía y se teñía, normalmente dentro de cada 
domicilio particular. Con el paño obtenido se elaboraban los tejidos. Una vez 
acabados había que batanearlos, en mayor o menor medida en función de la 
lana utilizada y del paño que se quería obtener. La tela se sumergía en una cuba 
de agua con algún detergente (tierra de batán) y se golpeaba con unos grandes 
mazos de madera hasta que las fibras se aplastaban y cubrían la trama del teji- 
do. En algunos lugares los mazos eran manejados directamente con las manos, 
pero en otros llegaron a mecanizarse, acoplándose a una rueda hidráulica. 

Hacia el año 1550 existía un batán hidráulico particular en la partida del 
"Río Caleras", junto al "río del barranco". Las cosas debían marchar bastante 
bien para su propietario, Diego Fernández, ya que en junio de ese año negocia 
con su vecino lindante. Diego Bara, y le compra un trozo de campo que necesi- 
taba para "poder pasar una acequia" y aumentar la potencia de su batán 250 . 
Todas las ropas elaboradas en Cutanda, tanto las domesticas como las realiza- 
das por los tejedores profesionales, serían bataneadas en estas instalaciones, pa- 
gando a cambio una pequeña lasa cuya cuantía desconocemos. A veces, cuando 
un tejedor tenía mucha producción para batanear podía llegar a firmar conve- 
nios para el uso de la instalación. En el año 1562 Domingo Medcl, tejedor de 
Barrachina. arrienda un día a la semana el batán para su propio uso. por tiempo 
de tres años, pagándole al propietario cada año 45 sueldos jaqueses 2S1 . 




Las escuelas del pueblo. 
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Describir la evolución del batan de los Fernández durante la secunda 
m'iad ífcj $¿)& Xy? ca complicado. En ef año 1550 estaba regentado por 
Diego, y doce años más larde, en )562. se cita como propietario a Migue/ Fer- 
nández, hijo del anterior dueño 252 , constatando una lógica sucesión de! nego- 
cio de padres a hijos. Dos décadas después, en el año 1585. Miguel Fernández 
seguía regentando el batán, en pleno funcionamiento, pero nos encontramos 
que. a su lado, aprovechando parte de la antigua infraestructura (azud y ace- 
quia), ha surgido un nuevo batán, propiedad de Joan Villar. ¿Quien era este úl- 
timo batanero? ¿De dónde surgió? Nuevamente la falta de información limita 
nuestras explicaciones, pero podemos sospechar que estaría entroncado con la 
familia Fernandez, y que posiblemente sería el cuñado de Miguel, con el que 
se repartiría el espacio y la propiedad de los dos batanes 251 . A partir del siglo 
XVII desaparece esta actividad. 

Durante los treinta y cinco años que tenemos documentados, el negocio 
del bataneo se mantuvo dentro de una misma familia, de padre a hijos, pero se 
había ampliado con la construcción de un nuevo molino batán, y había entrado 
en el negocio uno de los nueros. Del mismo modo que sucedía con la tierra, la 
propiedad del batán fue también repartida proporcionalmente entre todos los 
herederos, sin importar que fueran hombres o mujeres. 

4.3. El trabajo del metal 

Los utensilios agrícolas, para aumentar su resistencia, tenían piezas o re- 
fuerzos de hierro que eran suministrados por el herrero de la localidad. Su ela- 
boración era un trabajo muy laborioso. El hierro que se trabajaba se podía ad- 
quirir en las próximas minas de Ojos Negros o en la sierra de Albarracín. en 
donde por esas fechas funcionaban unas terrerías que se encargaban de fundir 
el metal y transformarlo en narras sin forma alguna. El herrero compraría estas 
barras y, en su herrería, ayudado de la fragua, del yunque y de pesados marti- 
llos, les daba hechura, aplanándolas o estirándolas. 

La herrería era una instalación de propiedad municipal en la que se podía 
encontrar una fragua para calentar el metal, una pila de agua, un yunque y di- 
ferentes herramientas, sobre todo tenazas y martillos. Los gastos de manteni- 
miento corrían a cargo del Concejo, quien en el presupuesto del año 1 738 des- 
tinaba 4 robos de trigo para pagar "al herrero por mantener el agua en la pila 
de la fragua y manutención de una muela para dicha fragua " 254 . 

El Ayuntamiento se encargaba de contratar, mediante un concurso público, 
a la persona que regentaba la herrería. Como tenía que ser un profesional que 
conociera los entresijos y secretos de la fragua, no siempre podrá ser contratado 
dentro de la localidad. De no existe nadie preparado en Cutanda, se recurrirá a 
profesionales de otros lugares, como parece ser el caso de Miguel de Arayn, un 
emigrante navarro afincado como herrero en Cutanda a partir de 1561 255 . 
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4.4. I-a construcción 

La industria de la construcción, al igual que en nuestros días, se desarrolla- 
ba en dos niveles distintos. Por un lado la llamada arquitectura popular, con ma- 
teriales locales y de bajo coste, hecha por artesanos locales que podían ser pro- 
fesionales o no. y según los métodos y formas utilizados desde hacia siglo; y 
por otro la arquitectura monumental o señorial, realizada por maestros de obra, 
canteros y carpinteros profesionales, que empicaba materiales mucho más no- 
bles y caros. Aunque existen muchos puntos de contacto entre ambas concep- 
ciones, la mayoría de los edificios podrían adscribirse a una u otra categoría. 

La arquitectura popular se basaba, sobre todo, en las habilidades, sin ningu- 
na especialización, de las gentes de la localidad. Los ejemplos serían muchos: 
las tapias de los huertos, los pajares o las propias viviendas de los cutandinos, 
ampliadas a medida que crecía la familia, la cocina, una habitación, después 
otra, etc. Los materiales eran obtenidos en las cercanías del pueblo, todos de 
bajo coste, pequeñas piedras para los zócalos y alijaces. barro y paja para las pa- 
redes, troncos de pinos y sabinas como vigas, etc. En caso de necesidad, para las 
operaciones complicadas, se solicitaba la ayuda de los vecinos, como al tiempo 
de colocar las vigas en las casas. A veces, si existía disponibilidad económica, se 
recurría a las habilidades de los carpinteros y albañiles de la localidad. 

Sin embargo, cuando se pretendía realizar una obra de carácter monumen- 
tal, como por ejemplo el castillo, la iglesia o la fuente, se utilizaban otros crite- 
rios estéticos y se complicaba el proceso seguido para su construcción. Los 
materiales solían ser más refinados y se requería, habitualmente, la presencia 
de artesanos profesionales. Para su edificación se establecía, normalmente, una 
claru jerarquización en cuya cúspide encontramos a la persona que encargaba 
la obra (arzobispo, alcalde, etc.) y que marcaba ciertas líneas maestras como el 
tamaño, el estilo o los materiales. La futura obra era encargada a un maestro de 
obras profesional, quien perfilaba los detalles de la construcción y realizaba un 
pequeño proyecto que debería ser aprobado por su cliente, firmándose en múl- 
tiples ocasiones un contrato escrito o capitulación entre ambas partes. Veamos 
algunos ejemplos de esta arquitectura monumental: 

• El castillo era un edificio propiedad del Arzobispado de Zaragoza. Para 
su construcción se aprovecharon los restos de la antigua fortaleza mu- 
sulmana abandonada tras la reconquista. A finales de la Edad Media es- 
taba completamente acabado, pero hacían falta algunas reformas en los 
aposentos, escaleras, chimeneas, etc. que se llevaron a cabo en los años 
1500 y 1554. Desconocemos quienes las llevarían a cabo, si serían los 
propios albañiles de Cutanda los que harían estas faenas o se contrata- 
ría, por parte del Arzobispado, a maestros de obras zaragozanos 256 . 

• La fuente de agua potable fue levantada en el año 1568. Por esos años 
residían en esta villa dos artesanos tapiadores. Juan de Mendiguren y 
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Miguel de Arana, y a un albañil, Juan Bellido. Sin embargo, aun exis- 
tiendo artesanos en la localidad, esta fuente fue cneargada al foráneo 
maestro Joan Alonso. Se levantó en piedra tallada, como muchas otras 
fuentes renacentistas, y con antipechos decorativos 257 . 

• La construcción de la iglesia fue la tercera obra monumental realizada 
en Culanda en los siglos modernos. Se empezó a construir el dos de 
marzo de 1601, día en el que el arzobispo de Zaragoza, limo. Sr. Don 
Alonso Gregorio, se desplaza a la villa para poner la primera piedra de 
lo que tenía que ser el nuevo templo parroquial 258 . El promotor de la 
obra fue el Arzobispado, puesto que era esta institución la que recauda- 
ba el impuesto de la primicia. Desconocemos a que maestros encargaría 
las obras, pero seguramente su edificación pasaría por muchas manos ya 
que tardó 26 años en acabarse. 



5. EL COMKRCIO 



La villa de Cutanda, al tener un notario público durante los siglos XVI y 
XVII, se había convertido en un pequeño centro neurálgico en donde se firma- 
ban los contratos mercantiles de compraventa, normalmente al por mayor, de 
los productos agropecuarios producidos en la sierra de Fonfría y valle del Pan- 
crudo. Indudablemente, no todos los acuerdos comerciales requerían la presen- 
cia del notario ni todos ellos se realizaron en esta villa. Muchos negocios se 
pactarían por mutuo acuerdo de las partes, ya fuera de palabra o mediante un 
escrito privado. Sin embargo, cuando se trataba de grandes cantidades de dine- 
ro, cientos o miles de sueldos, o cuando el negocio se planificaba a largo 
plazo, cuatro, cinco o más años, solían legalizarse ante el escribano. La firma 
del notario facilitaba posteriormente los recursos judiciales en caso de incum- 
plimiento de alguna de las partes. 

Los agentes que intervenían en las compraventas podían ser variados. Al 
hablar de los siglos medievales hemos destacado una serie de privilegios mer- 
cantiles que recibieron los vecinos de Cutanda por parte del rey Pedro II en el 
año 1210. Estos les permitían quedar exentos de diversos impuestos fiscales 
para todos aquellos productos que entraban y salían en la villa. Sin embargo, a 
partir del siglo XVI el privilegio quedará invalidado, no tanto por su deroga- 
ción, que nunca se hizo, sino por su falta de utilización. Los agricultores que 
comercializaban directamente sus productos, trabajando al mismo tiempo de 
mercaderes o arrieros, desaparecerán para dejar paso a otro tipo de comercian- 
tes forasteros que llegarán de mercados lejanos para adquirir sus productos 
agropecuarios. De poco valía poseer privilegios mercantiles si no había merca- 
deres en la localidad que pudieran aprovecharlos. 
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Centrándonos en lu segunda mitad del quinientos, la mayor parte de los 
comerciantes que encontramos pertenecen a un heterogéneo grupo de merca- 
deres integrado por poderosos personajes y algún que otro mediocre buhonero, 
todos de origen foráneo, firmando en nombre propio o en representación de 
terceros. Con los dalos aportados por los protocolos notariales hemos elabora- 
do tabla n.° 3. 



TABLA 3. MERCADERES MENCIONADOS FN CUTANDA (ANOS 1544-1580) 




Joan Vicente 


Zaragoza 


Migue) G arces 


Torre los Negros 


Joan López 


Zaragoza 


Jaime Gonzalvo 


Lechón 


Jerónimo de Arbufrantc 


Zaragoza 


Jerónimo Bolea 


Zaragoza 


Tomás de VaJdarriaga 


Zaragoza 


Miguel Bayllo 


Burbáguena 


Joan de Mendoza 


Burbáguena 


Jerónimo Maluenda 


Daroca 


Jaime Luis de Mójales 


Dar oca 


Miguel de Foncillas 


Zaragoza 


Miguel Romeo 


Pan iza 


Alonso de Contamina 


Zaragoza 


Pedro Cerdan 


Zaragoza 


Miguel García 


Zaragoza 


Joan Francisco Bener 


Zaragoza 


Diego de Ablans 


Daroca 


Miguel Martín 


Villar de los Navarros 


Alonso y Francisco de Contamina, hermanos 


Zaragoza 


Joan Compañero 


Zaragoza 


Joan Hernández 


Daroca 


Pedro Fierro 


Daroca 


Jaime Esteban 


Zaragoza 


Martín de Ezpelleta 


Daroca 


Francisco Tolón 


Zaragoza 


Luis de Logasta 


Zaragoza 


Joan Peyrón 


Zaragoza 
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Los grandes mercaderes, denominados en los contratos con el sobrenom- 
bre de "El Magnífico" o "El Honorable", procedían normalmente de Zaragoza, 
ciudad en la que residía la más poderosa burguesía del reino y en la que se rea- 
lizaban los más sustaneiosos negocios. Destacan por su importancia las familias 
Contamina y Compañero, que poseían unos negocios repartidos por todo Ara- 
gón, incluyendo al valle del Pancrudo. También se puede subrayar la presencia 
de los "infanzones-mercaderes" zaragozanos Miguel Foneillas, Jerónimo Bolea 
y Francisco Tolón. Todos ellos son muy conocidos gracias sobre todo a los tra- 
bajos de José L Gómez Zorraquino sobre la burguesía aragonesa 259 . 

• Alonso de Contamina era un famoso mercader zaragozano que aparece 
citado en la villa de Cutanda en el año 1556, cuando presta varias canti- 
dades de dinero a labradores de Olalla, Navanrete, Fonfría y Cutanda 260 . 
El siguiente negocio que conocemos lo realizará a comienzos de 1570. 
acompañado de su hijo Alonso, firmando nuevas comandas con distin- 
tos labradores de Val verde. Cutanda, Barrachina, Navarrete 261 . En 
ambos casos, lo que se está contratando con las comandas es una com- 
pra de trigo o lana por adelantado, adquirido directamente a los produc- 
tores para comercializarlo posteriormente en Zaragoza. Esta última visi- 
ta será la despedida de Alonso de Contamina, ya que fallece en agosto 
del año 1570, dejando a sus hijos al frente de sus negocios. 

• Los hermanos Francisco de Contamina y Alfonso de Contamina menor, 
hijos del citado Alonso de Contamina, aparecen por Cutanda en no- 
viembre de 1570, para fumar algunos negocios que quizás fueron ini- 
cialmentc apalabrados por su ya fallecido padre. En ese mes prestan al 
Concejo, mediante comanda, 14.000 sueldos, una importante cantidad 
de dinero que será, a continuación, repartida entre varios vecinos de la 
villa, lo que nos induce a pensar en una compra de trigo colectiva, efec- 
tuada con el aval del Concejo. En la escritura de la comanda, al margen, 
aparece detallado que fue cancelada en abril de 1576, cinco años des- 
pués de su firma 262 . Debía tratarse de un compromiso de venta de trigo 
a largo plazo, que se debía ejecutar en varios años sucesivos. A partir de 
este fecha no volvemos a constatar la presencia de los Contamina en el 
valle del Pancrudo. aunque sí hay constancia de sus negocios, realizados 
a través de intermediarios, como Miguel Bayllo, mercader de Burbágue- 
na o Joan y Pascual de Mendiguren. padre e hijo vecinos de Cutanda 263 . 

• El mercader Joan Compañero aparece citado en los protocolos notaria- 
les en los años 1577, 1578 y 1580, otorgando varias comandas a favor 
del Concejo de Barrachina por 5.415 sueldos 264 , adquiriendo todos los 
frutos decimales de la iglesia de Nueros por 9.000 sueldos 265 , compran- 
do un censal otorgado por el Concejo de Bea 266 o adelantando dinero a 
algunos particulares de Cutanda 26 ^. Joan Compañero, citado a veces 
con el sobrenombre de "el Magnifico", es hijo de Pedro Compañero, 
otro famoso mercader aragonés. Nacido en Huesca, emigró muy pronto 
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a Zaragoza, ciudad en la que establecerían sus negocios. La familia 
Compañero era económicamente muy poderosa, y entre sus acreedores 
se encontraban famosas personalidades del reino y numerosas institu- 
ciones. Cayeron en desgracia por su raíces moriscas. En 1581 Joan 
Compañero es detenido y juzgado por la Inquisición, acusado de recau- 
dar dinero para enviarlo a los musulmanes de Argel. Fue condenado a 
cárcel perpetua, hábito y 10 ducados de multa 268 . 

De la ciudad de Daroca, centro administrativo y comercial de una amplia 
zona en la que se encontraba Cutanda, procedían también algunos importantes 
mercaderes como Jerónimo Maluneda, Jaime Luis de Mójales, Diego de 
Ablan, Pedro Fierro, Joan Hernández y el más famoso de todos ellos, Martín 
de Ezpelleta. 

• Martín de Ezpelleta era un hidalgo afincado en Daroca, ciudad en la que 
ejerció el cargo de Justicia. Poseía amplios intereses en numerosos pue- 
blos del valle del Jiloca, con importantes posesiones rústicas en Bágue- 
na y San Martín. Aparece citado en la localidad de Cutanda ejerciendo 
diversos préstamos a particulares de Godos y Collados a lo largo del 
año 1 576. lo que posiblemente encubriría una compra adelantada de ce- 
real que después comercializaría en la ciudad de Daroca 269 . 

Repartidos por los pequeños pueblos rurales, residiendo en algunos de 
ellos, encontraremos también enriquecidos mercaderes que compaginarán, en 
la medida de sus posibilidades, las actividades agrícolas propias de su locali- 
dad con las comerciales, adquiriendo los productos excedentes o actuando 
como intermediarios de mercaderes urbanos más poderosos, sacando provecho 
de su privilegiada situación dentro de la comunidad local. Como hemos indica- 
do, ninguno de estos mercaderes rurales residían en Cutanda, pero sí podemos 
localizarlos en algunos pueblos cercanos: 

• Jaime Gonzalvo era un mercader vecino de Lcchón, un pequeño pueblo 
de la Comunidad de Aldeas de Daroca, que consiguió extender sus ne- 
gocios por numerosos pueblos de las sierras de Fonfría y valle del Pan- 
crudo. Sus actividades comerciales eran muy variadas. En el año 1548 
lo encontramos vendiendo toda clase de productos agrícolas, como 
trigo, centeno, ordio y azafrán 270 . En 1 552 llega a un acuerdo con Bar- 
tolomé Méndez, vecino de Cutanda, para cederle a medias dos vacas de 
pelo castaño, partiéndose los novillos que nazcan de ellas 271 . Pero su 
principal negocio era el préstamo a los labradores necesitados, exigien- 
do como aval sus tierras o casas. Su hijo Jaime continuará los negocios 
familiares durante la segunda mitad del siglo. 

• Miguel Bayllo residía en Burbáguena. Actúa a veces como procurador 
de Alonso y Francisco Contamina en la compra de cereales y lana. Tam- 
bién actuaba de forma particular prestando pequeñas cantidades de di- 



161 

i 



Copyrighted material 



Emilio Benedicto Gimeno 



ñero a agricultores de (Tutanda. Barrachina, Bañón. Olalla y Navarrete 
entre los años 1549 y 1576. La operación financiera más importante la 
realizó con el Concejo de (Tutanda, al que en febrero de 1552 prestó 
8.800 sueldos 272 . 

Como vemos, frente a la apatía de los eutandinos, fueron otros mereaderes 
quienes controlaron el comercio de los productos excedentes de la localidad, 
lil sistema utilizado para controlar el mercado de origen se haeía mediante el 
sistema de "compra por adelantado" de los productos. Muehos de los merca- 
deres urbanos que se acercaban a esta sierras lo hacían con la intención de apa- 
labrar con los agricultores la adquisición de los cereales de las próximas cose- 
chas. La forma contractual utilizada para garantizar estas compras de trigo 
exigía el desembolso previo de una cantidad de dinero que entregaba el merca- 
der al firmar el trato, testificada normalmente ante notario como una comanda. 
Los beneficios de este sistema, muy utilizado en la segunda mitad del siglo 
XVI. recaían especialmente sobre los mercaderes, ya que el agricultor sacrifi- 
caba el control de los excedentes, independientemente de su cuantía, y se com- 
prometía a entregarlos a un precio determinado de antemano 273 . 

Estos mercaderes firmaban numerosas compras de cereal con lodos los 
particulares que así lo deseasen, comprometiéndose individualmente ambas 
partes. Sin embargo, preferirían los contratos de compra de trigo colectivo, es 
decir, firmar un único contrato con muchos labradores a la vez. De este modo se 
garantizaba que, aunque fallasen algunos agricultores en sus previsiones de ex- 
cedentes, el resto de los contratantes haría frente al déficit, aportando entre 
todos la cantidad apalabrada. Este tipo de comandas colectivas será muy habi- 
tual en Cutanda. como por ejemplo la firmada por el mercader Jerónimo de Ar- 
bufrante en abril de 1554 con Domingo Laguerucla Mayor. Antón Rodrigo. Do- 
mingo Lá/aro. Pablo Laguerucla, Domingo Laguerucla Menor, Martín Royo, 
Mateo Rubio, Josefina Fernández, Martín d 'Olalla. Domingo Gadea, Colas de 
Villanueva, Gracia La Foz. Miguel Aznar. Joan Alegre Menor. Antón Sancho, 
Miguel Colas y Antonia Laguertiela. Todos estos vecinos se comprometen a en- 
tregarle un total de 200 cahíces de trigo a lo largo de los siguientes 5 años 274 . 

La máxima complejidad en estas compras de trigo por adelantado la ob- 
servamos cuando una de las partes firmantes es el Concejo General. El merca- 
der compra una gran cantidad de trigo en la localidad, y paga por ella, median- 
te un adelanto firmado como comanda, una importante cantidad de dinero. La 
comanda es otorgada a nombre del ayuntamiento quien se hace, de este modo, 
avalista de la entrega de todos los granos. A continuación, el Concejo firma 
numerosas comandas con todos los labradores de la loealidad para garantizar 
que entregarán el trigo firmando. El 10 de febrero de 1557 el Concejo de Cu- 
tanda reconoce tener en comanda de Miguel Bayllo 8.800 sueldos jaqueses. 
Dos días más tarde, el Concejo reparte entre casi todos los vecinos de la locali- 
dad esta cantidad, conviniendo una obligación municipal en un compromiso 
asumido individualmente por los eutandinos. Este tipo de contrato se repetirá 
en los años siguientes, pudiendo documentarse en 1566. 1570. 1575 y I577 275 . 
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Posiblemente, en este tipo de comandas avaladas por el Concejo influirán 
tanto las necesidades crediticias de parte de la población como el deseo de 
vender sus excedentes agropecuarios. No nos olvidemos que. en el fondo, las 
compras de trigo por adelantado son una forma más de préstamo. Solían ser 
firmadas durante la primavera, unos meses de soldadura en los que la reserva 
doméstica de cereales se encuentra prácticamente agotada y se necesitaba 
pedir dinero hasta llegar a la siguiente cosecha. Fl Concejo asumiría en estos 
easos una demanda social exigida por gran parte de la población. 



6. EL DIFÍCIL EQUILIBRIO DEMOGRÁFICO 



A lo largo de los siglos modernos la población de Cutanda creció lenta- 
mente, siguiendo los lógicos altibajos de los sistemas demográficos antiguos, 
en los que alternan épocas expansivamente demográficas con otros períodos de 
estancamiento y recesión* 76 . Se han conservado varios censos y recuentos ab- 
solutos, lo que nos peiwiie realizar una prima n aproximación demográfica. 

Los datos que nos ofrecen los recuentos, a pesar de su significado, no nos 
permiten describir y comprender la evolución de la población cutandina. Se 




Casco urbano óe Cutanda. En primer plano el urbanismo circular de época medieval 
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hace necesario comparar el distinto crecimiento de los pueblos, sobre todo de 
las localidades cercanas, e intentar averiguar, con datos relativos, las causas de 
esta dispar evolución. 



TABLA 4. EVOLUCIÓN DF t.A POBLACIÓN DB CUTANDA (SIGLOS XVI-XVlll) 




1495 


71 fuegos 


Censo de Tarazona 


1646 


103 fuegos 


Censo de 1646 


1713 


99 vecinos 


Vecindario de 1713 


1717 


54 vecinos 


Vecindario de 1717 


1722 


51 vecinos 


Vecindario de 1 722 


1745 


180 vecinos 


Citado por Pilar Pueyo Colomina 


1787 


51 vecinos 


Censo de Floridablanca 


1797 


167 vecinos 


Censo de Godoy 



a) Los siglos XVI y XVI 

El siglo XVI fue una época expansiva, tal y como parece mostrar todo el 
reino de Aragón. De los 71 fuegos que residían en Cutanda en el año 1495 se 
pasa a los 103 del censo de 1646. un incremento importante, pero quizás mucho 
menor del que muestran otras localidades cercanas. El crecimiento anual entre 
ambos años apenas será del 0,2. La segunda mitad del siglo XVII mostraría una 
tendencia al estancamiento o incluso a la baja a causa de las numerosas epide- 
mias y hambrunas que asolaron a nuestros antepasados, además de los inconve- 
nientes de la Guerra de Sucesión. En el año 1713 la población de Cutanda había 
disminuido ligeramente, para no alcanzar el centenar de fuegos. 

El crecimiento de la población entre 1495 y 1713 se sita en el 0,03 por 
ciento anual, una tasa muy baja y bastante alejada de la media que ofrecen los 
corregimiento meridionales de Daroca, Albarracín y Teruel, oscilante entre el 
0.33 y 0,43 anual 277 . 

Este estancamiento todavía se hace más patente si lo comparamos con el 
crecimiento de los pueblos cercanos. Si en el censo de 1495, tal y como hemos 
indicado, la villa de Cutanda casi duplicaba la población de Barrachina y To- 
rrecilla, y dentro de los valles del Jiloca y del Pancrudo solo era superada por 
Daroca. Burbáguena y Calamocha. a comienzos del siglo XVIII la situación ha 
cambiado completamente. En 1713 el pueblo de Torrecilla ha superado a Cu- 
tanda en población y Bañón casi la alcanza. Respecto a los pueblos del valle 
del Jiloca casi no se puede ni comparar, puesto que la mayoría ya son mayores 
que Cutanda 278 . 
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TABLA 5. ir.RARQUÍA POBLACIONAL LN LAS LOCALIDADES 
DEL VALLE DEL PANCRUDO 



1 Cutanda 71 

2 Barrachina 45 

3 Torrecilla 40 

4 Torre los Negros 32 

5 Lechago 32 

6 Olalla 26 

24 

8 Codos 22 

9 Navarrete 21 

\0 Fonfría 1 



Torrecilla 103 

Cutanda 99 

Bañón 82 

> • ..74 

70 

Navarrete 70 

• 62 

1 ••• 

60 

Torre los Negros 53 

Fonfría 21 




Torrecilla 177 

Cutanda 167 

Bañón 138 

126 

• .... .. 115 

Cjodos 1 00 

OldilvL 93 

Torre los Negros 91 

Navarrete 81 

Fonfría 29 



Por motivos que desconocemos, la villa de Cutanda quedaría fuera de la 
tendencia de crecimiento que se observa en su comarca. A lo largo de los si- 
glos XVI y XVII perdió la preeminencia demográfica con la que salió de la 
Edad Media, situándose a un nivel similar al del resto de las localidades veci- 
nas, y muy por debajo del crecimiento general del valle del Jiloca. 

Si como hemos indicado en capítulos previos, el incremento demográfico 
durante el medievo pudo beneficiarse de ciertas ventajas comerciales y admi- 
nistrativas que le otorgaba su condición de villa del señorío dentro de una co- 
marca eminentemente realenga, al existir un palacio arzobispal desde donde se 
controlaba y centralizaba administrativamente los intereses de la mitra, el cam- 
bio a los siglos modernos transformaría completamente esta situación. 

A modo de hipótesis, podemos plantear la siguiente interpretación. A par- 
tir de mediados del siglo XVI. la villa de Cutanda perderá lentamente sus fun- 
ciones administrativas, dejando de recaudar y almacenar los impuestos religio- 
sos, prefiriendo el Arzobispado una intervención directa en cada una de las 
localidades objeto de su interés, controlando la situación desde Zaragoza. Tal 
vez este sea la causa de la desaparición de los mercaderes autóctonos, que no 
supieron aprovechar sus antiguos privilegios fiscales, y que fueron sustituidos 
por otros grupos de comerciantes forasteros. Despojada de los recursos exóge- 
nos que le aportaba la burocracia arzobispal, los cutandinos optaron que res- 
tringir su desarrollo a los propios condicionantes endógenos que aportaba su 
extenso pero poco productivo término municipal, volcándose de manera exclu- 
siva en las actividades agrícolas y ganaderas. 
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b) La expansión demográfica del s. XVIZI 

Durante el siglo XVIII la población cutandina conoció su mayor creci- 
miento. Conocemos varios censos realizados a lo largo de la centuria que nos 
podrían ayudar a comprobar la evolución demográfica, pero no todos son utili- 
/.ables. Los censos de 1717. 1722 y 1787 pecan de una gran ocultación, tal ve/, 
porque su finalidad última era la de utilizarlos con fines fiscales, además de 
copiarse unos a otros. Del mismo modo, el recuento de vecinos de 1745 citado 
por Pilar Pueyo quizás esté bastante crecido, ya que al ser realizado por el pá- 
rroco se utilizó un sistema de recuento por feligreses que no tiene porque coin- 
cidir con la familia fiscal. El censo más fiable parece ser el de 1797 que otorga 
una población de 167 vecinos. Si comparamos los censos de 1713 y de 1797. 
podemos establecer como a lo largo del siglo XVIII la población aumenta en 
un setenta por ciento, con un incremento anual del 0,8. 

Fue un crecimiento generalizado en todo el valle del Pancrudo. mantenien- 
do a grandes rasgos la jerarquía demográfica con la que comenzaron la centu- 
ria. Kl pueblo más poblado en 1797 seguía siendo Torrecilla (177 vecinos) y a 
continuación se situaban Cutanda (167 vecinos) y Bañón (138 vecinos). 

Sin embargo, el crecimiento del valle del Pancrudo quedará muy lejos del 
que experimentaban por estas mismas fechas otras zonas próximas, como la ri- 
bera del Jiloca. Frente a la eseasez de recursos de las zonas montañosas, la pu- 
janza demográfica del valle del Jiloca a partir del siglo XVII se explica por 
"su privilegiada situación geográfica, paso obligado de la ruta comercial Va- 
lencia-Zaragoza, sus regulares recursos agrícolas tradicionales, al disponer 
de abundantes zonas de regadío, y el auge, en el siglo XVIJI. de cultivos indus- 
triales como el cáñamo " 279 . 

Como han indicado numerosos autores, en las sociedades rurales tradicio- 
nales la población y los recursos mantienen un frágil equilibrio malthusiano, lo 
que supone que a partir de ciertos límites, el aumento de la población actúa de 
freno al desarrollo económico 280 . El crecimiento demográfico exige un aumen- 
to de la producción de alimentos, pero estos, al ser deficiente la evolución tec- 
nológica, sólo podían obtenerse mediante la expansión de las roturaciones de 
nuevos campos y el aumento del número de cabezas de ganado. Ambos proce- 
sos son teóricamente incompatibles. La rotura de los yermos y de las faldas de 
los montes suponía una automática reducción de los pastos de los animales. 
Había que tornar una u otra opción. A lo largo de los siglos modernos, los 
Concejos se verán obligados a elegir entre el mantenimiento de los pastizales o 
proceder a su roturación, rompiendo el frágil equilibrio que en un primer mo- 
mento mantenía la ganadería y la agricultura. 

Mientras hubiera montes y yermos por roturar no había grandes problemas 
para absorber el aumento demográfico. Los nuevos vecinos podían sobrevivir 
trabajando las tierras comunales obtenidas por los sucesivos repartimientos que 
realizaban los Concejos, como sucedía en Cutanda con los abundantes quiño- 
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nes. Sin embargo, la relación entre tierra y población no es tan directa como pu- 
diera parecer a simple vista. La expansión de las roturaciones se efectúa sobre 
los terrenos de peor calidad, sobre los pedregosos yermos y las estériles monta- 
ñas, lo que provocará a corlo plazo una sustancial reducción de los rendimien- 
tos agrícolas. Ciertamente, no se podían comparar los rendimientos de los "no- 
vales" o nuevas tierras con los que se obtenían en las parcelas tradicionales. Kl 
crecimiento tenía un límite, y éste se mostrará con toda su crudeza. 

Ll crecimiento demográfico que experimenta Cutanda a lo largo del siglo 
XVIII estuvo basado en la sucesiva fragmentación de las propiedades, reparti- 
das en cada generación a un mayor número de descendientes, y en las constan- 
tes roturaciones de yermos y montes. Fn primer lugar, el tradicional reparto de 
las tierras entre todos los hijos facilitaba que todos ellos tuvieran una pequeña 
parcela para mantenerse. A medida que aumente la población, el tamaño de las 
parcelas se reducirá y se multiplicará el número de campesinos sin tierra, au- 
mentando de este modo la pobreza de los cutandinos. En segundo lugar, el re- 
curso a los bienes comunales tenía también un límite, el marcado por la propia 
extensión del término municipal. Los vecinos arañaron todas las tierras más 
aptas para el cultivo, hasta agotar prácticamente los mejores recursos que ofre- 
cía su suelo y empezar a codiciar la de los términos vecinos, como sucedió en 
el límite con Navarrcte, al final de la rambla del Regajo. 

En abril de 1754 el Ayuntamiento de Navarrete comparece ante el Justicia 
de Cutanda para informarle que estaban roturando un campo situado en la par- 
tida del Campillo, del término de Navarrete. solicitando pararan esa rotura 
tanto "por no ser Je aquel término como por ser pasto común de ganados 
convecinos" . Los jurados de Cutanda se niegan a detener estas nuevas rotura- 
ciones, ya que era el propio Concejo el promotor de la iniciativa, respondiendo 
"que estaban muy seguros de que el prado en cuestión pertenecía al término 
de Cutanda-^ ". Ante el desaire de la corporación cutandina, los jurados de 
Navarrete denuncian el hecho al Corregidor de Daroca. quien ordena se mojo- 
nen los términos para evitar estos problemas. En mayo de dicho año se juntan 
las delegaciones de Cutanda y Navarrete en la partida del Campillo para efec- 
tuar la mojonación, determinando que "la rotura de prado que el corriente 
a/lo había sido hecha por dicha villa quede a ¡a parte de dicho lugar de Nava- 
rrete". pero se respetará la propiedad de los cutandinos que tenían algunas 
parcelas adjudicadas- 82 . 

c) Las oportunidades perdidas 

El aumento de la población de Cutanda no tenía porque haber sido com- 
pensado únicamente con la expansión de las roturaciones y la fragmentación 
de las parcelas. En los siglos modernos existían otros mecanismos que podían 
haber garantizado el mantenimiento de una creciente población. Tal es el ejem- 
plo de la introducción de nuevos cultivos agrícolas más rentables. 
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La difusión del cultivo de cáñamo y lino fue uno de los métodos utiliza- 
dos en el valle del Jiloca para garantizar el aumento demográfico durante el 
siglo XVIII. La producción de cáñamo no solo aportaba un rendimiento mayor 
por superficie que los cereales, sino que también proporcionaba un apreciado 
valor añadido si se transformaba en cuerdas, sogas, alforjas o alpargatas, 
dando trabajo a numerosos vecinos. Hn el caso de Cutanda no se pudo aprove- 
char este nuevo recurso, ya que fue su propio Concejo el que se opuso en todo 
momento a la introducción de cultivos alternativos. 

Las frecuentes roturaciones de los yermos habían roto el frágil equilibrio 
entre la agricultora y la ganadería, en claro beneficio de la primera. Sin embar- 
go, eran muchas las familias que poseían algunas cabezas de ganado, práctica- 
mente casi todas, por lo que se intentará en todo momento garantizar unos mí- 
nimos pastos al ganado. El tan buscado equilibrio exigía que los campos de 
cultivo, una vez levantada la cosecha, permanecieran abiertos para aprovechar 
los rastrojos. Con los cereales esta pretendida simbiosis estaba garantizada, 
pero no sucedía lo mismo con el resto de los cultivos. 

Los enfrentamientos de los ganaderos con los agricultores innovadores 
serán continuos. Algunos propietario cutandinos decidieron iniciar la plantación 
de cáñamo en el valle del Pancrudo, pero se encontraron con unos ganaderos 
que reclamaban los prados y yermos de la vega como zona de pastos. La situa- 
ción se fue deteriorando a lo largo de la segunda mitad del XVIII, hasta que en 
el año 1S0Ü José Gavilán, en representación de varios agricultores con campos 
en la vega, deciden protestar de la situación ante la Real Audiencia. En el escri- 
to remitido exponen que una de las plantas que más se cultiva es el cáñamo, 
"del que se coge por quinquenio cuatrocientas arrobas", sin embargo esto no 
ha servido para frenar a los ganaderos, quienes meten continuamente sus gana- 
dos entre las plantas, de tal modo que "las partidas de cáñamo que antes de en- 
trar dicho ganado a pacer estaban en la mayor estimación, después de entrar 
al pasto del término mencionado perdieron, cuando menos la mitad de su valor, 
pues pisado y enredado dicho efecto, vino a ser estopa mala ". 

Los agricultores innovadores se quejaban de la malicia de los que no tienen 
heredades en el Pancrudo. que se lavan las manos ame esta situación, y también 
de la condescendencia del Ayuntamiento que no hace nada para impedirlo. 
Según afirman, en Ja villa de Cutanda "hay un abuso a rt»rruptel« d¡nna J<' la 
mayor represión y en que después de recogida la especie de araños en ta citada 
partida, permite el Ayuntamiento que vayan a pacer de día y de noche las caba- 
llerías de toda especie, con gravísimo perjuicio de los hacendados" 2 . 

Ciertamente, el control que los agricultores cerealísticos y los ganaderos 
ejercieron sobre el Concejo, y sobre toda la sociedad rural en general, limita- 
ron enormemente la implantación de unos cultivos alternativos que pudieran 
haber cambiado las pautas económicas de muchas localidades. 
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La estructura política de los municipios aragoneses quedó consolidada du- 
rante la Baja Edad Media, determinada en última instancia por la necesidad de 
defender y repoblar los territorios que paulatinamente se arrebataron a los mu- 
sulmanes. A medida que esas nuevas tierras se incorporaban al Reino, se crea- 
ron nuevos Concejos, dotándolos de enormes potestades económicas, sociales, 
jurídicas y administrativas, lo suficientemente fuertes como para resistir las 
posibles acometidas militares musulmanas. 

Los municipios aragoneses tenían potestad para regular la vida económica 
y social de sus vecinos mediante las ordenanzas o estatutos municipales. Las 
ordenanzas eran unas normas jurídicas de aplicación local que podían versar 
sobre cualquier aspecto comunitario: riegos, cultivos, pastos, comercio, etc. En 
determinados momentos fueron emitidas por el Rey, interfiriendo en la admi- 
nistración local, sobre todo en las ciudades, pero lo habitual fue que las elabo- 
raran los propios municipios, en caso de realengo, o los señores que ejercieran 
su jurisdicción en la localidad. 

Y con estas competencias se creó también el órgano administrativo encar- 
gado de gestionarlas. En un primer momento, todos los vecinos, bajo ciertas 
condiciones, tendrían derecho a participar en las decisiones del municipio. La 
Asamblea General de vecinos, llamada también Universidad o Concejo Gene- 
ral, era la expresión política del conjunto de la población, el órgano soberano 
de la misma. A medida que pase el tiempo y crezcan los municipios, esta 
Asamblea General ira delegando sus poderes en los Concejos, compuestos por 
una serie de oficiales que desempeñaban los cargos municipales. 

En los valles del Jiloca y del Pancrudo conocemos con bastante detalle el 
funcionamiento del Concejo de Daroca gracias a los estudios de José A. Mate- 
os, y en menor medida la forma de actuar del Concejo de Báguena, retratado 
en parciales estudios por Isaac Bureta 2K4 . Respecto a los municipios más pe- 
queños sabemos que delegaron algunas de sus funciones en la Comunidad de 
Aldeas de Daroca. quién elaboraba unas detalladas "orclinaciones" de aplica- 
ción obligada en toda su área de influencia 285 . Sin embargo, desconocemos 
prácticamente cómo funcionaban los concejos adscritos a lugares de señorío, 
como es el caso de Cutanda. 
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1. LA ESTRUCTURA DEL PODER LOCAL 



La villa de Cutanda fue entregada, durante el siglo XIV. a la dignidad ar- 
zobispal de Zarago/.a. formando parte de un amplio señorío en el que también 
estaban incluidas otras catorce localidades de Aragón: Albalate, Almochuel. 
Ariño, Andorra. Torre del Compte. Valderrobrcs. Beceite. Fuentespalda. Puer- 
tomingalvo. Castelvispal, Linares, Miravete, Jorcas y Roden. Por el número de 
pueblos sujetos a su jurisdicción, el señorío del Arzobispo de Zaragoza era uno 
de los mas grandes de Aragón. Solamente le superaba en extensión el señorío 
del conde de Luna y la encomienda Mayor de Alcañiz, de la orden de Calatra- 
va. Demográficamente no se puede afirmar lo mismo, ya que el señorío arzo- 
bispal era muy débil, predominando en su conjunto localidades muy pequeñas, 
con la única excepción de Albalate 286 . 

Dentro de su señorío, el arzobispo de Zaragoza tenía una serie de atribu- 
ciones político-admistrativas que le permitían controlar, de forma directa, la 
estructura del poder político de las diferentes localidades: 

• En primer lugar, poseía la facultad de nombrar a los principales cargos 
de los Ayuntamientos. Ksta competencia podía ejercerse de forma direc- 
ta o indirecta. Fn Beceite. Torre del Compte, Valderrobles y Fuentespal- 
da. los vecinos proponían una terna de candidatos, y el arzobispo elegía 
entre ellos. En Jorcas. Castelvispal. Ariño, Linares, Miravete y Rodén 
las personas propuestas se reducían a dos. En el caso de Cutanda. Alba- 
late y Andorra, las tres localidades más pobladas del señorío, el arzobis- 
po nombraba e imponía directamente a los jurados y alcaldes sin pro- 
puesta previa del pueblo 287 . 

• El arzobispo elegía también, de forma directa, al Justicia o Juez de Villa. 
Esta figura tenía una gran importancia durante el siglo XVI, ya que ejer- 
cía la jurisdicción civil, por delegación del Arzobispo, y la jurisdicción 
criminal en nombre del rey. Posiblemente era la figura con mayor poder 
dentro de la localidad, y participaba igualmente en las decisiones del 
Ayuntamiento. La documentación no nos permite clarificar sus funcio- 
nes, pero siempre encabezaba las reuniones del Concejo General. A par- 
tir del siglo XVIII desaparecerá la figura del Justicia, que no sus funcio- 
nes jurisdiccionales, que serán asumidas por el Alcalde Mayor. 

• El poder político del señor quedaba reflejado, en tercer lugar, en el nom- 
bramiento del Alcaide de los respectivos castillos. Lamentablemente, des- 
conocemos las funciones de esta figura, con escasa presencia en la docu- 
mentación local. En sus orígenes medievales, el alcaide sería un cargo 
eminentemente militar, gobernando el castillo de Cutanda y controlando 
sus defensas. Posteriormente, tras la desaparición de los frentes bélicos, 
el alcaide pasaría a ser un mero funcionario encargado del mantenimiento 
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del castillo y de representar, algo muy importante para la mentalidad de 
esta época, la voluntad señorial. El Alcaide aparece, de este modo, como 
el más directo representante del poder del ar/obispo en la villa. 

• El arzobispo de Zaragoza ejercía también el derecho de patronazgo 
sobre la iglesia de Cutanda. lo que le permitía controlar el nombramien- 
to de los eclesiásticos 288 . Este derecho le permitirá ejercitar el control 
ideológico sobre la comunidad, a través de una continua lista de manda- 
tos y prohibiciones recogidos en los libros pastorales, y también una ¡n- 
lluencia política ya que. como veremos más adelante, era el cura párro- 
co junto con el Alcaide del Castillo quienes asesoraban al Ar/obispo en 
la selección de los cargos municipales 289 . 

• Finalmente, el señor temporal ejercía el control, en diversos grados, sobre 
el nombramiento de otros cargos representativos en la localidad como 
eran el colector de las décimas, el secretario del alcaide, el notario, etc. 

Es muy probable que estos sistemas de designación directa de las autori- 
dades locales por parte del señor apenas experimentaran variaciones durante 
toda la Edad Moderna, manteniéndose a grandes rasgos hasta la abolición de 
los señoríos jurisdiccionales en 1812. Sin embargo, el poder que el Arzobispo 
ejercía sobre el concejo de Cutanda debe ser matizado. Teóricamente. Cutanda 
era una comunidad dependiente de una autoridad señorial exterior, pero en la 
práctica el Concejo gozaba de una autonomía municipal similar a la que po- 
dían tener otros muchos pueblos aragoneses. 

Los oficiales municipales y el justicia, una vez elegidos, disponían de li- 
bertad para el desempeño de sus funciones. El Arzobispo los nombraba directa- 
mente, pero una vez tomado el cargo, solían dar prioridad a los problemas coti- 
dianos de su localidad por encima de los intereses del señorío. En Cutanda no 
existía una élite social que quisiera controlar el Ayuntamiento bajo cualquier 
condición. Los oficiales designados, aunque perdieran la confianza del arzobis- 
po, no tenían nada que perder. Si no se contaba con ello, estarían más tranquilos 
en sus casas. Cuando surjan problemas entre ambas instituciones, cuando el ar- 
zobispo quiera imponer alguna decisión ajena a los intereses de la villa, no du- 
darán en decantarse claramente por la defensa de su propio municipio. 

No sucedía lo mismo con las figuras del párroco y del alcaide del castillo. 
Al ser seleccionados por el Arzobispo con completa libertad, desplazándolos a 
veces de localidades lejanas, no sentirán tan cerca los intereses locales. En caso 
de confrontación, mantendrán en todo momento una estrecha dependencia 
hacia la voluntad de su señor. Durante los siglos modernos, pero sobre todo a 
partir del XVIII. estos dos personajes se configurarán como un poder paralelo a 
la autoridad municipal, influenciando, limitando y controlando sus decisiones. 
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1.1. El concejo en tiempos de los Austrias 

Durante los siglos XVI y XVII el Concejo se componía de cinco oficiales: 
un Justicia, tres Jurados (uno de los cuales realizaba el papel de Almotaraf y 
otro de Corredor Público) y un Procurador Anual. Los cargos se desempeña- 
ban anualmente, de septiembre a septiembre, pudiendo repetir en el puesto du- 
rante varios años, ya fuera de manera sucesiva o alternada. 

• El Justicia o "Juez de Villa" era la máxima autoridad local, presidiendo 
las reuniones del Concejo. Desempeñaba también la administración de 
la justicia en la localidad, ya sea de oficio en determinados asuntos o 
mediante la solicitud por "parte interesada". 

• Los Jurados eran los oficiales del Concejo, repartiéndose entre todos 
ellos los cargos y cometidos que debían desempeñarse en el municipio 
de manera cotidiana: gestión de los conducidos, abastecimiento de 
trigo, problemas diarios, etc. 

• El Almotaraf se encargaba del control de las medidas de peso y capacidad 
que poseía el Concejo en sus dependencias, utilizándolas en todas las 
transacciones comerciales y cobrando las tasas reguladas para tales casos. 

• El Corredor Público desempeñaba las f unciones del moderno alguacil, 
ejecutando las decisiones del Concejo, notificando sus resoluciones y 
pregonando las convocatorias. 

• El Procurador Anual era el oficial encargado de llevar las cuentas del 
municipio, recogiendo en un libro todos los ingresos y gastos, y presen- 
tándolas al Concejo o a las Asambleas Generales cuando así fuera re- 
querido. 

Todos estos cargos eran remunerados con una pequeña cantidad de dinero 
que apenas cubriría los gastos derivados de su desempeño, excepto en el caso 
del Corredor Público que era entendido como un trabajo municipal con dedica- 
ción más o menos exclusiva. 

Conocemos los nombres de los vecinos que ocuparon los puestos del Con- 
cejo durante el siglo XVI gracias a su aparición en las escrituras notariales 290 . 
Al ser elegidos por el Arzobispo, su selección recaía, en cierto modo, sobre un 
pequeño grupo de vecinos de mayor confianza, siendo habitual que algunas 
personas acumularan mandatos y se alternaran en el desempeño de los cargos. 
Los que más veces repitieron fueron Cosme Lagueruela, jurado en los años 
1557, 1567 y 1570. y posteriormente Justicia entre 1577 y 1579 y su conveci- 
no Antón Colás, que actuó de almotaraf en 1567, pasando al año siguiente al 
cargo de jurado, un oficio que volverá a desempeñar en 1577. 

A pesar de esta acumulación de cargos, no creemos que existiera una élite 
local con pretensiones de monopolizar el Ayuntamiento, nada nos lo confirma, 
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TABLA I. RELACIÓN DK LOS CARGOS MUNICIPALES 
DE CUTANDA DURANTE EL SIGLO XVI 




Antón Colás. mayor 
Antón Colás, menor 
Antón de Lagueruela 
Antón Gómez 
Antón Juste 
Bartolomé Abad 
Clemente Perrero 
Cosme Lagueruela 

Diego Fernández 

Domingo Barón 

Domingo Cura 

Domingo Lagueruela, mayor 

Domingo Lázaro 

Domingo Miravete 

García Domínguez 

Jaime Lagueruela 

Joan Corraquino 

Joan Martín 

Joan Royo, mayor 

Marco Villamena 

Martín Lucas, mayor 

Martín Lucas, menor 

Martín Royo 

Mateo Fernández 

Mateo Rubio 

Miguel Cámaros 

Miguel Hernando 

Miguel Vidal 

Pascual Allueva 

Pascual Juste 

Pedro Martín 



1568. 1577 
1567 



1567 



1544 

1568, 1570 



1567 

1577, 1578, 
1579 

1557 
1582 



1567. 1570 



1571 
1558 

1546 

1583 

1548 
1551 

1545, 1549 



1557 

1557, 1567, 

1570 

1545 

1568 
1545 

1568 
1570 
1549 
1578 

1578 

1557 

1546 
1546 



1577 



1546 

1557 
1578 



1570 



1577 



1568 
1578 



1557. 1568 



1570 
1568 

1577. 1578 
1567, 1568. 
1577 
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por lo menos en el siglo XVI. Tampoco observamos por parte del Arzobispo 
un interés por controlar el poder municipal con escasas personas fieles. Por el 
Concejo pasaron nada menos que 13 justicias y 31 personas diferentes a lo 
largo de 16 años. Debemos tener presente que el municipio tenía escasa in- 
fluencia social y menor capacidad Financiera, con un presupuesto muy ajusta- 
do que apenas le permitiría desempeñar con firmeza sus obligaciones. Además, 
había que bregar al mismo tiempo con los vecinos, más o menos exigentes, y 
con la autoridad arzobispal, buscando cierto equilibrio entre ambos sectores. 
Ocupar los cargos dirigentes sería a menudo más carga que privilegio 291 . 

El desinterés por participar en el funcionamiento del Concejo sería la tóni- 
ca dominante. Para hacer frente a la apatía general la solución utilizada, al 
igual que en otros pueblos pequeños, fue la de trasladar los asuntos más im- 
portantes al denominado Concejo General, convocando asambleas vecinales 
para la toma de las decisiones municipales 292 . Así se resolvían muchos asuntos 
cotidianos como la contratación de los conducidos, la firma de acuerdos mer- 
cantiles o la construcción, por ejemplo, de la fuente de agua potable. 

La convocatoria del Concejo General o Universidad sigue un prexedimien- 
to que apenas variará con el paso de los años. Cuando existía algún asunto de 
interés comunitario, el corredor público recoma el pueblo pregonándolo, atra- 
yendo la atención de la gente con sones de campana, e invitando a todos los ve- 
cinos a que acudieran a las casas del Concejo. Allí se reunían los oficiales de la 
villa junto con todos los vecinos interesados en el asunto, deliberando las op- 
ciones y tomando una decisión que será escriturada por el notario público, pre- 
sente también en las reuniones, actuando de "fiel de fechos". El acta del Conce- 
jo General celebrado el 10 de febrero de 1557 era descrita del siguiente modo: 

"Llamado, convocado y ajumado el Concejo y Universidad de la villa de 
Caranda por mandamiento de los Justicia, Jurados y Oficiales de la dicha villa 
de Cutanda, por voz de pregón de Bartolomé Abad, corredor público y jurado de 
la dicha villa, según el dicho corredor l dio] fe y relación a mí. Cosme Laghue- 
ruela. notario, presentes los testigos infrae se ripios. Et de mandamiento de los 
dichos Justicia. Jurados y Oficiales, haber llamado y convocado el dicho Conce- 
jo por los lugares públicos y acostumbrados de dicha villa, con voz de pregón y 
a son Je campana, para la hora y lugar presentes, es así llamado y convocado y 
ajumado dentro ¿le las casas de dicho Concejo, en donde y en el cual se congre- 
garon de aquel, intervinieron y fueron presentes los siguientes / vecinos}... " 29 \ 

En el Concejo General cada vecino tenía un voto, por lo que las decisiones 
solían tomarse por mayoría de los presentes, muy frecuentemente por unanimi- 
dad. Era un sistema de gobierno directo en el que todos los vecinos opinaban y 
decidían. Por ello, a pesar de que Cutanda pertenecía a un señorío, y que no 
podía elegir directamente a los cargos municipales, al trasladar las decisiones 
más importantes a los Concejos Generales se conseguía que fuese el propio 
pueblo de Cutanda quien dirigiera habitualmcnte todos los asuntos cotidianos. 
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1.2. El Ayuntamiento tras la reforma borbónica 

La administración local se transformará completamente a partir de la llega- 
da de Jos borbones a) trono español. En plena Guerra de Sucesión, los decretos 
de Nueva Planta abolieron la tradicional administración pública del Reino de 
Aragón, creando una nueva estructura burocrática con competencias muy limi- 
tadas y una organización similar a la que ya existían en el territorio de Castilla. 
Aragón fue dividido en diferentes corregimientos, y al frente de cada uno de 
ellos se colocó a un corregidor nombrado directamente por la Cámara de Casti- 
lla. Los municipios de realengo perdieron gran parte de su autonomía político- 
administrativa, pasando a ser dirigidos por los alcaldes y regidores, investidos 
en sus cargos por "designación real", con la previa aprobación del corregidor. 

Las localidades de señorío también fueron integradas en los Corregimien- 
to, siendo la villa de Cutanda adscrita al de Daroca, pero en la designación de 
sus cargos municipales siguió predominando el sistema de dependencia seño- 
rial vigente hasta ese momento. Los decretos de Nueva Planta acabaron com- 
pletamente con la administración independiente del Reino, pero no tuvieron 
ningún interés en transformar unas estructuras señoriales que perdurarán prác- 
ticamente hasta su abolición por los liberales. 

El número de cargos de cada Ayuntamiento variaba en función de la cate- 
goría del municipio y de su población. Durante el siglo XVIII, el Ayuntamien- 
to estaba compuesto por cinco personas, las mismas que hasta entonces, pero 
con diferentes funciones y denominaciones. 

• El Alcalde primero o "Alcalde Mayor" asumirá la presidencia de los 
Ayuntamientos, ejercerá de Juez de la localidad en asuntos civiles y ac- 
tuará de representante de la autoridad superior. 

• El Alcalde segundo o "Teniente alcalde" sustituía al Alcalde Primero 
cuando estaba indispuesto o ausente. 

• Los dos Regidores apoyaban el gobierno de la localidad, desempeñando 
diferentes funciones de gestión diaria. 

• El Procurador Síndico era el oficial encargado de llevar las cuentas de 
ingresos y gastos del municipio. 

El arzobispo de Zaragoza seguirá designando a las personas que ocupaban 
los cargos de alcalde y de teniente-alcalde de Cutanda, nombrándolos según se 
afirma en 1765 y también en 1803, "libremente y sin propuesta" 294 , es decir, 
eligiendo a quien más le placiera en cada momento. 

En el caso de los cargos secundarios con menor transcendencia política, 
regentes y procuradores municipales, se solía admitir una mayor participación 
de los vecinos. En Cutanda, a partir de diciembre de 1772, y durante lo que 
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restaba de siglo, tenemos constancia de que los candidatos a regidores eran se- 
leccionados por el propio Ayuntamiento, quien remitía una terna al arzobispo 
para que eligiera entre ellos 295 . La única excepción la encontramos en 1 790. 
año en el que los dos regidores fueron nombrados sin ajustarse a la terna remi- 
tida, lista extraordinaria decisión, según argumentaba el arzobispado, fue debi- 
da a que !a propuesta de los regidores remitida por el Ayuntamiento no había 
venido en papel timbrado, tal y como marcaba la ley. y aunque "se escribió al 
Ayuntamiento para que hiciese en forma dicha propuesta", este se negó rotun- 
da e injustamente, "por lo que su //. hizo la elección libremente " 296 . 

Ixxs alcaldes y regidores desempeñaban sus cargos a lo largo de un año. Eran 
nombrados en el mes de diciembre y quedaban cesados automáticamente cuando 
se nombraban a sus sucesores. Conocemos sus nombres gracias a los libros de 
nombramiento que se conservan en el Archivo del Arzobispado de Zaragoza. 

Si nos fijamos en sus nombres, comprobaremos nuevamente como su selec- 
ción recaía sobre un extenso grupo de vecinos que se alternaban en el desempe- 
ño de los cargos. A pesar de que Pedro Matías Lázaro. Jaime Anadón y Pedro 
Marzo ocuparon cargos en seis ocasiones diferentes, Antonio Sancho, Francisco 
Gil y Miguel Allueva lo hicieron en cinco ocasiones, seguimos sin constatar un 
intento por controlar el Ayuntamiento por parte de ciertas élites locales. Todo lo 
contrario. Durante los cuarenta y dos años en que conocemos la composición 
del Ayuntamiento hemos contabilizado un total de veinticinco alcaldes diferen- 
tes, y sólo cinco de ellos lo desempeñaron durante más de dos años. 

Ocupar los cargos municipales, participar en la administración local, se- 
guía siendo más un problema que un privilegio, y no todos los vecinos estaban 
dispuestos a participar. l>as leyes establecían que los miembros del ayunta- 
miento no podían mantener entre sí relaciones de parentesco, pero en (Tutanda 
esta norma era muy difícil de cumplir. Ante la apatía general, era muy difícil 
encontrar nuevos oficiales apropiados para el cargo. En el año 1805 el Ayunta- 
miento pide disculpas por no poder hallar justicias sin lazos consanguíneos 
"por no haber otros con menos excepción, y los que no las tienen son ineptos y 
no tienen caudales para responder a los débitos reales, tal es la conexión v en- 
laze de parentesco entre ¡as familias de este pueblo" 291 . 
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TABLA 2. RELACIÓN DE LOS CARGOS MUNICIPALES DÜRANTF. F,L SIGLO XVIII 




Alejandro Millán 


1766 




1778 


A ..iln ji.il. 1 /I . 

Ambrosio Laboro 


1781 


1791 


1777. 1787 


Ambrosio Rubio 


1776. 1791 


1781. 1788 




Anlotiio Lázaro 


17% 






Antonio Mar/o 


1780 


1775 




iA.'tt(t[lHÍ VilíHIfTl) 






1804 


Antonio Sancho 


1789. 1795. 1804 




1777. 1791 


Bernardo Sancho 






1773. 1776 


Bernardo Serrano 






1774. 1779 


Calixto Sinoés 




1796 


1792 


Carlos Sánchez 
Dionisio I ...muí 






1795 


Domingo Lázaro 


1719 






Fabián Millán 


1768 




1754. 1774 




1770 






Francisco Gil 




1785, 1793 


1778. 1781. 1788 


Francisco Millán mayor 






1720 


Francisco Millán menor 


1782 




1775. 1788 


Gregorio Lázaro 






1799 


ritpoiiiu Mcmunotrz 


1777 


1774 


1781 


Ignacio Barán 


1769 


1772 




Jaime Anadón 


1786. 1794. 




1775. 1791 




1800 1804 






JCil/llUIIO OilllClfO 


1754. 1774 






Joscp Lázaro 






1719 


Joseph Mendel 






1720 


Joseph Sancho 




1754 




Joseoh Serrano 






1803 


Joseph Valdrés 


1768 


1771 




Joseph Valiente 


1773. 1780 






Juan Antonio Marzo 






1800 


Juan Sancho 




1803 


1779 


Juan Valiente 






1786. 1790. 








1793, 1799 


Joauuín Hernando 




1790 


1794 


Joauuín Lcchón 


1778. 1785. 1790 




1782 


Lamberto Martin 






1720 


Manuel Bcnedito 


1788 


1773. 1777 




Martín Serrano 


1793 






Miguel Allueva 


1769. 1779 


1776. 1787 


1800 


Miguel Millán 






1780. 1790, 1795 


Miguel Serrano 






1754 


Miguel Serrano 


1767. 1772 






Onofre Pérez 






1794 


Pedro Chavarrías 




1799 


1796 


Pedro Lechón 


1771. 1775, 1787 




1780. 1803 
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Pedro I Alca 
Pedro Marzu 



1X03 



1789, 1792, 

1795 

1767 



1789, 1793 
1782. 1786 



Pedro Matías Lázaro 



1770. 1779. 
1792, 1799 



1776 



Ramón Villalta 
Tomás Milla» 



1786. 1794 

1782 

1X00 



1789 



Tomás Villalta 
Valero Martín 



1720 



1792. 1796 



Vicente Hernández. 



1787 
1804 
1773 



Vicente Gómez 
Vicente Marzo 



1766, 1778 



1.3. La administración de Justicia 

En el reino de Aragón los señores temporales tenían potestad para desem- 
peñar la jurisdicción civil y criminal en las villas y lugares dependientes de se- 
ñorío. En el caso de los lugares de señorío laico, ligados a la alta nobleza ara- 
gonesa, esta potestad era prácticamente omnímoda, pudiendo incluso maltratar 
y ajusticiar a sus vasallos. Sin embargo, en los señoríos pertenecientes a la 
Iglesia y a las órdenes militares, caso de Cutanda. estos poderes jurisdicciona- 
les sólo se ejercían en su versión civil, mientras que la penal se ejecutaba, al 
igual que en los lugares de realengo, en nombre del Rey. 

En el caso del arzobispo de Zaragoza, según reconocían los fueros y obser- 
vancias del Reino, no podía ejercitar directamente la justicia, sino que debía de- 
legarla en terceras personas, en los respectivos jueces de cada localidad, eso sí. 
nombrados libremente por el propio arzobispo. El señor temporal tenía plenos 
poderes para la elección de estos cargos, nombrando a quien consideraba opor- 
tuno y manteniéndolo en el cargo mientras el comportamiento friera de su agra- 
do. Nadie, ni siquiera el rey, pcxlía imponerle un determinado nombramiento. 

Durante los siglos XVI y XVII la administración de justicia recaía en el Jus- 
ticia o Juez de Villa, una figura que, como hemos visto, formaba parte integrante 
del Concejo, aunque sus funciones, dentro de este, se limitaran normalmente al 
papel jurisdiccional y de orden público. En el siglo XVIII, tras el Decreto de 
Nueva Planta, la administración pasará al Alcalde Mayor de la localidad. 

¿Cuáles eran las leyes y normas que se aplicaban en Cutanda? Como 
norma, todas las villas y aldeas aragonesas se regían por los fueros del Reino, 
ampliados y matizados por las propias ordinaciones y estatutos jurídicos que 
cada concejo otorgaba para el gobierno de su municipio. En principio, Ja villa 
de Cutanda no podía redactar estatutos propios sin el permiso previo de su 
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señor temporal, sobre todo euando afectaban al tema de la jurisdicción. Los se- 
ñores tenían poder para, en caso de desacuerdo, derogar los estatutos civiles o 
criminales de su señorío. En el caso de que las ordinaciones se limitaran a la 
vida económica y social de la comunidad, siempre y cuando no afectara a los 
derechos del señorío, el Concejo tenía absoluta potestad, y no necesitaba el pa- 
recer del arzobispado. Este privilegio estaba reconocido por los fueros aragone- 
ses a todos los Concejos, independientemente de su adscripción jurisdiccional. 

Los cutandinos se regían de forma general por las leyes y fueros del 
Reino. Sin embargo, al ser el derecho aragonés una norma de carácter consue- 
tudinario, era la costumbre de cada localidad, sus usos y hábitos, los que mar- 
caban en último termino la aplicación de la justicia, encontrando numerosas 
particularidades locales. 

Algunos temas conflictivos los solucionaba el Justicia de oficio, como 
todo lo que afecta a los derechos de los huérfanos menores de catorce años de 
edad. En el caso de disolución de un matrimonio por fallecimiento de uno de 
los cónyuges, si estaba pactada la renuncia a la viudedad y el reparto de la 
mitad de los bienes, el Justicia solía presentarse en la casa de los afectados 
para levantar el correspondiente acta de inventario, detallando todos los bienes 
muebles e inmuebles que pasaban a ser propiedad de los hijos, aunque, por su 
corta edad, siguieran siendo administrados por el cónyuge superviviente. Esta 
misma supervisión se ejercía también en los casos de determinación de tutela- 
je, tras el fallecimiento de los dos cónyuges, o para ejercer la venta de bienes 
pertenecientes a huérfanos menores, ya que no se podían enajenar sin la licen- 
cia previa del Justicia local. Recordemos que, según los fueros aragoneses, los 
menores de catorce años pueden ser propietarios de bienes, ya fuesen recibidos 
por herencia o adquiridos mediante compra, pero no pueden enajenarlos sin 
permiso de sus representantes legales 295 *. 

Otras intervenciones del Justicia, igualmente de carácter civil, se realiza- 
ban a instancia de las partes, como son los casos de impagos de comandas, em- 
bargos, etc. En octubre de 1549 el mercader Jaime Gonzalvo, domiciliado en 
Lechón. denuncia a los cutandinos Blas Gimeno y Tomás Spallargas por deudas 
impagadas, presentando una comanda firmada que así lo demostraba. Ante el 
requerí miento del mercader, Miguel Hernando, juez ordinario de la villa, decide 
embargar los bienes de sus dos vecinos y venderlos en "tranca público" hasta 
obtener todo el dinero adeudado. Merece la pena describir el proceso seguido 
por este justicia hasta cumplir con su obligación, pues muestra de manera muy 
ilustrativa cuales eran las mentalidades y costumbres del momento: 

El juez ordinario solicitó "en contumacia" a Blas Gimeno y Tomás Spa- 
llargas el dinero adeudado a Jaime Gonzalvo, y como no se lo entregaron orde- 
nó le fueran embargados los "especiales", definiendo con este nombre a los 
bienes que, según la comanda, avalan la deuda. Manda también que el alguacil 
municipal pregone por la villa el embargo, informando que los bienes serán 
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vendidos en pública subasta, observando "toda la solemnidad foral". Fueron 
adquiridos por Maleo Villanueva, quien pagó por todos los bienes de Blas G¡- 
meno "nueve cahíces de trigo, seis de ordio y centeno y siete libras de brein 
de cafrán" y por los de Tomás Spallargas "doscientos y cincuenta sueldos". El 
Justicia dio el visto bueno a la venta, y procedió a ponerle "en efectiva pose- 
sión " de los bienes, para que pudiera hacer de ellos su voluntad. Acompañó al 
comprador a las casas, era y pajar de Blas Gimeno, "y en señal de verdadera 
posesión mandó ándase por las dichas casas, en asi ando, abrió y cerro la 
puerta, et en la dicha era que ándase por ella, et en dicho pajar que abriese y 
cerrase la puerta, et ansí anduvo por la era, abrió y cerró la puerta de dicho 
pajar". Este mismo procedimiento, tan pintoresco a nuestros actuales ojos, se 
realizó posteriormente con la casa embargada a Tomás Spallargas 299 . 

Cuando los litigios entraban en el terreno de lo personal, sobre todo en los 
casos de pequeños hurtos, peleas y disputas, el Justicia solía delegar el arbitra- 
je en terceras personas, en "hombres buenos " aceptados por ambas partes. La 
vida en un pequeño pueblo, aun siendo socialmente pacífico, estaba plagada de 
numerosos incidentes, causados sobre todo por problemas de deslindes de pro- 
piedades, repartos de herencias o abusos en las roturaciones y en el pastoreo. 
Al llevar los cutandinos. al igual que la mayor parte de los aragoneses de esta 
época, un cuchillo en la cintura, si se encrespaban los ánimos, no era difícil ver 
correr la sangre, aunque ésta, como dice el dicho, rara vez llegaba al rio. 

En 1562 Marco Pascual y Joan Bernad se enzarzan en una agria disputa 
sobre la propiedad de dos cabezas de ganado: "que dicho ganado de Marco se 
había pasado al de Juan Bernad, y por cuanto pidiéndolo sus reses Marco, han 
venido en enojos y a las manos, donde Marco Pascual ha recibido en su perso- 
na daño". Se nombran dos moderadores para estudiar el caso, a Domingo 
Blasco, rector de Collados y Valverde, y a mosen Herrado Quilez, rector de 
Olalla. La sentencia establece "que le de y entregue Juan Bernad a Marco Pas- 
cual dos reses con sus ¡anas, es a saber una oveja y un borrego ". Además, se 
condena a Joan Bernad a que "pague la cura que los cirujanos han hecho en 
persona de Marco Pascual y más pague lo que han comido y bebido los ciruja- 
nos curándolo, y las aves y carnes que Marco en su cura ha comido, que por 
costa de cirujanos y costa de Marco mandamos pague Joan Bernad veynte y 
cinco sueldos al dicho Marco". También se determina que Joan Bernad deberá 
pagar esta indemnización en el plazo de diez días, y una vez pagada Marco 
Pascual no podrá exigir nada más, imponiéndole "perpetuo silencio"™. 

En octubre de 1568 encontramos otro caso, esta vez originado por una 
disputa de tierras y lindes, y nuevamente el Justicia se inhibe nombrado a otras 
dos "personas buenas", a Domingo Luca, vecino de Cutanda, y a Domingo 
Lagueruela, clérigo residente también en la localidad. El altercado tiene su ori- 
gen en un cambio de los mojones que deslindaban las eras de García Domín- 
guez y Antón Sancho, aunque no se especifica quien de los dos los ha movido. 
La sentencia establece una nueva mojonación entre las dos eras que deberán 



101 

I 



Copyrighted material 



respetar sin posible apelación, "so pena de cincuenta ducados" de multa. Los 
arbitradores establecen también que, al no existir daño corporal, "todas las in- 
jurias y menoscabos se den por ahsueltos el uno al otro . 

Cuando el delito penal superaba el mero entrentamiento personal y había 
derramamiento de sangre o lesiones graves, era la Justicia Real de la ciudad de 
Daroca quien se encargaba del caso, utilizando cuando era necesario sus pro- 
pias dependencias carceleras para retener a los criminales. El Justicia de Cu- 
tanda tenía la obligación de informar a las autoridades de todos los delitos gra- 
ves cometidos en su localidad e inhibirse posteriormente. 




Cruces del calvario. 



182 

I 



Copyrighted material 



2. EL ALCAIDE DKL CASTILLO 



Al hablar de la composición del Concejo hemos destacado como todos 
estos cargos eran elegidos por el Arzobispo sin la participación directa del pue- 
hlo. Es más que improbable que el Arzobispo conociera personalmente a los 
vecinos de Cutanda. requisito lógico para poder elegir con equidad entre todos 
ellos, por lo que debemos sospechar existirían otras personas más cercanas a la 
localidad que previamente le asesorarían. ¿Quienes eran estas personas? En 
1 767 se detalla, junto al nombramiento de los nuevos alcaldes, que es "el al- 
caide junto con el cura ¡quienes) indican los que convienen", repitiéndose 
esta misma afirmación en años venideros 302 . 

El alcaide del castillo y el cura párroco, o viceversa. Aquí tenemos, en 
estos dos miembros, un nuevo poder señorial que funcionaba de manera para- 
lela al Ayuntamiento, a veces con intereses contrapuestos. Si los miembros del 
Ayuntamiento defendieron en todo momento los intereses de su localidad, no 
sucederá lo mismo con el alcaide y el cura. Ambos eran delegados directos del 
poder arzobispal, y se decantarán siempre por los intereses de su señor. Del 
cura párroco hablaremos en un capítulo posterior, destacando como era nom- 
brado por el Arzobispo y como podía ser desplazado en caso de que tomase al- 
guna decisión que no gustara a sus superiores. La figura del alcaide del castillo 
funcionaba de una manera similar. 

Conocemos el nombre de varios alcaides que ocuparon el castillo. Su nom- 
bramiento podía recaer en cualquier persona, no siendo imprescindible que 
fuera natural de Cutanda. Una vez nombrado, su residencia en el castillo tampo- 
co era obligatoria, pudiendo delegar sus funciones en un teniente de alcaide. Es- 
taban ya muy lejos los tiempos medievales en que los alcaides ejercían un poder 
militar, debiendo defender la fortaleza del ataque de los musulmanes o de los 
castellanos. Con los siglos modernos, el alcaide del castillo se convertirá en un 
mero cargo señorial, simbolizando en todo momento \a máxima autoridad seño- 
rial. El nombramiento de alcaide iba acompañado de la adjudicación de diver- 
sas rentas. Al estar remunerado, sería un cargo anhelado por diferentes perso- 
nas, y posiblemente presionarían al arzobispado para que les nombrase. 

En 1548 este cargo era desempeñado por Antón Sancho, quien se encon- 
traba domiciliado en Calatayud. En 1575 encontramos a Francisco Campi. un 
infanzón domiciliado en la ciudad de Zaragoza. En 1663 actuaría de alcaide 
Pedro Gonzalo de Liria, vecino de Monreal del Campo, un hidalgo muy cono- 
cido por sus extensas posesiones rústicas en toda la zona del valle del Jiíoca. 
Este último nombró como lugarteniente de alcaide a Pedro Miravete. vecino de 
Cutanda, quien suponemos efectuaría prácticamente todas las funciones del 
cargo por ausencia del titular 303 . 

A partir del siglo XVIII se observa un cambio en el nombramiento de los 
alcaides ya que los dos que conocemos, Lucas Marzo y Jorge Gómez, eran ve- 
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cinos de Cutanda . Desde 1767 no volvemos a encontrar ninguna otra men- 
ción, desconociendo si desaparecería esta figura o perdería paulatinamente su 
importancia. Este cambio en la naturaleza de las personas que lo desempeñaron 
es muy significativo. Al recaer sobre cutandinos podemos sospechar que dismi- 
nuirían las presiones de otras personas ajenas a la localidad para desempeñar el 
cargo, posiblemente por carecer de rentas económicas o haber disminuido. 



TABLA 3. ALCAIDES DEL CASTILLO DE CUTANDA 




Antón Sancho 1548 

Francisco Campi 1575 

Jorge Gómez 1765 

Lucas Marzo 1766 

Lucas Marzo 1767 



La toma de posesión del cargo de alcaide se efectuaba mediante un com- 
plejo ritual que era dirigido por el párroco y del que quedaban excluidos, cu- 
riosamente, los representantes municipales. En 1663 Pedro González de Liria 
se presentaba en Cutanda con el nombramiento firmado por el Arzobispo, 
"con todos ¡os honores, preminencias y prorrogativas a dicho oficio tocantes y 
pertenecientes, y le dieron poder y facultad para tener, servir, usar y ejercer 
todas las cosas que los demás alcaides en dicho oficio suelen hacer". El vica- 
rio de la parroquia procedió a leer públicamente el nombramiento y. tomándo- 
le las manos, le obligó a jurar "deberse bien en dicho oficio y de hacer todo lo 
que tuviere obligación ". Tras este acto, el vicario le otorgó "la verdadera real 
posesión del lugar [y} castillo de Cutanda, y lo llevó y dio el asiento en la 
Iglesia de dicho lugar, donde se suelen y se sientan los alcaides que había 
hasta hoy, y de allí fuimos al castillo, y le dio la posesión actual que los demás 
alcaides han tenido, pacífica y quieta " 30 \ 



3. LAS EXACCIONES SEÑORIALES 



En capítulos anteriores hemos hablado de los diezmos y primicias, recau- 
dados en Cutanda por un colector nombrado directamente por el Arzobispo y 
remitidos, íntegramente, a la ciudad de Zaragoza. A cambio, el arzobispo debía 
hacerse cargo del mantenimiento de la Iglesia Parroquial y de su vicario. 
Desde época medieval, el castillo, entre otras funciones, había servido para al- 
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Historia de la villa de Cutanda 



macenar estos impuestos, juntándolos con otras partidas diezmadas proceden- 
tes de los pueblos cercanos. F.stos impuestos los cobraba el arzobispo al ejer- 
cer la máxima autoridad eclesiástica, del mismo modo que los recaudaba en 
otras localidades aragonesas. 

Existían otra serie de exacciones procedentes del poder jurisdiccional que 
la Mitra ejercía sobre la villa de Cutanda, de su condición de señor temporal, 
que no eran pagadas en los lugares de realengo. Estos derechos procedían fun- 
damentalmente de la jurisdicción y del dominio directo, y eran muy similares a 
los que se obtenían en otros señoríos eclesiásticos parecidos 306 . Desconoce- 
mos que tipo de derechos señoriales se pagarían durante la Edad Media, si 
existieron las típicas corveas, tierras a trehudo, derechos de servidumbre, do- 
minicaturas, etc. La información sobre estas exacciones es muy escasa y frag- 
mentada, disponiendo únicamente de datos cuantitativos incompletos y de al- 
gunas referencias indirectas. Lo que sí parece cierto es que, desde finales del 
medievo, todas las posibles tributaciones quedaron englobadas en dos impues- 
tos, el llamado "cenas en presencia " y un trehudo perpetuo cargado sobre el 
molino harinero y el horno. 

Las cenas de presencia eran una obligación que tenían los vasallos de su- 
ministrar alimentos y alojamiento a su señor cuando se desplazaba a la locali- 
dad. Si en un principio este impuesto sólo se cobraba cuando el arzobispado iba 
a visitar a sus vasallos, desde finales de la Edad Media se convertirá en un im- 
puesto anual que entregaba regularmente el pueblo 307 . Al igual que hacía con 
otras rentas, el Arzobispo de Zaragoza podía arrendar su cobro a terceras perso- 
nas o enajenar su ingreso, llegando a diversos acuerdos con la nobleza aragone- 
sa o con mercaderes zaragozanos que le adelantaban el dinero. En el año 1549, 
según nos confirma un albarán firmado en noviembre de dicho año, el Conde de 
Morata, D. Pedro Martínez de Luna, reconocía haber recibido del Concejo de 
Cutanda los 250 sueldos que anualmente le entregaba a su señor temporal 308 . 

En lo que respecta al trehudo perpetuo sobre el molino y el horno, se tra- 
taría de una renta procedente del dominio directo que tenía el arzobispo sobre 
estos medios de producción. Los datos que tenemos son muy dispares, y las 
cantidades oscilan con el paso de los años, siendo imposible determinar sus 
causas. Hacia 1604, la fecha es dudosa, se reconoce que el pueblo de Cutanda 
paga al Arzobispado ñor el trehudo cargado sobre el horno y molino la canti- 
dad de 700 sueldos 30 * A finales de 1719, una vez acabada la guerra de Suce- 
sión, se realiza una investigación para comprobar los tributos que se pagan 
anualmente aJ arzobispo, aportando ¡a cifra de 35 libras (700 sueldos). Tomás 
Corraquf'no reconoce que sofamence se fia encontrado un (rehucío de 25(1 suef- 
dos cargado sobre el horno y el molino, desconociéndose sobre que bienes es- 
taban cargados el resto de la tributación 310 . 

La villa entregaba 700 sueldos al arzobispo, sin que nadie, ni los propios 
coetáneos, puedan explicar con claridad el origen de este impuesto. En mayo 
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de 1 720 se decide dar por terminado el asunto, reconociéndose la cantidad, En 
un Concejo General al que asisten la mayor parte de los vecinos, se confirma 
que dicha villa tiene cargado sobre el molino harinero y el horno de pan cocer 
un trehudo de 700 sueldos que se deben pagar anualmente y con un carácter 
perpetuo al Arzobispo de Zaragoza. Se advierte en la misma antípoca que no 
se pagará ninguna otra cantidad que la establecida, aunque en un futuro apare- 
cieran "otros instrumentos públicos u obligaciones" de carácter señorial que 
obligaran a nuevas cargas tributarias. 

La antípoca también establece otras cargas sobre el horno y el molino, 
muy propias de la llamada propiedad compartida o enfiteútica. con reserva de 
los derechos de fadiga, ludismo y comiso. El Concejo de Cutanda no los puede 
vender a "iglesia, monasterio, hospital, cofradía ni a persona eclesiástica o 
privilegiada", solamente a particulares. En el caso de enajenarlos, el arzobispo 
podrá ejercer el derecho de fadiga, y si se los quisiera quedar pagaría una déci- 
ma parte menos de lo que se haya ofrecido, y si no los quiere, recibirá una dé- 
cima parte del precio de venta. Tampoco se podrá cargar sobre ellos ningún 
censo o hipoteca sin autorización previa, y en el caso de ser autorizada, el ar- 
zobispo tendrá derecho, por luismo. a recibir una décima parte del censo. Tam- 
poco los podrán vender por separado, ya que la carga fiscal recae sobre ambos, 
sobre el horno y el molino. No se puede invocar ninguna excusa para dejar de 
pagar el treudo, ni a causa de ruina, ni desbordamientos, ni guerras, ya que en 
el caso de que se deje de pagar un solo año. ambos bienes pasarán a ser propie- 
dad plena del Arzobispado. Finalmente, el derecho de comiso establece que en 
el caso de incumplimiento de cualquiera de estas cláusulas, el Arzobispo 
pueda recuperar "la verdadera, real, actual y corporal" propiedad de dichos 
bienes, embargándolos al Concejo sin coste alguno 31 '. 



4. LAS CONTRADICCIONES DEL PODER SEÑORIAL 



Las rentas que obtenía el arzobispo de Zaragoza de sus derechos señoria- 
les sobre Cutanda eran más bien escasas, y no tendrían apenas importancia sin 
el añadido de los diezmos y las primicias. Podemos suponer que estas cargas 
feudales no serían motivo para crear tensiones entre el señor y los vasallos. 
Los 250 sueldos pagados por las "cenas de presencia " y los 700 sueldos del 
trehudo perpetuo eran unos impuestos perfectamente asumibles por la locali- 
dad, y que se podían obtener sin gran esfuerzo repercutiendo la carga fiscal en 
los propios arrendamientos del molino y el horno. 

Sin embargo, estos impuestos cumplían otra función no menos importan- 
te, como era la de reconocer a perpetuidad el dominio del Arzobispado sobre 
la localidad. En esto sí que se diferenciaban de los pueblos vecinos, con los 
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que podían compararse, y así lo hacían. A través de las rentas señoriales el ar- 
zobispado se confirmaba en su cargo señorial, obteniendo prestigio y poder 
sobre las personas. Y será precisamente este deseo por parte de la Mitra de 
marcar la preeminencia señorial sobre sus vasallos, de que le reconozcan su 
poder temporal, el principal motivo que explicará los entrentamiento entre los 
cutandinos y el arzobispo. 

La primera contradicción la encontramos a comienzos del siglo XVII. En 
el año 1601 se derrumba la antigua iglesia y en el solar vacío se comienza la 
construcción el actual templo parroquial. Al ser Cutanda una villa de señorío, 
el impuesto de la primicia era recaudado anualmente por la mitra, con el com- 
promiso de destinarlo al mantenimiento y construcción de los edificios religio- 
sos. Por lo tanto, la edificación del templo y su financiación era un lema que 
recaía exclusivamente en el Arzobispado, quien estaba obligado a destinar 
todas las partidas necesarias para ello. 

El arzobispado debía atravesar algunos problemas económicos, y al poco 
tiempo de empezar se paralizan las obras del nuevo templo. La situación se 
prolonga durante muchos años, ya que en 1620 todavía no se había echado la 
techumbre. Algunos vecinos empiezan a manifestar cierto malestar hacia el 
Arzobispado de Zaragoza por el retraso que están llevando las obras, y estas 
quejas son asumidas y lideradas por los miembros del Concejo. 




Escudo arzobispal sobre la puerta de la iglesia. 
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Rn el invierno del año 1621, los jurados inician una serie de contactos con 
abogados de la ciudad de Zaragoza para abrir un pleito contra el arzobispado. 
El motivo de este enfrentamiento hay que buscarlo en el uso que se está ha- 
ciendo de las primicias. El Ayuntamiento expone que si el arzobispo no sufra- 
ga diligentemente los gastos de construcción de la nueva iglesia, no tiene dere- 
cho a cobrar las primicias, y por lo tanto defiende su secularización, su gestión 
directa por parte del Concejo, al igual que se hacía en los pueblos cercanos. En 
este tema, los cutandinos tenían ejemplos en donde compararse. En la Comu- 
nidad de Aldeas de Daroca las primicias eran gestionadas desde el siglo XIV 
directamente por los Concejos, y eran estas instituciones las encargadas del 
mantenimiento de los templos. 

La situación entre el Concejo y los representantes arzobispales era muy 
tensa. El 18 de marzo de 1 62 1 , aprovechando la congregación de numerosos ve- 
cinos en la plaza, mosen Domingo Villanucva, presbítero de Cutanda, entabla 
una dura discusión con algunos miembros del Ayuntamiento, y Jes infiere que 
Jos papeles que han conseguido de tos abogados de Zaragoza no se ajustan a de- 
recho. La disputa va subiendo de tono, y el sacerdote comienza a gritar, inten- 
tando convencer a los vecinos de la ilegalidad del acto municipal, de que el 
Concejo no tiene derecho a gestionar la primicia puesto que es villa señorial. En 
medio de la discusión, Jerónimo Luca, que ese año desempeñaban el cargo de 
Justicia de la villa, se acerca a mosen Domingo Villanucva y empieza "con 
mucha cólera" a insultarle, increpando también a los demás sacerdotes que for- 
maban parte del Capítulo de la Iglesia de Cutanda. Inesperadamente, el Justicia 
se sitúa frente a mosen Domingo Villanueva y "le pegó un puñetazo... con tanta 
fuerza que le hizo retirar un paso atrás". La situación se calmó rápidamente al 
interponerse entre ambos varias personas de la localidad pidiendo serenidad. 

Este anecdótico episodio, por su insignificancia, tenía que haber sido olvi- 
dado rápidamente. Sin embargo, el sacerdote, muy enfadado, denunció el caso 
al Arzobispado, acusando al Justicia de Cutanda de injurias verbales y violencia. 
No podía ponerse en duda el poder arzobispal. El resultado fue la apertura de un 
procedimiento criminal que, hoy en día, todavía se guarda en el Archivo Dioce- 
sano de Zaragoza 312 . Mientras tanto, el pleito civil abierto por los concejales en 
Zaragoza para la secularización de las primicias no tiene efecto, pues iba en 
contra del propio sistema señorial, y ningún tribunal de esta época lo ponía en 
duda. Poco tiempo después, la mitra zaragozana destina algunas partidas econó- 
micas y reemprende las obras de la iglesia, acabándolas en el año 1627. 

Otro ejemplo de intereses enfrentados entre el sistema señorial y los veci- 
nos lo encontramos en el siglo XVIII. Tras la Guerra de Sucesión, al implantar 
los corregimientos y hacer depender de estos la administración local, los Bor- 
bones trastocaron ligeramente algunos de los lazos dependientes que hasta ese 
momento habían mantenido los Concejo ubicados en lugares de señorío. En el 
año 1737 una instancia remitida a los ayuntamientos determinaba que los go- 
bernadores, administradores o apoderados de los dueños temporales no podían 
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presidir Jos Ayuntamientos en los bancos de las iglesias y en las funciones pú- 
blicas. En 1747 se incide en el tema, y un auto real prohibía que "los goberna- 
dores, administradores y alcaldes de los dueños temporales tengan asiento en 
la Iglesia, ni en otros puestos, actos y funciones públicas, con preferencia al 
Ayuntamiento y personas que lo componen"*™. Sin embargo, la realidad diaria 
iba por otros derroteros. 

En el año 1 756 el Ayuntamiento se quejaba ante la Real Audiencia de que 
el actual alcaide del castillo, aunque conocía la normativa real, la contravenía 
continuamente, ocupando en la Iglesia puestos preferentes "con la tolerancia 
de los que han gobernando y tenido empleo en dichos Ayuntamientos", pero 
además "dicho alcaide hace la propuesta al dueño temporal de las personas 
que le parece para los empleos de gobierno sin concurrencia ni noticia al 
Ayuntamiento". El Ayuntamiento de Cutanda. representado cu la figura de su 
asesor, Diego Martínez, solicita que "se mande al alcaide que se abstenga del 
uso y ejercicio de dicha prerrogativa, esto es. de asistir y presidir a los Ayun- 
tamientos en ¡a Iglesia y demás puestos públicos, tomar la jura a los nombra- 
dos para los empleos de gobierno, y finalmente de los demás actos de presi- 
dencia, y otros que como tal alcayde ha ejercitado y practicado sin 
compete ríe. Y así mismo se ha de servir V.C. declarar que dicho Ayuntamiento 
no debe ni está obligado a satisfacer expensa y cantidad alguna por razón de 
dichas propuestas ". 

A modo de conclusión, destacar como en ninguno de los dos casos citados 
se puso en duda el propio funcionamiento del sistema feudal. Los cutandinos 
protestaron por el mal uso del poder señorial, por asumir excesivas competen- 
cias o por no cumplir los compromisos que tenía contraídos, pero nunca se 
quejaron de la existencia del señor ni intentaron cambiar su condición de vasa- 
llos. A diferencia de lo que se observa en otras partes de Aragón 14 , las proles- 
tas no adquirieron en ningún momento tintes políticos ni pretendieron superar 
el marco legalmente establecido. En Cutanda se unía de forma indisoluble el 
poder señorial con la autoridad religiosa del Arzobispado, al encarnar la Mitra 
la máxima representación del poder religioso en el que todos los aragoneses 
creían y practicaban. Cualquier movimiento popu/ar que hubiera superado la 
mera protesta verbal hubiera sido considerado como una revuelta anticlerical, 
y esto era algo inconcebible en la España Moderna. 



5. LA HACIENDA MUNICIPAL 



El Concejo de Cutanda. al igual que todos los municipios aragoneses, po- 
seía unos recursos financieros propios, más o menos estables, con los que 
hacía frente a todas sus necesidades. Las autoridades municipales planificaban 
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díu a día el funcionamiento del Ayuntamiento, buscando en todo momento el 
equilibrio presupuestario, es decir, ordenando sus gastos en función de los in- 
gresos que se obtenían. Si a final de año sobraba algo de dinero, este se dejaba 
en el arca municipal "bajo tres llaves" para suplir las necesidades de la si- 
guiente Corporación. Si faltaba dinero, se pagaban las deudas con los depósi- 
tos generados por el superávit anterior. Solamente en casos de necesidad inelu- 
dible, tal como veremos, se recurría al endeudamiento 315 . 

Conocemos con detalle el presupuesto de ingresos y gastos del Ayunta- 
miento correspondiente al año 1738. Los ingresos obtenidos por el Ayunta 
miento eran los siguientes: 76 cahíces y 6 almudes y medio de trigo y 65 libras 
y 6 sueldos en dinero. Para poder efectuar posteriores comparaciones hemos 
valorado el trigo a 32 reales el cahíz, tal y como se señala en el mismo docu- 
mento, obteniendo un total de 308 libras, 14 sueldos y 5 dineros 116 . Si los cla- 
sificados por partidas, podemos distinguir los siguientes ingresos: 



TABLA 4. PRESUPUESTO DE INGRESOS DHL CONCFJO l)K CL TANDA EN 1738 



Bienes de propios 

Campos del Concejo 

Censos y retrasos 

Multas 

Otros 

Total 



170.1 
30 
68.6 
19.2 
20.8 

308.7 



55.1 
9.7 
22.2 
6.2 
6.7 
100 



La mayor parte de estos ingresos tenían un carácter ordinario, es decir, se 
obtenían de manera regular por los cauces habituales. Como se puede apreciar 
en la tabla 4, la principal fuente de financiación eran los bienes de propios 
(molino, horno, taberna, etc.) que aportaban un 55,1 por ciento del total. Le se- 
guían a gran distancia los censos y retrasos, muy numerosos en la cuarta deca- 
da del siglo XVI II a causa de la proximidad de la Guerra de Sucesión, un en- 
frentamicnio bélico que provocó la extensión de la pobreza por el vaHe del 
Jiloca y que obligó a los Concejos a endeudarse para poder subvenir a las ne- 
cesidades de sus vecinos. En esos momentos tan críticos, el Ayuntamiento 
prestaba trigo a los vecinos y estos quedaban obligados a devolverlo en los si- 
guientes años, apareciendo la deuda contraída en el presupuesto 317 . 

A estos ingresos habría que añadir el arrendamiento de algunos campos de 
labran/a de propiedad municipal, el cobro de algunos derechos sobre el agua 
de riego, y una pequeña cantidad, a menudo insignificante, obtenida de las 
multas impuestas por quebrantar las ordenanzas municipales. Ninguno de 
estos últimos conceptos alcanzaba el 10 por ciento del total. 
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Los gastos también se amoldaban a la doble contabilidad en dinero y en 
especie. Al igual que hicimos con los ingresos, los hemos agrupado valorando 
el trigo a 32 reales el cahíz, lo que aporta los siguientes totales: 



Otros 
Total 



TABLA 5. PRESUPUESTO DE GASTOS DEL CONCEJO DE CUTAN DA EN 1738 

Personal del Ayuntamiento 
conauciuos 





79.56 


29.3 


35.6 


13.1 


80.8 


29.8 


36.8 


13.6 


38.32 


14.1 


271.08 


100 



Las cargas que afrontaba anualmente el Ayuntamientos se centraban, en 
primer lugar, en el pago de las nóminas de su propio personal (oficiales, secre- 
tario, nuncio, etc.), un capítulo que se incrementará sustancialmente a partir 
del siglo XVIII. tras la llegada de la dinastía borbónica al poder y la reforma 
de las administraciones locales, alcanzando el 30 por ciento del total. A esta 
cantidad habría que añadir el concepto de los conducidos (maestro, organille- 
ro, etc.), puesto que también eran personal municipal, aunque con salarios no 
recogidos enteramente en el presupuesto, sino que se obtenían a lo largo del 
año mediante derramas fijas entre los vecinos. Sumando ambas alcanzaban el 
43 por ciento del total. 

La segunda partida en importancia era el mantenimiento y conservación 
en perfecto estado de determinados bienes municipales, como eran la casa del 
hospital para refugio de niños pobres, la fuente del agua, el reloj y órgano y las 
tres ermitas que tenía la localidad. Al dinero explícito en el presupuesto habría 
que añadir los trabajos comunitarios. Cuando había que realizar obras costosas 
o de gran interés para la comunidad, el Concejo, para ahorrarse dinero, solía 
convocar las llamadas "zofras" o "concejadas", con las que se obligaba a 
todos los vecinos a trabajar gratis. Utilizando este sistema se limpiaba todos 
los años el cauce del río, la acequia molinar, las balsas de agua, y se reparaban 
puentes y caminos. En el año 1757 se estableció que el que no acudiera a la 
llamada del Ayuntamiento sería multado con cinco reales de pena. Pero puesta 
la ley, hecha la trampa. Cuando se convocaban las "concejadas" algunos pica- 
ros vecinos enviarán a sus hijos pequeños para trabajar en su nombre. 

El Concejo también sufragaba diversos actos que se realizaban en las fies- 
tas principales, en Cuaresma y en las romerías, unos acontecimientos que. 
ciertamente, tenían un carácter netamente religioso, pero que por su populari- 
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dad y singularidad superaban el marco de la Iglesia. De este modo, se destina- 
ban partidas presupuestarias para contratar al predicador y al juglar que dirigí- 
an los sermones de las fiestas y de la Cuaresma, se pagaba el pan y vino en la 
procesión a N* S* de Pelarda para los cofrades y clero, etc. 

La diferencia entre los ingresos y los gastos, el superávit de 37 libras y 12 
sueldos que arroja el presupuesto citado de 1738, iría destinado a pagar los in- 
tereses de la deuda municipal. 

Con estos presupuestos tan restrictivos y limitados no había posibilidad 
alguna de inversión extraordinaria. La búsqueda del equilibrio presupuestario, 
una política mantenida por todas las corporaciones, y el creciente endeuda- 
miento a partir del último tercio del siglo XVII impidió ofrecer cualquier ser- 
vicio fuera de los habituales. Se vivía al día. intentando mantener los servicios 
tradicionales que el Concejo había heredado de sus antecesores, pero evitando 
ampliarlos, ignorando cualquier tipo de inversión que superara el habitual 
marco presupuestario. 



5.1. Los bienes de propios 

Los bienes de propios de Cutanda, llamados también "alquijaras del 
lugar", eran una serie de propiedades que poseía el Concejo desde tiempos in- 
memorial. Se componían de un molino harinero, un horno, un mesón, una carni- 
cería, una tienda, una taberna y una panadería. Estos bienes eran arrendados o 
"tranzados" mediante subasta pública en la que podían participar tanto los veci- 
nos de Cutanda como otros procedentes de pueblos cercanos. La fecha de la su- 
basta era anunciada por el nuncio o alguacil, pregonándola por el pueblo y colo- 
cando carteles en las localidades vecinas. El acto de subasta solía celebrarse en 
el Ayuntamiento, transcurridos 8-9 días desde que se anunciaba públicamente. 

La subasta se realizaba mediante un ritual semejante al que se observa en 
otros pueblos cercanos 318 . Los señores del Ayuntamiento se situaban en el 
palio de la casa consistorial y ordenaban al nuncio que encendiera una candela 
o vela y leyera los pactos que tenía la subasta. Cuando el alguacil acaba de leer 
las condiciones, comenzaban las pujas, siendo el mismo alguacil el encargado 
de anotarlas en un papel. La subasta duraba mientras la candela permanece en- 
cendida, aceptándose todas las posturas. En el momento que la vela se apagaba 
se adjudicaba el arriendo al mejor postor. 

Determinadas subastas podían generar bastantes problemas. A veces los 
aspirantes no aceptaban las condiciones y se solicitaba su modificación, que- 
dando la subasta sin postor, por lo que una vez apagada ¡a candela los jurados 
solían levantar la sesión y convocaban otra a celebrar unos días más tarde, vol- 
viéndola a pregonar, y colocando nuevos carteles en los pueblos próximos. 
Transcurridas varias de estas convocatorias sin conseguir un arrendador, los al- 
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caldcs trataban directamente con alguno de los postores, rebajando las condi- 
ciones. En determinados años no se consiguieron arrendadores para los bienes 
de propios, ni siquiera mediante la negociación directa. Como había que man- 
tener el servicio, fue el propio Ayuntamiento quien se encargó directamente de 
su explotación. 

Queda fuera de toda duda el enorme peso que el arrendamiento de los 
bienes de propios tenían en las finanzas de los municipios de la Edad Moder- 
na 319 . La importancia de esta fuente de financiación no se debe sólo al valor del 
arrendamiento de la propiedad, sino que se acrecentaba extraordinariamente al 
ir acompañada su cesión de toda una serie de derechos monopolísticos. Tal y 
como estaba regulado por las ordenanzas, todos los vecinos debían moler en el 
molino del Concejo, cocer el pan en el horno del Concejo, comprar alimentos 
en la tienda del Concejo y adquirir el aguardiente y licores en la taberna del 
Concejo. Quien incumplía estas normas podía ser multando fuertemente. Y esto 
lo sabían los arrendatarios, que adquirían al mismo tiempo el inmueble y sus 
derechos monopolísticos, y eran los más interesados en denunciar a los vecinos 
que los incumplían. 

La duración de los arriendos oscilaba entre uno y tres años, variando en fun- 
ción de la coyuntura económica y de su posible rentabilidad. En épocas de ex- 
pansión solía reducirse la concesión a un año para aprovechar la coyuntura alcis- 
ta y arrendarse aJ año siguiente a un precio más alto. Cuando la economía se 
estancaba el arrendamiento se ampliaba a tres años, favoreciendo la continuación 
de la explotación por parte del arrendador. Según los datos de 1738, los principa- 
les activos del Ayuntamiento de Cutanda eran aquellos monopolios ligados a la 
transformación y elaboración del trigo, alimento base para la supervivencia, des- 
tacando sobre todo el molino harinero, del que se obtenía anualmente 40 cahíces 
de trigo (ó 128 libras, a 32 reales el cahíz de trigo), siguiéndole en importancia, 
aunque a enorme distancia, el horno de pan con 25 libras anuales 320 . 

Los otros bienes de propios no eran tan rentables. Con el arrendamiento de 
la taberna apenas se ingresaban 10 libras al año, con un canon muy irregular. Su 
rendimiento variaba en función de la cuantía de la vendimia y de las posibilida- 
des de los vecinos de elaborar su propio vino. En los años con abundancia de 
uvas se llenarían las bodegas y tendrían poca necesidad de acudir a la taberna, 
disminuyendo sustancialmente su rentabilidad. La cesión de la tienda y el mesón 
reportaba más gastos que ingresos a las arcas municipales, y si se mantenían 
abiertas se debía sobre todo a su consideración como un servicio comunitario. 
Cada vecino solía procurarse sus propios alimentos, limitándose a adquirir en la 
tienda alguna ración de abadejo para la cuaresma, el aceite (cuando no se guisa- 
ba con grasas animales que sería lo habitual) y poco más. Respecto al mesón, del 
que se obtenían 12 sueldos al año, estaría cerrado la mayor parle de los días, ya 
que eran pocos los transeúntes que visitaban Cutanda. alejada de las principales 
vías de comunicación. Su uso se limitaría a algún buhonero en tránsito y a las 
pequeñas cuadrillas de segadores que llegaban todos los veranos 321 . 
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5.2. Los campos del Concejo 

El Ayuntamiento era propietario de extensas parcelas rústicas conocidas 
con el nombre de Campos del Concejo. Algunas de estas propiedades eran ex- 
plotadas directamente mediante concejadas, obligando a todos los vecinos a 
participar en la siembra y recolección. Pero lo más frecuente fue su arrenda- 
miento a terceras personas a cambio de un canon anual. 

La principal fuente de ingresos la constituía la explotación directa de 20 
yubadas de tierras comunales, labradas, sembradas y cosechadas mediante tra- 
bajos colectivos en los que participaban todos los vecinos, bajo pena de multa 
en caso de no acudir, y de las que se obtenían 6 cahíces y 2 robos de trigo 
anuales. Este ingreso es muy peculiar, ya que podría tener su origen en las fa- 
mosas obligaciones medievales que los señores feudales imponían sobre sus 
vasallos, olvidadas hacía ya muchos siglos en el resto de Aragón, pero que en 
Cutanda, transformadas en trabajo comunitario al servicio del municipio, se 
mantuvieron hasta el siglo XIX. 

Fuera de este arcaísmo, lo habitual era ceder las tierras comunitarias a 
aparceros y colonos, cobrándoles a cambio un canon anual. Este podía adquirir 
forma de treudo perpetuo, caso de las llamadas "tierras de quiñones " o de al- 
gunas heredades localizadas en el tramo final de la "rambla de las huertas", o 
cobrarse mediante arrendamiento, como sucedía con los "campos del monte". 
La diferencia entre el treudo y el arrendamiento consistía en el carácter perpe- 
tuo del primero, cargado sobre unas tierras que podían ser heredadas de padres 
a hijos siempre y cuando se pagase el canon, mientras que el arrendamiento 
tenía una duración determinada, normalmente de uno a tres años, pasados los 
cuales podían ser cedidas a otros colonos diferentes. 

El canon cobrado por el Ayuntamiento de estas parcelas, tanto las de treu- 
do como las de arrendamiento, era muy pequeño, alcanzando un total de 10 li- 
bras. A estas habría que añadir otras 20 libras que se cobraban a los ganaderos 
por el aprovechamiento de "las yerbas de invierno" de los yermos* 2 -. Pode- 
mos suponer que en la cesión y reparto de los campos pesaría más el interés 
por dotar de tierras a todos los vecinos que la propia necesidad fiscal del Con- 
cejo. Como hemos destacado en capítulos anteriores, el crecimiento demográ- 
fico del siglo XVIII se basó sobre todo en la extensión de las roturaciones 
sobre los eriales y faldas de montes. Había mucha "hambre de tierras" que el 
Concejo se apresuró a satisfacer. 



5.3. El persona] municipal 

Hasta los decretos de Nueva Planta, el Concejo de Cutanda se componía 
de un Justicia, dos jurados, un procurador anual y un almutaraf, en total cinco 
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personas que se encargaban de dirigir unios los asuntos municipales. Las refor- 
mas de los borbones no afectarán al número de cargos, otros cinco oficiales, 
aunque con una diferente denominación. Todas estas personas cobraban un pe- 
queño sueldo del Ayuntamiento, entendiéndolo las más de las veces como una 
gratificación por sus funciones. Esta compensación iba acompañada de la ab- 
soluta prohibición de aceptar propinas por la gestión de los asuntos comunita- 
rios, lin el presupuesto de 1738 aparecen las siguientes cantidades 323 : 



1ABLA 6. SUELDOS DE LOS OF1C1ALHS DfcL CONCEJO 




Alcalde 1 libra y 12 sueldos 

Síndico procurador 9 sueldos y 4 dineros 

Nuncio 1 libra, 7 cahíces y 4 robos de trigo 



El Alcalde Mayor, como representante del señor temporal, recibía sus emo- 
lumentos del arzobispado. En el presupuesto municipal aparece 1 libra y 12 
sueldos que era lo que el Ayuntamiento entregaba al arzobispo "por razón de la 
nómina de Alcaldes", desconociendo si esta era la cantidad total que cobraba o 
habría que añadir algún que otro suplemento aportado directamente desde Zara- 
goza. Los Oficiales Reales se repartían entre todos 9 libras y 1 2 sueldos. El Sín- 
dico Procurador cobraba 9 sueldos y 4 dineros por sus funciones de interven- 
ción de las cuentas. El nuncio o corredor público, como encargado de pregonar 
las decisiones municipales y de ejecutar posteriormente sus resoluciones, tenía 
un sueldo de 1 libra en electivo más 7 cahíces y 4 robos de trigo. 

A partir del siglo XVIII, con las reformas borbónicas, la administración de 
los Ayuntamientos aumentó su complejidad. Comienza a ser obligatoria la pre- 
sencia de un Secretario Municipal, realizando funciones que hasta entonces ha- 
bían sido desempeñadas por los notarios reales. En un primer momento el Secre- 
tario empezó a trabajar de escribano o fiel de fechos, con la obligación de levantar 
actas y certificaciones de las resoluciones municipales. Como su principal come- 
tido era la escritura, el cargo de secretario municipal será ocupado a menudo por 
el maestro, obligado a compaginar ambos trabajos por un mismo sueldo 324 . 

A medida que transcurra el siglo XVIII irán apareciendo los primeros se- 
cretarios profesionales. En el año 1766 se especificaba que el secretario de Cu- 
tanda debe "asistir y travajar de oficio quanto ocurra a el lugar y su Junta de 
Propios en asumptos de ellos, sin poder llevar derechos ni otro situado alguno 
del común", es decir, tenía la responsabilidad de controlar todos los asuntos 
municipales. Como era normal, el sueldo del secretario debió incrementarse a 
medida que asumía competencias. En 1738 el secretario cobraba por su trabajo 
3 libras y 4 sueldos para pasar treinta años más tarde a 1 88 reales de vellón y 8 
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maravedíes. El 13 de mayo del año 1800 el Supremo Consejo decidid aumen- 
tar el salario de todos los secretarios municipales hasta los 420 reales de 
vellón * 5 . La importancia y prestigio del Secretario aumentará en la misma 
proporción que lo haga el sueldo. A partir de este momento, muchos maestros 
serán apartados de la administración local que poco a poco irá siendo ocupada 
por funcionarios de carrera. 

En aquellos pueblos que no podían pagar a un secretario profesional 
solían completar la plantilla municipal con la figura externa de un "Asesor de 
la Villa". Esta persona, como su nombre indica, se encargaba de asesorar jurí- 
dicamente al Ayuntamiento en los temas más conttictivos. Solía tratarse de un 
gestor o abogado residente en la ciudad que ofrecía su trabajo a varios Ayunta- 
mientos a la vez. La contratación de estos asesores era eventual, realizada úni- 
camente cuando se necesitaba para resolver algún problema concreto. Una vez 
solucionada la cuestión solía ser cesado. Su presencia muestra la creciente 
complejidad administrativa que va adquiriendo la Administración Local a par- 
tir de las reformas borbónicas. En 1738, por su estipendio, el Asesor de (Tutan- 
da cobraba I libra y 12 sueldos 326 . 

Cuando era necesario, y siempre en función de las posibilidades económi- 
cas de cada municipio, los miembros de la Corporación elegían a otras perso- 
nas para el desempeño de ciertas funciones, nombradas y cesadas a medida 
que eran necesarias. Así podemos encontrar a diversos mayordomo, el deposi- 
tario o tesorero de propios, los veedores o tasadores de daños, el depositario de 
la Real Contribución, de la sal y de las bulas, el colector de la pecha real, el 
colector de penas y herbajes, etc. 

5.4. Los conducidos 

Los recursos del municipio de Cutanda durante la Edad Moderna habían 
sido siempre muy escasos. El Ayuntamiento únicamente podía hacerse cargo 
de unos mínimos gastos en personal, limitándose habitualmcntc a las gratifica- 
ciones de los eargtw púhlicos y al pago del salario del secretario munic ipal Sin 
embargo, los municipios también necesitaban otros profesionales para desem- 

PM 10$ CTlClO^üWe 10S qUe tenían com^éncias. como eran los casos del 
médico, farmacéutico, practicante, herrero, maestro. Hulero, c-xc r-sios profe- 
sionales lormanan parte del grupo de los "conducidos", una denominación 
que hace referencia a la forma en que se determinaba su trahajo a través de un 
"conducto " o pacto. 

El Ayuntamiento les contrata mediante una oferta de empleo pública, a la 
que podían presentarse varios candidatos, seleccionando al que consideraban 
más adecuado para el cargo. En la oferta de empleo se solía detallar el tiempo 
de la contratación (de tres a cinco años), las funciones que desempeñarían, (as 
condiciones laborales y el sueldo que obtendrían por su trabajo. 
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El coste del personal conducido, salvo algunos pequeños detalles, no esta- 
ba incluido en el presupuesto municipal. Tenían establecido un salario anual 
que se obtenía mediante el reparto de cuotas entre todos los vecinos. El tipo de 
derrama variaba según los casos. Los servicios del médico y del farmacéutico 
eran pagados por todos los vecinos. En el caso del maestro solamente se cobra- 
ba a los vecinos con hijos pequeños. El veterinario, el herrero y el dulero pasa- 
ban el recibo a los vecinos que tenían animales, pagando cada uno en función 
del número de cabezas que poseía. Los "guardas de viñas" harán lo propio 
con los propietarios de las viñas. 

Algunos de estos oficios eran deficitarios, y no podían ser cubiertos exclu- 
sivamente con los repartos vecinales. Además, era costumbre muy extendida 
por todo Aragón que las familias pobres no fueran incluidas en las listas cobra- 
lorias de los conducidos, pero podían solicitar gratuitamente sus servicios, con 
los mismos derechos que el resto de sus vecinos. En estas situaciones el Ayun- 
tamiento ayudará al mantenimiento del servicio mediante la entrega de una 
parte del sueldo que cobraban con cargo a los presupuestos ordinarios. 

• El médico atendía las necesidades sanitarias de la localidad, desplazándo- 
se a las casas de los enfermos cuando era llamado. Este trabajo solían des- 
empeñarlo licenciados contratados fuera de la localidad, a los que se les 
facilitaba casa gratis para que residieran cómodamente en el pueblo. En el 
año 1558 actuaba de médico Miguel de Vclmis. Poco después, en el año 
1567, se contrata a otro licenciado, Luis Flores, natural del reino de Nava- 
rra. La capitulación firmada entre el Concejo y este último médico deta- 
llaba que debería atender a todos los vecinos por tiempo de tres años. In- 
cluye la clausula de que en caso de peste no tenía obligación de asistir a 
los puntuales contagiados, a menos que la enfermedad se extendiera por 
todo el pueblo. Esta salvedad, muy curiosa desde el punto de vista actual, 
era muy frecuente en los contratos de médicos de los siglos modernos. 
Tampoco tenía obligación de permanecer constantemente en la localidad 
ya que, una vez realizada la visita de la mañana o de la tarde, el médico 
podía marchar fuera del pueblo. Por sus servicios cobraba cada año 1 6 ca- 
híces de trigo, entregados en una única paga el día de Nuestra Señora de 
Agosto, recogidos mediante un repartimiento entre todos los vecinos de la 
localidad. El Concejo, por su parte, le entregaba una casa franca donde 
vivir, y le eximía de todas las pechas e impuestos locales 127 . 

• 1 .os cometidos del cirujano variarán con el paso del tiempo. Igual actuaba 
de barbero que de dentista, estando obligado también a realizar las curas 
o cirugías superficiales, a modo de los actuales practicantes, y llegando 
incluso, durante gran parte del siglo XVI, a regentar la botica. Una parte 
de su salario se obtenía mediante repartimiento general y la otra la recibía 
directamente de las personas que atendía. A diferencia del médico, el ci- 
rujano solía ser natural de Cutanda. En el año 1555 ocupaba el cargo Do- 
mingo Lagucrucla. alternándolo con el trabajo de la tierra, y durante el úl- 
timo cuarto del siglo, a partir de 1577. lo desempeñará su hijo 328 . 
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• El boticario regentaba la farmaeia, debiendo preparar todos los com- 
puestos químicos necesario. Las medicinas eran pagadas íntegramente 
por los vecinos, a menos que fueran pobres, ya que en este caso podían 
recibir una ayuda del Concejo. En el año 1555 el cargo de boticario era 
ocupado por el también cirujano de la localidad. Domingo Lagueruela. 
hasta que decide vender la botica, traspasándola a Andrés de Aneto. 
igualmente vecino de Cutanda. La venta incluye la habitación y las 
"cajas, ampollas y potes ", valorados en 500 sueldos 329 . 

• El abeytar desempeñaba las funciones de veterinario local, con la obli- 
gación de visitar a todas las caballerías que estuvieran enfermas. Cobra- 
ba por su trabajo directamente de los propietarios del ganado. El Ayun- 
tamiento le ayudaba dándole una casa franca para vivir. 

• El maestro recibía su salario del repartimiento efectuado entre todos los 
vecinos que tenían hijos en edad escolar, en proporción al número de estos, 
independientemente de si iban o no a la escuela. El Ayuntamiento aportaba 
otra cantidad por los niños pobres. Para completar su salario, muy merma- 
do hasta nuestros días, el maestro debía desempeñar otras funciones. En el 
año 1 738 el maestro de Cutanda "por tañer el órgano, gobernar el reloj y 
enseñar a los niños" recibía del Concejo 10 cahíces de trigo 330 . Destacar 
que sólo tenían derecho a la educación los niños, y no todos acudían a la 
escuela puesto que no era obligatorio. Las mujeres de Cutanda no entrarán 
en el sistema educativo hasta las reformas liberales del siglo XIX. 

• Los servicios del herrero se pagaban mediante una cuota fija repartida 
entre los propietarios de caballerías y bestias de labor. El ayuntamiento 
facilitaba su trabajo dejándole la fragua, que era de propiedad munici- 
pal, y gratificando su trabajo con 4 robos de trigo anuales, entregados en 
J 738 bajo el concepto de "mantener el agua en la pila de la fragua y 
manutención de una muela para dicha fragua"- 1 . 

• El adulero era el encargado de recoger los ganados bovinos y equinos, 
tanto de día como de noche, y llevarlos a pacer a los pastos comunales, 
especialmente al "Prao" y a los "yermos y vagos concejiles de la 
Vega". Su salario se obtenía mediante repartimiento entre todos los ve- 
cinos propietarios de ganado mayor. 

• La selección de los guardas de viñas y montes se realizaba mediante 
sorteo entre todos los agricultores propietarios de tierras. En el caso de 
las viñas, el nombramiento se efectuaba antes de comen/.ar la vendimia, 
y duraba todo el tiempo necesario hasta la recolección de los frutos. 
Una vez levantada la cosecha los guardas cesaban en su cargo. Más es- 
table era el trabajo de los guardas monteros, quienes se encargaban de 
vigilar todas las propiedades rústicas durante todo el año. Los guardas 
debían llevar un registro de todas las multas impuestas, presentando un 
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informe al finalizar el año. c ingresando en las áreas municipales lo re- 
caudado. El Ayuntamiento ayudaba a su contratación destinando para 
los "guardas viñaderos" 1 cahíces de trigo, y para los "monteros y 
guarda de dicha villa" otros 7 cahíces y 4 robos de trigo más 4 libras al 
contado. Además de su salario estos vigilantes también tenían derecho a 
quedarse con una parte de las penas que imponían 332 . 

• El relojero debía encargarse de mantener el reloj, limpiándolo, engranán- 
dolo, y dándole cuerda todos los días para que siguiera funcionando con 
regularidad. Se encargaba también de mantener en perfectas condiciones 
el órgano de la iglesia. En el año 1 738 cobraba por su trabajo 1 cahiz de 
trigo que le proporcionaba el Ayuntamiento, más 3 robos de trigo que ob- 
tenía mediante repartimiento general entre todos los vecinos 333 . 



6. CRISIS, ENDEUDAMIKNTO Y BANCARROTA MUNICIPAL 

Como hemos destacado, los Ayuntamientos de los siglos modernos solían 
limitar continuamente los gastos, ajustándolos a su capacidad fiscal. Tanto se 
ingresaba, tanto se gastaba. Sin embargo, en determinados momentos, tuvieron 
que hacer frente a pagos imprevistos e inaplazables que desencajaron el ritmo 
de sus finanzas. Estos gastos podían tener un origen catastrófico, como eran 
las epidemias, las hambrunas y las guerras, o producirse a causa de una inver- 
sión extraordinaria para la construcción de un azud y acequia, una casa consis- 
torial o una nueva Iglesia. En el caso de la villa de Cutanda, las inversiones en 
infraestructuras fueron insignificantes, limitadas casi siempre al mantenimien- 
to de los bienes ya existentes, pero no podemos decir lo mismo de los gastos 
originados por motivos catastróficos, especialmente por las guerras. 

Cualquier enfrentamiento bélico exigía importantes desembolsos humanos 
y monetarios. Había que proporcionar soldados y alimentos, y sufragar las cam- 
pañas militares mediante la imposición de continuas contribuciones extraordi- 
narias. El Ayuntamiento de Cutanda. al igual que la inmensa mayoría de los 
municipios aragoneses, nunca pudo hacer frente a estas exigencias con sus pro- 
pios caudales, y se vio obligado a recurrir a otras fuentes de financiación. Tres 
serán las principales. Si necesitaba urgentemente dinero realizaba un "compar- 
timento" o "repartimiento general" entre los vecinos, dividiendo la cantidad 
precisa entre todos los cutandinos. ya fuera mediante capitación (todas familias 
igual) o utilizando algún sistema proporcional a la riqueza de cada uno. En 
otras ocasiones se recurría directamente al crédito, solicitando dinero a quién lo 
tuviera y comprometiéndose el Ayuntamiento a devolverlo en los plazos fijados. 
En último término, cuando ya no había otra posibilidad, el Ayuntamiento podía 
optar por vender parte de sus bienes municipales. Si estos mecanismos no fun- 
cionaban o se mostraban insuficientes llegaba la bancarrota municipal. 
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a) Los repartimientos vecinales 

Los repartimientos entre el vecindario eran muy frecuentes para pagar a los 
conducidos, tal y como hemos destacado. También se usaban habitualmente 
para equilibrar el presupuesto anual del Ayuntamiento en caso de existir un pe- 
queño déficit, dividiendo la deuda entre todos. Sin embargo, cuando se utiliza- 
ban con otros fines fiscales extraordinarios solían ser rechazados, sobre todo si 
coincidían con situaciones sociales críticas. En las coyunturas bélicas los veci- 
nos solían mostrar una dura oposición a estos impuestos, pero no por causas tn- 
solidarias, sino porque solía coincidir el incremento de la presión fiscal con el 
aumento de la pobreza del vecindario, haciendo imposible la recaudación 3 * 4 . 
En el primer tercio del siglo XVIII la villa sufrió duramente los efectos de la 
guerra de Sucesión. El Ayuntamiento efectuó varios repartimientos para hacer 
frente al pago de las contribuciones militares que le exigieron las tropas borbó- 
nicas, sin embargo, no consigue recaudar el dinero necesario ya que, como el 
mismo reconocía, "algunos vecinos de Curando... no han podido pagar, ni 
menos la villa hacer recobro de los tamos ¡impuestos] que se les han cargado, 
compadeciéndose de ellos por la miseria que les ha acompañado, en cuya con- 
sideración la expresada villa tiene formado su catastro de dichos retrasos inco- 
brables en parte... prometiéndose dicha villa a hacer su recobro de aquellos 
vecinos que conociere se pudiere cobrar dichos retrasos " 335 . 



b) La solicitud de préstamos 

Cuando los repartimientos vecinales no eran suficientes para equilibrar el 
presupuesto, el Concejo de Cutanda utilizará el recurso de los créditos, esta- 
blecidos normalmente bajo la forma de "censo consignativo", que podía ser 
temporal o perpetuo. En estos censos el Ayuntamiento reconocía la obligación 
de pagar una pensión anual fija como rédito del dinero que había recibido. La 
pensión adquiere un carácter perpetuo, pagadera año tras año. mientras no se 
devuelva el capital prestado, cosa que se realizaba en contadas ocasiones. Los 
censos se van acumulando, sin posibilidad de "luición" o amortización, hasta 
que la situación resulta insostenible. 

En el año 1 738 se levanta un cabreo de todos los censos que debía el Con- 
cejo, apareciendo 20 escrituras, de las cuales 2 pertenecían al siglo XVI, diez 
al siglo XVII y ocho a las primeras décadas del siglo XV1U. ¡Todavía se de- 
bían créditos con una antigüedad de 167 años! En total se adeudaba un capital 
de 7161 libras y 5 sueldos, pagándose de pensión anual 328 libras 336 . Si nos fi- 
jamos en las fechas en que fueron asumidos los créditos, tal y como muestra la 
tabla n.° 7. comprobamos como la mayor parte de ellos coinciden con períodos 
bélicos que asolaron al país, especialmente con la Guerra de los Treinta Años, 
la Guerra de Cataluña (1640-52) y la Guerra de Sucesión (1700-1714). 
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El inicio en J6J8 de la Guerra de los Treinta Años trastocó las finanzas del 
estado. A partir de 1625 se impuso ¡a Unió/i de Armas, exigiendo una fuerte par- 
ticipación económica de la Corona de Aragón en la política imperial de los Aus- 
trias. Durante la Guerra de Cataluña los servicios en dinero y las aportaciones de 
hombres otorgados a Felipe IV repercutieron negativamente en la villa de Cutan- 
da, al igual que sucedió en el resto de las localidades aragonesas 337 . Aunque Cu- 
tanda quedó relativamente alejada de los frentes bélicos, viéndose libre por ello 
de los atropellos militares, sí que tuvo que realizar un gran esfucr/.o económico 
para pagar las exacciones fiscales que exigió la monarquía. Finalmente, los cen- 
sos de 1663, 1668, 1671. 1673, 1678 y 1692 son una muestra del caos económi- 
co en que se vio envuelto el municipio en el último tercio del XVII, agobiado 
tanto por las cargas fiscales de la monarquía como por las necesidades alimenti- 
cias de una población que sufría duramente continuas hambrunas y pestes. 

La puntilla definitiva al caos hacendístico del seiscientos se producirá tras 
la Guerra de Sucesión. No tenemos referencias locales que confirme la exis- 
tencia de saqueos por parte de las tropas borbónicas o austracistas. sobre todo 
a lo largo del año 1706, a diferencia de lo sucedido en otras localidades cerca- 
nas del valle del Jiloca 338 , pero sí hay constancia del enorme sacrificio que tu- 
vieron que realizar los cutandinos para hacer frente a las imposiciones milita- 
res. A lo largo del año 1713 el Ayuntamiento tuvo que pedir prestadas a 
diferentes personas un total de 1.638 libras y 15 sueldos, al año siguiente se 
solicitaron 200 libras y en 1716 fueron otras 1.224 libras. En tres años el mu- 
nicipio se endeudó por valor de más de 30(K) libras, a las que habría que añadir 
el enorme endeudamiento que arrastraba el Ayuntamiento desde el siglo ante- 
rior y que ascendía a otras 4.099 libras. La deuda del Ayuntamiento, tasada en 
7161 libras de capital y un interés anual de 328 libras era insostenible, imposi- 
ble de asum'w ^ vwewos de dc\o\\e*, sobte, todo s\ tenemos ev\ cuenva. que. \os \t\- 
gresos ordinarios anuales del municipio no superarían las 300 libras, y que con 
ellas había que hacer frente a todas sus obligaciones. 

Con respecto a la procedencia social de los censalistas, hay que distinguir 
dos grandes grupos: las instituciones religiosas y los particulares. Las primeras 
habían prestado al Ayuntamiento 5.215 libras y 5 sueldos, el 73 por ciento del 
total, mientras que los censales otorgados por particulares ascendían a 1.946 li- 
bras, suponiendo el 27 por ciento. El predominio del crédito eclesiástico es 
manifiesto, al igual que sucedía en otras zonas de España durante la Edad Mo- 
derna. Sin embargo, para el caso de Culanda debemos destacar otra salvedad. 
Durante los siglos XVI y XVII la participación de los particulares en los pres- 
tamos al Ayuntamiento es inexistente, siendo todos ellos de carácter eclesiásti- 
co, prácticamente el 100 por ciento. Habrá que esperar a la Guerra de Sucesión 
y a la necesidad imperiosa del Ayuntamiento de conseguir dinero con el que 
pagar las contribuciones y requisiciones militares para encontrar a los primeros 
acreedores particulares. 
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c) La venta de bienes municipales 

Finalmente, cuando el Ayuntamiento llegaba a una situación en la que ni 
siquiera podía pedir dinero prestado porque nadie se fiaba de su liquidez, el 
único recurso que le quedaba era proceder a la enajenación de sus bienes. 
Como hemos destacado en el párrafo anterior, el endeudamiento de Cutanda 
había llegado durante la Guerra de Sucesión a una situación insostenible. No 
tenía dinero ni para pagar los intereses de los prestamos que debía, y mucho 
menos para amortizar el capital. Ante la taha de liquidez, el Concejo decidirá 
poner en venta algunos de sus bienes rústicos que serán adquiridos por varios 
vecinos de la propia localidad, pagando por ellas 615 libras. 

Todas estas ventas fueron efectuadas "para pagar ¡os impuestos reales ", 
a las que habría que añadir otras "porciones de bagos concejiles" que fueron 
cedidos o enajenados a algunos vecinos de la localidad y cuya venta también 
se utilizó para "fas pagas reales". Las ventas se efectuaron con carta de gra- 
cia, con la esperanza de poder recuperarlas una vez que mejorara la coyuntura. 

Al analizar la naturaleza de los compradores de los bienes enajenados 
comprobamos como casi lodos ellos pertenecen al estamento eclesiástico. En- 
contramos a dos presbíteros y a un vicario, lodos ellos ejerciendo su cargo en 
la localidad. La excepción la encontramos en Francisco Millán, un agricultor 
que adquiere una yubada y media de tierras en el río Saletas. En estos casos 
debemos puntualizar que los eclesiásticos que adquieren las parcelas actúan en 
nombre propio, nunca como institución. Las tierras eran compradas para su 
propio beneficio particular, no para la Iglesia. Dentro de la pobreza general 
que debió sufrir la villa de Cutanda durante el enfrentamiento bélico, parece 
ser que el clero fue uno de los pocos grupos que pudo salvarse de la miseria, 
manteniendo un nivel adquisitivo superior al resto de sus convecinos. 
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d) La bancarrota municipal 

La situación económica del Ayuntamiento continuó degenerando. En el 
año 1728 el arzobispo Tomás de Agüero visitó la villa. Al ser informado de las 
enormes dificultades financieras que atravesaba el municipio se puso en con- 
tacto con los acreedores, quienes le informaron de que el Ayuntamiento les 
debía 2.089 libras y 15 sueldos de atrasos de los intereses. Patrocinada por el 
arzobispo se convocó una reunión en la que el municipio se comprometía a en- 
tregar a sus deudores en los próximos 15 años la cantidad de 80 cahices de 
trigo anuales. De este trigo. 15 cahíces irían destinados a pagar los atrasos de 
los intereses y los otros 65 cahíces se utilizarían para hacer frente a la pensión 
anual. Lsta "convención" suponía una reducción sustancial de la deuda, ya 
que con ese trigo los deudores debían darse por conformados, repartiéndolo en 
proporción a los censales otorgados. Los acreedores aceptaron la propuesta 339 . 

Diez años después, el Ayuntamiento sólo había podido entregar a los acre- 
edores 57 1 cahices de trigo de los 800 comprometidos para este período, por 
lo que los atrasos seguían acumulándose y la solución era cada día más com- 
plicada. En marzo de 1738 el procurador Agustín Talasac, abogado zaragoza- 
no, se dirige a la Real Audiencia para informar que el Ayuntamiento de Cutan- 
da "se halla sumamente grabado con diferentes censos y créditos" y que sus 
vecinos no pueden hacer frente a la deuda puesto que la mayor parte de ellos 
se encuentran en la miseria. El municipio se declara en bancarrota y solicita se 
reúna a todos sus deudores para negociar con ellos de forma incondicional una 
nueva rebaja de los intereses. La Real Audiencia acepta la propuesta y fija la 
fecha del 25 de abril para realizar la primera reunión 340 . 

Tras la negociación se llegó a un acuerdo con los censalistas, y se firmó 
una concordia. Desconocemos cuales fueron sus condiciones, ya que el expe- 
diente se encuentra incompleto. Posiblemente, al igual que se hacía en otras 
localidades endeudadas, los censalistas se agruparían en una Junta y exigirían 
la cesión de las rentas, impuestos y bienes de propios del Concejo. Dicha Junta 
se encargaba de la administración y gestión del Ayuntamiento, destinando una 
parte de los ingresos al pago de las pensiones y a la devolución de los capita- 
les. Con estas concordias se legaliza la privatización de la gestión municipal y 
de sus servicios. Se firmará por un corto período de tiempo, pero se prolongará 
durante muchos años a causa de la imposibilidad de los Ayuntamientos para 
recuperar su capacidad financiera 341 . 

Si el Ayuntamiento siempre había tenido una frágil capacidad hacendística 
y una autonomía política limitada, dadas sus características de pequeña pobla- 
ción perteneciente a un señorío, con las concordias firmadas con los acreedo- 
res aún disminuirá en mayor medida el poder local. A partir de comienzos del 
siglo XVIII las pocas posibilidades que tenía el Concejo por intervenir en la 
evolución histórica de la comunidad van a quedar reducidas a una mera pre- 
sencia testimonial. 
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El papel de la iglesia 



La Iglesia es una institución que cumple diversas funciones religiosas, cul- 
turales, económicas y sociales, y que puede ser analizada desde diferentes pun- 
tos de vista, haciendo hincapié en unos u otros aspectos, tal y como han puesto 
de manifiesto distintos autores. En Aragón el historiador que más se ha ocupado 
del tema es José M. L atorre, tanto para la zona de Huesca como en la diócesis de 
Teruel 342 . Por nuestra parte, nos centraremos sobre todo en la actividad desarro- 
llada en la Iglesia Parroquial de Cutanda, pero intentaremos describirla desde 
una perspectiva global, viendo sus ingresos, la infraestructura creada, la labor 
que desempeñaba en la comunidad y la respuesta que obtenía de su feligresía. 

Los estudios que se han realizado sobre el papel de la Iglesia en el valle del 
Jiloca han sido muy escasos. El interés de los eruditos se ha centrado sobre lodo 
en las muestras de religiosidad popular, en las procesiones, cofradías y tiestas, 
analizadas normalmente desde un punto de vista etnológico y folclórico. La 
fiesta religiosa más atractiva ha sido el Corpus de Daroca, a la que los estudio- 
sos han dedicado numerosas páginas desde hace varios siglos. Le sigue en im- 
portancia los "Bailes de San Roque" que se celebran en toda la comarca, in- 
cluida la villa de Cutanda, y que han dado lugar a la publicación de una reciente 
revista en Calamocha con este título a cargo del Centro de Estudios del Jiloca. 

Los conventos religiosos de la comarca, tanto masculinos como femeninos, 
también han sido objeto de estudios. El sacerdote Jerónimo Bellrán realizó va- 
rios acercamientos a la historia de las congregaciones de clarisas de Báguena y 
de las concepcionistas franciscanas de Calamocha, aunque más desde un punto 
de vista hagiográfico que intentando describir su auténtica realidad social 3 * 3 . 

En los últimos años se ha producido cierta renovación en el panorama his- 
toriográfico con la aparición de varios artículos muy interesantes. Se podría 
destacar el trabajo de Pascual Diarte sobre el poder de la Iglesia en los siglos 
modernos, que afronta el problema de las recaudaciones de diezmos y su acu- 
mulación en las Iglesias de Daroca. un artículo de Isaac Bureta sobre la depen- 
dencia de la vicaría de Báguena del Monasterio de Piedra y un nuevo estudio 
mucho más global sobre la historia del convento de franciscanas de Calamocha 
publicado por Emilio Benedicto 344 . En el caso específico de Cutanda, nos ha 
sido de gran utilidad el reciente artículo de Jesús San Miguel dedicado al papel 
desempeñado por el clero de esta localidad a comienzos del XIX y su transfor- 
mación al compás del proceso reformador liberal 345 . 
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1. VICARIO, CAPELLANES Y BENEFICIADOS 



La unidad administrativa básica de una comunidad religiosa era la parro- 
quia, compuesta por un edificio religioso (el templo), el personal eclesiástico 
(el cura párroco que podía estar solo o ayudado por varios clérigos) y el con- 
junto de los feligreses. La parroquia de Cutanda estaba adscrita al arciprestaz- 
go de Daroca. junto con otras 83 parroquias más. El arciprestazgo daroecnse 
pertenecía, subiendo en el nivel jerárquico, a la diócesis de Zaragoza. 

Las parroquias aragonesas podían tener tres categorías jurídicas diferentes: 
rectorías, vicarías y prioratos, dirigidas respectivamente por los rectores, vica- 
rios y priores. El titular de las rectorías recibe el poder religioso directamente 
de manos del obispo y se sustenta con los ingresos procedentes de los diezmos 
y primicias recaudados en la localidad. Los vicarios no eran los propietarios de 
sus parroquias, sino que actuaban en nombre de una segunda persona a quien 
pertenecía la iglesia, cobrando por su trabajo un sueldo fijo. Los priores solían 
dirigir parroquias pertenecientes a la orden militar de San Juan de Jerusalén 346 . 



1.1. La vicaría de Cutanda 

La iglesia de Cutanda era una vicaría. Su propietario era el arzobispado de 
Zaragoza que, como tal, cobraba todas sus rentas y nombraba a un vicario, pre- 
vio concurso, para que lo representara en los asuntos del día a día. Para garanti- 
zar el mantenimiento de este vicario, el arzobispado había establecido un "be- 
neficio curato", mediante el cual otorgaba una renta anual tija al cura párroco. 
Esta congrua anual era entregada por el recaudador de los diezmos, en los días 
y plazos marcados 147 . El arzobispado de Zaragoza, según datos del año 1749, 
pagaba al vicario 50 libras en dinero efectivo, 15 cahíces de trigo y 3 corde- 
ros 348 . A cambio de este salario, el vicario asumía una serie de obligaciones: 

• Administración de los sacramentos. 

• Misas "pro populo" todos los domingos. 

• Instrucción y dirección espiritual del pueblo cristiano. Predicación del 
evangelio. 

• Dirección de la parroquia (administras sus bienes, llevar cuentas, garan- 
tizar el mantenimiento, etc.). 

El Arzobispado de Zaragoza se encargaba de recaudar directamente los 
diezmos y primicias de la localidad, y con ellos hacía frente a los gastos reli- 
giosos, incluyendo el sueldo del vicario. 
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Los diezmos, como su nombre indica, era un impuesto directo que grava- 
ba el 10 por ciento del total de la producción agrícola y pecuaria. En la dióce- 
sis de Zaragoza, su recaudación estaba muy regulada, detallándose perfecta- 
mente cómo se debían medir los productos, cuáles eran los frutos a diezmar 
(distinguiéndose entre mayores y menores), a quién se debían entregar o cuáles 
eran las penas si se producían fraudes. Independientemente de quien fuera su 
titular, el destino final de los diezmos, según reconocieron varios Concilios, 
era el mantenimiento de los curas párrocos 349 . 

Las primicias eran otro impuesto que gravaba igualmente a la producción 
agrícola y pecuaria, pero en este caso con un porcentaje inferior al de los diez- 
mos, aproximadamente de treinta uno (poco más del 3 por ciento). Su recauda- 
ción estaba también muy regulada, con frecuentes peculiaridades y costumbres 
locales que hacían variar los porcentajes y destinatarios. Si con los diezmos se 
sostenían a los párrocos, con las primicias había que costear todos los gastos 
de mantenimiento de los templos, abastecerlos de ornamentos, cera, aceite, etc. 
y ocuparse de conservar el edificio en perfecto estado, reparando los desper- 
fectos o construyendo otro cuando fuera necesario. La distribución de las pri- 
micias de la Diócesis de Zaragoza era muy desigual. Una parte se la quedaban 
las mismas personas e instituciones que controlaban los diezmos (Dignidad 
Arzobispal. Cabildo, etc.), pero lo más frecuente fue que estuvieran seculariza- 
das, es decir, que las administrasen directamente los municipios 350 . En Cutan- 
da la primicia fue siempre controlada por el Arzobispado. 

Hasta mediados del siglo XVI el vicario no tenía obligación de residir de 
forma permanente en la localidad, lo que originó algunos excesos. En el año 
1554 el cargo de vicario de Cutanda, con carácter vitalicio, estaba desempeña- 
do por mosen Miguel Pérez, quien residía en el lugar de Nuévalos, en la co- 
marca de Calatayud. Cobraba las rentas que le entregaba anualmente el Arzo- 
bispado, y para cumplir con sus obligaciones pastorales decidió arrendar 
"todos sus fmtos y derechos que posee en su vicaría " a mosen Domingo La- 
gueruela, clérigo residente en Cutanda, por tiempo de tres años y precio de 
l.2(K) sueldos (400 sueldos al año). Mientras que este segundo sacerdote debía 
realizar todas las tareas del cura párroco, el titular de la vicaría se limitó a co- 
brar una parte de las rentas sin desempeñar ninguna función 351 . 

Esta situación no fue excepcional en la España prerridentina, puesto que 
fueron muchos los párrocos que buscaron la percepción de las rentas que tenían 
ligadas el puesto de trabajo, y una vez conseguidas, como eran nombrados de 
forma vitalicia, apenas se preocuparon por el cumplimiento de sus obligaciones 
pastorales. A partir del Concilio de Trento cambiaron las normas. Fn la visita 
pastoral de Antonio González de Agüero realizada en extubre de 1610 se orde- 
na al vicario "haga residencia personal (en Cutanda] y no pueda ausentarse 
sino los dos meses que da el Concilio de Trento, y dejando en su lugar presbíte- 
ro que reside y tenga licencia para confesar y administrar el sacramento" 3152 . 



210 
i 



Copyrighted material 



Historia de la villa de Cutanda 



1.2. Los sacerdotes auxiliares 

El vicario era la máxima autoridad religiosa de la localidad, pero rara vez 
estaba sólo. En la iglesia de Cutanda convivían un numero variable de sacerdo- 
tes, beneficiados o capellanes que desempeñaban diversos oficios. Toda esta cle- 
recía, dirigida siempre por el vicario, componía el Capítulo General de la Iglesia 
Parroquial, y en muchos casos actuaba de manera colegiada. En el año 1711 en- 
contramos al vicario, Juan Royo, y a otros cinco sacerdotes más. Ambrosio La- 
guerucla. Martín Luca, Pedro García, Patricio Sancho y Pedro Colás ,5 \ Estos 
sacerdotes auxiliares podían desempeñar las funciones del párroco cuando la vi- 
caría estaba vacante o le sustituían en caso de ausencia o enfermedad. 

El arzobispado de Zaragoza, como recaudador del diezmo, se encargaban 
únicamente de mantener al vicario, pero no tenían ninguna obligación respecto 
a los demás sacerdotes. El resto del Capítulo Eclesiástico, los otros cinco sa- 
cerdotes citados en 1711. tenían que buscar sus propias fuentes de ingresos en 
otro tipo de rentas, normalmente de carácter local. Aquí aparecen los denomi- 
nados "beneficios eclesiásticos ". presentes en casi todas las parroquias arago- 
nesas. Muchos de los beneficios fueron creados por personas particulares que 
donaron sus bienes a la parroquia con este objetivo, creando capellanías y píos 
legados con sus respectivos derechos, obligaciones y mecanismos de control. 
Otros beneficios aparecerán ligados a las cofradías y hermandades. 

Para garantizar un nivel básico de subsistencia de todo el clero rural, la 
Iglesia sólo permitía recibir el sacerdocio a aquellas personas que estuvieran 
en posesión de un beneficio eclesiástico que les proporcionara la renta sufi- 
ciente para vivir dignamente. Es decir, el acto de tomar las órdenes mayores no 
dependía tanto de la voluntad del sacerdote como de la existencia o no de un 
beneficio vacante. Una vez obtenido el cargo, el sacerdote que lo "usufructo- 
ha", normalmente de manera vitalicia, estaba obligado a realizar los cometi- 
dos recogidos en el acta de fundación del mismo. Debía decir misas por el 
alma de los otorgantes, participar en determinados actos religiosos, desempe- 
ñar el cargo de sacristán, organista, maestro de niños, etc. A cambio de estas 
tareas, los sacerdotes "beneficiados" recibía un emolumento que procedía, ha- 
biuialmcnte, de los fondos propios que gestionaba dicho beneficio 354 . En Cu- 
tanda había cinco beneficios, que eran adjudicados a hijos del pueblo. La pre- 
sentación y elección de los candidatos era tarea encomendada al vicario. 

La creación de nuevos "beneficios eclesiásticos" fue aumentando lentamen- 
te desde la época medieval para alcanzar su apogeo en el siglo XVII. El proceso 
provocó la transferencia de enormes cantidades de dinero y propiedades rústicas 
y urbanas que acabarán en manos de la Iglesia, vinculadas de manera perpetua a 
la consecución de sus fines religiosos. Esta continua donación de bienes, acepta- 
da y alentada de buen grado por nuestros antepasados, sólo puede explicarse por 
dos motivos: la obsesiva preocupación por la salvación de las almas y el afán por 
crear instituciones de carácter familiar que perpetuarán la memoria. 
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Desde la Edad Media se estaba produciendo en España una auténtica ca- 
tarsis social en busca de mecanismos que permitieran alcanzar la salvación 
eterna de las almas. La contrarreforma barroca alentará en mayor medida esta 
obsesión mediante la exaltación de las cosas espirituales y el menosprecio de 
la vida mundana, mero camino hacia la divinidad. La Iglesia no dudará en 
aprovechar esta situación en beneficio propio. Del Purgatorio sólo podían salir 
las almas mediante la oración de los vivos, sobre todo cuando la oración estaba 
ligada a la realización de misas que tenían un precio y que había que pagar 355 . 
En segundo lugar, consideró a las riquezas mundanas como algo superfluo y 
lastrante, que impedían afrontar con seguridad el juicio de Dios. La situación 
más idónea para conseguir una "buenu muerte" era la pobreza, por lo que los 
difuntos harían bien en desprenderse previamente de una parte de sus bienes. 
Si esta riqueza era entregada a la Iglesia, mejor que mejor, pues a inmejorable 
cualidad de la pobreza con la que se presentará el alma, los sacerdotes añadirí- 
an las futuras oraciones que se realizarían con sus donaciones. Estas ideas cua- 
jaron con fuer/a en la sociedad española, y fueron muchas las personas que 
poseyendo importantes patrimonios destinaron una parte de sus bienes a la 
fundación de misas a celebrar después de su óbito. El testamento fue el medio 
religioso, casi sacramental, de ganarse la vida eterna. 

Algunos hombres de los siglos modernos, a pesar de la enorme fe, no se 
desprendían de su dinero con facilidad, e idearon otros sistemas para contentar 
a la Iglesia sin tener que privar a sus descendientes de una parte de la herencia. 
Así surgieron muchas capellanías y fundaciones en las que el difunto estipulaba 
la celebración de numerosos oficios religiosos por la salvación de su alma, en- 
tregando enormes cantidades de dinero para este fin, pero detallando que esas 
misas deberían ser dichas por sus familiares y descendientes, con la obligación 
de que tomaran hábitos sacerdotales. De este modo se garantizaba que alguno 
de sus descendientes ingresara en la iglesia, aunque solo fuera para garantizarse 
las rentas procedentes del beneficio. Otras fundaciones establecen que las misas 
por la salvación de sus almas deberán alternarse con otras serie de ayudas a sus 
descendientes. El ejemplo más claro lo encontramos en la fundación creada por 
mosen Diego Bazán en el año 1557. En el acta de fundación se establece que 
con el dinero de los bienes donados un año se celebrasen misas por su alma, y 
otro año sea utilizado "pora casar pupilas de la cepa y descendencias de los 
Bacanes, pidiéndolo dentro del año en que se hubieran casado, y si hubiera dos 
a un mismo grado [de parentesco J se de al de más edad"* 5( \ 

Dentro de los diferentes beneficios que podemos encontrar en una parro- 
quia, por su importancia, destacan sobre todo las capellanías. Aparecen ligadas 
normalmente a un altar o capilla, que puede ser particular o no. También las 
encontraremos asentadas en las ermitas. Estas capellanías solían crearse en be- 
neficio espiritual de su fundador y descendientes, detallando claramente en el 
testamento o en una escritura fundacional el número de misas que deberán ce- 
lebrarse y las condiciones de funcionamiento. En algunas de ellas es tal la can- 
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tidad de oficios religiosos que deben realizarse, que se hace necesaria la pre- 
sencia continua de un sacerdote para satisfacer los deseos de los fundadores. 

En la Iglesia de Cutanda, según el libro de celebraciones de 1711, había 
fundadas un total de 13 capellanías. Todas aparecen vinculadas a una serie de 
propiedades rústicas, rentas y censos que garantizan el cumplimiento de sus 
fines y el sustento de los sacerdotes. Las capellanías eran las siguientes 357 : 

• Cap. de Mosen Diego Bazán, fundada el 1 2 de diciembre de 1 565. 

• Cap. de Mosen Miguel Górriz, fundada el 15 de diciembre de 1553. 

• Celebración de Domingo Lagueruela mayor, fundada el 30 de octubre 
de 1556 en la ermita de San Juan Bautista. 

• Celebración de Mosen Domingo Sebastián, fundada el 30 de octubre de 
1556. 

• Cap. de Mateo Villanueva y María Bazán, fundada el 7 de diciembre de 
1571 en el altar de San Fabián y San Sebastián. 

• Cap. de Domingo Mateo y María Guillén, fundada el 20 de mayo de 
1 598 bajo la invocación de Santa Ana. 

• Cap. del Ldo. Dominhgo Lagueruela, rector que fue de Torre los Negros, 
fundada el 1 7 de septiembre de 1 594 en el altar de San Antonio Abad. 

• Cap. de Catalina Camarcs, fundada el 28 de septiembre de 1648. 

• Cap. de Juan Luca y Juana Mañas, fundada el 15 de agosto de 1632 en 
el altar del Santo Cristo. 

• Cap. del Ldo. Tomás Mateo Lagueruela, fundada el 1 de junio de 1683 
bajo la invocación de San Antonio Abad. 

• Cap. de Josep Lagueruela e Isabel Ana Antón, fundada el 20 de noviem- 
bre de 1684 en el altar de Nuestra Señora del Rosario. 

• Cap. de Isabel Ana Antón, viuda de Joseph Lagueruela, fundada el 5 de 
mayo de 1690 en el altar de Nuestra Señora del Rosario. 

• Cap. de Mosen Antonio y Mosen Ambrosio Lagueruela, fundada el 25 
de enero de 1692, en el altar de Nuestra Señora del Rosario. 

Las celebraciones de las misas de difuntos de las capellanías constituían 
uno de los principales ingresos del Capítulo Eclesiástico. Las capellanías obli- 
gaban a decir por el alma de sus fundadores un total de 1.552 misas cada año, 
lo que suponía unas 5 misas cada día. 
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1.3. Una misa tras otra 

Además de las misas reguladas en Jas capellanías, los sacerdotes solían 
participar en otro tipo de celebraciones religiosas, obteniendo de este modo 
unos nuevos emolumentos que complementarán sus rentas. 

Como podemos observar en la labia n.° I, el vicario, a cambio del salario 
que le pagaba el Arzobispado, era el único que podía celebrar las misas "pro- 
populo" todos los domingos del año. las ceremonias nupciales y casi todos los 
entierros. También dirigía algunos aniversarios de difuntos, misas de capella- 
nía y encargos de las cofradías. 

El resto del Capítulo se dedicaban a dirigir las misas de aniversario (a 
veces se exigía la presencia de todos ellos para realzar el acto), las misas de 
tabla, las estipuladas en las capellanías y las encargadas por las cofradías. 
Cuando uno de ellos no podía, por el motivo que fuera, debía buscar un susti- 
tuto. Destacar también la presencia de dos personas que no formaban parte del 
Capítulo Eclesiástico, pero que acudían a algunas celebraciones al estar de este 
modo estipulado en las actas fundacionales de las capellanías. El Dr. Tomás 
Corraquino dirigía 320 oficios religiosos y el rector de Villalba otros 260. 

La iglesia parroquial celebraba cada año un total de 2.488 misas, lo que 
supone una media de 7 diarias, prácticamente una cada hora. Para realizar este 
cometido era necesaria la presencia del vicario y de los cinco sacerdotes que le 
ayudaban, con la aparición esporádica de otros dos eclesiásticos más. A excep- 
ción de estos últimos, todos residían de forma continua en Cutanda. 

Es necesario percibir con frialdad estas cifras para poder comprender el 
papel que desempeñó el clero a lo largo de la historia de España, de la que Cu- 
tanda es sólo un pequeño ejemplo. A los sacerdotes residentes en las iglesias 
parroquiales habría que añadir los numerosos conventos masculinos y femeni- 
nos, las órdenes mendigantes y los clérigos menores que vivían en las ermitas. 
El número de eclesiástico fue progresivamente en aumento hasta alcanzar un 
10-15 por ciento de la población española a finales del siglo XVIII, todos con 
votos de celibato, lo que suponía un auténtico freno para la evolución demo- 
gráfica del país. 

Pero además, el desproporcionado crecimiento de la Iglesia consumía una 
parte muy sustancial de las rentas que generaba la sociedad, tanto de las recau- 
dadas mediante impuestos como de otras procedentes de las fundaciones, fies- 
tas, capellanías y píos legados. La Contrarreforma fomentó un cambio cultural 
por el que las comunidades rurales y urbanas empezaron a gastar una gran 
parte de sus superávits monetarios en piedad religiosa. Sus repercusiones en la 
estructura productiva serán manifiestas. El dinero va abandonando lentamente 
las actividades productivas para acabar inmovilizado en el sustento de un esla- 
mento religioso totalmente improductivo. 
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2. LOS EDIFICIOS Y OBJETOS DE CULTO 



Además del cura parroquial, los sacerdotes auxiliares y la abundante feli- 
gresía, cualquier comunidad religiosa necesitaba de una serie de edificaciones 
donde centralizar el culto. En todos los pueblos encontraremos un templo pa- 
rroquial en donde se administrarán los sacramentos de la iglesia y desde donde 
se gestionará todo el culto local. El mantenimiento de este templo corría a 
cargo del perceptor del impuesto de las primicias. También podemos encontrar 
numerosas ermitas producto de la devoción popular, mantenidas y financiadas 
por la caridad particular de los feligreses. 



2.1. La construcción de la Iglesia de la Asunción 

A finales del siglo XVI la iglesia parroquial de Cutanda se hallaba en un 
estado deplorable. Era un templo medieval pequeño y muy deteriorado por el 
paso del tiempo. En el año 1592 Miguel Jiménez Palomino, visitador general, 
constataba la "grande suma y extrema necesidad de hacer iglesia y asimismo 
nuevas cosas para el culto divino... pues ya hace muchos años que hay necesi- 
dad, con peligro de que se derruyese la iglesia". En esta misma visita se orde- 
na que sobre la planta del antiguo templo se construya una nueva iglesia 358 . 

Pasaría una década hasta poder constatar el inicio de las obras. La actual 
iglesia de la Asunción se empezó a construir el dos de marzo de 1 601 , día en el 
que el arzobispo de Zaragoza, limo. Sr. Don Alonso Gregorio, se desplaza a la 
villa para poner la primera piedra de lo que tenía que ser el nuevo templo pa- 
rroquial 359 . Tal y como hemos destacado, el arzobispo recaudaba, año tras año, 
todas las primicias, y por ello tenía la obligación de sufragar integramente las 
obras, sin poder exigir nada más al pueblo. Sin embargo, la tan anhelada finan- 
ciación arzobispal se dilatará en el tiempo. 

En octubre de 1610 visita el pueblo el Ldo. Antonio González, canónigo 
de la Seo, reconociendo el estado de paralización de las obras, aunque las 
achaca a la lógica desorganización provocada tras la muerte del anterior arzo- 
bispo. Don Alonso Gregorio. Se reconoce que "el pueblo padece mucho y está 
con grande descommodidad, y no caben en la casa y patio que tomcttxm para 
durante la dicha obra la melad de los vecinos cuando se celebra la misa con- 
ventual". Desconocemos que edificio se usaría para sustituir a la Iglesia duran- 
te las obras, aunque no debía ser muy adecuado ya que ese mismo canónigo 
detalla que "por una ventana que está junto al altar mayor entra tanto viento 
que corre peligro que se lleve la forma del Santísimo Sacramento del Altar, a 
la cual no se le puede poner encerado porque se ahogaría la gente si no hu- 
biese respiradero, y aun estando así ha sucedido salirse algunos desmayados 
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de la Iglesia del calor". La penuria era tal que los bautismo se realizan en un 
barreño ante la falta de pila bautismal 360 . 

A pesar de las quejas eonstantes de los veeinos, recogidas una y otra vez 
por los visitadores arzobispales, las obras del templo siguieron paralizadas por 
falta de financiación. Entre los años 1610 y 1619 apenas se realizaron mínimos 
avances, En ese último año, para celebrar la fiesta de la Inmaculada, envían 
una carta al arzobispado solieitando lieeneia para realizar los oficios en la 
nueva iglesia, señalando de forma irónica y reivindicativa "que estaba medio 
hecha, de la manera que quedó por muerte de Alonso Gregorio " 361 . 

Algunos vecinos empiezan a manifestar cierto malestar hacia el Arzobis- 
pado de Zaragoza por el retraso que están llevando las obras, y estas quejas 
son asumidas por algunos miembros del Concejo de Cutanda. Como ya se ha 
comentado, a finales del año 1621 los jurados se ponen en contacto con algu- 
nos abogados de Zaragoza para entablar un pleito contra el arzobispado. El 
Ayuntamiento expone que el arzobispo tiene la obligación de pagar sin dila- 
ción la nueva edificación, ya que recauda anualmente todas las primicias. Si la 
Mitra no pone interés para continuar las obras, el Concejo solicita la seculari- 
zación de las primicias y hacerse cargo, con sus propios recursos, de la finan- 
ciación del nuevo templo 362 . 

De poco valdrían los esfuerzos del Ayuntamiento por presionar al Arzo- 
bispado ya que las obras seguirán paralizadas varios años más. En 1624. en 
una visita realizada por el arzobispo I). Fr. Juan de Peralta, éste ordena en pri- 
mer lugar la construcción de una nueva pila bautismal, y anima a los vecinos a 
que participen en la construcción del templo para poder finalizarlo lo antes po- 
sible, otorgándoles una licencia especial para que "los domingos y fiestas de 
guardar, después de haber oido misa, los vecinos de esta villa y los cuales qui- 
sieran ayudar, puedan acarrear yeso, ladrillos, tejas, vigas y tablas y demás 
materiales necesarios para acabar la obra de la Parroquial " 363 . A comienzos 
del año 1625 comienza una segunda fase constructiva de la iglesia que se pro- 
longará hasta tenerla completamente acabada a finales de 1627. 

El 26 de diciembre de 1627, se traslada el Santísimo Sacramento desde 
una habitación del Concejo, en donde estaba guardado, hasta la nueva iglesia. 
El 27 de diciembre, día de San Juan Evangelista, se celebra su dedicación a la 
Virgen de la Asunción y se celebra la primera misa dentro del templo 364 . Tan- 
tos años de espera creo cierta ansiedad en los vecinos, y algunos de ellos no 
dudaron en considerar a este día como uno de los más grandes de la historia de 
la localidad. Moscn Cosme de Lagueruela fundó y dejo renta para que todos 
los años, con la solemnidad necesaria, se celebrase un aniversario en conme- 
moración de la fecha 365 . Del mismo modo, aunque varios años después, la co- 
fradía del Sagrado Sacramento establecería su fiesta mayor el día 27 de di- 
ciembre, en conmemoración de la edificación del nuevo templo 366 . 
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Tras la inauguración del templo en el año 1627 todavía faltaban algunos pe- 
queños detalles inacabados. En 1632 se manda arreglar la techumbre de la igle- 
sia, puesto que el agua se filtra por el crucero y la sacristía tiene mucha hume- 
dad, y esta perjudica a las personas y a los objetos que en ella hay. Ese mismo 
año. el cinco de octubre, muere el arzobispo Juan de Peralta. Desde Zaragoza se 
ordena que. dados los notorios beneficios que este arzobispo ha dado para la 
edificación de la iglesia, los vicarios y capellanes de ese pueblo recuerden este 
VagcVao a perpeiu\duv.\, ceVehvvwvdo utv umvetsaño solemne el día de su muerte 367 . 

El pueblo tenía un nuevo templo, pero con su construcción no se acabaron 
los gastos. Todas las iglesias necesitan constantes reformas para mantenerlas en 
perfecto estado de conservación. En el caso de Cutanda, al edificarse en la pane 
baja de la ladera del castillo, en zona de constante paso de eseorrentías de aguas, 
la humedad que se acumulaba en el templo ha sido un problema de muy difícil 
solución. En 1662. Jaime Joan Ciallinat. oficial eclesiástico de Alcañiz en visita, 
ordena que se sustituyan dos altares de piedra por otros de madera, ya que la hu- 
medad está pudriendo todos los manteles que sobre ellos se colocan 368 . 

Otro de los principales gastos de mantenimiento de la Iglesia recae en los 
tejados. En el año 1745, en el mes de mayo, de orden del Nmo. Sr. Don Francis- 
co Ignacio Añoa y Busto, arzobispo de Zaragoza, se compuso y reformó el teja- 
do y se repararon los caballones y bocatejas. También se trabajó el encajonado 
de la pila bautismal, se hizo la caldereta nueva de alambre para tener el agua de 
bautizar y se hicieron unas linternas nuevas en Zaragoza 369 . En 1775 hay que 
volver a trabajar sobre las techumbres. En ese año el vicario, mosen Carlos Ibá- 
ñez, escribe al arzobispado para comunicarle que el tejado de la iglesia ya está 
arreglado, no así el de la sacristía que necesita un buen repaso 370 . 

La finalización de la torre también provocó enormes problemas. En 1700 
el arzobispo Antonio de la Riva Herrera ordena que se "aderece la quiebra que 
hay en el chapitel de la torre, hechando las vueltas que se midieron, y lo 
demás necesario para su firmeza, y que en el Ínterin que se traen los materia- 
les para ello se repase por afuera para que no entre el agua y se escuse el 
daño que ocasiona 371 . En 1727 se da nueva orden para que se repasen los te- 
jados de la Iglesia parroquial, además de poner la cruz que falta en la torre 372 . 

En el año 1749 se limpió el órgano y se le añadieron dos registros de len- 
guecilla, uno de clarines y otro de bajoneillo. Varios años más tarde, en agosto 
de 1779. se decide componer el órgano, ya que estaba lodo desecho. Fue paga- 
do con la limosna testamentaria que dejó el limo. Arzobispo Don Juan Sáenz 
de Burnaga, en total 40 duros 373 . Hoy en día. el órgano de la iglesia ha desapa- 
recido, sin que se pueda precisar cual ha sido su destino. 
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2.2. Las ermitas 



Si el templo de Cutanda fue edificado por el Arzobispado a través de la re- 
caudación de las primicias, las ermitas de la localidad quedaron siempre ajenas 
a la tutela del arzobispado. Fueron construidas y sostenidas gracias a las dona- 
ciones y limosnas de los propios vecinos. Al igual que observamos en localida- 
des cercanas, las ermitas se edificaban para garantizar el culto a los santos más 
populares en la localidad, normalmente para los patrones y protectores bajo 
cuya advocación se colocaba el pueblo. Cada ermita tenía un ermitaño que se 
dedicaba a la limpieza y guarda de los templos. 

Son numerosos los testamentos en los que se especifica algunas cantida- 
des para el sostenimiento de las ermitas. En 1609 Ana Mañas dona dos sueldos 
a la ermita de San Juan y otros dos a la de San Vicente. En 1617 Francisco Vi- 
llalta deja una fanega de trigo para la ermita de San Fabián. En 1616 Antón 
Miravete lega cinco escudos para la luminaria de San Vicente. En 1676 será 
Pedro Sancho quien done diez cahíces de trigo para la fábrica de la ermita de 
San Vicente 374 . La lista sería muy larga. 

Durante los siglos modernos tenemos documentada la existencia en Cu- 
tanda de cuatro pequeñas ermitas, dos de las cuales han desaparecido, ignorán- 
dose completamente su antigua localización: 

• La ermita de San Juan Bautista es una obra gótica que fue ampliada y 
reedificada en el siglo XVI y XVII. tal y como se observa en el exterior. 
En 161 2 María Hernando cede una cantidad de dinero para "ayuda a la 
fábrica de la ermita de San Juan Baptista ", lo que parece indicar que en 
este año se estaban realizando obras o reformas significativas 375 . 

• En el año 1632 encontramos a San Vicente Mártir como "patrón princi- 
pal de dicha villa de Cutanda", al que se le venera en una ermita situada 
cerca de la localidad. En su día grande se acude en procesión a la ermita 
y se celebra misa popular 376 . La fiesta se celebraba el 22 de enero. Tuvo 
algunas reformas, como la que parece intuirse de la donación efectuada 
por el licenciado Tomas Lagueruela en el año 1676 de "diez cahíces de 
trigo para la fábrica de la hermita de S. Vicente de esta villa " 377 . 

• Desconocemos donde se situaba la desaparecida ermita de San Fabián y 
San Sebastián. En octubre de 1617 encontramos en el testamento de Do- 
mingo Lázaro una donación de una fanega de trigo para la "hermita de 
San Fabián de la villa de Cutanda" m . En el año 1717 se determinó que 
los segundos patrones del pueblo fueran San Fabián y San Sebastián 379 . Su 
fiesta se celebraba el 20 de enero. El templo sería abandonado a lo largo 
del siglo XVIII, ya que en el año 1804 no está constatada su presencia 380 . 

• La información de la ermita de San Ramón Nonat es muy escasa y con- 
fusa. Sabemos que en el año 1716 muere Joseph Bacán donando "a las 
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hermitas de S. Juan, S. Vicente v S. Ramón, a cada una, seis cahíces de 
trigo"** 1 . Según la visita pastoral efectuada en 1804 esta ermita distaba 
del pueblo sobre mil pasos, y se encontraba en un llano. En ese año se 
encontraba en buen estado' 82 . Varias decadas después Madoz también 
cita su existencia. 



3. LA RELIGIOSIDAD POPULAR 



El cura párroco de Cutanda dirigía todas las actividades que se realizaban 
en el templo parroquial, pero nunca pretendió monopolizar la vida religiosa de 
la localidad, puesto que esta se basaba sobre todo en la tradición comunitaria y 
en sus asociaciones religiosas. Eran los vecinos quienes organizaban las fies- 
tas, participaban en los entierros y procesiones, y realizaban la mayor parte de 
los actos piadosos. La gran importancia dada por la Contrarreforma a las pa- 
rroquias no alteró este esquema, sino que posiblemente lo alentó y amplió, au- 
mentando el papel otorgado a los parroquianos en detrimento del cura. 



3.1. Las cofradías y hermandades 

En todas las iglesias encontraremos varios cuerpos seglares organizados 
en cofradías, hermandades o consejos parroquiales que dirigían la vida religio- 
sa de la comunidad. Las agrupaciones más numerosas e importantes eran sin 
duda las cofradías. Surgían como asociaciones de feligreses con unos objetivos 
determinados, normalmente de carácter piadoso-benéfico, y que compartían un 
ritual común. Independientemente del nombre de la cofradía, sus funciones y 
sistemas de organización solían ser similares: adoptaban un santo favorito, le 
dedicaban y cuidaban de su altar en la iglesia parroquial, ayudaban a gestionar 
los asuntos de la iglesia, mantenían los servicios y plegarias, participaban en 

los rituales y procesiones, y establecían un fondo para apoyar y proteger a los 
miembros cofrades. El cura párroco siempre actuaba de presidente de la agru- 

imc'tAn. y para *u constilucií.n se r»oc.-i"»;ít-.»rv.» lt% MiiWtr'«7»ei6n <te\ ohUptxto. 

Aunque sus orígenes son medievales, las cofradías serán revitalizadas por 
la Iglesia a partir del siglo XVI como una forma de articular y controlar a la so- 
ciedad española, extendiéndose rápidamente por el mundo rural. Si en las ciuda- 
des su papel había sido muy importante desde hacía varios siglos, especialmente 
en el caso de las cofradías surgidas de los gremios profesionales, en muchas co- 
munidades rurales aparecerán con fuerza a partir de los siglos modernos. 

El espíritu tridentino influyó notablemente en el desarrollo de las cofra- 
días, provocando cambios muy profundos al introducir dos nuevas preocupa- 
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cienes religiosas que serán aceptadas y asumidas colectivamente, el problema 
de la "buena muerte" y la defensa de los dogmas católicos frente a la ofensiva 
protestante. 

Respecto al primero de los temas, a partir del siglo XVI se observa una 
auténtica "clericalización de la muerte", según expresión de Aries, con unos 
nuevos ritos mortuorios y unas cofradías que pasarán a ayudar a los sacerdotes 
en el servicio a los difuntos y en el orden funerario. La cofradía de Todos los 
Santos de Cutanda cumplirá perfectamente este cometido. 

En lo que afecta al segundo aspecto, si durante la Edad Media todas las 
cofradías recogían devociones religiosas de carácter local, a partir de mediados 
del siglo XVI se constata la aparición de asociaciones que surgen por mandato 
del obispo y que aplican reglas y devociones ajenas a la localidad, con el obje- 
tivo final de difundir los nuevos dogmas del concilio tridentino 383 . 

Como cultos nuevos podemos destacar sobre todo el ejemplo del Rosario. 
La devoción popular fue activada por los dominicos, y poco a poco lo fueron ex- 
tendiendo por toda España, convenciendo a los obispos para que lo impusieran 
en las localidades donde ejercían su autoridad. A comienzos del siglo XVII, 
coincidiendo con la construcción del nuevo templo de Cutanda, se ordena la 
constitución de una cofradía de la Virgen del Rosario y se levanta un altar en la 
iglesia parroquial. La devoción popular no debió cuajar todo lo que esperaba el 
arzobispo, y la cof radía desapareció a los pocos años. En el año 1688. para revi- 
talizar el culto, se estableció la obligación de realizar por las calles de la villa un 
rosario todas las noches del año, otorgando indulgencias a lodos los que asis- 
tan 384 . Esta orden del arzobispado tampoco crearía grandes devotos. En 1774 el 
visitador Juan Saez de Burruaga comprueba como en la parroquia existe un altar 
e imagen del Rosario, pero no hay ninguna institución fundada sobre ella. Orde- 
na al vicario que intente en el plazo de cuatro meses crear una nueva cofradía en 
la localidad para aumentar la devoción 38 -' 5 . La imposición de nuevos cultos no 
tuvo gran acogida entre los cutandinos, que prefirieron en todo momento seguir 
con sus devociones locales, mucho más arraigadas en el sentir popular. 

A lo largo de la Edad Moderna tenemos constancia de la existencia de tres 
cofradías diferentes, la de Todos los Santos, la del Sagrado Sacramento y la de 
la Unión. 

La cofradía de Todos las Santos surge en el año 1632 por unificación de 
las antiguas cofradías de la Sangre de Cristo. San Bartolomé, San Vicente Mar- 
tín. San Fabián y San Sebastián, y San Blas, que desaparecen 386 . Se trata de una 
agrupación destinada a facilitar el "buen morir" de sus asociados, influenciada 
por el concilio tridentino, y que centra sus actividades en los entierros y en la 
festividad de Semana Santa, a) estilo de las que podemos encontrar en otros 
pueblos del valle del Jiloca 387 . 
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Para su organización se nombraban cada año dos mayordomos y un prior. 
Este último cargo deberá recaer en un sacerdote que sea miembro de la cofra- 
día, ya que quedará obligado a celebrar un número determinado de misas en 
las capillas de San Antonio Abad, San Fabián y San Sebastián, San Blas y el 
Santo Cristo, además de otras en la ermita de San Vicente Mártir, todas ellas 
en compensación por la desaparición de sus respectivas cofradías. También se 
elegía a un "pejostre" que llevaba la bandera y un contador para portar el 
Santo Cristo en todas las procesiones y entierros. 

En el caso de que un hermano cayese enfermo y no tuviera la asistencia ne- 
cesaria de su familia o amigos, el prior nombraba a dos cofrades para que le 
asistieran de noche, siendo sustituidos por otros dos al días siguiente y así suce- 
sivamente. Si se moría, el prior debía celebrar una misa cantada. La cofradía po- 
seía 12 cirios y varias velas que eran usados en las misas de difuntos. Era obli- 
gación que todos los hermanos acudieran a los entierros, bajo pena de 6 dineros. 

I.a fiesta mayor de la cofradía se realizaba el domingo más cercano a San 
Mateo. Los mayordomos y el prior quedaban obligados a traer un predicador 
de fuera de la localidad para que dijera un sermón, tal y como era habitual en 
los días más señalados. El día de la Virgen de Pelarda se organizaba una proce- 
sión a la que era obligatorio acudir. 

La financiación de la cofradía se obtenía mediante las cuotas que pagaban 
los asociados al entrar, 5 sueldos en el año 1632. y los espirituales que se co- 
braban todos los años. Otra parte del dinero lo obtenían mediante el trabajo co- 
munal de un campo próximo a la ermita de San Juan. 

La cofradía debió funcionar bastante bien, ya que en el año 1 X32 había 
ampliado sus posesiones con cuatro campos y un pozo de nieve, pero ya no 
eran trabajados en comunidad por los asociados sino que se arrendaban al 
mejor postor. En el año 1 836 serán vendidas todas sus propiedades para hacer 
frente a las exigencias militares de los carlistas. Los últimos dalos que se con- 
servan sobre la cofradía pertenecen al año 1910, desconociendo si continuó 
funcionando tras esta fecha o se disolvió 388 . 

La cofradía de Santísimo Sacramento fue creada en 1635 por el Fran- 
cisco García, conocido como el esclavo Luciano, en agradecimiento, según se 
indica en su libro de fundación, por librar al pueblo de Cutanda de la peste 389 : 

"Ahora pues, motivados del Señor y como de presente se hallen algunos 
lugares de este reino y muchas de los circunvecinas provincias puestos en su 
misma calamidad con la enfermedad pestífera que los tiene comprimidos y 
que nosotros los infrascriptos considerados nuestras culpas, sino acudimos al 
soberano médico y celestial medicina del Santísimo Sacramento a purificamos 
con esta divina purga, podemos esperar otro tanto y mas de la justa indigna- 
ción de Dios, a cuya devoción aquel siervo del Señor el Dr. Feo. García, de 
nación castellana, natural de Ceraceríllos, comunmente dicho el esclavo Lu- 
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ciano, varón evangélico, enseño y plantó en dicha villa en el año mil seiscien- 
tos treinta y cinco...". 

Esta cofradía y hermandad es fundada en el altar mayor de la iglesia pa- 
rroquial, y sus asociados serán conocidos como "esclavos del Santísimo Sa- 
cramento". A diferencia de la anterior cofradía de Todos los Santos, esta her- 
mandad no pretende salvar las almas, sino animar a los hombres para que se 
pongan "al servicio de Dios y devoción del Santísimo Sacramento " . Sus esta- 
tutos determinan que no se podrá imponer ninguna pena a quien incumpla las 
obligaciones de la cofradía, ya que estas deberán guardarse voluntariamente. 

El órgano máximo de gobierno era el Capítulo General que se reunía el día 
de San Juan Evangelista. Había un único responsable que se encargaba de todos 
los asuntos, el tesorero. El cargo era desempeñado en el año 1648 por Domingo 
Lagueruela, quien lo ejercía de manera vitalicia. Aparecen como protectores de 
la cofradía el vicario y los jurados del Concejo. Los estatutos detenninaban que 
cuando muriera el tesorero sería el Capítulo General quien nombrara a su suce- 
sor, pero parece ser que se modificaron rápidamente. Tras la muerte de Domin- 
go Lagueruela se determina que el cargo tenga un carácter anual, y que sea 
nombrado por los prolectores de la cofradía el día de Todos los Santos. 

En el fondo era una asociación de beatos deseosos de vivir cristianamente 
todas las horas del día. Entre sus cometidos destacan celebrar las festividades 
propias, mantener 24 luces en el altar, hacer penitencia, confesar, comulgar, 
asistir a los actos religiosos, prohibir juegos durante ellos, evitar peleas, asistir 
a funerales y viáticos, etc. Los esclavos del Santísimo deberán oír misa lodos 
los días, y rezar por la mañana, tarde y noche, además de ayunar un día a la se- 
mana, llevar cilicios o hacer "otra obra penal para que mortificando de esta 
manera al cuerpo el espíritu este más dispuesto para servir a Dios". Los ter- 
ceros domingos de cada mes la cofradía salía en procesión, y según determi- 
nan sus estatutos, sería conveniente que se realizara la marcha de rodillas, 
dando gracias de este modo al Santísimo. Los jueves había misa cantada orga- 
nizada por la Hermandad. 

La fiesla mayor de la cofradía se celebrará el 27 de diciembre, coincidien- 
do con los aniversarios del traslado del Santísimo Sacramento a la nueva igle- 
sia, que se realizó el 27 de diciembre de 1627, dando de esle modo las gracias 
por la terminación de las obras y por la consagración del nuevo altar mayor. 
Durante la fiesta se contratará a un predicador para que diga el sermón. Otras 
de las fiestas más importantes para la cofradía eran la del Corpus y la de San 
Juan Evangelista. 

Las últimas anotaciones del libro de la cofradía corresponden al año 1797. 
desconociendo si continuó funcionando en fecha posterior o desapareció. 

La cofradía de la Unión fue creada por un grupo de vecinos en el año 
1742. Para formar parte de ella se exige estar casado, por lo que también será 
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conocida como "La Unión de los casados"™. La aparición de esta cofradía 
está muy relacionada con el proceso de expansión agrícola que tiene lugar en 
Cutanda a lo largo del siglo XVI II. al que hemos hecho referencia en otro ca- 
pítulo. Parece ser que la iglesia parroquial tenía problemas para conseguir cera 
para iluminar el templo. Para solucionar el este asunto, un grupo de feligreses 
deciden crear una cofradía y el Ayuntamiento les cede dos prados para que los 
"rompan", siempre y cuando los trabajasen en común y destinaran sus rentas 
para el pago de las velas. Todos los cofrades quedaban obligados a acudir a las 
tarcas de la labranza, bajo pena del que no acudiera de un almud de trigo. 

La cofradía no parece tener una gran acogida en la localidad. En el año 
1750 se realiza una reunión a la que asisten 36 cofrades, y en la que se expone 
la necesidad de aumentar el número de socios. Las últimas cuentas que recoge 
el libro son de 1758. 



3.2. Las fiestas y procesiones 

Las fiestas y procesiones religiosas son la expresión piadosa más rica de la 
religiosidad popular. Participa activamente todo el pueblo, se utilizan abundan- 
tes símbolos religiosos (ropajes, pasos, estándares, faroles, etc.). se recorren las 
calles del pueblo convirtiendo a la villa en el escenario religioso, se anuncia el 
acto con las campanas y la gente se acompaña de cantos y oraciones. 

Existían algunas procesiones que se realizaban con carácter extraordina- 
rio, cuando llegaban el obispo o para conmemorar algún acontecimiento espe- 
cial, mientras que otras tenían un calendario que se repetirá año tras año. 
Como ejemplo de las primeras podemos describir el recibimiento que recibió 
Andrés Santos, Arzobispo de Zaragoza, cuando visitó Cutanda en junio de 
1589. Según se detalla en el libro parroquial, "a ¡a entrada de ella fue recibido 
honoríficamente, y debajo de un palio en procesión acompañado de todo el 
clero v pueblo fue hasta la Iglesia Parroquial... y en ella se hizo la ceremonia 
acostumbrada"* 9 *. 

Otra fiesta excepcional fue el voto y juramento de la Purísima e Inmacula- 
da Concepción de la Virgen María celebrado en todo Aragón a lo largo de 
1619, para reafirmar las creencias católicas y jurar que todos los aragoneses 
creían que la Virgen había sido concebida sin pecado original. Esta celebración 
fue impuesta como rechazo a las ideas protestantes que empezaban a difundir- 
se por España. El juramento se celebro en Cutanda el 3 de noviembre de 1619, 
domingo. En primer lugar juraron el voto todos los clérigos de la Iglesia Parro- 
quial, y después el resto del pueblo, "acudiendo mucha gente, que en esta villa 
no se ha visto en otra ocasión ". Como se había recibido una orden del arzobis- 
pado para "solemnizar la fiesta con todos los géneros de regocijos y fiestas 
que aquel lugar le era posible", se preparó una gran celebración. La noche an- 
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terior se celebró "con una cena muy .solemne y encendiendo en toda la villa 
muchas y muy grandes hogueras, con muchos alcabuceros que iban disparan- 
do, muchas máscaras de a pie y de a caballo, y acabada la ronda hubo un toro 
enjubillado" '. Al otro día. acabado el oficio, se realizó una procesión y se 
acabó representando una comedia teatral. A la noche siguiente hubo nueva- 
mente música y bailes 392 . 

Mucho más complicadas eran las fiestas y procesiones ordinarias que se 
celebraban en Cutanda en los días especiales, con carácter ordinario. Para la 
fiesta de San Vicente Mártir, patrón de Cutanda, se acudía por la mañana a su 
ermita en procesión, atravesando toda la rambla, y allí se celebraban los santos 
oficios. El primero de octubre, día de la Corona (Virgen del Rosario), se acu- 
día en procesión al calvario, y lo mismo se hacía el día de la Exaltación de la 
Cruz. Pero sin duda, los actos populares más importantes de Cutanda, tanto 
por su devoción como por la general participación de los vecinos, serán las 
procesiones a Pelarda y a la Virgen de la Langosta y la Semana Santa. 

El Santuario de Pelarda está situado en el término municipal de Olalla, 
sobre una pequeña colina al pie de la Sierra de Fonfría, y está dedicado a la 
Virgen de Pelarda. tomando el nombre del lugar donde fue econtrada. Según 
cuenta el P. Faci. en la pérdida de España por la inundación de los bárbaros 
árabes... los de aquel pueblo, deseando librar de su furor la Sagrada Pila 
Bautismal y una S. Imagen de N. Sa. escondieron ambas debajo de la tierra, 
envolviendo la S. Imagen en un pedaz.o de tela de seda (que hoy conser\>a) y 
una sábana: así oculta estuvo más de cuatrocientos años enterrada la S. Ima- 
gen en la pila bautismal. Fue localizada por un labrador que trabajaba estas 
tierras, cuando su arado tropezó con una losa. Corría el año 1 220 393 . En el san- 
tuario también se venera otra imagen conocida como la Virgen del Mar. Fue 
entregada a la iglesia parroquial de Olalla por Jerónimo de Lasa, fraile de la 
orden de los jerónimos. La adquirió en el barco que le traía de vuelta a España, 
de aquí el nombre de la Virgen. En mayo de 1724 fue trasladada de la iglesia 
de Olalla al santuario de Pelarda, en donde permanece desde entonces 394 . 

Nada nos obliga a otorgar valor a estas leyenda, repetida la primera en 
otros muchos lugares de España con la intención de buscar unas raíces visigó- 
ticas que justificasen en cierto modo la reconquista cristiana. Más bien parece 
que la ermita de Pelarda sería el templo de un antiguo despoblado medieval 
que desapareció al poco tiempo de la Reconquista. 

En el año 1 398 existía una cofradía integrada por numerosos pueblos de la 
contornada: Cutanda, Olalla, Nueros, Val verde. Collados y otros, que se encar- 
gaba de planificar las romerías, organizar una comida popular y mantener en 
perfecto estado el santuario. Cutanda y Godos subían el domingo de la Santísi- 
ma Trinidad. El Ayuntamiento debía aportar todo el vino y aguardiente que se 
gastaba en la fiesta 395 . La primera vez que encontramos en la documentación 
histórica a los cutandinos acudiendo a la ermita de Pelarda fue en mayo de 
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1619. pero con toda segundad ya llevarían siglos acudiendo al acto, aunque no 
lo dejaran reflejado por escrito 396 . 

La masificación de la fiesta, con la participación de muchas personas pro- 
cedentes de diferentes pueblos, y la abundancia de vino y aguardiente que se 
repartía en las comidas convertían a la Romería de Pelarda en un aconteci- 
miento religioso no exento de problemas de orden público. Las disputas entre 
grupos de diferentes localidades podían acabar en riñas sangrientas. Descono- 
cemos con detalle los acontecimientos, pero a mediados del siglo XVII el ar- 
zobispo de Zaragoza limita la participación de los cutandinos en esta fiesta, 
quizás por haber tenido en algunos años violentas disputas con otros romeros. 
Según una orden de 1663, la cofradía de Todos Santos de Cutanda puede ir 
procesionalmente a la ermita, pero se deben volver a comer a sus casas y no 
hacerlo allí 397 . Poco duraría la prohibición. En el año 1680 se vuelve a autori- 
zar que los cutandinos puedan quedarse a comer en el Santuario de Pelarda 398 . 

Los vecinos de Cutanda también acudían en romería al santuario de la 
Virgen de la Langosta, en la localidad de Alpeñés. Este día era aprovechado 
para que los pueblos de la contornada pudieran representar sus dances, peque- 
ñas obras de teatro popular con sus diálogos y recitados. Todos ellos seguían 
un mismo esquema. Había tres partes enlazadas entre sí: la pastorada, el diálo- 
go de moros y cristianos, y la pugna entre el bien y el mal. Los moros siempre 
aparecían para estorbar la fiesta, robar una imagen santa o insultar al santo y a 
los cristianos. Los pastores representan a los simples vecinos, pero acaban 
convirtiéndose en soldados dispuestos a defender el cristianismo. Normalmen- 
te aparece un ángel al lado de los soldados y un diablo con los moros. Todos 
los dances acaban entonando loas y vivas a los patronos de la localidad. 

Las primeras menciones documentadas de la representación de estos dan- 
ces aparecen en el Compendio histórico de Nuestra Señora de la langosta, en 
los que se cuenta que con motivo de la instalación del Santísimo Sacramento 
en el altar mayor de la ermita, realizado el 21 de septiembre de 1704, se reali- 
zó "con la mayor pompa y magnificencia... una misa a grande orquesta, con 
sermón y procesión, ejecutándose a continuación dance y soldadesca por los 
de Borrachína y Cutanda, Cosa y Bañón " Posteriormente, en la Novena a la 
Virgen de Pelarda, también aparecen referencias a estos antiguos dances. En 
mayo de 1724, cuando se traslada la imagen de Ntra. Sra. del Mar desde la 
iglesia de Olalla al santuario de Pelarda "se celebraron solemnes fiestas, asis- 
tiendo la banda de música del Santo Sepulcro de Calatayud, hubo fuegos arti- 
ficiales, morteretes y dances, formando una compañía de cristianos Olalla, 
otra de turcos Cutanda y otra diferente el pueblo de Luco, y por fin se repre- 
sentaron comedias por l^echago y Cuencabuena " 3 ". 

Otras de las fiestas religiosas más importantes que se celebraban en Cutan- 
da correspondían a la festividad de Semana Santa. La cofradía de Todos los 
Santos era el grupo que asumía el mayor peso en la organización de los actos. 
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pero estaban abiertos a la participación de todo el pueblo 400 . El Jueves Santo se 
realizaba una procesión anunciando la muerte de Cristo, en la que se sacaban 
diferentes pasos acomodados por la cofradía de Todos los Santos. El Viernes 
por la tarde se realizaba un llamamiento y pregón público que anunciaba el en- 
tierro de Cristo. Era un desfile en el que participaban numerosos cofrades por- 
tando estandartes y el paso de la Virgen de la Soledad. Otros cofrades se disfra- 
zaban de ángeles, de las 12 tribus de Israel y de la muerte. Los sacerdotes los 
acompañaban con ropa "talar" y bonetes, y detrás marchaban las mujeres, 
"todas mantos de bonete, y que a ninguna se le vea la cara, con los brazos ple- 
gados y su rosario, y no se permita ni mantilla, ni chico ni chica, así lo pide el 
paso". El pregón iba amenazado con una marcha fúnebre tocada con campani- 
llas, tambor y trompeta, todas enlutadas con una tela negra. La procesión mar- 
chaba por las calles del pueblo, pregonando de vez en cuando el siguiente texto: 

"Cofrades y cofrade sas de la Cofradía de la Sangre preciosísima de Jesús 
Nazareno, sale la amantísima, afligida y desconsolada madre de Jesús esta 
tarde a las 9 de la noche a dar eclesiástica sepultura y entierro a su hijo 
Amado Jesús Nazareno, y nos pide por caridad acompañemos a nuestro her- 
mano Jesús en su santísimo entierro. Todos los hermanos asistan con grande 
devoción y humildad pues María Santísima no lo pide con pena, dolor y senti- 
miento, y así lo reza la carta ". 

La noche del Viernes se celebraba una misa y tras ella tenía lugar el des- 
cendimiento y la procesión del Santo Entierro. El acto del Descendimiento era 
una pequeña representación teatral en la que dos mujeres desclavaban a Cristo 
de la Cruz, le doblaban los brazos y lo bajaban para depositarlo en un sábana. 
En el año 1758 el Capítulo General determina que para hacer el Descendimien- 
to con más veneración se realizará cada tres años, y que estuviera amenizada 
con el sermón de un predicador. El día de la Resurrección asistían con las túni- 
cas a la procesión. Los hábitos debían de tener cierta calidad, ya que se prohibe 
expresamente que puedan ser prestados para las procesiones de otros pueblos. 

Estos actos semanasantistas no eran exclusivos de Cutanda, sino que se de- 
bían realizar en otros muchos pueblos de la comarca. Serafín Aldecoa ha estu- 
diado la Semana Santa de Monreal del Campo entre 1862 y 1959, siendo a 
grandes rasgos muy parecida a la que se hacía en Cutanda un siglo antes. Desde 
el siglo XVII, tras el Concilio de Trento, existía un bagaje cultural común en los 
actos religiosos que se extendería seguramente por todo el sur de Aragón 401 . 
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4. EL CONTROL DE LA MORAL 



La Iglesia que encontramos en los siglos modernos no sólo era una estruc- 
tura económica que debía velar por la defensa de unas fuentes de financiación 
que le garantizasen su crecimiento y reproducción social. También actuaba de 
instrumento ideológico que permitirá y garantizará el mantenimiento del siste- 
ma social vigente. En este sentido, la Iglesia Católica actuó como instrumento 
socializador de la comunidad, condenando cualquier actividad que pudiera sa- 
lirse del marco establecido, y ayudó de este modo a perpetuar un modelo que 
se mantendrá en vigencia hasta el primer tercio del siglo XIX. No en vano, 
cuando los liberales intenten cambiar el marco jurídico y social de España, lo 
primero que harán será poner en tela de juicio todos los privilegios y propieda- 
des que la Iglesia Católica había acumulado a lo largo de su historia. 



4.1. La enseñanza de la doctrina cristiana 

Una de las principales funciones que la Iglesia encargo a todos sus curas 
párrocos fue la enseñanza de la doctrina católica y el rechazo y persecución de 
todas las ideas protestantes. El vicario de Cutanda tenía la obligación de leer 
los Evangelios todos los domingos y fiestas de guardar, aprovechando la 
afluencia de los feligreses a las misas. Además tenía que enseñarles, tal y 
como aparece reflejado en el año 1624, "la doctrina cristiana, las cuatro ora- 
ciones dominicales, los artículos de la fé. los mandamientos de la ley de Dios 
y de la Iglesia, los Santos Sacramentos y demás sacramentos de la iglesia con- 
tenidos en el catecismo romano" 402 . 

Había que combatir la ignorancia de los dogmas y las costumbres religio- 
sas no autorizadas. Los niños también tenían que ser adoctrinados, pero en este 
caso fuera de la misa dominical. En el año 1634 se establece que los domingos 
y fiestas de guardar, después de comer, todos los cutandinos deberán enviar a 
sus hijos a casa del vicario para que este les enseñe la doctrina cristiana 403 . 

A diferencia de lo que afirmaban los protestantes, la religión católica no 
era una mera cuestión a resolver entre una persona y Dios. El concepto de "fe 
personal" era desconocido entre los católicos o. en el mejor de los casos, utili- 
zado sólo por los místicos. La fe, la oración, la salvación o condena de las 
almas se convertían en unos actos públicos en los que participaban todos los 
vecinos. La asistencia a los oficios sagrados, la participación en las procesio- 
nes y actos religiosos, servía para reafirmar a la comunidad religiosa 404 . 

Los actos religiosos no sólo eran públicos, sino que eran pregonados para 
que toda la comunidad conociera a los más beatos y también a los más trasgre- 
sores de las normas. Se pasaba lista anual de los que confesaban y comulga- 



230 



Copyrighted material 



Historia de la villa de Cutanda 



han. y estas relaciones de cumplimiento pascual se hacían públicas. Hasta en 
la salvación de las almas participaba la comunidad. En la segunda década del 
siglo XVII el vicario de Cutanda, todos los domingos, exponía en la puerta de 
la iglesia una lista con "las ánimas que se sacan del purgatorio ¡os días de 
cada semana en virtud de la bulla de la cruzada y otros indultos" 40 *. El hecho 
no se quedaba solamente en la lista. El vicario tenía la obligación de informar 
y "publicitar" dentro del tiempo de la misa las ventajas que obtendrían los fe- 
ligreses con la compra de bulas e indulgencias, comentándoles también la 
forma en que podrían adquirirlas 406 . Además de "ayudar" a salvar las almas, 
la venta de bulas constituía una importante fuente de ingresos para la Iglesia. 

Para evitar el contagio de los protestantes, en una visita realizada en 1589 
el Arzobispado de Zaragoza ordena que "no se de vecindad a ningún extranje- 
ro que venga de tierra que este inficionada de herejes, ni ninguno le reciba 
por criado sin dar primero noticia al vicario, el cual le examinare con mucho 
cuidado y diligencia, para que se entienda la ocasión de su venida, y siempre 
se tenga particular cuidado con su vida, palabras y trato, de manera que por 
todas vías se cierre la puerta al daño que podría resultar de la cobitación con 
personas que estuvieran inficionadas " 407 . 



4.2. El matrimonio y la sexualidad 

La Contrarreforma que se extendió por España desde finales del siglo 
XVI intentó introducir cambios sustanciales en la organización de la Iglesia, 
sometiendo la vida civil a la observancia religiosa y aumentando el papel so- 
cial otorgado al cura párroco. Con esta nueva política, más que un cambio reli- 
giosos, lo que se pretendía era controlar administrativamente a todos los feli- 
greses, anotando en un libro sus variaciones familiares (bautismos, 
matrimonios y defunciones) y persiguiendo a todos los que decidieran su vida 
sin la previa autorización de la Iglesia. 

Como primera medida había que evitar que los jóvenes de ambos sexos 
tuvieran relaciones antes de tomar el sacramento del matrimonio. En el año 
1593, en una visita del obispo Alonso de Gregorio, se determina lo siguiente: 

"Para evitar los inconvenientes que resultan de los bailes que hacen los 
mancebos y las doncellas en los domingos y fiestas, tomándose de las manos, 
y poniéndose a hablar a solas y en conversación, cada uno con la que ha bai- 
lado... lo cual es Nuestro Señor muy ofendido... por el peligro tan evidente 
que se ponen. Ordenamos, bajo pena de excomunión y de 200 sueldos, que 
ningún mancebo ni otra persona, en los dichos bailes, tome a doncella ni otra 
mujer por la mano, ni se ponga a hablar con ella a solas, ni en parte donde 
los demás no puedan oír y entender lo que tratan, sino que las doncellas y mu- 
jeres estén a una parte y las mancebas a otra, y de allí salga cada cual a sacar 
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la doncella con quien ha de bailar, y acabado el baile se vuelva cada uno a su 
puesto, dando lugar a otros. Pero no impedimos que ¡os mancebos no se pue- 
dan allegar a conversación y hablar con las doncellas como no se tomen de 
las manos ni se aparten a hacerlo a solas... Mandamos no se haga el baile 
que llaman de pasatrés. ni cruzado, ni otros en que puede haber ocasión para 
ofender a Dios . 

Según la opinión de la Iglesia, las fiestas laicas eran muy peligrosas, y po- 
dían tener consecuencias nefastas para el alma de los buenos cristianos. A co- 
mienzos del siglo XVII se solía celebrar en Cutanda las fiestas de Carnestolen- 
das o Carnaval. Kn el libro de la cofradía de los esclavos del Santísimo 
Sacramento se establece que, como en esos días "anda nuestro enemigo más 
despierto procurando incitarnos a pecar, y el mejor medio es comulgar para 
vencerle" se recomienda a todos los cofrades que comulguen para que entren 
en gracia y no caigan en pecado 409 . 

A partir de Tiento, todos los ritos más importantes de la vida de un cristia- 
no estarán ligados y controlados por su parroquia de origen. Ningún matrimo- 
nio será válido sin pasar por la Iglesia, aunque medie la aceptación de los cón- 
yuges y de sus padres. La primera hoja de los libros parroquiales de la Iglesia 
de Cutanda, escrita posiblemente a comienzos de la década de 1580. determi- 
naba que "los matrimonios contraydos por los hijos con consentimiento de sus 
padres ser ningunos, y poder los padres tenerlos por firmes o no, pero la Santa 
Madre Iglesia de Dios siempre ¡os detestó y prohibió " 4I °. 

Esta prohibición afectaba también a los viudos. Entre los cutand'inos, por 
lo menos en el siglo XVII. existía cierta costumbre de arreglar rápidamente un 
nuevo matrimonio, pactando de forma privada las condiciones mediante una 
capitulación, y empezando a vivir juntos varios días o semanas antes de vol- 
verse a desposar. Este hábito será perseguido por la Iglesia, quien no aceptará 
ninguna unión sin el sacramento del matrimonio, e incluso prohibirá las fiestas 
y comidas previas a las moniciones sagradas 4 ". 



43. Otras costumbres "malsanas" 

Durante muchos siglos, prácticamente hasta el último tercio del siglo XX, 
la iglesia luchó con ahínco por obligar a los hombres a cumplir el mandamien- 
to de "guardar las fiestas " , tanto en lo que afecta a la asistencia a la misa 
como a la prohibición de trabajar. Las fiestas se convierten de este modo en un 
rito comunitario que identifica al grupo religioso, compartiendo unos mismos 
hábitos y costumbres, y no estaba permitido salirse de la norma general. Quien 
no las respetaba sería perseguido, aplicándoles penas monetarias. En el año 
1589 se estipulaba que al cuiandino que quebrante los días festivos trabajando 
0 no oyendo misa se le imponga una multa de 1 sueldo 412 . 
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Existían algunas excepciones que aceptó la Iglesia porque afectaban a 
gran parte de la comunidad. En los meses de julio y agosto, mientras duraba el 
acarreo de la mies, el aventar y la trilla, si así lo consideraban el vicario y jura- 
dos, se podía autorizar a los vecinos a trabajar 41 \ A finales del siglo XVII se 
suaviza esta prohibición, autorizando a trabajar a todos los que lo necesitaren, 
con las excepciones de los días de N a Señora de Agosto y las fiestas de los 
Apóstoles, que serán sagradas 414 . 

Otro de los hábitos que combatió duramente la Iglesia fue el juego de 
azar, sobre todo cuando se apostaba dinero en los naipes, puesto que degenera- 
ba en un problema de orden público y familiar. En 1592 se mandaba a los jura- 
dos "tengan grande y especial cuenta en estirpar de su pueblo las viejas cos- 
tumbres de juegos en que se gasta el tiempo inútilmente y se ofende la Mag. de 
Dios Nuestro Señor y se pierden las haciendas, y muchas veces causa la dis- 
cordia en sus casas y se pierden lo que han de menester para su ordinario 
suhstento" 4i *. Varios años después el vicario reconocía que "muchas personas 
de esta villa se ponen a jugar en día de hacienda, teniendo necesidad de lo 
que juegan y también de trabajar para sustentar sus casas y familias, de ¡o 
cual se sigue la mayor parte de las veces riñas entre maridos y mujeres " 4l6 . 

Además de a los juegos de azar, los cutandinos tenían una gran afición al 
juego de la pelota, utilizando las paredes de la Iglesia a modo de frontón, liste 
deporte era muy practicado en los días de fiesta, aprovechando el tiempo libre, 
pero no siempre contó con el beneplácito del clero, que se sentía molesto 
cuando se practicaba mientras decían los sagrados oficios. En el año 1632 se 
prohibe este juego mientras durase la misa, pues los jugadores molestaban con 
su ruido la celebración, amenazándoles con imponer una multa de 2 reales al 
que lo incumpliese. Un siglo después, en 1725 seguía el problema, a pesar de 
que la mulla para quienes jugasen a la pelota durante los oficios había aumen- 
tado hasta los H reales 417 . 

Otros juegos que se practicaban eran la estornija y la bola. En el año 1723 
la cofradía de Todos Santos prohibe a sus cofrades que puedan practicar estas 
aficiones el día de Viernes Santo, ya que por este motivo se deslucen las proce- 
siones 418 . 

A partir del Concilio de Trento se mostró también mucho interés por el re- 
cato y la higiene en los actos religiosos, tanto por pane del sacerdocio como de 
los feligreses. En el primer cuarto del siglo XVII se interrumpió la costumbre, 
por motivos que se desconocen, tal vez por dejadez, de que los sacerdotes acu- 
dieran a los diurnos y vigilias con "roquete y hábito decente ". En el año 1624 
se ordena al vicario y beneficiados que vuelvan a arreglarse con decoro para 
asistirá las misas 419 . 

En el caso de los feligreses, será más difícil cambiar sus formas de vida. 
En 1673 se ordena al vicario que no deje entrar a los hombres en la iglesia con 
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el pelo atado "por ser poca reverencia a ella estar con esta indecencia". En el 
caso de que no le obedecieran estaba facultado para imponer multas y sancio- 
nes 420 . De poco le serviría esta facultad al vicario, ya que siete años más tarde 
se volvía a insistir en el tema, mandando al vicario que si entra gente con esa 
facha "cese en los divinos oficios hasta que obedezcan o se salgan de la igle- 
sia", imponiéndoles además una multa de I libra bajo amenaza de excomu- 
nión mayor 421 . Esta costumbre del pelo sujeto con una cinta para el caso de los 
hombres fue muy difícil de cambiar. En el siglo siguiente seguían acudiendo a 
la Iglesia con el pelo atado, o bien cubriéndose la cabeza con una red o gorro, 
lo que levantaba las protestas del vicario 422 . A mediados del siglo XVIII se es- 
tablece que no se permita la entrada al templo a "hombres con la cabeza cu- 
bierta, ni mujeres con descubierta " 423 . 

Desconocemos el grado en que la Iglesia pudo controlar las costumbres 
sociales de Cutanda e imponer sus criterios. La repetición de las mismas prohi- 
biciones a lo largo de los siglos nos hacen pensar en que no se aceptarían con 
facilidad, por lo menos las relativas a la higiene y decoro. Pero también pode- 
mos suponer que, dado el carácter de pequeño municipio rural, la moral reli- 
giosa acabará imponiéndose en todas las facetas de la vida, ya que era muy di- 
fícil escapar a su control y no existían alternativas. 
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180. GARCÍA CIPRES. G. ( 1915): "Ix>s Diczdc Aux" en Linajes Je Aragón, tomo 6. pág. 46-50; LSIL- 
RA\ ABAD. R. ( 1952): Crónica sobre el origen nobiliario y armas de la Casa de Bttftabé. Zaragoza. 
Gráficas ABC; VICRNTH DE CULLLAS. B. I 1978): "El linaje de los Bernabé en el Archivo Histórico de 
la Real Audiencia de Aragón" en Rev. Hidalguía, pag. 209-223: HERNÁNDEZ BRNF.DKTO, J (1977): 
Monreal. trono de Dios Monrcal. autor. 

181. ESTEBAN ABAD. R. (1959): Estudio histórtco-político sobre la ciudad v comunidad de Ikuoca. 
Teruel. Instituto de Estudios Turolenscs. 

182. ANDERSON. M. (1988): Aproxima-iones a la historio de la familia occidental (1500 /914) Ma- 
drid. Siglo XXI. 

183. A(rchivo) Protocolos) Díarocai. Notario: Cosnie Lagiieruela, Hoja suelta en el libro de protocolos 
de 1566. 

184. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. I de abril de 1563. |.f. 

185. A.P.D. Notario: Cosme Lagiieruela. 10 de abril de 1580. l¿. 
186 A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 14 de febrero de 1576. s.f. 

187. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 14 de lebrero de 1579. s.f. 

188. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 14 de lebrero de 1 576. s.f. 
189 A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 10 de marzo del575. s.f. 

190. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 10 de marzo de 1580. s.f. 

191. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 8 de abril de 1581. s.f. 

192. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 16 de octubre de 1589. s.f. 

193. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 14 de lebrero de 1576. s.f. 

194. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 24 de enero de 1581, s.f. 

195. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. Hoja suelta en el protocolo de 1566. 

196. A.P.D. Notario: Antón Lagueruela. Hoja suelta en el protocolo de 1579. 

197. Existen varios estudios realizados con estos inventarios, analizando diferentes aspectos de la realidad 
social. Véase BENNASSAR. B. (1989): 'Los inventarios post-mortcm y la historia de las mentalidades" 
en La documentación notarial y la historia, vol. 2, pág 1 39 146; PÉREZ GARCÍA. J.M. (1984): "Los in- 
ventarios post-mortem como indicadores de la riqueza ganadera. Galicia Occidental (1600- 1669)" en 
Actas del ll Cotoqtih de metodología histórica aplicada. Santiago de Cumpostela. Universidad, vol. I. 
pág. 297-315; SAAVEDRA EERNÁNDEZ. P. (1984): "Evolución de una agricultura de autoconsumo a 
través de los inventarios post mortem: La Galicia cantábrica. 1600-1800" en Acias del ll Coloquio de me- 
todología histórica aplicada. Santiago de Compostcla. Universidad, vol. I. pág. 317 334. 

198. A(rchivo) P(rotocolos) C(alamocha). Notario: José Bcrbcgal. 1 1 de octubre de 1774. Sig. 473. s.f. 

199. A.P.C. Notario: José Bcrbcgal. I ldc octubre de 1774. Sig. 473. s.f. 

200. A.P.D. Notario: Antonio legúemela, 4 de junio de 1577. s.f. 

201. A.P.D. Notario: Cosme legúemela. 23 de septiembre de 1587. 

202. A.P.C. Notario: José Bernegal. I ldc octubre de 1774. Sig. 473, s.f. 

203. A.P.C. Notario: León Pedro Gil. 9-10-1800. fol. I20v.-I24r. 

204. A.P.D. Notario: Cosme I .agüémela. 4 de junio de 1 577. 

205 POUNDS, N.J. h¡ vida cotidiana. Historia de ta cultura material. Barcelona, Crítica, pág. 274-280 
206. A.P.D. Notario: Antón Lagueruela. 27 de marzo de 1581. 
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207. A.P.C. Notario: José Berbegal. I Idc octuhrc de 1 774. Sig 47.?, s.f. 

208. A.P.D. Notario: Antonio Laguemela. 4 de junio de 1577. s.f. 

209. A.P.D. Notario: Antonio Lagueruela. 21 de febrero de 1582. s.f. 

210. SBSLÑA. N. ( 1976): Rarms v lozas de España. Madrid. Prensa Kspañola. pág. 45-56: ALVARO ZA- 
MORA. M I (19761: Cerámica aragonesa I. Zaragoza. Librería General.: MARTÍNEZ CAVIRÓ. B. < 1983): 
Iji loza dimuta. Madrid. Ldiloni Nacional, pág 213-223. También debo agradecer la información sobre ce- 
rámica aragonesa facilitada por Julián Ortega Ortega, del Seminario de Arqueología y F.tnología rurolense. 

211. A.P.D. Notario: Cosme de Lagueruela. 1 2 de enero de 1582 y 21 de lebrero de 1 582, s.f. 

212. A.P.C. Notario. León Pedro Gil. 9 de octubre de 1800. fol. 1 20v.-l24r. 

213. SIGÜENZA PELARDA. C (1997): "Costumbres indumentarias en Daroca a finales de la Edad 
Media" en Rcv. El Kuejo. n." 3, pág. 81-102. 

214. Paia los aspectos técnicos del cultivo del cáñamo puede verse GONZÁLEZ DOMINGO. O ( 1879): 
' Las plantas textiles. F.l cáñamo" en Gaceta agrícola del Ministerio de lómenlo, tomo XIII. n.° 6. pág. 
715-730. 

215. A.P.D. Notario: Antón Lagueruela. 27 de marzo de 1581. s.f. 

216. A.P.D Notario: Cosme Laguemela, 4 de junio de 1577, s.f. 

217. A(rchivo) H(istórico) Plrovincial) Ztaragiva). Sección concordias, villa de Cutanda. 

218. DI ARTE LORENTE. P. <1993>: Ui Comunidad de Daroca: Plenitud y crisis ( I 500 1 837 ). Daroca, 
Centro de Lsludios Datocenses. MATEOS ROYO. J.A. (1997). Auge v decadencia de un municipio ara 
!>ortés: F.l Concejo de Daroca en los siglos XVI y XVIJ. Daroca, Centro de Estudios Darocenses. 

219. PARRILLA HERNÁNDEZ. A. 1 1988»: "Estudio demográfico del Jiloca Medio: Calamocha 1650- 
1850) en Rev Jenmtmo Zurita. n.° 57. pág. 105- 1 28; BURETA ANENTO, I. ( 1 997) "La hacienda del Con- 
cejo de Báguena durante los siglos XVI y XVII" en Rev. Xiloca. n." 19. pág. 51 90 y n.° 20. pág. 107-140: 
BENLDICTO GIMENO. E. (1996): "Los prados de Gascones (Calamocha) y Entrebasaguas (Luco). Una 
aproximación histórica" en Rcv. Xihw. n." 17. pág. 65-98: BENEDICTO GIMENO. E. (1997): Op. cit. 

220. A(rchivo) Plrotocolos) D(aroea). Notario: Cosme de Lagueruela. 30 de octubre de 1549. s.f. 

221. BENEDICTO GIMENO, E. (1997): Op. cit., pág. 69-76. 

222. VICENTE GARCÍA. M.L. 1 1990): "Los padrones de infanzonía como fuentes para el estudio de Ca- 
lamocha y su comarca en el siglo XV III". en Rev. Xiloca, n "6. pág. 69-1 10. 

223. Ver ejemplos en el capítulo n.° 5. 

224 A.P.D. Notario: Antón de Lagueruela. 1 3 de diciembre de 1585, s i 

225. En el año 1719 este patronato vende a Josep Bazán. vecino de Cutanda. dus quiñones, detallándose 
en la esentura que se ha cumplido la condición n." 10 del estatuto otorgado por el Concejo General, hecho 
el 4 de marzo de 1633 por Miguel Juan Lázaro, notario real domiciliado en Cutanda. A(rchivo) Pdotoco 
los) D(aroca). Notario: Miguel Eusebio de Moya. 10 de juniude 1719. Sig. 1 158, fol. 88r. -v. 

226. A.P.D. Notario: Cosme Laguemela. I I de octubre de 1585. 

227. A.P.D. Notario: Cosme Laguemela. 12 de octubre de 1583, s.f. y A.P.C Notario: 1 león Pedro Gil. 9 
de octubre de 1800, fol. I24v.-I24r. 

228. COLAS. G.. I ORCADELL. C. SARASA. L. ( 1981 ) La hisioria agraria" en /// Jornadas sobre el 
etltulo actual de los estudios sobre Aragón. Zaragoza, vol. 2. pág. 793 854. 

229. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 24 de octubre de 1552. s.f. 

230. A.P.D. Notario: Cosme I. agüémela. 1 1 de octubre de 1585. 

23 1 . A.P.D. Notario: Antón Lagueruela. 4 de )ulio de 1 577. s.f. 

232. A.P.D. Notario: Cosme de Lauueruela. 18 de ¡unió de 1567: Notario: Antón legúemela. 27 de marzo 
de 1581 y 21 de febrero de 1582. 

233. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 1 1 de octubre de 1585. s.f. 

234. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 24 de octubre de 1552. s.f. 

235. A.P.C. Notario. León Pedro Gil. 9 de octubre de 1800. 

236. A.P.D. Notario. Cosme Lagueruela. 2 Ule febrero de 1582, s.f. 
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237. A.P.D. Notario: Cosme Ligúemela. 13 de diciembre de 1579. s.f. 

238. A.P.Ü. Notario: Anión de Lagucnicla. hoja suelta en el protocolos de 1579. 

239. A.P.D. Notario: Cosme Laguerucla. 12 de enero de 1582, s.f. 

240. SALAS AUSENS. J A. ( 1981 ): La población de BarbtUtW en los siglos XVI v XVII Zaragoza. Institu- 
ción Fernando el Católico, pág. 215-258: LANGF. C. ( 1993): La inmigración francesa en Aragón (s. XVI 
XVII y Zaragoza. lastitución Fernando el Católico. 

241. BENEDICTO GIMENO. E. (1997): Op. cit.. pág. 93-133; BENEDICTO G1MF.NO. E. (2002): "La 
emigración francesa en Calamocha", en Rev. Xiloca, a." 29. 

242. BLÁZQUEZ HERRERO. C. y PALLARUULO CAMPO. S. ( 1999): Maestros del agua. Zaragoza. 
Diputación General de Aragón. 

243 M. Victoria Sánchez está trabajando actualmente en el tema de los molineros en el valle del Jiloca, a 
quien debemos agradecerle la información. 

244. A.P.D. Notario: Cosme legúemela. 29 de noviembre de 1551. s.f. 

245. MATEOS ROYO. J A. (1997). Op. cit.. pág. 124-134; BURETA ANF.NTO, 1. (1998): Op efe, n.° 
19. pág. 51-90. 

246. A(rchivo) H(istórico) P(rovincial) Z(aragoza). Real Acuerdo. Sección Concordias. Cutanda. 

247. A.H.P.Z. Real Acuerdo. Sección Concordias. Cutanda. 

248. A.P.D. Notario. Cosme legúemela, 28 de junio de 1551. s.f. 

249. Ver capítulo n. u 5: Familia v vida cotidiana 

250. A.P.D. Notario: Cosme Ligúemela. 1 5 de junio de 1550. s.f. Le pagó por el iro/o de terreno 40 sueldos. 

251. A.P.D. Notario: Cosme Lagucruela, 27 de agosto de 1562, s.f. 

252. Sabemos que eran padre c hijo por el hecho de que. en el año 1585. el batanero Miguel Fernández 
impone un censo de 5 sueldos anuales sobre su molino batanero por el aniversario dedicado ai alma de su 
padre, el quorum Diego Fernandez. A.P.D. Notario: Cosme Ligúemela. 2 de febrero de 1585. s.f. 

253. En el año 1585, Joan Villar impone un censal de 10 sueldos anuales sobre su molino batán por el ani- 
versario de su esposa. Mana Fernández. A.P.D. Notario: Cosme 1 .agüémela. 2 de febrero de 1585. s.f. 

254. A.H.P.Z. Real Acuerdo. Sección Concordias. Cutanda. 

255. A.P.D. Notario: Cosme (.agüémela. 3 de enero de 1561. s.f. 

256. Biblioteca Capitular de la Seo. Historia ecclesiastica de la ciudad de faragoza desde la venida de 
Jesuchristo señor y redemptor hasta el año de 1575 (manuscrito de Diego de Espés, fechado en 1 598). 

257. Ver capítulo n.° 1 : Los condicionantes naturales. 

258. A(rchivo) D(iocesano) T(crucl). Cutanda. Sección I. doc. 2, fol. 263r. 

259. GÓMEZ ZORRAQl.'INO. J I. (1987): La burguesía mercantil en el Aragón de los siglos XVI y XVII 
1 1561 16521 Zaragoza. Diputación General de Aragón. 

260. Prestó 128 sueldos a Bartolomé de Ont. labrador de Olalla; otros 128 sueldos a Joan Abril y Joan 
Martín, de Navarrete; 160 sueldos a Pascual Yuste y Joan Yuste, de Olalla; 128 sueldos a Joan de Plou y 
Salvador Fernández, de Fonfría; 198 sueldos a Joan López, Joan Domingo y Domingo del Val, de Olalla: 
396 sueldos a Miguel Colas. Domingo Gadea y Pedro García, de Cutanda. A.PD. Notario: Cosme Lague- 
rucla. 27 de enero de 1556. 29 de enero de 1556. 7 de febrero de 1556. 17 de febrero de 1556. 27 de fe- 
brero de 1556 y I de marzo de 1556. 

261. Presta 168 sueldos a Pedro Ferrcrucla. Joan Ferreniela y Pedro Esteban, de Valvcrdc, otros 240 suel- 
dos a Colás Villanueva. Miguel Colás y Domingo Ximeno, de Cutanda; otros 227 sueldos a Domingo 
Gome* mayor y Martín Colas sastre, de Barrachina: otros 420 sueldos a Domingo Beria y Joan Carees, de 
Navarrete; otros 158 sueldos a Domingo Martín, de Cutanda. A.P.D. Notario: Cosme Ligúemela. 27 de 
enero de 1570. 8 de febrero de 1570. 13 de febrero de 1570. 14 de febrero de 1570. 22 de abril de 1570. 

262. A.P.D. Notario: Cosme Laguemcla. 27 de noviembre de 1570. 

263. En el año 1572 Joan y Pascual de Mcndiguren. en nombre y representación de Alonso y Francisco de 
Contamina, prcsia a varios vecinos de Olalla, en cuatro comandas diferentes. 2394 sueldos; a varios veci- 
nos de Cutanda. en dos comandas diferentes, 1320 sueldos; a Martín Millán y Pascual Millán. de Villa- 
nueva del Rebollar. 1 12 sueldos; a varios vecinos de Godos, 392 sueldos. A.P.D. Notario: Cosme Laguc- 
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rucia, 4 de febrero de 1572. 6 de febrero de 1572. 7 de febrero de 1572. 8 de febrero de 1572. 1 1 de febre- 
ro de 1572. 16 de febrero de 1572. 4 de marzo de 1572. s.f. 

264. A.P.D. Notario: Cosme llagúemela. 1 de octubre de 1577, s.f. 

265. Por tiempo de tres años, asegurándolo "Je piedra, hielo, ¡angosta, tempestades y cosas fortuitas, 
salvo de guerra Je rey a rey o pasaje Je gente Je armas ". A.P.D. Notario: Cosme Laguerucla. 1 de octu- 
bre de 1577. s.f. 

266. A.P.D. Notario: Cosme de Lagueruela. 3 de abril de 1578. s.f. 

267. Presta 280 sueldos a García Domínguez. Miguel Hernández y Miguel Esteban. A.P.D. Notario: 
Cosme lagueruela. 2 de enero de 1581 

268. CONTE CAZCARRO. A. (1995): "La iiK|uisición y los moriscos de la ciudad de Huesca" en Home- 
naje <' Dan Antonio Darán GuJiol. Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoncscs. pág. 2 1 3-227. 

269. Presta 392 sueldos a Domingo Pérez. Joan Godos y otros vecinos de Collados. 562 sueldos a Domin- 
go Yuste. Domingo Rodrigo y otros vecinos de Godos. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela, 25 de mayo de 
1576. 

270. En marzo de 1548 se encontraba en Cutanda, vendiendo a Joan Alegre dos libras de cafrán; a Barto- 
lomé Méndez otras dos libras de cafrán. a Antón Sancho seis cahíces de trigo, tres de centeno, tres de 
ordio y seis libras de cafrán; a Domingo Gadea cuatro cahíces y medio de trigo y uno de ordio: a Miguel 
Tremcla cuatro cahíces de trigo, tres de centeno y uno de ordio; y a Andrés Rodrigo cuatro cahíces y 
medio de trigo. A.P.D. Notario: Cosme Laguerucla. 8 de marzo de 1548. 

271. El contrato durará seis años. A.P.D. Notario: Cosme Laguerucla. 9 de enero de 1552. 

272. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela: 10 de febrero de 1557. s.f. 

273. MATEOS ROYO. J.A. 1 1997): Op. CÜ„ pág. 300-305. 

274. A.P.D. Notario: Cosme Laguerucla, 25 de abril de 1554, s.f. 

275. A.P.D. Notario: Cosme I-agucrucla. 12 de febrero de 1557. 29 de octubre de 1566. 27 de noviembre 
de 1570. 13 de enero de 1575 y 5 de marzo de 1577. 

276. Una visión general de la evolución demográfica de la Comunidad de Aldeas de Daroca puede consul- 
tarse en DIARTF. I .ORENTE. P. (1993): Op. cif.. pág. 69-131. quien realiza además una crítica de los di- 
ferentes censos y recuentos de población. 

277. SALAS AUSENS. J.A. (1992): "La evolución demográfica aragonesa en los siglos XVI y XVII" en 
¡m evolución demográfica bajo ¡os Austrias. Actas del 11 Congreso Je la Asolación de Demografía Hi\- 
tórii a, Alicante, pág. 169-179. 

278. DIARTE LORENTE. P. ( 1993): Op. cit.. pág. 90-97. 

279. DIARTF. LORENTE. P. (1993): Op. cit.. pág. 84. 

280. MALTHL'S. T.R. ( 1993): Primer ensayo sobre la población. Madrid. Alianza, pág. 64-65; Estas teo- 
rías han sido asumidas por diversos historiadores aragoneses, como COLAS LATORRE, G. y SALAS 
AUSENS. J.A. < 1977): Aragón bajo los Austrias. Zaragoza. Librería General. 

281. A.P.C. Notario: Diego José de Beltrán Mayor. I de abnl de 1754. Sig. 1 190, fol. 35r. 

282. A.P.C. Notario: Diego José de Beltrán Mayor. 16 de abril de 1754. Sig. 1 190. fol. 38v. 

283. A.H.P.Z. Real Acuenlo. Corregimiento Je Da mea, doc. 13. 

284 BURETA ANENTO. 1. (1997a): "La hacienda del Concejo de Báguena durante los siglos XVI y 
XVII. I: Los ingresos" en Rcv. Xilina, n." 19, pág. 51-89; BURETA ANNETO. I. (1997b): "La Hacienda 
del concejo de Báguena durante los siglos XVI y XVII. 2: Los gastos" en Rcv. Xiloca. n." 20, pág. 107 
140: MATEOS ROYO. J.A. < 1997): Auge y deauiencia Je un municipio agones: El Concejo Je Darma. 
Daroca. Centro de Estudios Darocenscs 

285. Las diferentes Ordenanzas de la Comunidad de Aldeas de Daroca han sido estudiadas por DIARTE 
LORENTE. P. ( 1 993 ): hi ComunidaJ Je Darm a: plenitud y crisis (1500- 1837 >. Daroca. Centro de Estu- 
dios Darocenscs. 

286. PUEYO COI .OMINA. P. (1991): Iglesias y sociedad zaragozanas a mediados del v. XVIII. 
7<aragoza, Institución Fernando el Católico, pág. 345-346. 

287 A(rchivo) Diocesano) de Zíaragoza). Libro de nombramientos, fol. 72-74. 

288 PUEYO COLOMINA, P. ( 1991 ): Op. cit. 
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28'). A.D.Z Libro dé nombramientos. 14 de diciembre de 1767. pág. 72. 

290. A(rchivo) de Pt retocólos) de D(aroca). Diversos protocolos de nulurius residentes en Cutanda. 

291. La falta de interés por participar en los cargos concejiles se observa en numerosos pueblos del valle 
del Jiloca. incluyendo a Calamocha. No podemos decir los mismo de la ciudad de Daroca. en donde se 
creó desde tiempos muy recientes una élite interesada en participar y controlar el Concejo. BENEDICTO 
G1MENO, F. ( 1997): 1.a crisis del siglo XV1I1 en tierras del Jiloca. Calamocha. Centro de Estudios del Ji- 
loca: MATEOS ROYO, J A. ( 1 997): Op. cil. 

292. Las convocatorias de Asambleas Generales tampoco será ninguna solución mágica para combatir las 
apatías de los vecinos. En la localidad de Villanucva del Jiloca se reguló una ordenanza en el año 1558 
que multaba a los vecinos que no acudieran a las convocatorias 

293. A.P.D. Notario: Cosme I .agüémela. 10 de febrero de 1557. s.f. 

294. A.D.Z. Libro de nombramientos, fol. 64 y 234. 

295. A.D Z, Libro de nombramientos, fol. 99. 

296. A.D.Z. Libro de nombramientos, fol. 157. 

297. A.D.Z. l ibro de nombramientos, fol. 158. 

298. Para las antiguas leyes forales aragonesas véase SAVALL DKON'DA, P. y PENEN DEBESA. S. 
1 199 1 ): hueros, observancias y actos de Corte de} Reino de Aragón. Zaragoza. Ibcrcaja. 

299. A.P.D. Notario. Cosme Lagucrucla. 30 de octubre de 1549. s.f. 

300. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela, hoja suelta en le protocolo de 1 562. 

30 1 . A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 30 de octubre de 1 568. 

302. A.D.Z. Libro de nombramientos, pág. 72. 75. 80 y 90. 

303. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 17 de diciembre de 1548 y 25 de septiembre de 1575: A.P.C. No- 
tario: Gerónimo Salas Malo. 26 de mar/o de 1663, Sig. 688. fol. 47v.-48v. 

304. A.D.Z Ubm de nombramientos, pág. 91 . 

305. A.P.C. Notario: Francisco Fernández. 14 de enero de 1663. 

306. Una visión general de estos impuestos puede verse en RUIZ TORRES. P. (1981): Señores y propieta- 
rios. Cambio social en el sur del país Valenc iano. 1650- ¡850. Valencia. Instituto Alfonso el Magnánimo, 
pág. 90: LATORRE C1R1A. JM. (1992): Economía y religión. Las rentas de la catedral de Huesca y su 
distribución Sixiai (siglos XVl-XVIl). Zaragoza. Institución Femando el Católico, pág. 103-108. 

307. LATORRE CIRIA, J M. ( 1992): üp. ctt.. pág. 107. 

308. A.P.D. Notano: Cosme de Lagucrucla. 13 de noviembre de 1549. s.f. 

309. A.D.Z. Fa/>eles pertenecientes a la tenencia de Mauileón y Valderrobtes del partido de Helchile. 

310. A.D.Z. Libnt que contiene las notas de los diezmos y derechos ¡tertenecientes a la mitra arzobispal 
de Zaragoza en el Arcipnstazgo de Daroca. 

311 . A.P.C. Notario. Miguel Euscbio de Moya. 26 de mayo de 1720. Sig. 1 159. fol. 64v.-67v. 

3 1 2. A.D.Z. lYoccsos criminales, sig. 22/2 1 . 

313. A(rchivo) H(istórico) Provincial) de Zlaragoza). Real Acuerdo. Sección Daroca. F.xp. Sueltos. El 
Ayuntamiento de Cutanda sobre que el alcalde de la villa renga preferencia a los miembros de la Corpo- 
ración. 

314. \as protestas antiseñoríalcs durante el siglo XVI han sido analizadas por COLAS LATORRE. G. y 
SALAS MJSENS, J A. (1982): Aragón en el siglo XVI Alteraciones sociales y conflictos ¡xiliticos. Zura- 
goza. Universidad, pág. 93-152. 

315. Las finanzas de la ciudad de Daroca han sido espléndidamente analizadas por MATEOS ROYO. J.A. 
(1997): Op cit. 

316. A.H.P.Z. Real Acuerdo. Concordias. Cutanda. 

317. Para el lema de las repercusiones de la Guerra de Sucesión en el valle del Jiloca puede verse BENE- 
DICTO GIMEN O. E. (1999): "La guerra de Sucesión en el Corregimiento de Daroca " en Rev. Xiloca. n.° 
23, pág. 15-59. 

318. Este procedimiento de subasta está igualmente documentado en Luco de Jiloca. 
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319. En la ciudad de Daroca, por poner un ejemplo cercano, llegaron a suponer, durante la segunda mitad del 
siglo XVII. el 40-50 por denlo del presupuesto municipal. MATEOS ROYO. J A. ( 1997): Op. efe, pág. 122. 

320. A.H.PZ.. Real Acuerdo. Concordias, Tutanda. 1738. 
.321. A.H.RZ.. Real Acuerdo. Concordias. Cutanda. 1738. 

322. A.H.RZ., Real Acuerdo. Concordias, Cutanda. 1738. 

323. A.H.RZ.. Real Acuerdo. Concordias. Cutanda. 1738. 

324. Para ampliar información sobre estos maestros-secretarios en el valle del Jiloca puede consultarse 
CARRERAS ASENSIO. J.M. (1998): ' Maestros de niños en la comarca del Jiloca medio durante los si- 
glos XVII-XVIII: Una aproximación* en Rev. Xiloca. n.° 22. pág. 229-243. 

325. A.H.RZ.. Real Acuerdo. Concordias. Cutanda. 1738: A(rchivo) M(unicipal) de Cialamocha). Sección 
Luco de Jiloca. Libro de Acuerdos de 1800. 

326. A.H.PZ.. Real Acuerdo. Concordias, Cutanda. 1738. 

327. A RO Notario: Cosme Lagueruela. 3 de febrero de 1558 y 24 de enero de 1567. 

328. A.P.D. Notario: Cosme Lagueruela. 16 de mayo de 1555 y 7 de febrero de 1577. 
329 A.P.D. Notario: Cosme Uigucruela. 16 de mayo de 1555. 

330. A.H.RZ. Real Acuerdo. Concordias. Cutanda, 1738. 

331. A.H.PZ.. RcaJ Acuerdo. Concordias. Cutanda. 1738. 

332. A.H.RZ.. Real Acuerdo. Concordias. Cutanda. 1738. 

333. A.H.RZ.. Real Acuerdo. Concordias. Cutanda. 1738. 

334. MATEOS ROYO. J.A. (1997): Op. efe 

335. A.H.RZ.. Real Acuerdo. Concordias. Cutanda. 1738. 

336. A.H.PZ.. Real Acuerdo. Concordias. Cutanda. 1738. 

337. COLAS LATORRE. ü. Y SALAS AUSENS. J.A. ( 1977): Aragón bajo los atéstrias. Zaragoza. Libre- 
ría General. 

338. En Bañon. por poner un ejemplo muy cercano, las tropas borbónicas del coronel Pons. en julio de 
dicho año. pegaron fuego a las mieses y saquearon el lugar, matando a varios vecinos y guemando las 
casas. A(rchivo) Díiocesano) de T(crucl). Sección Bañón. Libro de defunciones de 1 706. s.f. 

339. A.H.PZ.. Real Acuerdo. Concordias, Cutanda. 1 738. 
340 A.H.PZ.. Real Acuerdo. Concordias. Cutanda. 1738. 

341. Esta situación de crisis financiera y bancarrota también se observa en otros numerosos pueblos de la 
comarca. BENEDICTO GIMENO. E. (1999): Op. efe 

342. LAIORRE CIR1A. J.M. (1992): Economía y religión. Las rentas de la catedral de Huesca y su distri- 
bución social (siglos XVI-XVII). Zaragoza. Institución Fernando el Católico. LATORRE CIRIA. J.M. 
( 1 982): "El clero del obispado de Teruel en 1 753". en Rev. Aragonia Sacra, n.° 6. pág. 113-1 49. 

343. BELTRAN BURRIEL. J. (1989): "Acercamiento histórico a las Concepción islas Franciscanas de Ca- 
lamocha " en Rev. Xiloca. n.° 3. pág. 97-121; BELTRAN BURRIEL. J. ( 1992): "Acercamiento histórico a 
las clarisas de Bágucna" en Rev. Xiloca, a." 9. pág. 81-103 y n." 10. pág. 47-67. 

344. BURETA ANF.NTO, I. (1995): "La religiosidad popular en Bágucna en los siglos XVI y XVII" en 
Cuadernos del baile de San Roque, n.' 8. pág. 17-58. DIA RTF. LORENTE. P. ( 1997): "Presencia, poder c 
influencia de la Iglesia en el valle medio-alto del Jiloca y tierras aledañas" en Rev. Xiloca. n.° 20, pág. 77- 
105; BURETA ANENTO, I. (2000): "La vicaría de Báguena: Su dependencia del monasterio de Piedra" 
en Rev. Xiloca. n." 25, pág. 103- 1 1 8; BENEDICTO GIMENO. E. (2001 ): - Acercamiento a la historia del 
convento de franciscanas de Calamocha '. en Rev. Xiloca. n.° 28. 

345. SAN MIGUEL GIMENO, J. (2002): "Papel de la iglesia y religiosidad popular en Cutanda en el 
siglo XIX" en Rev. Xiloca, n " 29. 

346. PUF YO COLOMINA. P. ( 1991 ): Iglesia v sociedad zaragozanas a mediados del s. XVIII. Zaragoza. 
Institución Fernando el Católico, pág. 142-144. 

347. Este mismo sistema de nombramiento y mantenimiento del vicario se observa también en Báguena. 
aunque en este caso la dependencia quedaba establecida con el Monasterio de Piedra. BURETA ANEN- 
TO. I. (2000): Op. Cfe, pág. 103-1 18. 
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348. PUKYO COI OMINA. P. < 1991): op. cit. pág. 212. 

.149. Otros pueblos que también entregaban las primicias al arzobispado de Zaragoza: Albalate. \ncn- 
to. Amo. l-uentcspalda, Lcciñena. San Mateo v Zucra. PUEYO COI.OMINA. P. (1991 ): ü¡> « i/., pág. 
345-346. 

350. ROYO GARCÍA. J.R. (1993): "l a administración de las primicias en la archidioecsis de Zaragoza a 
finales de la Rdad Media" en Rev. Aragón en la Edad Media, n " X XI. pág. 769 779 y GUTIÉRREZ 
IGLESIAS. M.R. ( 1993 1: ' Una bula de Urbano II. Su transcendencia en el seno de una Comunidad de Al- 
deas" en Res. Antftón en ¡a Edad Media, n " X XI. pág. 407-416. 

351. A(rchivo) P(rotocolos) de D(aroca). Notario: Cosme I. agüémela. 28 de septiembre de 1554. 

352. A(rchivo) CKioccsanoj do T(cinel). Cutanda, Sección I. doc. 2. fol. 298. 

353. A.D.T.. Cutanda. Sección II. doc. 7, fol. 132. 

354. PUEYO COLOMINA. P. t I99li: Op. en., pág. 313 

355. ARIES. P. ( 1987): £7 hombre unte la muerte Madrid. Taurus. 

356. A.D.T. Cutanda. Sección III. doc. 9. 

357. A.D.T., Cutanda. Sección II. doc. 7. 

358. A.D.T. Cutanda. Sección I. doc. 1. fol. 122. 
359 A.D.T.. Cutanda. Sección I. doc 2. fol. 263r. 

360. A.D.T . Cutanda. Sección I. doc. 2. fol. 299r. 

361. A.D.T. Cutanda. Sección I. din: 2. fol. 448. 

362. Este pleito fue comentado en el capítulo 7: El Concejo de Cutanda. 

363. A.D.T.. Cutanda, Sección 1. doc. 2, fol. 327 v. 

364. A.D.T. Cutanda. Sección II. doc. 6. 

365. A.D.T. Cutanda, Sección I. doc. 2. fot. 263r. 

366. A D. I"., Cutanda, Sección II. doc. 2. fol. 42v. 

367. A.D.T. Cutanda. Sección í. doc. 2. fol. 341. 

368. A.D.T. Cutanda. Sección I. doc. 2, fol. 389. 

369. A.D.T.. Cutanda. Sección 1. doc. 3, fol. 41 v. 

370. A.D.T. Cutanda. Sección I. doc. 3. fol. 364. 

37 1 . A.D.T. Cutanda, Sección 1, doc. 3, fol. 287. 1 2 de octubre de 1 700. 

372. A.D.T. Cutanda. Sección l. doc. 3, fol. 303. 

373. A.D.Tcnicl. Cutanda. Sección I. doc. 3. fol. 41 v. 

374. A.D.T.. Cutanda. Sección I, doc. 2. fol. 297, 301 . 309v., 3 10. 4 1 4. 

375. A.D.T. Cutanda. Sección 1. doc. 2. fol. 30 lv. 

376. A.D.T. Cutanda, Sección II, doc. I 

377. A.D.T., Cutanda, Sección I, doc. 2. fol. 414. 

378. A.D.T. Cutanda. Sección I. doc. 3. fol. 310. 

379. A.D.T. Cutanda. Sección II. doc I. 

380. Citado por SAN MIGUEL GIMl-.NO, I (2002): Op. cit. 

381. A.D.T. Cutanda. Sección I. doc. 3, fol. 294v. 

382. Citado por SAN MIGUEL G1MLNO. J. (2002): Op. cit. 

383. KA.MHN. II. ( 1998): Cambio cultural en la sociedad del .%/» de Oro. Madrid. Siglo XXI. pág 19-20. 

384. A.D.T. Cutanda, Sección I. doc. 2, fol. 430. 7 de octubre de 1688. 

385. A.D.T. Cutanda, Sección 1. doc. 3. fol. 361. 27 de junio de 1774. 

386. El libro de constitución de la cofradía se guarda en el A.D.T. Cutanda, Sección II. doc. I. 

387. Existían cofradías de esta naturaleza en casi todos los pueblos. LUNA CALVO. M. Pilar y M. Luz 
( 1996): La col radía de la sangre de Cristo de Tornos" en Cuadernos del Baile de San Roque, n " 9. pág 
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15-24 y BENEDICTO GIMENO. E 1 1 W7): "Ea cofradía de la Sangre de Cristo de Fuentes Claras", en 
Cuadernos del Baile de San Roque, n." 1 0, pág. 5 1 -68. 

388. A.D.T. Cuianda. Sección II. doc. 3. 

389. A.D.T.. Cotuda. Sección II. doc. I 

390. A.D.T.. Culanda, Sección II. doc. 4. 

391. A.D.T.. Culanda. Sección I. doc. I. fol. 120 

392. A.D.T . Cutatida. Sección I. doc, 2. fol. 448. 

393. FACI. R A. ( 1 739-50): Aragón reynu de CkristO y dote de María Santísima. Zaragoza, pág. 68-69. 

394. FACI. R A. (1739-50): üp. til., pág 87 

395. CAMPO BETES. J. (1999): "Pelarda. un santuario, dos devociones" en Cumiemos del baile de San 
Hoque. Calamocha. pág. 31-46. 

396. A D.T.. Culanda. Sección I. doc. 2. fol. 314 

397. A.D.T.. Culanda. Sección 1. doc. 2. fol. 390*, 22 de junio de 1663. 

398. A.D.T. Cutanda. Sección I. doc. 2. fol. 431. 5 de noviembre de 1680. 

399. UN SACERDOTE DEVOTO A MARÍA ( 1890): Novena a María Santísima con el lindo de retarda, 
ron su historia e indulgencias concedidas, venerada en su santuario de Olalla. Zaragoza. Tipografía de M. 
Ventura: SANCHEZ LIDÓN. Y (1908): Compendio histórico del Santuario de Ntra Sra. de ta Langosta. 
Zaragoza. Tipografía la Editorial; CUITARTE GIMENO. T. Y SÁNCHEZ ESTEBAN. N. (1995): "La sol- 
dadesca y el dan/e de Culanda" en Cuadernos del Baile de Stin Rotfue, n.° 8. pág. 61-117. 

400. Para la descripción de Semana Sania utilizaremos el libro de la Cofradía de TcmIos los Santos. 
A.D.T. Sección I, doc. 1. 

401 . ALDECOA CAl.VO. S. (2001 ): El abajamiento de Monreal del Campo. Calamocha. Centro de Estu- 
dios del Jiloca. 

402. A.D.T. Culanda. Sección I. doc. 2. Fol 326. 

403. A.D.T., Culanda. Sección I. doc. 2. fol 344. 

404. KAMEN. H. ( 1998): ()p. cit.. pág. 27-28. 
405 A.D.T, Cutanda, Sección I. doc. 2. fol. 326 

406. A.D.T. Culanda, Sección I. doc. 2. fol. 344. 6 de junio de 1634. 

407. A.D.T, Culanda, Sección 1. doc. I . fol 1 20. 
408 A.D.T. tutanda. Sección 1 . doc. I. fol. 122. 

409. A.D.T. Culanda, Sección II. doc. 2. 

410. A.D.T. Culanda. Sección I, doc I. s.f. 

411. A.D.T. Cutanda, Sección I. doc. 2. fol. 344. 

412. A.D.T. Cutanda. Sección l.doc. I. fol. 102. 

413. A.D.T. Cutanda. Sección I. doc. 2. fol. 326. 

414. A.D.T. Cuianda. Sección l. doc. 2. fol. 430. 7 de octubre de 1688. 

415. A.D.T. Cutanda, Sección I. doc. I. fol. 1 22. 

416. A.D.T. Cutanda, Sección l.doc. 1. fol. 132. 

417. A.D.T. Cutanda. Sección l.doc. 3. fol. 301. 17 de septiembre de 1725. 

418. A.D.T. Cutanda. Sección II. doc. I. 

419. A.D.T.. Culanda. Sección 1, doc. I. fol. 326. 18 de oclubre de 1624. 

420. A.D.T. Culanda. Sección 1. doc. 2. fol. 407. 25 de mayo de 1673. 

42 1 . A.D.T . Culanda. Sección I. doc. 2. fol. 431.5 de noviembre de 1 680. 

422. A.D.T. Cutanda. Sección I. doc. 3, fol. 301. 17 de septiembre de 1725. 

423. A.D.T, Cutanda. Sección 1, doc. 3. fol. 322. 25 de septiembre de 1 749. 
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Tiempos de revolución y 
cambio (1808-1874) 



La revolución liberal que experimenta España entre 1808 y I840, prolon- 
gada en algunas facetas hasta 1874, fue ante todo un fenómeno de naturaleza 
política. Los grupos partidarios de la implantación del liberalismo (clases bur- 
guesas y propietarias) lucharon para conquistar y lomar el poder del Estado, y 
una vez controlado, utilizaron sus resortes en la construcción de una nueva so- 
ciedad. Su objetivo final era remover y eliminar todos los obstáculos jurídicos 
e institucionales propios del Antiguo Régimen que impedían el desarrollo sin 
trabas de las relaciones capitalistas de producción. En cualquier manual de 
Historia de España se pueden ampliar los conocimientos sobre esta época. En 
nuestro caso, tratándose de un estudio de historia local, intentaremos describir 
como repercutió este período, denominado por algunos autores como la época 
de "la burguesía revolucionaria", en la localidad de Cutanda. 

Para el estudio de la Guerra de Independencia y la Guerra Carlista conta- 
mos con las exhaustivas obras de Domingo Gascón y Pedro Rújula. a las que 
se podrían añadir algunos otros artículos de carácter local 424 . 

El tema de la Revolución Liberal y de los cambios que introduce en la 
provincia de Teruel ha sido peor tratado, aunque contamos con los estudios del 
profesor Vicente Pinilla sobre la evolución de la provincia entre I833 y I868, 
aportando una visión global de las transformaciones. Sobre el tema de las des- 
amortizaciones de los bienes eclesiásticos y municipales contamos con los in- 
cipientes trabajos de Jesús San Miguel, centrados en los partidos judiciales de 
Segura y Calamocha 425 . 

Respecto a los cambios operados en la administración pública y la apari- 
ción de las provincias y partidos judiciales, en lo que afecta a la provincia de 
Teruel nos deberemos contentar con unas pocas aproximaciones, repetidas 
hasta la saciedad por autores más modernos, copiando a veces los fallos de los 
que les precedieron 42 ' 1 . El tema de la evolución de las administraciones territo- 
riales en la actual provincia de Teruel a lo largo de los siglos XIX y XX es un 
campo histórico todavía por explotar. 
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L LOS DESASTRES DE LAS GUERRAS 



El triunfo del liberalismo en España fue un proceso muy largo. Estuvo de- 
terminado por una serie de guerras, períodos revolucionarios y contrarrevolu- 
cionarios que se extienden a lo largo de la primera mitad del siglo XIX. Se ini- 
cia en 1808, cuando el levantamiento del pueblo español contra el invasor 
francés puso de manifiesto la debilidad del viejo Estado, que fue aprovechada 
por las Cortes de Cádiz para formular un programa de cambios revoluciona- 
rios. Posteriormente vinieron dos épocas contrarrevolucionarias en las que se 
volvió a imponer el Antiguo Régimen (el sexenio absolutista de 1814-1820 y 
la "década ominosa" de 1823 a 1833), separadas cronológicamente por una 
breve y frustrante etapa liberal (el Trienio Liberal de 1820 a 1823). A partir de 
la muerte de Fernando VII en 1833 estallaba una nueva guerra, ésta de carácter 
civil, entre los partidarios de las reformas liberales y los absolutistas. Conocida 
como la primera Guerra Carlista, el enfrentamiento creará unas críticas cir- 
cunstancias que facilitarán la definitiva toma del poder por parte de los libera- 
les y la aplicación de su programa revolucionario. 

En la villa de Cutanda se notarán sobre lodo las repercusiones de los cn- 
frentamientos bélicos, quedando relegado a un segundo lugar sus componentes 
ideológicos y políticos. 



1.1. La Guerra de Independencia 

Las tropas de Napoleón Bonapartc invadieron la Península Ibérica en la pri- 
mavera de 1808. La abdicación de Femando Vil y la entrega de la corona real a 
José I no pudieron impedir que el pueblo se levantara en armas, dando inicio a 
una guerra que se prolongará hasta la retirada de los ejércitos franceses en 1814. 
No fue solamente una guerra de liberación nacional, calificación con la que ha 
sido definida muy a menudo. Con José Bonapartc, además de la ocupación fran- 
cesa y la guerra, llegaron el espíritu de la Revolución, la disolución del Antiguo 
Régimen, la igualdad jurídica entre los hombres y la desaparición de los privile- 
gios estamentales. Las clases populares españolas se levantaron contra los ocu- 
pantes, pero también contra todo lo que estos representaban. El papel que des- 
empeñaron las clases privilegiadas españolas, la nobleza y el clero, será 
fundamental, soliviantando y dirigiendo a las masas mediante la exaltación del 
patriotismo, el fomento de la xenofobia y la predicación de la Guerra Santa. 

En Aragón, la lucha contra los franceses comenzaba el 24 de mayo de 
1808, tras el levantamiento popular que se produce en la ciudad de Zaragoza 
dirigido por José de Palafox. Para responder al inminente ataque de las tropas 
francesas se decretó un alistamiento general de todos los hombres. El recluta- 
miento se extendió por todo Aragón, y fueron muchos los soldados proceden- 
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tes del corregimiento de Daroca que se encaminaron hacia la capital para ayu- 
dar a su defensa. 

Tras la rendición de Zaragoza los ejércitos franceses se extendieron fácil- 
mente por todo el resto de Aragón, apoderándose de los principales enclaves e 
instalando pequeños destacamentos militares con los que someterían cualquier 
intento de rebelión de la población. El valle del río Jiloca cayó en poder de los 
franceses a lo largo del año 1809 42 . Las fuerzas militares españolas se reple- 
garon, nombrando una Junta Superior de Aragón y parte de Castilla para diri- 
gir las operaciones de resistencia. Esta Junta estableció su sede en Teruel, pero 
al poco tiempo, al no poder hacer frente a las tropas napoleónicas, pasó a tener 
un carácter itinerante. La ocupación francesa fue total en lo que respecta a los 
principales núcleos de población, a las zonas llanas y a los valles, pero se en- 
contró con enormes dificultades para controlar las zonas montañosas, ya que 
eran el territorio más propicio para la acción de los guerrilleros españoles. 

Tanto las tropas francesas como la resistencia española necesitaban enor- 
mes cantidades de dinero para mantener en marcha la enorme maquinaria béli- 
ca desplegada. En un primer momento fueron los franceses. Descosos de re- 
caudar los fondos necesarios para sustentar el ejército de ocupación no 
dudarán en exigir a los Ayuntamientos continuos suministros en dinero o en 
especie. Si los alojamientos y manutenciones de la tropa ya eran de por sí muy 
gravosos, el problema se agravó cuando empezaron a solicitarse cuantiosas 
contribuciones especiales. El 1 de junio de 1810, Luis Gabriel de Suchet impu- 
so un impuesto extraordinario de tres millones de reales de vellón mensuales a 
repartir entre todos los pueblos y ciudades de Aragón 428 . Cualquier método 
para recaudar este dinero fue aceptado, y si los Concejos no pagaban volunta- 
riamente, se secuestraba a varios contribuyentes y se amenazaba con el fusila- 
miento si no colaboraban sus convecinos 429 . 

Las correrías de los franceses por las sierras de Cutanda. Olalla y Fonfría 
nos son conocidas gracias a la relación de acontecimientos que escribió Pedro 
^Aa»^ sk la Riva. cura párroco de Olalla 43 ". Las tropas i'nvasoras instalaron 
su cuartel general en la ciudad de Daroca, y desde allí empezaron a enviar ve- 
redas a todos los pueblos cercanos exigiendo raciones para el ejército, y exhor- 
tando a los vecinos a que se mantuvieran en paz. Como no recibían respuesta, 
en noviembre de 1809 subieron los franceses hasta Monreal del Campo y 
desde allí enviaron diversas partidas por los pueblos de la comarca para exigir 
las provisiones. El 12 de noviembre llegó un destacamento francés a Olalla, 
proveniente del camino de Nueros. Era la primera visita de las tropas invasoras 
a esta zona, lo que levantó el temor y miedo entre la población. No exigieron 
nada puesto que ya iban cargados de provisiones recogidas en el camino, y se 
dirigieron hacia Cuencabucna y Daroca. 

Hasta el 14 de enero de 1810 no volvieron los franceses por la sierra de 
Fonfría. En este día, unos 200 soldados se encaminaron por la ruta de Navarre- 
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te, Cutanda, Olalla. Bca y Monreal del Campo, requisando todos los ganados 
ovinos y bovinos que vieron por el camino y exigiendo a los habitantes de los 
pueblos que atravesaban importantes cantidades de raciones. En Cutanda roba- 
ron todo el ganado de labor que había en la Dula. Once días más tarde, las par- 
tidas francesas volvieron a realizar esta misma ruta, pero en sentido inverso, 
partiendo de Monreal y haciendo noche el día 25 de enero a Cutanda. Debían 
estar patrullando la zona sin órdenes concretas, ya que no exigieron el pago de 
ningún impuesto bélico. 

Algunos vecinos de los pueblos de la sierra optaron por formar cuadrillas 
de guerrilleros y enfrentarse a las tropas invasoras. A mediados de febrero de 
1810 un destacamento francés con destino a Zaragoza que portaba una impor- 
tante remesa de fondos recaudados en el sur de Aragón fue atacado a su paso 
por Luco de J i loca, provocando la muerte del afrancesado Juan Mata Iturroz y 
arrebatándoles todo el dinero. Nada más enterarse los soldados franceses aloja- 
dos en Daroca enviaron refuerzos para perseguir a los guerrilleros que se ha- 
bían escondido entre Olalla y Nueros. Los lugareños no colaboraron con las 
tropas francesas y no consiguieron apresarles. Como represalia, el Gobernador 
General de Aragón impuso un fuerte multa a todos los pueblos de la comarca 
para resarcirse del dinero robado (30.000 pesetas a repartir entre los pueblos 
del corregimiento de Daroca inmediatos a Luco de Jiloca) 431 . 

Para controlar mejor estas tierras, los franceses abrieron un nuevo Cuartel 
General en Calamocha, con un general y una división, y desde allí pasaron a 
intervenir en todo el valle del Pancrudo. Se exigieron continuas raciones y ba- 
gajes con amenazas de prisiones y saqueos de aquellos pueblos que no paga- 
ran. En abril de 1810 se estacionaron varias partidas guerrilleras en las faldas 
de Fonfría y Olalla, para controlar las actividades de los franceses del valle del 
Jiloca. La noticia de su presencia llegó hasta el Cuartel General de Calamocha, 
saliendo un destacamento de caballería para apresarlos. Al llegar los franceses 
a Cutanda se dio la alarma, y los guerrilleros pudieron huir o esconderse. Du- 
rante el resto del año 1810 y todo 1811 los franceses siguieron atravesando 
Cutanda camino de los pueblos de la sierra, exigiendo nuevas contribuciones, 
raciones y bagajes, y saqueando las localidades cuando no los entregaban. En 
algunos momentos también aparecieron tropas españolas, que exigieron igual- 
mente raciones y bagajes, como los 250 hombres de la división del Alcalde de 
Cadretes Españoles que acamparon durante ocho días en Olalla y Cutanda a 
comienzos de diciembre de 1811. 

El 29 de junio de 1812 llegaron a Cutanda 400 soldados franceses al 
mando de Colison, y enviaron veredas a todos los pueblos cercanos para que 
llevaran hasta esta villa nuevas raciones y contribuciones. Debían tener mucha 
prisa en cobrarlas ya que empezaron a apresar a Jos curas, alcaldes y mayores 
contribuyentes, llevándolos a Cutanda. en donde llegaron a concentrar a 40 pre- 
sos procedentes de la contornada. Se pretendía dar un escarmiento a toda la sie- 
rra de Fonfría, tal vez por acoger de vez en cuando a los guerrilleros. Como nos 
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cuenta Pedro Manuel de la Riva, que también estaba retenido por los franceses, 
"el día 30 nos llevaron en medio de las bayonetas a todos los presos por ¡a 
senda de los Conteneros a Fon/ría, y hacer noche a A llueva, nos pusieron en 
dos pajares; al día siguiente nos llevaron a Lóseos, y nos pusieron en el grane- 
ro de los Cartujos; allí aumentaron mucho los presos, pues de todos los lugares 
sacaban; también iban muchas mujeres, porque sus maridos se escondían... a 
los presos, que iban cerca de cien, los llevaron al castillo de Daroca ". 

Las contribuciones bélicas provocaron la ruina de muchas haciendas loca- 
les, pero las exigencias de los franceses no fueron las únicas que encontrare- 
mos a Lo largo del conflicto bélico. A estas hay que añadir las de la resistencia 
española y las exigidas por los numerosos bandoleros que asolaron Aragón en 
estos años. El cura de Olalla afirmaba que "son innumerables las raciones que 
se pagaban tanto a los f ranee se s como a nuestras tropas todos los días, a más 
cuadrillas de bandidos ¡que] asaltaban de noche las casas pudientes, v se lle- 
vaban cuanto había, y con puñales y trabucos ". 

El 14 de septiembre de 1812 se produjo la liberación de Calamocha por 
los ejércitos nacionales que avanzaban sin oposición desde el sur. La guerra 
terminó para los pequeños pueblos de los valles del Jiloca y del Pancrudo pero 
no sus penalidades. Todos los ejércitos, sean franceses o españoles, vivían 
sobre el terreno y para mantener su maquinaria de guerra necesitaban del dine- 
ro y de los suministros de la población civil. Entre septiembre de 1812 y agos- 
to de 1814. coincidiendo con la etapa final de la Guerra, se suministraron 
abundantes víveres y dineros a las tropas españolas, en una cantidad que no se 
alejaría mucho de la exigida por los franceses durante toda la ocupación 432 . 

Las exigencias militares supusieron un terrible golpe para los pueblos de 
la comarca del Jiloca. Sus efectos fueron inmediatos. El incremento de la pre- 
sión fiscal trajo consigo la ruina de numerosos vecinos y el colapso de las ha- 
ciendas municipales. Al igual que había sucedido cien años atrás con la Guerra 
de Sucesión, fue necesario vender una parte de los bienes que poseían los Con- 
cejos. Por poner tres ejemplos documentados y muy cercanos, en Bañón se 
procede a la venta de varios vagos y baldíos, en Lechago se enajena el prado 
de la cerrada vieja, unos campos de regadío y varias casas y en Navarrcte se 
vende el prado del molino 433 . Desconocemos como respondería el Ayunta- 
miento de Cutanda, pero posiblemente recurriría a estos mismos métodos. 



1.2. La Primera Guerra Carlista 

El regreso de Femando VII al trono de España supuso una vuelta atrás, 
restableciendo los privilegios del Antiguo Régimen y aboliendo las reformas 
introducidas por los gobiernos afrancesados, como si la guerra de Independen- 
cia y las Cortes de Cádiz nunca hubiesen existido. De hecho, se abolió la 
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Constitución de 1812. la primera constitución española, y se disolvió el régi- 
men político creado por los liberales, reprimiendo cualquier intento de cambio. 
La situación política se fue tensando lentamente, y se desaló con furia cuando 
Fernando VII muere a finales de septiembre 1833 y el gobierno pase a manos 
de los progresistas. Los enfrentamientos entre los liberales (isabelinos) y los 
absolutistas (carlistas) dieron lugar a una guerra civil que volverá a consumir 
nuevos hombres y recursos, complicando el bienestar de una sociedad que to- 
davía no se había recuperado de los desastres de la Guerra de Independencia. 

Las numerosas partidas contrarrevolucionarias que aparecieron en Aragón 
desde finales de 1833 se nutrieron de voluntarios realistas, simpatizantes de la 
causa carlista, y de campesinos fuertemente castigados por la crisis de la eco- 
nomía agraria. Tras el fracaso de los carlistas por conquistar la ciudad de Zara- 
goza en 1834, los acontecimientos bélicos se desenvolvieron sobre lodo en el 
mundo rural. 

En los primeros años de la guerra, los liberales fortalecieron el castillo de 
Culanda. modificando lo que hasta entonces había sido un edificio señorial, y 
conviniéndolo en una guarnición destinada a controlar militarmente las sierras 
de Orichc y Fonfría. El castillo estaba defendido por tropas de reemplazo, en 
su mayor parte soldados procedentes de las cercanías. Ocasionalmente el terri- 
torio era atravesado por diferentes columnas del ejército gubernamental que se 
dirigían de un lugar a otro persiguiendo a las principales partidas rebeldes, y 
que obtenían del castillo de Cutanda un importante punto de apoyo e intenden- 
cia para la consecución de sus objetivos. 

A medida que se endurezca la guerra, la fortaleza de Cutanda irá asumien- 
do mayor protagonismo. A finales de enero de 1837 los soldados de castillo se 
desplazan a Olalla y arrestan a Ceferino Aznar. natural de este pueblo, acusán- 
dolo de pertenecer a la partida de Juan Tena y Juan Caballero. El preso alega 
que se había separado hacia tiempo de los carlistas, que vivía en paz en su pue- 
blo y que no tenían motivos para su detención ya que había sido indultado por 
el gobernador de Daroca. Este antiguo carlista no fue ni siquiera trasladado a 
Cutanda. Lo llevaron a la partida de Valdelasaguas. en el termino de Olalla, y 
allí lo fusilaron sin juicio ni condena. Hay que tener en cuenta que muchos de 
los rebeldes carlistas se acogieron al indulto para poder regresar a sus pueblos, 
pero de vez en cuando se unían a las pequeñas partidas que pululaban por lodo 
el sur de Aragón, intentando mantener oculta su actividad, para de este modo 
poder volver cuando quisieran a sus localidades de origen para ayudar a las ta- 
reas agrícolas, sin temor a sufrir represalias 434 . 

En julio de 1837 los soldados de Cutanda se enfrentan a un partida de fac- 
ciosos en los campos de Bañón haciendo siete prisioneros. En septiembre apo- 
yaron a las tropas del comandante Bonet en Blesa. Huesa y Muniesa. Los trán- 
sitos de tropas isabelinas eran continuos por el camino que se dirigía a Fonfría. 
El 26 de septiembre el comandante Bonct se encontraba en el castillo de Cu- 
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tanda con una partida de prisioneros carlistas cuendo se enteró de que el cabe- 
cilla Juan Tena junto con treinta y siete soldados de caballería se encontraban 
en el pueblo de Fuenferrada. Después de perseguirles consiguió arrestarle 
junto a 5 de sus acompañantes, a los que fusiló días después en Singra 435 . Juan 
Tena se había hecho bastante impopular en la comarca por haber sido el autor 
de la profanación de los restos de don Isidro de Antillón, famoso liberal y 
héroe de la Guerra de Independencia, rompiendo el panteón donde se encon- 
traban, arrastrando los restos hasta la plaza de Santa Eulalia, quemándolos y 
aventando las cenizas. Este acto fue realizado en el año 1823, cuando Tena 
combatía a las autoridades constitucionales del Trienio Liberal 436 . 

Eran los años más sangrientos de la confrontación. En abril las tropas li- 
berales ajusticiaron en el foso del castillo a Pascual Simón, alias el Gordo, na- 
tural de Alpeñés, y en septiembre una columna de tropas en tránsito pararon en 
la Cruz de Carracollados. a escasa distancia de Cutanda. y fusilaron a Ramón 
Larré, natural de Bueña 437 . Las partidas carlistas se dieron cuenta del papel es- 
tratégico que desempeñaba el castillo de Cutanda. El 2 de diciembre de 1837 
el castillo, protegido por el subteniente Rafael Gimeno, natural de Cutanda, 
fue atacado por las tropas carlistas. Los asaltantes enviaron varios emisarios 
para solicitar la rendición de la fortaleza. Ante el rechazo de Rafael Gimeno 
desistieron de su objetivo, pero previamente registraron la casa del subteniente 
y fusilaron a un hermano suyo delante de las murallas 438 . 

Durante 1838 continuaron las correrías y asaltos frustados. hasta que en 
diciembre de dicho año lanzaron un ataque por sorpresa e hicieron prisioneros 
a todos los soldados del castillo. Por la noche fueron trasladados a Olalla, y 
allí, en la partida de las Cañadillas, fueron fusilados los 23 soldados que se en- 
cargaban de su defensa. Desconocemos la identidad de la mayoría, pero el pá- 
rroco de Olalla pudo identificar a unos cuantos que. como podemos apreciar, 
eran naturales de pueblos cercanos 439 : 

• Santiago Ximeno. de Olalla. 

• Juan Bello, de Cuencabuena. 

• Rafael Salvador, de Olalla. 

• Tomás Rubio, de Cuencabuena. 

• Ramón Mateo, de San Martín del Río. 

• Simón Latorre. de Castejón de Tornos. 

• Antonio Sanz. de Báguena. 

• Alejandro Izquierdo, sargento 2.°. 

• Vicente Muñoz, de Manchones. 
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El 12 de diciembre, ires días después de la masacre, llegaron refuerzos isa- 
belinos procedentes de Fonfría. Al llegar a Olalla fueron informados de los acon- 
tecimientos sucedidos en el castillo de Cutanda y, sin pensarlo dos veces, deci- 
dieron fusilar inmediatamente a los 5 carlistas que llevaban prisioneros 440 . Las 
venganzas sangrientas con los prisioneros eran muy frecuentes en esta guerra. 

Los últimos años de la contienda fueron muy duros para la villa de Cutan- 
da y para todos los pueblos cercanos. El general Ramón Cabrera, una de las fi- 
guras más significativas del carlismo aragonés, consiguió fortificarse en Segu- 
ra de Baños a lo largo del año 1 839, y desde allí realizó continuas incursiones 
contra el territorio controlado por los liberales. A finales de marzo intentó cor- 
tar el camino que se dirige de Cortes a Segura. El 3 de mayo de 1839 atacaron 
el pueblo de Cutanda y sitiaron su castillo durante más de cinco meses, provo- 
cando la desbandada de todos los vecinos de la localidad 441 . La Iglesia y parte 
de las casas más próximas sufrieron un incendio. A causa de los daños, la pa- 
rroquia permaneció cerrada desde el 30 de abril de 1 839 hasta el 1 de febrero 
de 1840, mientras que todos los cutandinos buscaron refugio seguro en los 
pueblos de los alrededores 442 . 

A comienzos de noviembre de 1 839 se produjo una nueva ofensiva carlis- 
ta. Llagostera rompió el cerco de los liberales y, acompañado de 3 batallones y 
8 compañías de caballería, llegó a la localidad de Barrachina, lugar en el que 
se encontraba el batallón de cazadores de Oporto. mandados por Juan Duran- 
do, que estaba destinado al bloqueo de Segura y al apoyo a la guarnición de 
Culünvia. ti 6 de noviembre, a las seis de la mañana, los carlistas atacaron Ba- 
rrachina, intentando pillar por sorpresa a los soldados isabelinos y romper el 
frente por el Pancrudo. Según nos cuenta Madoz, se trabó un duro combate 
que acabó con la retirada de Llagostera temeroso de la llegada del batallón de 
Murcia y algunos escuadrones que se hallaban estacionados en Caminreal. En 
el ataque a Barrachina. entre ambos bandos, se contabilizaron "2(X) muertos y 
42 prisioneros que. se llevaron los carlistas en rehenes, y otros 25 que al con- 
cluirse la acción dejaron en poder de los defensores de Barrachina w . El 
cura párroco de Barrachina fue más comedido en las cifras, indicando que 
"muriendo en este pueblo y sus inmediaciones de resultas de un ataque 19 sol- 
dados" a los que habría que añadir tres adultos civiles y un niño 444 . 

Con el convenio de Vergara, el gobierno liberal consiguió la pacificación 
de las provincias vascas. Sólo quedaban en lucha las fracciones que Cabrera 
tenía organizadas en el Bajo Aragón y en c! Maestrazgo, y hacia estas se enca- 
minó todo el ejército gubernamental, unos 40.000 hombres de infantería y 
3.000 a caballo. Al frente de las tropas liberales encontramos al general Espar- 
tero, recién nombrado Duque de la Victoria, otra de las figuras más emblemáti- 
cas del momento. El 27 de febrero de 1 840 cae la fortaleza de Segura de Baños, 
y a continuación hacen lo mismo los fuertes de Aliaga, Cantavieja y Morella. El 
30 de mayo de 1840 se ponía fin a la Primera Guerra Carlista en Aragón. 



252 
i 



Copyrighted material 



Historia de la villa de Cutanda 



2. LAS TRANSFORMACIONES POLÍTICO-ADMINISTRATIVAS 



Una vez conquistado el poder por parte de los grupos liberales y derrota- 
das las fuer/as contrarrevolucionarias que representaban los carlistas, se proce- 
dió a transformar completamente el sistema político español en beneficio de 
las nuevas clases dirigentes. A nivel nacional se implantó una nueva constitu- 
ción en 1837. con la que pretendían garantizar la Soberanía Nacional que recae 
en las Cortes, la división de poderes entre el ejecutivo y el legislativo y la con- 
vocatoria periódica de elecciones. Siguiendo los pasos abiertos por la Revolu- 
ción Francesa, los liberales españoles impusieron un fuerte centralismo admi- 
nistrativo desde el gobierno de Madrid, e iniciaron la reorganización del 
territorio español mediante la imposición de nuevas administraciones públicas. 
Surgió de este modo la división provincial del territorio, vigente hasta nuestros 
días, y una nueva concepción del poder local. 

Los liberales configuraron un nuevo sistema político en el que la partici- 
pación ciudadana estaba garantizada, pero limitándola a aquellos ciudadanos 
que tenían determinadas propiedades y pagaban al Estado una cantidad estipu- 
lada de impuestos. Es el denominado sistema censitario, vigente en España du- 
rante casi todo el siglo XIX. En la ley municipal de 1835 se estableció que los 
jornaleros quedaban excluidos del sistema electoral. Su estricta aplicación en 
los Ayuntamientos permitió que sean los mayores contribuyentes los que go- 
biernen los municipios, ya que de los miembros de estas agrupaciones salían, 
mediante votación limitada, los alcaldes y regidores. 

2.1. La provincia de Teruel 

Desde principios del siglo XIX se habían producido varios intentos por 
modificar la estructura administrativa de España. Un decreto del gobierno 
francés de 17 de abril de 1810, en plena Guerra de Independencia, ideaba un 
sistema provincial basado en las prefecturas francesas que se debería aplicar 
en toda España. El reino de Aragón quedaba dividido en cuatro circunscripcio- 
nes con sus capitales en Huesca, Zaragoza, Alcañiz y Teruel, y cada una de 
ellas se dividiría en corregimientos. El tradicional corregimiento de Daroca, 
incluyendo a Cutanda, pasaba a integrar la nueva provincia de Teruel. Esta di- 
visión provincial no pudo ponerse en práctica, abandonándose tras la derrota 
de las tropas francesas y la vuelta al trono de Fernando VII. 

En el año 1822 se estudiaba en las Cortes una nueva división provincial 
para Aragón, que no obstante se calificaba como provisional, y que nunca será 
llevada a la práctica ya que fue derogada por Fernando VII el 1 de octubre de 
1823. El reino quedaba dividido en cuatro provincias con capitales en Zarago- 
za, Huesca. Teruel y Calatayud. El antiguo corregimiento de Daroca desapare- 
cía, adjudicando su territorio a las nuevas provincias de Calatayud y Teruel 445 . 
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Tras la mueric de Fernando VII. el Real decreto del 30 de noviembre de 
? 833. inspirado y firmado por Javier de Burgos, estableció una nueva división 
provincial de España, a la postre la definitiva, que mantendrá su vigencia, con 
algunos retoques, hasta nuestros días. En palabras de Joseph Fontana, la Revo- 
lución burguesa requería el establecimiento de una nueva ordenación territorial 
que permitiera controlar en mayor grado el país 4 ' 16 . Para ello creará las provin- 
cias, obligando a adaptar a esta nueva estructura todos los lemas administrati- 
vos, judiciales, militares y hacendísticos. Aragón quedaba dividido en tres pro- 
vincias: Huesca. Zaragoza y Teruel. El antiguo corregimiento de Daioca se 
fragmentaba entre estas dos últimas. 

Según el citado decreto, el límite norte de la provincia de Teruel "empieza 
en la linea divisoria de Aragón y el partido de Molina, al S. De Pozuelo, sigue 
al S. De Monreal, quedando estos pueblos para la provincia de Zaragoza: a 
buscar el río Pancrudo entre Cutanda y Navarrete, dejando éste para Zarago- 
za y aquél para esta provincia; sigue por la línea divisoria de aguas de las 
montañas que están al N. De Nuestra Señora de Pelarda, siendo sus últimos 
pueblos Piedrahita. El Collado y Bádenas". La villa de Cutanda quedaba in- 
cluida en la provincia de Teruel, en su límite más septentrional, mientras que 
Navarrete y el valle del Jiloca al norte de Monreal, la antigua Sexma del Jiloca, 
pasarían a formar parte de Zaragoza. 

Al frente de cada provincia se constituyen las Diputaciones Provinciales, 
formadas por representantes de los municipios que integraban la nueva admi- 
nistración, y también un Gobierno Civil, controlado directamente desde Ma- 
drid a modo de intermediario entre los Ministerios y los ciudadanos. La Dipu- 
tación Provincial de Teruel se reúne por primera vez en noviembre de 1835 447 . 



2.2. Los partidos judiciales 

Unos meses antes, el 21 de abril de 1834. un nuevo decreto disponía la di- 
visión de cada provincia en partidos judiciales, siguiendo a grandes rasgos las 
subdivisiones de los corregimientos. A la provincia de Teruel se le adjudicaron 
los siguientes partidos: Albarracín, Alcañiz. Aliaga, Calamoeha. Castellote, 
Hijar. Mora. Segura. Teruel y Valderrobles. Como vemos, se creaba un partido 
judicial con centro en Calamoeha, recogiendo parte de la antigua Sexma del Ji- 
loca, y se le adscribe a la provincia de Teruel, cambiando de provincia a mu- 
chos pueblos que por el decreto de 1 833 estarían integrados en Zaragoza. La 
villa de Cutanda. junto con la mayor parte de los pueblos integrantes en la 
Sexma de Barrachina (Bañón. Barrachina. l'onfría. Nueros. Torre los Negros, 
etc.) quedaron adscritos al partido judicial de Segura 448 . 

La aparición de los partidos judiciales fue una de las decisiones liberales 
que más transcendencia tuvo en el campo de la administración. En un princi- 
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pió los partidos tuvieron la misión de controlar las zonas de competencia terri- 
torial de los juzgados de primera instancia e instrucción, pero con el tiempo 
fueron ampliando sus funciones en temas tan diversos como la elección de los 
Diputados Provinciales, los Registros de Propiedad, las notarías o la recauda- 
ción de contribuciones. Posteriormente, la distribución de la Guardia Civil 
también se efectuará jerarquizada en función de estos partidos judiciales. 

Cn el decreto de 1834 la villa de Segura de Baños fue elegida como cabe- 
za de un amplio partido judicial, en el que como hemos dicho quedo engloba- 
do el término municipal de Cutanda. Sin embargo, la fortificación de Segura 
por las tropas absolutistas durante la Guerra Carlista y su posterior asalto y 
destrucción por el duque de la Victoria obligaron a desplazar la capitalidad a 
Montalbán, donde se afianzó. Durante la segunda mitad del siglo XIX el pue- 
blo de Segura fue perdiendo población mientras que Montalbán progresaba. 
En el censo de 1877 ya aparece Montalbán como cabeza del partido judicial. 

La villa de Segura de Baños estaba muy próxima a las sierras de Fonfría, 
lo que facilitaba los desplazamientos. Sin embargo, cuando se desplazó la ca- 
pitalidad, muchos pueblos de la sierra empezaron a cuestionar la idoneidad del 
partido judicial, y empezaron a sentirse más atraídos por la villa de Calamo- 
cha. que estaba creciendo sustancialmcnte y ampliando sus zonas de influen- 
cia. En el año 1906 varios ayuntamientos del valle del Pancrudo y serranías 
adyacentes (Bádenas, Villarejo. Cutanda, etc.) solicitaban al Ministerio de Gra- 
cia y Justicia la segregación del partido judicial de Montalbán y su incorpora- 
ción al de Calamocha, lo que conseguirán cn la segunda década del siglo 
XX 449 . Posteriormente, los vecinos de Cutanda solicitaban en 1922 la segrega- 
ción del Registro de la Propiedad de Montalbán y su incorporación al Registro 
de Calamocha 450 . Antes de la llegada de la II República, Cutanda, junto a las 
localidades de Olalla, Nueros, Barrachina y el Villarejo dependían oficialmen- 
te, en todos los sentidos, del partido judicial de Calamocha. 



2.3. El Ayuntamiento de Cutanda 

Durante muchos siglos la villa de Cutanda fue un lugar de señorío adscri- 
to al Arzobispado de Zaragoza, con lo que esto implicaba para la elección del 
poder local. Como se ha destacado en capítulos anteriores, era el Arzobispo de 
Zaragoza quien elegía libremente a las personas que desempeñaban los cargos 
municipales. 

Una de las primeras medidas liberales fue la abolición del régimen seño- 
rial, iniciada con el decreto de las Cortes de Cádiz de 6 de agosto de 1811 y 
definitivamente implantada con las leyes del 26 de agosto de 1837. Esta legis- 
lación afectará al señorío eclesiástico de Cutanda, que dejará de pertenecer al 
arzobispado de Zaragoza, y quedaron sin vigor todos los derechos jurisdiccio- 
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miles y señoriales tjue hasta entonces mantuvo la Mitra. A partir de este mo- 
mento, el Ayuntamiento Constitucional de (Tutanda será uno más dentro de la 
administración pública española, adscrito al partido judicial de Segura de 
Baños y a la provincia de Teruel, y con la obligación de cumplir la misma nor- 
mativa que el resto de las corporaciones locales. 

El censo electoral de Cutanda. compuesto por los vecinos propietarios de 
la localidad, era el encargado de elegir a los seis concejales que gobernaban el 
Ayuntamiento. La Alcaldía y la tenencia de alcalde recaían en aquellas perso- 
nas que habían recibido el mayor número de votos, aunque en algunos años, 
sobre todo tras los triunfos del partido moderado, se impuso la elección de 
estos cargos por el gobernador civil (ley municipal de 1 845). 

Los cargos municipales se desempeñaban por un período de dos años. Al 
igual que había sucedido en los siglos anteriores, de entre los regidores se elegía 
al Regidor Síndico que se encargaba del control de las cuentas municipales. Su 
selección no siempre fue fácil. En el año 1854 se escogió a Manuel Lucas, argu- 
mentando "que es el único de los cuatm regidores que sabe leer y escribir" 451 . 

Los mayores contribuyentes eran los encargados de elegir al Concejo, 
pero su influencia no se quedaba en este acto. Una vez nombrada la Corpora- 
ción, el papel de los propietarios de la localidad, agrupados en una Junta de 
mayores contribuyentes, continuaba siendo muy importante. Durante gran 
parte del siglo XIX, cuando el Concejo debía tomar una decisión más o menos 
significativa, se reunía previamente con la Junta y les solicitaba su parecer. 

Las sesiones del Ayuntamiento Constitucional se celebraban un día a la 
semana, normalmente el domingo antes de la misa. La frecuencia de las reu- 
niones y los escasos temas que podían tratarse hacía que muchas sesiones que- 
daran vacías de contenido. Los concejales se reunía, pero como no había temas 
a tratar ni nadie exponía ningún problema, se procedía a levantar rápidamente 
la sesión, quedando en reunirse la semana siguiente. 

A pesar del papel ejercido por los mayores contribuyentes, no podemos 
afirmar que las reformas liberales posibilitaran el control del Concejo de la villa 
por un pequeño grupo de personas. No podemos hablar de élites políticas que 
monopolizaran el poder local. Como podemos apreciar en la tabla I, a lo largo 
de los 31 años que abarca el período 1842-1873 encontramos a quince alcaldes 
diferentes, desempeñando su cargo por un máximo de dos años. Las excepcio- 
nes las constituyen Francisco Serrano. Juan Guitarte y Raimundo Serrano que 
lo ejercieron a lo largo de dos legislaturas (4 años). Al igual que había sucedido 
en siglos pasados, parece ser que ocupar el puesto más importante del concejo 
seguía siendo más una carga que un privilegio, y los vecinos no lo asumían con 
gusto, desligándose de las obligaciones municipales nada más que podían. 

1.a apuesta de Cutanda por el liberalismo fue muy clara, sobre todo tras 
sufrir varios asaltos y el incendio del pueblo por parte de las partidas carlistas. 
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TABLA l. EL CON OJO DE CUTANDA (1842-1873) 




Ángel Serrano 1871 1854 1867 

Antonio Pciró 1844 

Bemardino Sancho 1871 

Cayetano Pérez Bazán 1865 

Claudio Bazán 1867,1871 

Domi ngo Lázaro 1 846 

Esteban Hernández 1873 

Eugenio Latorre 1846 

Félix Hernando 1844 

Francisco García 1865 

Francisco Gascón 1844 

Francisco Lázaro 1846 1859 

Francisco Serrano 1842,1873 1850 1861.1863 

Gabriel Esteban 1871 

Gregorio Pérez 1 859, 1 86 1 , 1 867 

Ignacio Benedicto 1850 1867 

Isidoro Valiente 1873 

Joaquín Pérez 1 842 

Joaquín Turrez 1846 1842 

José García 1 867 

José Roche 1854 1863 1865 

Juan A. Pover 1842 

Juan Bazán 1846 

JuanGuitarte 1854,1861 1863 

JuanLusilla 1871 1863.1865 

Lorenzo Domingo 1873 

Manuel Anadón 1 846 

Manuel Cañada 1 842 

Manuel Corbatón 1873 1861 

Manuel Hernando 1867 

Manuel Lázaro 1 868 

Manuel Lucas 1 854 

Manuel Valero 1854 

Marcelino Alijarde 1868 1865 

Mariano Carroquino 1 868 

Mariano Milláo 1844 1854 

Mariano Serrano 1 850 

Miguel Cañada 1871 
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Miguel Rodrigo 1842 

Pablo Bellido Lázaro 1863 1865 

Pascual Marzo 1873 

Pedro Anadón 1859 1868 

Pedro Ricarte 1842 1842 

Pedro Serrano 1873 

Pedro Turre/ Lázaro 1 868 

Rafael Gimeno 1852 

Raimundo Serrano 1848,1859 1844,1861 

Ramón Crespo 1871 

Santiago Herrera 1868 1861 1863 

Santiago Serrano 1 868 

Vicente Mirabete 1868 



Era una simple cuestión de supervivencia, y en estos casos, los malos siempre 
eran los otros. Sin embargo, dentro del mundo liberal, las opciones políticas de 
los cutandinos no fueron tan claras, siendo muy difícil distinguir entre los mo- 
derados y progresistas, ni a los posteriores republicanos. Las sucesivas alter- 
nancias políticas que sufrió España apenas tendrán repercusión. 

El 15 de agosto de 1854, tras la vuelta al poder de Espartero y la instaura- 
ción del bienio progresista, el Ayuntamiento recibe la orden de cesar a sus con- 
cejales y nombrar a unos nuevos. Los que entran bajo la égida progresista, José 
Roche como alcalde y Angel Serrano de Teniente Alcalde, no tendrán ningún 
inconveniente en gobernar posteriormente con los moderados. Algo parecido 
sucede tras la revolución de 1868 y la proclamación de la República, cuando 
ocuparon los cargos personas que carecían de una clara ideología. 

El Ayuntamiento no tuvo ningún inconveniente en adherirse a cualquier 
opción política dominante. El 4 de noviembre de 1868 se reunió la Corpora- 
ción con un considerable número de contribuyentes, acordando "la adhesión a 
la Junta ¡provisional de esta provincial, aceptando el lema proclamado por la 
Nación de Soberanía Nacional y abajo los Borbones" Á * 2 . Tampoco hubo pro- 
blemas cuando la revolución desembocó en la proclamación de la I República. 
En el libro de actas del 16 de marzo de 1873 se indica que "queda solemne- 
mente proclamada la República en esta villa de Cutanda" 4 ™. 



2.4. El abandono y destrucción del castillo 

Ligado al poder de los Concejos, los liberales crearon las llamadas "Mili- 
cias Nacionales", unos grupos de ciudadanos armados que se encargaban de 



258 
t 



defender ai nuevo estado de los ataques de los carlistas. Los miembros que 
componían las milicias procedían de los grupos de mayores contribuyentes que 
también controlaban los censos electorales. La burguesía se defendía con 
armas de aquellos que ponían en duda su propia preeminencia. 

En la villa de Cutanda también se creó una milicia nacional integrada por 
vecinos de esta localidad. Una ve/, acabada la Primera Guerra Carlista fue esta 
milicia local la encargada de defender y mantener en perfecto estado el casti- 
llo, recibiendo de vez en cuando el apoyo de alguna pequeña brigada del ejér- 
cito que hasta aquí se desplazaba. Se temía una contraofensiva carlista. En di- 
ciembre de 1843 el Jefe Político de Teruel enviaba una carta al ayuntamiento 
para que vigilara el pueblo a fin de capturar a cualquier persona sospechosa, 
pues tiene la noticia de que "veinte oficiales facciosos vienen destinados al 
maestrazgo por la Junta que los carlistas tienen en Tolousse... los cuales pien- 
san hacer el tránsito clandestinamente y disfrazados " 454 . En febrero de 1 844 
se remite una nueva carta informando de la intención de poner en marcha un 
batallón de 100 hombres en cada uno de los partidos judiciales, y que estos ba- 
tallones han de ser mantenidos mediante un repartimiento entre los pueblos 
que integran cada partido 455 . En enero de 1845 se vuelve a informar al Ayunta- 
miento de la presencia de "hombres vestidos con calzón corto y armados de 
trabucos" que pertenecen a las facciones carlistas, recomendándole que arme a 
los vecinos con las armas que haya disponibles 456 . 

En mayo de 1855, tras unos movimientos inquietantes de los sectores car- 
listas turolenses, el alcalde se dirigió al Capitán General de Aragón para expo- 
nerle la situación en que se encuentra el castillo. Le comenta en primer lugar la 
falta de armas y municiones. La milicia nacional de la localidad sólo cuenta con 
8 escopetas de caza, de las cuales tres están inutilizadas y en dos de ellas no 
cabe la actual munición pues tienen un calibre más pequeño. A continuación se- 
ñala que el Ayuntamiento y la pequeña brigada de nacionales que se aloja en el 
castillo están muy temerosos ya que con sus fuerzas no pueden mantener la po- 
sición. Es necesario que le envíe municiones y el apoyo de nuevas tropas 457 . 

Este episodio documentado durante el bienio progresista será la última no- 
ticia que se conserva sobre la fortaleza militar. Tras la consolidación definitiva 
de los liberales en el poder, el castillo de Cutanda perdió su papel estratégico y 
fue abandonado. Al carecer de funciones militares el proceso de deterioro de la 
fortaleza fue imparable. En junio de 1859 se inicia el desmantelamicnto de va- 
rios habitáculos, posiblemente de las caballerizas y corralizas, para aprovechar 
sus tejas, pues se estaban realizando reformas en la torre de la iglesia y había 
necesidad de materiales 458 . Este primer desmantelamiento de la antigua fortifi- 
cación, ya en desuso, nos aporta una información que se repetirá posteriormen- 
te. A medida que la villa crecía en población, se necesitaba un número creciente 
de piedras, vigas y tejas para edificar las casas, y estos materiales procedieron 
en gran medida del castillo medieval, que poco a poco será desmantelado. 
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En enero de 1869 el Ayuntamiento solicitaba autorización al Gobierno 
Civil, institución de la que dependía el edificio, "para demoler el castillo a fín 
de evitar funestos resultados, por hallarse en su mayor parte en estado ruino- 
so". En abril de este mismo año se contrataba a Santiago Herrera para que pro- 
ceda a la demolición, pagándole 500 reales de vellón por su trabajo. En el con- 
trato figuraba que se deberían arrasar las paredes de la muralla que se 
encontraba frente al pueblo hasta el primer piso. La mitad del ladrillo que se 
sacara, la mitad de las puertas y ventanas y toda la piedra quedará a disposi- 
ción de los vecinos. Las vigas de madera y la mitad del ladrillo quedarán en 
manos de Santiago Herrera, quien obtenía de este modo un complemento a su 
trabajo. Respecto a las tejas, se daba por supuesto que habían sido arrancadas 
en años anteriores, aunque se detalla que si salieran algunas otras la mitad 
sería también para el pueblo 459 . 

A lo largo de 1869 se destruyó la mayor parte del castillo, desmantelado de 
arriba hasta abajo para aprovechar sus materiales. El primer piso debió quedar 
intacto, pero desde entonces han sido muchos los vecinos que subieron al cerro 
para arrancar los sillares, reutilizándolos en sus casas y corrales, dejándolo 
prácticamente en los cimientos, tal y como se conserva en la actualidad 460 . 




Lienzo del torreón del castillo. 
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3. LAS REFORMAS LIBERALES 



Una vez conquistado el poder político y transformadas las instituciones 
locales y provinciales en beneficio de los propios grupos burgueses y propieta- 
rios, había llegado el momento de legislar. Las transformaciones económicas y 
sociales introducidas por los liberales pretendían imponer un nuevo modelo 
productivo en el que no existieran limitaciones jurídicas al desarrollo de las re- 
laciones capitalistas de producción, sobre todo en lo que afectaba a la libertad 
de la propiedad, la explotación y el comercio. Había que eliminar, en primer 
lugar, todas las restricciones normativas del Antiguo Régimen. La nueva orga- 
nización liberal fue plasmada en una serie de decretos, de los que se podrían 
destacar los siguientes: 

• Disminución de los electivos eclesiásticos mediante la reducción de 
conventos y de órdenes religiosas. Exclaustración obligatoria de regula- 
res y religiosas. Supresión de beneficios (Leyes de 9-III-I834. 8-X- 
1835, 29-VI1-1 837). 

• Desamortización de los bienes eclesiásticos (Leyes del I l-X-1835, 29- 
7- 1837 y 2-9-1841). 

• Conversión de todos los terrenos baldíos, realengos, propios y arbitrios 
a propiedad particular. Ley de Madoz de 1 de mayo de 1 855 sobre des- 
amortización general. 

• Decreto de las Cortes de Cádiz de 8 de junio de 1813 sobre fomento de 
la agricultura y ganadería, que anula la derrota de mieses. Ley de 6 de 
septiembre de 1 836 sobre libertad de cerramiento, arrendamiento de tie- 
rras y precios de los jornales. 

Estas medidas afectaron sobre todo a la Iglesia y a los Municipios que 
fueron en España los verdaderos perdedores de la revolución liberal. Rn nues- 
tro caso, tratándose de una historia de carácter local, nos conformaremos con 
descubrir como influyeron en la villa de Cutanda. 



3.1. La Iglesia 

El triunfo del liberalismo trajo consigo desaparición del poder político, 
económico e intelectual de la Iglesia, obligándola a asentar su presencia sobre 
nuevas bases. Con la caída de las monarquía absolutista perdió su poder políti- 
co, pues hasta entonces había tenido representación tija en todos los brazos a 
Cortes. La desaparición de los impuestos del diezmos y primicias provocó una 
disminución drástica de sus rentas económicas, condenándola a una situación 
insostenible que recibirá la definitiva puntilla con la desamortización de todos 
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sus bienes y la puesta en venta mediante subasta. A todo esto hay que añadir el 
cierre y concentración de muchos conventos y el exclaustramiento obligatorio 
de los frailes y monjas, lo que redujo sustancialrnente los efectivos religiosos, 
y con ellos su implantación social. 

Como señalábamos en un capítulo anterior, el Capítulo Eclesiástico de 
Cuianda, descontado el pago del sueldo del vicario por el Arzobispado, se sos- 
tenía sobre lodo a través de las aportaciones que realizaban los feligreses en 
forma de antiguas capellanías, fundaciones de misas y píos legados. Muchas 
de las rentas estaban ligadas a diferentes censos y bienes inmuebles que con- 
trolaba directamente la iglesia. También obtenían otros ingresos a través de di- 
versos servicios religiosos que se celebraban en la parroquia. 

La evolución de la Iglesia durante el siglo XIX estará estrechamente rela- 
cionada, tal y como ha demostrado Jesús San Miguel, a la creciente disminu- 
ción de estas rentas 461 . La crisis económica y la fuerte presión fiscal sobre los 
municipios provocará que muchos cutandinos aplacen u olviden el pago de sus 
obligaciones a la iglesia. Durante el trienio liberal (1820-23), las autoridades 
decretan la primera gran desamortización de los bienes eclesiásticos, centrada 
sobre todo en las órdenes de clausura. La desamortización no afectará a las ca- 
pellanías ni a las fundaciones religiosas, pero produce una tremenda inquietud. 
Durante varios años, los vecinos se niegan a pagar los censos cargados sobre 
las fundaciones, puesto que no tienen claro si se van a vender o no las propie- 
dades 462 . Lógicamente, los ingresos de la parroquia caerán bruscamente ante 
los impagos, aunque podrán recuperarse a finales de la década. 

Poco después estalla la Guerra Carlista, y el pueblo de Cutanda sufre nu- 
merosos asaltos y requisiciones. El Concejo debe de hacer frente al pago de las 
contribuciones militares, y para ello decide trasladar parte de las cargas fisca- 
les a las capellanías. Como señalaba el patrono de la capellanía de Tomás 
Mateo de Lagueruela, durante los años 1 836 a 1 840 todas las rentas "fueron 
invertidas en raciones, contribuciones y composiciones de heredades " 4 * . Si 
no colaboraron en mayor medida con los gastos bélicos fue por su escasa capa- 
cidad monetaria. En la mayor parte de los pueblos los alcaldes solían ejercer el 
cargo de patrono de estas fundaciones, controlando sus finanzas, y no tenían 
que dar explicaciones, mínimas en algunos casos, para coger el dinero y ceder- 
lo al Ayuntamiento, con la obligación (que no siempre se cumplirá) de devol- 
verlo en el momento que fuera posible. 

Si las exigencias fiscales continuaban, algunos Ayuntamientos optarán por 
medidas más drásticas, incluyendo la venta de los bienes eclesiásticos. En agos- 
to de 1 836 el Ayuntamiento decomisa 22 duros que tenía la cofradía de los Es- 
clavos del Santísimo y el 24 de septiembre decide vender en pública subasta los 
campos de esta cofradía, a lo que se opone el sacerdotes Francisco Javier Serra- 
no, beneficiario de dicha cofradía, pero se queda solo, ya que el resto de los pa- 
tronos de la cofradía aceptan la proposición. Ante las necesidades económicas 
del Ayuntamiento se exige solidaridad a costa de los bienes de la iglesia 464 . 
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Finalmente, la quema de la Iglesia por las tropas carlistas en el ano 1839 
también repercutirá indirectamente en las propiedades rústicas que controlaban 
las fundaciones religiosas. En noviembre de 1842 el Ayuntamiento decide 
poner en venta todas las tierras de dos capellanías para destinar el dinero a la 
composición y arreglo del templo parroquial 465 . Al acabar la Guerra Carlista, 
por una causa u otra, el patrimonio de las capellanías y fundaciones había dis- 
minuido considerablemente. 

La disminución de las rentas que ingresaba el Capítulo Eclesiástico se 
acentuó con la desamortización de los bienes inmuebles. En el Concordato de 
1851 la iglesia se obligaba a vender todas sus propiedades en pública subasta, 
convirtiendo el capital en inscripciones intransferibles de deuda pública del 
Estado. En el Boletín Oficial de Ventas de Bienes Nacionales n.° 3 1 del 25 de 
febrero de 1 866 salen a venta varias fincas pertenecientes al clero de Cutanda. 
tal y como lo hemos recogido en la tabla n.° 2 466 . 



TABLA 2. VENTA EN PÚBLICA SUBASTA DE LOS BIENES 
DE LA IGLESIA DE CUTANDA 




2171 




Tiro de Bola 


39.95 


10.00 


390.00 


22"> (JO 


2173 


Heredad 


Carra Molino 


21,45 


4.00 


120.00 


40.00 


2174 


Campo 


Carra Molino 


42,29 


8,00 


220,00 


180.00 


2175 


Campo 


Sierras, las 


132.ÍX) 


5,00 


400/K) 


337,50 


2176 


Campo 


Rioseco 


44.72 


5.00 


140.00 


112,50 


2177 


Hercaaa 


Vi 1! tires 


24 54 


24.00 


680,00 


540,00 


2179 






33,15 


6.00 


160.00 


135.00 


TOTALES 


7 




338.10 


62.00 


2.110.00 


1.370.00 



Se desconoce la identidad de los compradores de las fincas del clero, pero 
posiblemente se tratarían de vecinos del pueblo. No se vendieron todas las fin- 
cas. Eji una visita pastoral del año I9(KJ se detalla que fue necesario vender 
una finca del curato para poder reparar la casa consistorial. 

Otras medidas legislativas liberales fueron las encaminadas a reducir de 
manera drástica los efectivos del clero. En marzo de 1834 se suspendió la provi- 
sión de los beneficios, salvo los que tenían adjudicada la cura de almas, y en 
1835 se prohibieron las nuevas ordenaciones y la concesión de hábitos. En la 
visita pastoral que realizó Manuel Gómez de Larrivas, arzobispo de Zaragoza, 
en el año 1849 a Cutanda. indicaba que no había "Capítulo Eclesiástico ni be- 
neficios de clase alguna". Todos los sacerdotes auxiliares habían desapareci- 
do 467 . A partir de este momento, si el cura párroco necesitaba ayuda, tendría 
que contentarse con la contratación de un sacristán. 
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Como resultado de estas transformaciones, el número de sacerdotes de 
Cutanda disminuyó considerablemente. Si tal como hemos destacado, en el 
año 1711 encontramos a un vicario y cinco sacerdotes auxiliares que se encar- 
gaban de decir un total de 2.488 misas al año. tras las reformas liberales el 
clero de esta villa se reduce exclusivamente a la figura del vicario, desapare- 
ciendo los demás. La reducción del número de sacerdotes repercutirá induda- 
blemente en los oficios celebrados. Los aniversarios y misas de difuntos prác- 
ticamente desaparecen, siendo incluidas como parte de otras celebraciones. Lo 
mismo sucede con los numerosos oficios contratados por las capellanías. En el 
año 1841 el vicario celebra un total de 151 misas al año. el 6 por ciento de las 
que se realizaban el siglo anterior, argumentando que no existen más rentas 
para aumentar el número de los oficios 468 . 



TABLA 3. COMPARACIÓN ENTRE LA IGLESIA DE CUTANDA EN 171 1- 12 Y 1841 




Sacerdotes 


6 


1 


Misas pro-populo 


52 


83 


Aniversarios dobles cantados 


III 




Aniversarios sencillos cantados 


219 




Misas cantadas fundadas 


129 




Misas rezadas de tabla 


342 




Misas cantadas por las almas los lunes 


52 




Misas de defunción de las almas 


90 


13 


Misas de cofradía cantadas 


92 


37 


Misas nupciales 


8 


3 


Misas cantadas y rezadas de entierros 
Misas de capellanías 


24 
1.369 




Misas párvulos 




4 


Misas priorales 




11 


TOTAL MISAS 


2.488 


151 



La desamortización de los bienes eclesiásticos, la venta de muchos de ellos 
para cubrir las exigencias fiscales de las guerras y la reducción del número de 
los eclesiásticos, acabó con el poder económico y político de la Iglesia de Espa- 
ña, de la que Cutanda sólo es un pequeño ejemplo, pero permitió que siguiera 
manteniendo su preeminencia espiritual. No todo fueron "espolios" al patrimo- 
nio eclesiástico. Se mejoró considerablemente la situación del cura parroquial, 
se aumentó su formación mediante la creación de varios seminarios y se incre- 
mentó su papel en el campo de la educación al permitirles la apertura de nuevos 
colegios religiosos. La Iglesia dejó de recaudar impuestos, pero desde entonces. 
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sus necesidades económicas serán asumidas por el propio estado, incluyéndolas 
en sus presupuestos ordinarios como gastos del "cuito y clero". 



3.2. La desamortización de los bienes municipales 

Durante el Antiguo Régimen, el Ayuntamiento de Culanda era propietario 
de extensas parcelas de cultivo que arrendaba o cedía a los vecinos, de los 
montes y yermos, y también de los principales bienes de transformación y dis- 
tribución que existían en la localidad (molino, horno, panadería, tienda, taber- 
na, etc.). Algunas de estas propiedades iban acompañadas de una serie de dere- 
chos monopolísticos que obligaban a los vecinos a moler en el molino del 
Ayuntamiento, comprar pan en su panadería o prohibían la venta particular de 
los productos que suministraba la tienda. 

La ley de Madoz de 1855, promulgada durante el bienio progresista, ponía 
en estado de venta todos los bienes pertenecientes a los propios y comunales 
de los Ayuntamientos, junto con todos las propiedades del Estado, la iglesia, 
las órdenes militares, cofradías, obras pías y, en general, de todas las "manos 
muertas". Únicamente quedaban exceptuados aquellos montes y bosques que 
fueran considerados de interés público por parte del Estado 469 . La ley de des- 
amortización pretendía recoger la opinión de los municipios ya que, en princi- 
pio, serían los propios Ayuntamientos quienes determinasen los bienes que po- 
dían venderse y cuales no. Posteriormente, a medida que se vaya aplicando la 
ley, serán las autoridades provinciales las que tomarán las decisiones. 

En octubre de 1 855 la Diputación Provincial de Teruel se puso en contac- 
to con el Ayuntamiento de Cutanda para solicitarles que emitan su parecer 
sobre la orden de desamortización, informando de aquellos bienes que consi- 
deraban deberían quedar exentos de venta. Poco después se reúnen los miem- 
bros de la Corporación y piden que queden exceptuados de la venta las dos de- 
hesas rastrojeras, los montes, un plantío de chopos que poseen en el Regajo y 
el prado. Sobre los bienes urbanos únicamente consideraban exenta la Casa 
Consistorial, ya que albergaba al Ayuntamiento, la escuela pública de niños, la 
cárcel, el hospital, la habitación del alguacil y la lonja o trinquete En este in- 
forme que remitió el Ayuntamiento no se decía nada del molino, la herrería, el 
homo, la panadería o el mesón. A pesar de las limitaciones de la ley de Madoz. 
los concejales debían de tener muy claro que serían enajenados por las autori- 
dades, con o sin consentimiento 470 . 

Las primeras enajenaciones, muy rápidas en su tasación y tramitación, 
afectarán a los bienes urbanos de la localidad, al molino, horno y la herrería. 
Quedaron exceptuados, por falta de compradores, la tienda, la taberna y aguar- 
dientería. Debemos destacar que las propiedades que se desamortizaron eran 
aquellas que más rentabilidad daban a los pueblos, y que serían las más anhe- 
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ladas por los compradores, desechando aquellas otras que generaban más gas- 
tos que beneficios 471 : 

• En octubre de 1856 se produce la venta del molino y del homo de pan 
cocer de Cutanda 472 . 

• Posteriormente, en mar/o de 1 867 se vende la herrería, que fue adquiri- 
da por Juan Roche Lá/aro por 306 pesetas 473 . 

Varios años después seguirán el mismo camino las dehesas y rastrojeras. 

• En agosto de 1870 se realiza la venta judicial de la "dehesa de Cana- 
molino" de 54 he. y la "dehesa de las Viñas" de 8 he. Fueron adquiri- 
das por Marcelino Alijarde Serrano, vecino de Cutanda. por la cantidad 
de 78 pesetas. El precio pagado es muy bajo en relación con la superfi- 
cie del terreno, pero hay que tener en cuenta que gran pane de la dehesa 
se encontraba en ese momento en manos de particulares que habían ad- 
quirido el dominio directo y que pretendían redimir las servidumbres de 
pastos. El terreno libre que adquiere Marcelino Alijarde apenas tenía 
una superficie de 8 he 474 . 

De las antiguas posesiones rústicas del Ayuntamiento de Cutanda. en la 
última década del XIX sólo permanecían en su poder los montes, pero esta si- 
tuación iba a durar poco tiempo. 

• En julio de 1893 se vende en pública subasta el monte blanco de Cerve- 
ra, con una extensión de 499 he, el monte de La Muela con 346 he. y el 
monte que se extiende por los términos de Solera del Río Seco, Pozas, 
Campillo y otras, de 260 he. de cabida. Fueron adquiridos por José La- 
guía Velez, vecino de Teruel, pagando un total de 6.980 pesetas. Este tu- 
rolense era un abogado que actuaba de testaferro de tres vecinos de Cu- 
tanda, Vicente García Millán, José Anadón Martín y Antonio Guitartc 
Hernando, que fueron los auténticos compradores de los montes 475 . 

A pesar de la desamortización, los montes no quedaron definitivamente en 
manos particulares. En enero del año 1896 los tres propietarios que los adqui- 
rieron presentaron al Ayuntamiento unos estatutos para la creación de una "So- 
ciedad de Montes" que debía servir para la administración, fomento y conser- 
vación de estas heredades. La idea era devolver la propiedad de los montes a 
todos los vecinos, pagando cada uno la parte que le correspondiera, y adminis- 
trarlos en mancomunidad 476 . 

Mención aparte merece la historia del prado de Cutanda. Además de las 
citadas enajenaciones ligadas a las leyes desamortizadoras, también observa- 
mos un proceso paralelo de repartimiento y venta de las tierras municipales, 
pero en este caso a instancia de los propios vecinos de la localidad y realizado 
desde el Ayuntamiento. Como ya comentamos en capítulos anteriores, a lo 
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largo de los siglos modernos, a medida que aumentaba la población se incre- 
mentaba también la presión sobre los pastizales y montes, procediendo a la 
continua roturación de nuevas tierras y a su adjudicación a los vecinos más ne- 
cesitados. Durante el siglo XIX continuará este proceso. ligado igualmente al 
crecimiento de la población, pero también a las épocas de crisis económicas, a 
las catástrofes naturales y a la caída de los precios de los productos agrícolas. 

La década de 1860-69 fue muy inestable para los cutandinos. Estaban au- 
mentando los impuestos, y el Ayuntamiento apenas tenía capacidad para cum- 
plir con sus compromisos fiscales. En 1862 el presupuesto municipai arrojaba 
un déficit acumulado de 8.905 reales anuales, y aunque se esforzaba por trasla- 
darlo a los vecinos mediante recargos en la contribución rústica e industrial, se 
encuentra con un pueblo muy empobrecido que apenas puede hacer freoie. sl 
las cargas fiscales 477 . La climatología no ayudó a mejorar la situación. El M 
de mayo de 1868 cayó un fuerte pedrisco dañando los sembrados de cereales y 
hortalizas, y se produjo una crecida de las ramblas y ríos "arrastrando las co- 
sechas y barbechando unas porciones, y en otras llevándose las tierras ". Los 
peritos nombrados por el Ayuntamiento valoraron los daños en una tercera 
parte de los frutos 4 ™ 

En noviembre de 1870. los vecinos más pobres se dirigieron al Ayunta- 
miento para comunicarle que la situación de la población era muy crítica, y que 
no podían pagar los impuestos, solicitando se les ayude mediante el reparto de 
un trozo del prado. El Alcalde convocó una reunión de todo el vecindario, y por 
unanimidad de todos los que acudieron se aceptaba la propuesta. Una pane del 
prado de Cutanda fue repartido en 147 suenes de igual tamaño, y entregadas a 
todos los vecinos, tanto a los más pobres como a los pudientes. Se incluyó tam- 
bién a las viudas, aunque a estas sólo les correspondió media suerte. 

Los beneficiados del reparto del prado quedaban obligados a pagar al mu- 
nicipio un pequeño canon anual por la explotación, que variará en función de 
la calidad del terreno y de la posibilidad o no de regarlo. Entre las condiciones 
del reparto del prado figuraba que las suertes adjudicadas a cada vecino podían 
ser cedidas a favor de los hijos o dejadas en herencia. También podían vender- 
las, siempre que el comprador estuviera empadronado en la localidad y casado 
en ella (quedando excluidos los "vecinos ambulantes") 479 . Algunos vecinos 
ganaderos se limitaron en un primer momento a aprovechar los pastos, mien- 
tras que otros "de la clase más necesitada, que no tienen nada de ganadería y 
no pueden atender al sostenimiento de sus familias, han practicado algunas 
roturaciones con el fin de sembrar legumbres " 4X0 . 

Aunque ya fuera del marco cronológico de este capítulo, debemos desta- 
car como la parte del prado que se salvó de estas roturaciones fue parcelada y 
repartida a lo largo del año 1918. Se distribuyó entre todos los vecinos a partes 
iguales, y cada adjudicatario pudo hacer con su terreno lo que quiso, excepto 
venderlo o amojonarlo, ya que los pastos se compartían entre todos 481 . 
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3.3. La derrota de mieses 

Un aspecto muy importante para el funcionamiento de la economía agra- 
ria del Antiguo Régimen lo constituía la llamada "derrota de mieses", que per- 
mitía el aprovechamiento comunal de las rastrojeras y barbechos una vez cose- 
chados los granos. Mediante esta servidumbre, cualquier vecino de Cutanda 
podía introducir sus ovejas y cabras en las parcelas agrícolas de la localidad 
tras la cosecha, sin que ningún vecino pudiera oponerse ni alegar derechos de 
propiedad, ni siquiera el dueño de las tierras. Los acotamientos particulares es- 
taban prohibidos. 

Estas prácticas pertenecían al acervo cultural y social de los pueblos. Aun- 
que rara vez era recogido en las ordenanzas municipales, se consideraba un de- 
recho consuetudinario mediante el cual todos los aprovechamientos de los ras- 
trojos y pastizales eran libres, comunales y gratuitos. Los propietarios de las 
tierras tenían la libre disposición sobre los granos, pero una vez levantados, era 
toda la comunidad la que se aprovechaba de los pastos que allí crecían. 

La Reforma Liberal también acabó con tocias estas prácticas tradicionales 
que limitaban la implantación de la propiedad capitalista en la agricultura. En 
junio de 1813 las Cortes de Cádiz determinan que todas las propiedades particu- 
lares ".ví» declaran desde ahora cerradas y acotadas perpetuamente ", y sus due- 
ños pueden explotarlas libre y exclusivamente, "quedando enteramente al arbi- 
trio de sus dueños". Posteriormente, la legislación que derogaba las prácticas 
agrícolas tradicionales sufrió los mismos avalares que las otras disposiciones 
progresistas, hasta quedar definitivamente implantada en septiembre de 1836. El 
tema no quedó cerrado, ya que fue necesario dictar nuevas disposiciones aclara- 
torias para vencer la resistencia que oponían las prácticas consuetudinarias 482 . 

Una ley de noviembre de 1853 vuelve a insistir en la prohibición de la ser- 
vidumbre de pastos, a menos que se pusieran de acuerdo unánime todos los 
propietarios de las tierras y quisieran continuar con las antiguas prácticas. Pare- 
ce ser que en Cutanda hubo varias reuniones de los agricultores propietarios y 
de los ganaderos para tratar el tema. Como muchos de los agricultores tenían al 
mismo tiempo algunas ovejas para complementar las rentas no hubo muchos 
problemas para llegar a determinados acuerdos, aunque siempre encontraremos 
a algún vecino disconforme que no quiera participar. En mayo de 1876 se reú- 
nen todos los pastores y ganaderos de la villa en las casas del Ayuntamiento 
para tratar el tema de los pastos. Se informa que todos los propietarios de parce- 
las están conformes en mantener las prácticas tradicionales de la "derrota de 
mieses" exceptuando a Juan Guitarte y Antonio Crespo "que no quieren conve- 
nir con el resto de los ganaderos". El Ayuntamiento se pone del lado de la ma- 
yoría y decide que si estos dos vecinos no quieren participar, son muy libres, 
pero "quedan obligados a guardar todas ¡as fincas rústicas que posean el resto 
de los vecinos en el término municipal" bajo la amenaza de una fuerte mulla 483 . 
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De hecho, casi todos los agricultores estaban de acuerdo en mantener 
estas prácticas tradicionales, por lo que las derrotas de las mieses han subsisti- 
do hasta nuestros días en numerosos pueblos de Teruel, sobre todo en lo que 
afectaba a las parcelas abiertas, las que no tenían ningún tipo de tapia o seto 
que impida el paso a los ganados. Según los usos de nuestros días, el propieta- 
rio de la parcela tiene preferencia a la hora de introducir los ganados (propios 
o ajenos), y para ello debe mojonar la entrada al campo como advertencia una 
vez levantada la cosecha. Kn caso de que no se mojone, cualquier ganadero 
puede entrar en sus tierra y aprovechar los pastos. 
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La consolidación del 
liberalismo (1874-1930) 



La política seguida por los liberales pretendía modernizar el país. En este 
sentido, la desamortización de los bienes eclesiásticos y municipales, la prohi- 
bición de las prácticas comunitarias y la imposición de la libertad comercial 
pudo generar riqueza en aquellas áreas más dinámicas. Sin embargo, estas 
mismas medidas condenaron a la miseria a muchas zonas rurales. 

Las desamortizaciones de los bienes eclesiásticos y comunales, a pesar de 
la enorme extensión de tierra enajenada, no cambiaron el signo de la propiedad 
de la tierra. Los acaudalados propietarios fueron los únicos que disponían de 
recursos para comprar, y lo hicieron en proporción a los bienes que previamen- 
te poseían. En el otro margen de la pirámide social, los que no tenían tierras 
estaban generalmente incapacitados para adquirir bienes, y no participaron en 
las subastas 484 . En aquellas zonas en las que predominaban los grandes seño- 
res éstos seguirán siendo la clase social más importante, siquiera en mayor me- 
dida al aprovechar las oportunidades que ofrecieron los liberales. En los pue- 
blos de pequeños y medianos agricultores, que eran los más abundantes en la 
provincia de Teruel, apenas se producirán cambios sustanciales. 

En Cutanda no cambió prácticamente nada, pero empezaron a aparecer las 
primeras contradicciones provocadas por la imposición del liberalismo. Fraca- 
só el proyecto de la Sociedad de Montes, surgieron problemas para mantener 
en funcionamiento los comercios y la miseria empezó a generalizarse en am- 
plias capas de la población. Las reformas liberales desarticularon los mecanis- 
mos tradicionales de defensa de la comunidad frente al interés del individuo. 
Se abolieron todas las trabas que impedían el desarrollo del capitalismo, pero 
este nunca llegó o lo hizo muy limitadamente. Las estructuras productivas tra- 
dicionales entraron en crisis sin que surgieran nuevas alternativas que pudieran 
haber hecho evolucionar a los pueblos 485 . 

Se produjeron ciertos intentos, como la expansión de la minería o los ilu- 
sionantes proyectos del ferrocarril, ambos profusamente estudiados por Eloy 
Fernández Clemente, pero o bien se quedaron en ingenuas promesas o simple- 
mente llegaron tarde 486 . Tampoco hubo una presión social ni política que em- 
pujara hacia el cambio, ni interesantes iniciativas renovadoras. Las fuerzas po- 
líticas que controlaban la provincia, muy organizadas en tupidas redes 
clientelarcs, tal y como han mostrado los estudios de Serrano García, eran los 
más interesados en mantener el status vigente 487 . 

A medida que avance el siglo, la provincia quedará, cada vez en mayor 
medida, relegada del desarrollo económico que por estas mismas fechas se es- 
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taba produciendo en otras zonas de España. A comienzos del XX la provincia 
de Teruel era la zona más atrasada y pobre de todo el país. 



1. LOS PROBLEMAS DEL CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO 



Dos de los factores que más influyeron en la transformación de las estruc- 
turas sociales de Cutanda a lo largo del siglo XIX y primer tercio del XX, 
mucho más que las propias medidas liberales, fueron el crecimiento demográ- 
fico de la localidad y el mantenimiento de los usos y costumbres familiares en 
cuanto a la trasmisión de las heredades. 

En poco menos de un siglo, la población casi llega a duplicarse, pasando 
de los 430 habitantes que otorga Madoz a la villa en 1840 hasta las 791 perso- 
nas que recoge el censo de 1930. Este crecimiento no fue lineal, sino que su- 
frió diferentes altibajos. Durante la segunda mitad del XIX fue lento pero 
constante. Sufrirá una paralización a finales de la centuria, cuando la crisis 
agrícola finisecular afecte duramente a la localidad, llegando incluso a perder- 
se habitantes en el censo de 1897, Con el siglo XX se recuperó el crecimiento. 
La mortalidad ordinaria de la población estaba bajando gracias a la mejora ali- 
menticia, los progresos médicos y la difusión de las vacunas. La natalidad tam- 
bién disminuía, pero a un ritmo mucho menor que las defunciones. Como la 
emigración era todavía insignificante, cualquier retroceso de la mortalidad im- 
plicaba un aumento sustancial del crecimiento vegetativo. Es en las primeras 
décadas de este siglo cuando se produce en Teruel la transición entre el ciclo 
demográfico antiguo y el nuevo. Entre 1897 y 1930 aparecen en los censos 
185 habitantes nuevos. Indudablemente, todos estos vecinos necesitaban una 
vivienda para resguardarse y tierras que cultivar. 



TABLA I. POBLACIÓN Dli CUTANDA 



1840-1845 
1854 
1857 
1877 
1887 
1897 
1910 
1920 
1930 



430 almas 
515 almas 
535 habitantes 
570 habitantes 
614 habitantes 
606 habitantes 
680 habitantes 
766 habitantes 
791 habitantes 



Madoz 

Visitas pastorales 
Censo de 1857 
Censo de 1877 
Censo de 1887 
Censo de 1897 
Censo de 1910 
Censo de 1920 
Censo de 1930 
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Respecto a los sistemas de transmisión de la tierra, nos encontramos con 
una sociedad en la que apenas se han introducido modificaciones desde los 
tiempos medievales. La familia cutandina de principios del siglo XX seguía 
constituida por un solo matrimonio y sus hijos, integrados todos ellos en una 
única explotación agropecuaria, marcada por unos tuertes criterios de jerarqui- 
zación: el padre se ocupaba de las tareas agrícolas, la madre del cuidado de los 
animales domésticos, y los hijos ayudaban en función de su edad. Cuando los 
hijos se casaban, recibían una parte de las tierras familiares y se independiza- 
ban, pasando a crear una nueva explotación familiar. La otra parte de la heren- 
cia familiar la recibían tras el fallecimiento de sus progenitores. Hste sistema 
hereditario era prácticamente el mismo que el que encontramos a finales del 
siglo XVI. y que ha sido analizado en otro capítulo de este libro 4 * 8 . 

Estas prácticas igualitarias entre padres e hijos provocaban una continua 
fragmentación de las haciendas. Cualquier incremento del número de unidades 
familiares, del número de habitantes de Cutanda, tenía como consecuencia la 
irremediable disminución del tamaño de las propiedades de los vecinos, que 
poco a poco se iban pauperizando, a menos que el Concejo les echara una 
mano mediante la adjudicación de tierras comunales. Aún así, cada vez habrá 
más vecinos y tendrán menos propiedades. La extensión de las roturaciones 
tenía un límite. 

Hacia el año 1930 la villa había superado su techo demográfico. A partir 
de entonces, una vez roto el equilibrio entre recursos y población, ante la falta 
de alternativas, a los cutandinos sólo les quedará una solución: la emigración. 



2. LA SOCIEDAD DE MONTES 



La desamortización de los montes y la aparición de una Sociedad de Mon- 
tes en Cutanda, con sus avatares posteriores, nos servirá para mostrar algunas 
de las contradicciones que implicaba la introducción de la doctrina liberal en 
unos pueblos muy tradicionales y que apenas tenían unos mínimos recursos 
para sobrevivir. 

A finales del año 1893 se pusieron en venta judicial los montes del pue- 
blo: un monte blanco sito en la partida de Cervera. otro monte en la partida dé- 
la muela y un tercero en las partidas de Solana del Río Seco, Pozas, Campillo 
y otras. Fueron adquiridos por José Anadón Martín. Antonio Guitarte Hernan- 
do y Vicente García Millán. todos vecinos de Cutanda. con el ánimo, según 
manifestaron, de "que dichos montes, en roda su extensión fueran para los 
hijos de Cutanda" y no para comprador forastero, siempre y cuando sus veci- 
nos estuvieran dispuestos a pagar la parte que les correspondería en dicha ad- 
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quisieión. Con csic objetivo, en enero de 1896 presentaron en el Ayuntamiento 
unos estatutos para crear una Sociedad de Montes que se encargase de la admi- 
nistración y conservación de los bienes adquiridos. 

Para entrar en la Sociedad era imprescindible ser vecino de la localidad. 
Había que pagar 25 pesetas de admisión, pudiendo entregarse en dos plazos. 
Aquellos vecinos que no quisieran participar desde el principio y desearan en- 
trar más tarde, deberían pagar las dichas 25 pesetas más un recargo de 2,5 pe- 
setas por cada año que tardasen en tomar parte. Esto último no afectaba a los 
hijos de los socios, que podían solicitar su ingreso en la sociedad en cualquier 
momento pagando únicamente las 25 pesetas de entrada. 

En el articulado de dicha sociedad se estipulaba que los montes serían ex- 
plotados de forma mancomunada, sin que en ningún momento pudieran ser 
distribuidos en lotes, cuarteles o parcelas. Se intentaba de este modo mantener 
la integridad de la propiedad, por lo menos en lo que afectaba al tema de los 
pastos y de las leñas. Respecto a las roturaciones, todos los socios podían soli- 
citar a la Junta que les cediera terrenos para cultivarlos. Estos novales pagarán 
una cuota anual de 2 pesetas, y podían ser donados por el adjudicatario a uno 
de sus hijos o hijas, sin que este permitido venderlos ni permutarlos. 

Los estatutos fueron aceptados por la mayor parte de los vecinos, que de- 
cidieron integrarse en la sociedad, exceptuando a 15 personas que no quisieron 
(o pudieron) participar 489 . Tras la constitución de la Sociedad de Montes no 
tardaron en aparecer los primeros problemas. Se cometieron abusos con el pas- 
toreo, se cortaron clandestinamente las leñas y se realizaron numerosas rotura- 
ciones sin permiso de la Junta, a veces por vecinos que ni siquiera eran socios. 
Como se trataba de una propiedad compartida, nadie se atrevía a enfrentarse 
con los vecinos. En diciembre de 1915, ante la falta de autoridad de la Junta, 
se decidió disolver la Sociedad. Se acordó dividir los montes en parcelas, re- 
partiéndolas entre todos los socios y entre los vecinos que decidieran en ese 
momento ingresar en la Sociedad, abonando las correspondientes cuotas. En 
total, se entregaron 3 yugadas a cada uno de los 178 socios 490 . Casi todo el te- 
rreno repartido se roturó. El resultado final, la desforestación de casi todos los 
montes, tal y como se puede observar en nuestros días. 

El resto del terreno de la Sociedad referente a eras, yermos, pastizales y 
trozos improductivos se cedieron al Ayuntamiento, para que este lo incluyera 
en su patrimonio. También se autorizó al Ayuntamiento para que regulara los 
abusos sobre el corte de leñas, pudiendo sancionar a los que infringieran las 
normas. Los cutandinos entendían que el municipio estaba mucho más prepa- 
rado para ejercer la autoridad que una sociedad privada. De esta forma, lo que 
empezó siendo un monte comunal propiedad del municipio, acabo transfor- 
mándose en un enorme yermo propiedad del municipio. En medio, un proceso 
desamortizador que no sirvió para cambiar la propiedad de los bienes, y una 
Sociedad de Montes que pretendía mantenerlos íntegros y explotarlos manco- 
munadamente, pero que acabó parcelándolos y entregándolos a los vecinos. 
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3. LA PROPIEDAD DE LA TIERRA 



La enajenación en subasta de los bienes eclesiásticos y municipales pudo 
permitir una pequeña acumulación de propiedades en manos de los mayores 
contribuyentes, como fue el caso de las dehesas adquiridas por Marcelino Ali- 
járele 49 1 . Sin embargo, fue un caso excepcional. Los repartos municipales del 
prado (tanto el de 1870 como e! de 1918), la creación de la Sociedad de Mon- 
tes y el reparto posterior de los montes, junto con las prácticas hereditarias de 
los cutandinos favorecieron un proceso de signo inverso, aumentando el núme- 
ro de los pequeños propietarios. 

En el archivo municipal de Cutanda se ha conservado un catastro de pro- 
piedades rústicas que nos va a permitir conocer como era la estructura social 
en el primer tercio del siglo XX. Kn el documento falta el expediente prelimi- 
nar, por lo que no sabemos con exactitud la fecha en que fue realizado. Tampo- 
co hemos encontrado en el resto de la documentación municipal referencias a 
su elaboración. Sabemos que sufrió una primera modificación en el año 1927, 
por lo que debe ser anterior a esta fecha. Posiblemente se podría datar a lo 
largo de la segunda década del siglo. 

Cada vecino poseía una ficha en la que se recogían todas las propiedades 
rústicas divididas en función de su calidad (de I*. 2 a ó 3 a ), el valor de las tie- 
rras y su producto o renta anual. Para realizar una primera aproximación a los 
datos del catastro hemos elaborado la tabla n.° 2, agrupado a los contribuyen- 
tes en función de si residen o no en la localidad (vecinos particulares y terrate- 
nientes), añadiendo además un tercer grupo con las propiedades que todavía se 
explotan de forma comunal por el municipio y la Sociedad de Montes. 



TABLA 2. PROPIEDAD RÚSTICA DE CUTANDA 




Comunales 2 0.7 1 I 150 152 3 1.900 

Particulares 196 68,5 2.445 909.68 308.825 424.243 85,6 389.569 

TOTAL 286 100 28.112 1039.56 3.637 495.768 100 443.344 



La anterior tabla nos permite realizar algunas consideraciones sobre la ca- 
lidad de los terrenos cultivados. En consideración de los peritos que elaboraron 
el catastro, había 281 yuntas de primera calidad (5,6 por ciento), 1.039 yuntas 
de segunda (20.9 por ciento) y 3.637 yuntas de tercera o íntima calidad (73,3 
por ciento). 
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El predominio de las malas tierras es manifiesto, abarcando las tres cuar- 
tas partes de las tierras cultivadas por los particulares, y alcanzando práctica- 
mente la totalidad de las que se conservaban para su explotación comunal. El 
Ayuntamiento sólo poseía 2 yuntas (de primera y segunda), mientras que la 
Sociedad de Montes controlaba las otras 150, todas de tercera calidad. Para ex- 
plicar este predominio de la "mala tierra" entre los agricultores debemos fi- 
jarnos, en primer lugar, en la propia fisionomía del término municipal, com- 
puesto en su mayor parte por montañas bastante improductivas para la 
agricultura. Pero también debemos analizar la propia evolución de la agricultu- 
ra de la localidad a lo largo de la historia. 

El pasado de Cutanda es una lucha continua por ampliar las parcelas de 
cultivo. En un primer momento se cultivarían las mejores tierras, especialmente 
la vega del Regajo y los campos más llanos, relegando las faldas y sierras para 
pastos del ganado. A medida que aumente la población y se extienda el proceso 
roturador, pasarán a cultivarse todas las tierras, independientemente de su cali- 
dad. La expansión roturadoras de los siglos modernos, la desamortización y 
venta de los montes y los repartos posteriores van a definir una estructura de la 
propiedad de la tierra en la que casi todos los vecinos tendrán algunas parcelas 
para trabajar, todos serán propietarios, pero entre las que predominarán abruma- 
doramente las tierras de baja calidad arrebatadas a los antiguos yermos. 

Otro dato. El 97 por ciento de los campos de cultivo estaban en manos de 
particulares, en su mayor parte residentes en la propia villa. Respecto a los te- 
rratenientes, nombre con el que se conocía a los propietarios no residentes en 
la localidad, controlan 563 yuntas, el 1 1,4 por ciento de la tierra cultivada. A 
diferencia de lo que se observa en otras localidades de Aragón, en las que los 
terratenientes se identificaban con grandes propietarios que residían en las ciu- 
dades y que trabajaban las tierras mediante un administrador y jornaleros, en 
Cutanda no encontramos a este tipo de propietario. Las tierras adscritas a los 
terratenientes coinciden con pequeñas parcelas trabajadas por personas resi- 
dentes en localidades próximas, como Barraehina. Navarrete, Lechago. Nue- 
ros, Olalla y Villarejo. Solamente encontramos a dos pequeños propietarios re- 
sidentes en Zaragoza, y que se identificarán con dos primerizos emigrantes que 
se marcharían a principios de siglo y que no venderían sus tierras, quizás por 
pensar en regresar a su pueblo natal al cabo de algunos años. 

Con el 85.6 por ciento de la tierra que se encontraba en manos de los veci- 
nos, desechando por motivos metodológicos a los terratenientes, hemos elabo- 
rado la tabla n.° 3, distinguiendo varios grupos de agricultores en función de 
las yuntas de tierra que poseían. 

El grupo de los "mayores propietarios " estaba compuesto por 4 vecinos 
que controlaban el 10.9 por ciento de las tierras. No debemos pensar que se tra- 
taban de grandes hacendados que se podían permitir vivir de las rentas, ya que 
ninguno de ellos superaba las 125 yuntas. Trabajarían sus tierras como el resto 
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de sus convecinos, aunque se ayudarían de jornaleros para las tareas más arduas. 
Sus nombres eran Ramona Roche Alijarde (124,25 yuntas), Antonio Cuitarte 
Hernando (122,38 yuntas). Vicente Giral Muñio (112 yuntas) y Virgilio Anadón 
Yuste ( 105,81 yuntas). Sus formas de vida apenas se diferenciarían del resto. En 
el pueblo no se han conservados casones o palacetes que demuestren la antigua 
existencia de grandes familias acaudaladas, ni la necesidad de aparentar. Si me- 
rece la pena destacar a estos "mayores propietarios" es simplemente por com- 
paración con la situación en que se encontraba el resto de la población. 



TABLA 3. ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD DE LOS VECINOS DE Cl 'TANDA 



HRMHiM 


mam 






!üll 




üiÜ! 


Mas de 100 yuntas 


4 


2 


4.644.375 


10,9 


57.212 


14,7 


De 80 a 100 yuntas 


2 


l 


180.625 


4,3 


22.600 


5.8 


De 60 a 80 yuntas 


5 


2.5 


3.354.375 


7,9 


40.305 


10,3 


De 40 a 60 yuntas 


12 


6,1 


5.835.625 


13,8 


54.145 


13,9 


De 20 a 40 yuntas 


55 


28,1 


14.586.875 


34,4 


125.554 


32,2 


Menos de 20 yuntas 


118 


60,2 


12.196.875 


28.7 


89.753 


23 


TOTAL 


196 


100 


42.424.375 


100 


389.569 


100 



En Cutanda predominaban ante todo los "pequeños o ínfimos propieta- 
rios". El 88,3 por ciento de los vecinos tenían menos de 40 yuntas, y un 60.2 no 
superaba la veintena. El crecimiento demográfico y la continua fragmentación 
de las haciendas a causa de los sistemas hereditarios favoreció la consolidación 
de una estructura social en la que predominarían abrumaduramente los minús- 
culos agricultores. Muchos de ellos no podrían sobrevivir con las tierras que 
cultivaban directamente, y trabajarían como jornaleros o buscarían nuevas fuen- 
tes de ingresos. La creciente explotación de las piedras de yeso que había en el 
término municipal, es una de las posibles respuestas a esta situación. Otra solu- 
ción, muy habitual a lo largo de la historia de la villa, fue mantener un minús- 
culo rebaño de ovejas (entre veinte y treinta cabezas) en cada núcleo familiar. 

Las "clases medias", si pudieran recibir este nombre, eran prácticamente 
inexistentes. Unicamente podemos encontrar a 19 propietarios con unas ha- 
ciendas que oscilaban entre las 40 y 100 yuntas de tierra. Estaría formado por 
aquellas familias que podían sobrevivir, mal que bien, con la tierra heredada de 
sus antepasados. 

Esta estructura social se refleja con gran claridad en la curva de Lorent 
que hemos elaborado con los datos del catastro. 

La diagonal que cruza el gráfico representaría a una típica sociedad iguali- 
taria en la que todas las propiedades están repartidas a partes iguales entre los 
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vecinos. La desviación reflejada por la curva más gruesa refleja la situación 
que encontramos en Cutanda. Como puede observarse, la desviación está bas- 
tante atenuada, y no se aleja sustancialmente del eje central. En el punto donde 
adquiere mayor distancia, encontramos al 40 por ciento de los propietarios que 
poseen el 70 por ciento de las tierras, disminuyendo a continuación por el poco 
peso de los jornaleros. 

A pesar de la existencia de unas pocas familias cuyas propiedades destacan 
sobre la media, la sociedad que encontramos era bastante igualitaria, aunque esta 
igualdad era debida a la miseria generalizada entre toda la población. La escasez 
de recursos y de medios de producción atenuaba cualquier diferencia social. 

GRÁFICO I. CURVA DE LORENT SOBRE LA CONCENTRACIÓN 
DE LA PROPIEDAD EN CUTANDA 
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4. LAS CLASES INDUSTRIALES Y LA ABOLICIÓN DE 
LOS MONOPOLIOS 

La implantación de la libertad comercial trajo consigo la abolición de 
todos los monopolios y restricciones que imponían los Ayuntamientos en bene- 
ficio de sus bienes de propios. Si hasta el siglo XIX el Concejo obligaba a todos 
los vecinos a moler en el molino del pueblo, comprar en la tienda del pueblo o 
ir a la panadería municipal, una vez abolidas todas estas restricciones, cualquier 
persona podrá construir su propio molino o abrir su tienda, y los vecinos ten- 
drán libertad para comprar o solicitar los servicios de quienes les plazcan. 
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El Ayuntamiento de Cutanda, al igual que otros cercanos, protestó enérgi- 
camente ante las autoridades cuando se impusieron las medidas liberal izado- 
ras. Pensaban que la abolición de los monopolios municipales provocaría la 
desaparición de los escasos comercios que había en la localidad, puesto que no 
podrían competir con los mercaderes que llegaban de otras zonas, y también 
causaría la ruina de las haciendas locales al restringir sus fuentes de ingresos. 
Por el contrario, las autoridades liberales pensaban que al abolirse las trabas al 
desarrollo comercial aumentaría el número de personas que se dedicarían a las 
actividades comerciales e industriales, revitalizando de este modo el sector. 

Con los datos que nos ofrecen los libros de actas es muy difícil determinar 
en que medida la implantación del liberalismo comercial pudo influir en el fu- 
turo comercial de la localidad. En el año 1843, según se muestra en la tabla n.° 
4, había en la localidad 10 personas que pagaban impuestos por sus activida- 
des industríales. Cuatro de ellas, el hornero, molinero, aguardientero y herrero 
trabajaban en instalaciones municipales arrendadas y gozaban del derecho al 
monopolio, mientras los otros cuatro realizaban actividades con muy poca im- 
portancia: secretario, cura, sastre, alpargatero y albañil. 



TABLA 4. MATRÍCULA DLL SUBSIDIO INDUSTRIAL Y DEL 
COMERCIO DE CUTANDA (AÑO I843) 4 " 2 



Joaquín Aparicio 
Serafín Martín 
Basilio Bretón 
Miguel López 
Joaquín Pérez 
Juan ViUarroya 
Nicolás Altai 
Manuel Lucas 
Miguel Rodrigo 
Lamberto Bueso 



Secretario 

Ministro inferior 

Homo de pan cocer 

Molinero 

Aguardicntería 

Herrero 

Sastre 

Alpargatero 

Albañil 

Bastero 



Tras la abolición de los monopolios municipales y el inicio de la venta de 
los bienes de propios en el año 1856, los primeros efectos fueron muy negativos 
para la localidad. Estefanía Herrero, arrendadora de la tienda del Concejo, deci- 
de cerrar el establecimiento y cesar la venta al público, alegando que sin el pri- 
vilegio del monopolio el negocio no es rentable 493 . Al año siguiente, el Ayunta- 
miento solicitó a las autoridades provinciales que le permitieran mantener "la 
exclusividad de venta " de los productos que había en la tienda, aguardientería y 
taberna, pues si no tendrían que cerrarlas. La respuesta fue contundente, prohi- 
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hiendo tul privilegio, argumentando que "se hallaba en contradicción con ¡a ley 
de libre comercio" 494 . 



En diciembre de 1875, sin solicitar permiso a las autoridades puesto que 
no se lo habrían dado, el Concejo de Cutanda aprueba un reglamente munici- 
pal por el que prohibe a los vecinos o mercaderes ambulantes vender aceite al 
por menor, por debajo de un cuarterón, bajo multa de 20 reales. El único sitio 
en donde se podía comprar era en la tienda del pueblo 495 . A pesar de las leyes 
liberalizadoras, el municipio no tiene ningún inconveniente en contravenirlas 
en beneficio del propio abastecimiento de la localidad. 

El mejor ejemplo para mostrar las contradicciones de la política de libre 
comercio aplicadas de forma drástica en los pequeños municipios lo encontra- 
remos en el horno. Hasta mediados del siglo XIX fue una de las propiedades 
municipales que gozaba de monopolio local. En octubre de 1856 fue desamor- 
tizado y vendido a un particular. Aunque fue adquirido con bastante premura 
(hacía poco que había salido en pública subasta), el negocio no fue todo lo ren- 
table que creían sus nuevos propietarios. Veinticinco años más tarde, en no- 
viembre de 1 88 1 , los dueños del horno deciden suspender su explotación e ini- 
cian negociaciones con el Ayuntamiento para cederles la propiedad "por el 
tanto que buenamente .se estipulara ". Para garantizar el abastecimiento de pan, 
al Ayuntamiento no le queda otro remedio que quedarse el horno, volviendo 
otra vez a ser propiedad municipal 496 . 




El bandeo de Semana Santa. 
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A Tíñales del siglo XIX el Ayuntamiento decide reformar completamente 
e) horno, ya que estaba muy deteriorado y no podía garantizar el suministro 
diario de pan. Se gastó mucho dinero en estas obras, obtenido en su mayor 
parte mediante un repartimiento vecinal. Para evitar futuros agravios se aprue- 
ba una ordenanza municipal que determina que todos los nuevos vecinos que 
se establezcan en Cutanda deberán pagar 25 pesetas "en concepto de cuota 
para la recomposición del horno", quedando excluidos los solteros que se 
casen con vecinas de Cutanda y los profesores 497 . En el año 1929 el horno fue 
expropiado por la Jefatura de Obras Públicas de Teruel y derribado para ensan- 
char la travesía de la carretera. El Ayuntamiento, en vista de que el horno es 
imprescindible para el abastecimiento local, decide adquirir unos solares en la 
calle Mayor y edificarlo de nuevo. Tras solventar algunos problemas genera- 
dos por la negativa de los dueños de los solares, solucionados mediante un ex- 
pediente de expropiación forzosa, en diciembre de 1929 se inician las obras 
del nuevo horno. El Ayuntamiento tuvo que solicitar un préstamo de 8.000 pe- 
setas al Banco Hispano Americano para poder acometer la reedificación 498 . 

El horno municipal funcionó de manera regular hasta que. en abril de 
1955, Elias Alijarde solicita permiso para construir un horno de pan particular 
junto a su casa. El Ayuntamiento se niega a que abran el nuevo horno, remi- 
tiendo a las autoridades provinciales un auténtico alegato en contra de la liber- 
tad comercial: 

"El Ayuntamiento se opone a la construcción de un nuevo horno por con- 
siderarlo lesivo para los intereses del municipio. . . ya que existe un horno de 
pan cocer propiedad del Ayuntamiento que produce una renta muy saneada al 
municipio y además es de la capacidad suficiente y necesaria para las necesi- 
dades de esta localidad, por lo que de instalar otra nueva industria de esta 
clase y dividirse la clientela entre ambas, no podrán subsistir ninguna por es- 
timar serían mayor los gastos de la prestación del servicio que la remunera- 
ción que podrían obtenerse por el mismo, dado el reducido censo de población 
de esta localidad y por ende el escaso volumen de cocción de pan " 4W . 

El Ayuntamiento sabía perfectamente que la decisión lomada no se ajusta- 
ba a derecho. El Secretario del Municipio, líneas debajo de la anterior denega- 
ción, escribió que ha informado a la Corporación de que "no está facultada 
para ejercer monopolio sobre la industria ", y que no existían normas legales 
para oponerse a la solicitud. Habían pasado más de cien años desde la implan- 
tación de las leyes liberal i zadoras de las actividades industriales, pero el Ayun- 
tamiento de Cutanda. sabedor de lo que la experiencia deparaba, se reafirmaba 
en su antiguo parecer. Frente a lo que dice la ley, los concejales optan, según 
se afirma en dicha acta, por el sentido común. 

Un mes más tarde Elias Alijarde impone un recurso de reposición contra 
el Ayuntamiento en el que incluye un informe jurídico elaborado por un aboga- 
do de Teruel en el que se dice, sin subterfugios, que "aun cuando la construc- 
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ción de referencia leí horno/ sea contraria a los intereses económicos del mu- 
nicipio, este no puede ni debe oponerse por motivo de perjuicio a que el parti- 
cular ejercite un legítimo derecho en el que la ley lo ampara". Mientras el 
Ayuntamiento se empecina en defender a la comunidad local mediante una tra- 
dicional prerrogativa propia del Antiguo Régimen, el abogado no le lleva la 
contraria en su visión, pero sí insiste en que en ese momento (año 1955), el in- 
terés particular se sitúa por encima del teórico bien comunitario, y no se pue- 
den oponer a la existencia de hornos particulares. Aún así. el alcalde y los con- 
cejales cutandinos siguen negándose a autorizar un nuevo horno, y la disputa 
acaba en los tribunales 500 . 

Desconocemos como continuó el pleito. Con toda seguridad, los Tribuna- 
les darían la razón a Elias Alijarde, quien pudo de este modo abrir su horno 
particular. El paso del tiempo se mostraría más díscolo que la Justicia. En el 
año 1971 sólo quedaba en (Tutanda una tahona de pan, la particular. Poco des- 
pués desaparecería, dejando al pueblo sin horno. 



5. LA RESTAURACIÓN Y EL CACIQUISMO 



Tras el pronunciamiento de Martínez Campos en Sagunto en diciembre de 
1974 se ponía fin al Sexenio Revolucionario y se abría en España una nueva 
etapa histórica conocida como La Restauración. La Corona volvió a la dinastía 
de los Borbones, en la persona de Alfonso XII, y el sistema político quedó re- 
gulado mediante la nueva Constitución de 1876. 

Las clases dirigentes del país intentaban dar cierta estabilidad a la socie- 
dad, evitando todo conato revolucionario. Para ello, la Constitución de 1876 
determinaba que el monarca poseía la facultad de nombrar y separar libremen- 
te a los ministros. En la práctica, esta disposición significaba la inversión del 
procedimiento democrático, puesto que no eran los electores quienes elegían el 
color del gobierno sino que lo decidía el rey. Se impuso de este modo la alter- 
nancia perfecta en el gobierno entre liberales y conservadores, mostrando la 
Corona una tremenda habilidad en llamar al partido de oposición cuando el 
que se encontraba en el poder mostraba síntomas de debilidad. 

El sistema electoral estaba completamente amañado desde las esferas del 
poder. Una vez en el gobierno, el partido elegido por el rey no tenía ningún 
problema en fabricarse unas Cortes a su medida, que funcionaban mientras la 
mayoría gubernamental se mantenía fuerte y unida. Desde el Ministerio de la 
Gobernación se nombraban a unos Gobernadores Civiles leales en cada pro- 
vincia, y estos gobernadores se ponían en contacto con las corporaciones loca- 
les y con las personas más influyentes, normalmente los mayores propietarios. 
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para que ejercieran su influencia y se votase a la lista oficial. A cambio se pro- 
metían suculentas subvenciones, el perdón de ciertas deudas o la posibilidad 
de medrar en la carrera política. El régimen adquiría de este modo un carácter 
"pacíista ", con una elecciones fabricadas a medida mediante el consenso de 
liberales y conservadores, pero en el que también participaban las oligarquías 
locales, que presionaban constantemente a los partidos para obtener las máxi- 
mas ventajas personales posibles 501 . 

Una parte muy importante del funcionamiento de este sistema pactista re- 
caía en los municipios, ya que era en los pueblos en donde se controlaba el sis- 
tema electoral, votando a uno u otro candidato. El papel jugado por los miem- 
bros de las corporaciones locales y por los mayores contribuyentes será 
fundamental, encargándose de convencer a los electores de votar por la perso- 
na nombrada desde Madrid. Es la época de los caciques, de la compra de votos 
y de las subvenciones destinadas a crear redes clicntclarcs. Lógicamente, con 
este sistema político se quedaban fuera todos los pequeños partidos radicales o 
republicanos, y también la mayor parte de la población, ya que el censo electo- 
ral seguía siendo censitario, limitado a los mayores contribuyentes. 

A finales del siglo XIX se cantaba en varios pueblos del valle del Pancru- 
do una satírica cancioncilla en la que se hacía referencia a los caciques que 
controlaban la vida local en cada pueblo 502 : "En Lechago manda el Cristo, en 
Navarrete el Melón, en Calamocha la viuda y en Cutanda el Cabezón ". Con el 
mote de "El Cristo" era conocido en Lechago el propietario Anastasio Tello. 
La Viuda de Calamocha era M" Carmen de la Sala- Valdrás, que estuvo casada 
con Mariano Sancho Rivera 503 . El "Melón" de Navarrete hacía referencia a 
una conocida familia de la localidad. El Cabezón de Cutanda era José Anadón. 

Los juegos políticos de estos caciques locales eran muy claros. En el caso 
de "El Melón de Navarrete", era una familia de clase media que tradicional- 
mentc se había encargado de gestionar los bienes de los Bernad de esta locali- 
dad. Trabajaba tierras ajenas y a cambio apoyaba políticamente a sus patrones. 
Justino Bernad Valenzuela fue candidato al congreso en 1898. Su tío Juan Cle- 
mente Bernad Ramírez había sido diputado y gobernador civil. Su padre, An- 
tonio Bernad Ramírez fue diputado provincial. Su hermano Antonio y él 
mismo habían sido diputados provinciales por el partido judicial de Calamo- 
cha 504 . En el caso de "La Viuda" de Calamocha, continuaba las redes clientela- 
res formadas por la familia Rivera a lo largo del siglo XIX. Su tío, Carlos Ri- 
vera Julián, diputado en 1881 y candidato en I884 505 . 

En los pueblos más grandes, los popularmente conocidos "caciques loca- 
les" intentaban participar en sus respectivos Ayuntamientos, ya que de este 
modo controlaban los mecanismos políticos. Sin embargo, en las localidades 
más pequeñas, no era necesario. Su influencia era manifiesta, estuvieran o no 
ocupando cargos municipales. En el caso de Cutanda, José Anadón sólo ocupó 
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la alcaldía de esta villa en 1889. durando dos años en el cargo, despreocupán- 
dose con posterioridad de los problemas locales. 

El Ayuntamiento de Cutanda, al igual que hemos comentado para épocas 
anteriores, daba más cargas que prerrogativas, y no existía un manifiesto inte- 
rés por ocupar sus puestos. Como puede observarse en la tabla n.° 5. entre 
1874 y 1930 pasaron por el Ayuntamiento veintiún alcaldes diferentes, y muy 
pocos repitieron cargo. Unicamente se pueden destacar por su vocación políti- 
ca a Hipólito Miravete Cañada y Vicente Giral Munio. 

Este desinterés por ocupar los cargos municipales no implicaba que el 
municipio quedara fuera del sistema caciquil impuesto en toda España. Mu- 
chas de las obras de interés comunitario que se realizaban en los pueblos de- 
pendían de las subvenciones y ayudas remitidas por la Diputación Provincial o 
por el Gobierno Central, y para obtenerlas había que participar en el juego po- 
lítico vigente, apoyando a los candidatos oficiales. 

En 1897 sucede un curioso incidente que nos muestra de manera clara los 
juegos políticos del momento. Comienza el año con Antonio Gimeno Benedic- 
to en el cargo de alcalde, hasta que en marzo se enfrenta con el Gobernador 
Civil y este decide destituirlo, acusándolo de estafa, y nombrando como alcal- 
de en funciones a Miguel Beltrán Mateo. El incidente provoca la fragmenta- 
ción de la corporación, dividiéndose entre los que apoyaban al antiguo alcalde 
y los que acatan la decisión del gobernador. Surgen algunos enfrentamientos 
de carácter político y determinados concejales cambiar de bando y optan por 
apoyar a un nuevo candidato (posiblemente al navarretino Justino Bernad Va- 
lenzuela, de la fracción silvelista). Algunos de los mayores contribuyentes de 
la localidad siguen sus pasos. 

En abril de 1897 el nuevo alcalde decide convocar una reunión, llamando 
a la Corporación y a los mayores contribuyentes. El acta que levanta el secreta- 
rio no tiene desperdicio: 

"El Sr. Alcalde expuso que viene observando con disgusto la tenaz oposi- 
ción de los tres concejales contribuyentes hacia la Corporación, desconcertan- 
do en lo posible los medios empleados por esta a fin de no ser castigados seve- 
ramente por el gobierno constituido, siguiendo continuamente las oposiciones, 
olvidadas de que no han de levantar nunca linaje político con sus oficiosas al 
par que ilusorias pretensiones. Que con el fin, pues, de hacer méritos en lo su- 
cesivo, secundando los deseos de la política actual, debían, sin desceiuier a un 
terreno impúdico, afiliarse al Ayuntamiento votando y trabajando cuando se 
haga preciso en pro del poder, pudiendo conseguir por este medio, primero re- 
presentación valiosa en la capital, de la que hoy se carece, y después la condo- 
nación del todo o parte de la multa que se tiene pendiente y la resolución en 
día no muy lejano, del expediente de la bonificación por consumos. 
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TABLA 5. EL CONCEJO DE CUTANDA (1874-1930) 



Aniceto Álvarez Valiente 1926 1923 

Antonio Crespo Millán 1877,1892 1879 
Antonio García Rubio 1929 

Antonio Gimeno Benedicto 1895 1895 

Antonio Guitarte Hernando 1 892. 1 9 1 1 1 89 1 , 1 894 

Antonio Sancho Luca 1902 1904 

Apolinar Gimeno Polo 1922, 1930 

Cayetano Carroquino Polo 1912 
Cayetano Pérez Bazán 1 879, 1 88 1 

Francisco Bernad Palacios 1914 

Francisco Crespo Pascual 1 920 1911 

Francisco Ramo Maícas 1898.1899 1897 1889 

Genaro Serrano Alijarde 1 897 

Gregorio Pérez Lázaro 1879 1875,1881 

Hipólito Miravete Cañada 1894,1909,1916 1914,1926 1895 
Ignacio García Rubio 1 923 

Jerónimo Aparicio Serrano 1 892 

Joaquín Lázaro Terrer 1911,1912 
Joaquín Lázaro Turrez 1 902 

José A. de Luna Martín 1881,1991.1901 1899 

José Anadón Martín 1889 

José Gimeno Lusilla 1918 1904,1916 

José Roche 1875 

Juan Herrera Valcnzucla 1904,1912 1929 1914 

Juan J. Guitarte Ramo 1930 

Juan Lázaro Gimeno 1 877, 1 879. 1 889. 

1891, 1899, 
1901, 1902 

Juan Lusilla 1883 

Juan Pérez Hernando 1902 

Justino Miravete Gascón 1 922 



Lucas Lázaro 

Manuel Bazán Carroquino 1 90 1 



1892 

1926 

Manuel García Pérez 1929 

Manuel Pérez 1889 

Manuel Rodrigo 1877 

Marceliano Corbatón Parrilla 1 895 
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Marcelino Alijárele 
Mariano Carroquino 
Mariano Rando Gómez 
Mariano Sancho Pérez 
Martín García Benedicto 
Martín García Gimeno 
Miguel Bcltrán Mateo 
Miguel J. Crespo Sánchez 
Pablo Bellido Lázaro 
Panialeón Valdrás Domingo 
Pascual Gimeno Lusilla 
Pedro M. Rodrigo Sancho 
Pedro Turrez Lázaro 
Pedro Valiente Aparicio 
Santiago Ramo Pérez 

Silverio Cañada Hernández 
Tiburcio Lázaro Serrano 
Valentín Carroquino 
Vicente Giral Munio 

Victorio Zabal 
Virgilio Anadón Yuste 



1875 



1895 



1897 



1918 



1895 
1920 



1894 
1930 

1922 



1901. 1906. 1914, 
1923 

1929 



1891 

1895, 1897. 
1909, 1916 



1875 
1923 

1920 
1918 

1909. 1911. 1922 
1881, 1899, 1901 

1895, 1897, 1901 

1901 
1920 

1909, 1916, 1918, 
1930 

1897, 1898 
1912 
1892 
1894 

1877 



Enterados los Sr. concejales y contribuyentes de lo expuesto por el Sr. 
Presidente, y después de una larga y acalorada discusión y obviar cuantas difi- 
cultades se presentaron, por unanimidad vinieron en aceptar todo lo anterior- 
mente manifestado por dicho Sr. Alcalde, prometiendo cada uno de por si dar 
el sufragio al candidato ministerial que ha de presentarse en las próximas elec- 
ciones provinciales y a Cortes, y trabajar con denudo a favor de la causa do- 
minante, procurando así captarse las simpatías de las personalidades políticas 
que hoy imperan en la provincia". 

Como suele suceder en estos sistemas políticos, cuando las voluntades se 
venden por dinero siempre acaban en traiciones. El pueblo de Cutanda decidió 
apoyar a los candidatos oficiales a cambio de una serie de promesas, pero estas 
fueron incumplidas. La deuda de consumos nunca se perdonó. 
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Caño y püón de la fuente vieja 
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6. LAS MEJORAS EN INFRAESTRUCTURAS, SERVICIOS 
Y COMUNICACIONES 



La villa de Cutanda. al igual que lodos los municipios rurales turolenses. 
sufrió con dureza la crisis agrícola y pecuaria que tuvo lugar en las últimas dé- 
cadas del siglo XIX. Frente a la caída de las rentas agrarias, los turolenses soli- 
citaron constantemente al Estado que bajara los impuestos 5 ' 16 y que í'ovs\ct\vm& 
la construcción de nuevas infraestructuras públicas, ya fuera por propia inicia- 
tiva o apoyando mediantes subvenciones a los pueblos. 

Eran muchos los turolenses que achacaban la falta de competitividad del 
campo a las deficiencias en la educación, a las dificultades en las comunicaciones 
y al alto precio del transporte. Veamos que repercusión tuvieron estas iniciativas. 



6.1. La Educación 

La Ley de Instrucción Pública de 9 de septiembre de 1857. convida fa- 
miliarmente como Ley Moyano, definirá el marco jurídico de la educación en 
España durante la segunda mitad del siglo XIX y parte del XX A nivel de ges- 
tión, cambiaba muy poco la estructura educativa, que seguía dependiendo de 
los Ayuntamientos a través de la Junta Local de Enseñanza, tal y connoto W 
bían hecho en los siglos anteriores. Sin embargo, como novedad, se otorgaba 
al gobierno amplias competencias en cuanto a la inspección y la vigilancia de 
los establecimientos educativos. En cada provincia apareció un Inspector de 
Primera Enseñanza que se dedicará a visitar todas las escuelas, elevando los 
correspondientes informes a las Juntas Locales y provinciales 507 . 

La Ley Moyano establecía la enseñanza obligatoria para todos los españo- 
les entre los seis y doce años. Previamente, una ley de julio de 1 838 y dos Rea- 
les Decretos de septiembre de 1847 y diciembre de 1852 ordenaba la escolari- 
zación de las niñas, incluyendo al grupo femenino en el sistema educativo, del 
que había estado excluido los siglos anteriores. La obligatoriedad de educar a 
las mujeres levantó no pocas protestas entre los ayuntamientos más pequeños, 
pues duplicaba el número de maestros y de recursos que debían destinar a las 
escuelas. En febrero de 1852 el Gobernador de la provincia de Teruel envía 
una circular a todos los ayuntamientos en la que se insiste en la aplicación de 
las leyes que obligaban a escolarizar a las mujeres, puesto que eran muchos los 
municipios que las incumplían. Desconocemos lo que sucedería en Cutanda. 
pero en algunos pueblos cercanos, caso de Luco de Jiloca, se contesta garanti- 
zando el cumplimiento de la ley. aunque se consideraba que escolarizar a las 
niñas "es una pérdida de tiempo y de dinero"™*. 
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La enseñan/a obligatoria para todos no implicaba igualdad en la educa- 
ción. Los niños estaban obligados a aprender doctrina cristiana, lectura, escri- 
tura, gramática básica, aritmética y breves nociones de agricultura, industria o 
comercio que variarán en función de las localidades. En cuanto a las niñas se 
insistía en que aprendan nociones propias de su sexo, como labores, elementos 
de dibujo, higiene doméstica 509 . 

Las leyes liberales ayudaron a mejorar sustancialmente el sistema educati- 
vo, pero al seguir dependiendo en primera instancia de los Ayuntamientos y 
Juntas Locales, el nivel de la enseñanza impartida en las escuelas dependería 
del interés municipal y de la profesionalidad del maestro, y esta última se veía 
limitada por numerosos (actores exógenos. 

Durante muchos años, tal y como se insiste en los informes remitidos a las 
autoridades, la educación que se impartía en Cutanda fue bastante deficiente. 
Una parte de la culpa hay que atribuírsela al propio Ayuntamiento, compuesto 
en su mayor parte por concejales que no sabían leer ni escribir, y que se veían 
incapaces de dotar al municipio de la infraestructura necesaria. Ll pago de los 
salarios de los maestros siempre fue lo último que se ejecutaba en el presu- 
puesto municipal. A veces, los retrasos se acumulaban e incluso se llegó a de- 
nunciar al Ayuntamiento 510 . El pueblo tampoco tenía casas para los maestros, 
aunque eran obligatorias, por lo que eran alojados en viviendas particulares, a 
menudo muy deterioradas. Por otro lado, las escuelas estaban localizadas en la 
casa Consistorial, y no ofrecían condiciones óptimas para el desempeño de las 
funciones educativas. En el año 1916 el alcalde reconocía que las escuelas 
"amenazaban ruina, y un foco de infección, por carecer de ventilación y luz ". 
Se solicitó a la Diputación Provincial que ayudara a la construcción de un 
nuevo edificio mediante una subvención, comprometiéndose el Ayuntamiento 
a aportar lo que faltara, pero no se recibiría respuesta 51 1 . 

Pero también hay que responsabilizar a algunos maestros que pasaron por 
este pueblo, pues se contagiaron de la falta de interés de los responsables mu- 
nicipales y. ante la inestabilidad del empleo, las deficiencias en infraestructu- 
ras y los retrasos en sus nóminas, apenas se molestaron en enseñar a los niños. 
En el año 1894 se realizó una inspección a la escuela para comprobar el nivel 
educativo de los alumnos que allí se formaban. En primer lugar se visitó a los 
niños, constatando como todos ellos habían aprendido a escribir pero se mos- 
traban muy flojos en otras materias, especialmente en la aritmética, concluyen- 
do que en la escuela "la enseñanza deja bástanle que desear" adviniendo al 
maestro en que debe cambiar la situación. En el caso de las niñas, el nivel edu- 
cativo era todavía más deficiente. La clase estaba dirigida por la maestra Ra- 
faela Ramos, y aunque había conseguido que casi todas las niñas acudiesen a 
clase, no había enseñado a ninguna a leer ni escribir, ni sabían solucionar un 
problema de aritmética por sencillo que fuese. Se advirtió a la maestra de su 
falta de profesionalidad, y ésta les respondió "que no le importaba lo que dije- 
ra la Inspección" 512 . A los pocos días, la maestra fue cesada y el maestro deci- 
dió cambiar de destino. Ninguno de los dos se encontraba a gusto en Cutanda. 
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No debemos generalizar el comportamiento de los maestros, pues sin 
duda muchos de ellos se esforzarían por sacar adelante su cometido. A finales 
de 1896 el nuevo maestro, José García, se ofrecía a abrir una escuela de párvu- 
los durante los meses del invierno, por las noches, sin cobrar nada por este ser- 
vicio, con la posibilidad de continuar en la primavera si acudían un número su- 
ficiente de alumnos 513 . En el año 1903 se realiza una nueva inspección a las 
escuelas, dirigidas por el citado José García y por la maestra María Novella, y 
tras un examen a los niños y niñas se informó que el resultado "resultó tal y 
como se puede desear " 5U . 

6.2. Serv icios de correo 

En el año 1875 se establecen los servicios de correo, enlazando a Cutanda 
con Calamocha. Esta función será encomendada a un vecino de Cutanda. 
quien debía llevar la correspondencia tres días a la semana, cobrando por su 
trabajo 1 cuarto de real por cada carta que reciban sus vecinos. En sus oríge- 
nes, el servicio de correos cobraba los gastos a los destinatarios de las cartas y 
no a los que las enviaban, pues no existían los actuales sellos. Para aprovechar 
los desplazamientos, el cartero quedaba también obligado a traer de Calamo- 
cha todas las medicinas que demandaran los vecinos 515 . 



6.3. La carretera de Calamocha a Cortes y a Vivcl 

La carretera que discurría por la villa de Cutanda, comunicando a este 
municipio con el valle del Pancrudo y con la sierra de Fonfría, ha sido durante 
siglos un camino de tierra de estrecha anchura, por el que apenas transitarían 
algunos carros. El mantenimiento de este camino de herradura era competen- 
cia de los pueblos que atravesaba, quienes todos años, ya sea con cargo a sus 
presupuestos municipales o mediante "concejadas vecinales" debían reparar 
todos los desperfectos que causaban las aguas y arrambladas, y reponer los 
puentes y vados 516 . 

En el segundo tercio del siglo XIX, con la división provincial y la apari- 
ción de los partidos judiciales, se observa un creciente interés por mejorar las 
comunicaciones que atravesaban la sierra de Fonfría. Había un deseo por parte 
de las autoridades liberales de reestructurar el territorio provincial, favorecien- 
do la comunicación directa entre todas las cabeceras judiciales. En el año 1852 
se realizaba un estudio con las posibles comunicaciones entre Segura de Baños 
y Calamocha. Frente a la opción de Olalla-Collados-Navarrete-Calamoeha, ca- 
mino muy utilizado por las tropas francesas durante la Guerra de Independen- 
cia, el Ayuntamiento de Cutanda se dirigen a la Diputación Provincial para in- 
formar de que la ruta que atravesaba en línea recta las sierras es imposible, y 
que el camino debería ir "de Olalla a Cutanda. y de Cutanda al molino, o sea 
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a Borrachína, [jorque estos son los medios más fáciles siendo el rodeo sola- 
mente de media hora por el molino y ninguno a Borrachína " 5I7 . 

Los sucesivos gobiernos decimonónicos relegaron al olvido la rula de 
Fonfría. que siguió manteniéndose como un camino de tierra intransitable tras 
las nieves o las lluvias. Deberemos esperar al gobierno de Primo de Rivera 
para constatar los primeros intentos por cambiar esta situación. A finales de 
! 923 se comienza la construcción de la carretera de Cortes a Luco, que preten- 
día atravesar las sierras para enlazarla, junto al molino de Cutanda. con la ca- 
rretera de Calamocha a Vivel del Río. 

Una vez aprobado el proyecto, los pueblos cercanos a la futura carretera 
empezaron a presionar para que las primeras obras se realizaran en sus respecti- 
vos términos municipales. En noviembre de 1924 una comisión del Ayunta- 
miento de Cutanda se desplazaba hasta la sede del delegado gubernativo para 
solicitarle que no se retrasen las obras, y que comiencen si pudiera ser por el 
tramo de Cutanda^ 18 . No debieron conseguir sus objetivos ya que en marzo de 
1925 se reúnen los representantes municipales de Fonfría, Olalla y Cutanda para 
elevar una propuesta al ministerio de Obras Públicas en la que se solicitaba se 
asfalte el camino vecinal de estas tres localidades, para enlazarlo con la carretera 
de Vivel a Calamocha que discurre por el Pancrudo. La propuesta se presenta al 
"V Concurso de Caminos Vecinales", y se sufragaría en un 84% por parte del 
Fstado y en un 14% que aportarían los pueblos en jornales y piedras 519 . 

La construcción de la carretera se dilató en el tiempo. El adecentamiento 
de la travesía a su paso por la villa de Cutanda exigió un ensanchamiento de la 
calzada. En el año 1929 se derribaba el horno municipal para ceder el solar a 
la Dirección General de Obras Públicas y en el año 1933 se aprueba la expro- 
piación de otra finca para facilitar el paso de la carretera 520 . 



6.4. El ferrocarril entre las Cuencas Mineras y el Valle del Jiloca 

En la segunda mitad del siglo XIX, al calor de la expansión del ferrocarril 
por toda la Península Ibérica, se realizaron para la provincia de Teruel muchos 
proyectos de construcción de vías, intentando mejorar las comunicaciones y 
aprovechar la explotación de ciertos recursos mineros, como el hierro de Ojos 
Negros o los lignitos de la zona de Utrillas. Algunas de estas líneas fueron rea- 
lizadas, mientras que otras se quedaron en meros borradores, abandonadas 
antes de iniciar su construcción. Uno de estos proyectos nunca realizado fue la 
línea férrea que debía conectar el valle del Jiloca con la cuenca minera central, 
discurriendo su trazado por todo el valle del Pancrudo, aprovechando el corre- 
dor natural, y pasando a escasos kilómetros de la villa de Cutanda. 

El primer borrador data del año 1870. Se estaba diseñando por estas fechas 
el Ferrocarril Central de Aragón entre Calatayud y Teruel, y algunos ingenieros 
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piensan que sería adecuado enlazarlo con otra línea que se dirigiera hacia Utri- 
llas. Una ley de 2 de junio de 1870 autoriza al Gobierno sacar a pública subasta 
la construcción de la línea Luco-Utrillas, con posibilidad de que se continuara 
hasta Alcañiz. Reus y Tarragona. Una nueva ley de febrero de 1873 permitía 
agrupar en una única subasta las líneas de Calatayud a Teruel y de Luco a Utri- 
llas, otorgando la explotación de los trazados a una misma compañía 521 . 

El proyecto de la línea férrea que debía surcar el valle del Pancrudo es 
abandonado, hasta que en 1880 la compañía Guma lo retoma, obteniendo del 
gobierno la concesión de la línea Madrid-Barcelona, que pasaría por Molina 
de Aragón, Calamocha, Montaban y Caspe. Cinco años más tarde aparece un 
nuevo proyecto de ferrocarril público y minero que partiría de la cuenca mine- 
ra y empalmaría con el Calatayud-Teruel. En total, unos 50 kilómetros que dis- 
currirían por Martín del Río, Vivel. Villanueva, Torrecilla, Godos, Barrachina y 
Cutanda. El estudio fue presentado por Jorge Clifton Pecket. pero no obtuvo 
subvenciones públicas, abandonándose poco tiempo después. Varios años más 
tarde, en 1901, será aprobada por el Congreso de los Diputados, quedando 
pendiente del senado, una línea muy parecida entre Calamocha y Utrillas 522 . 

En el año 1911 se autoriza a la Compañía Minas y Ferrocarriles de Utrillas 
a construir el ramal de Vivcl al valle del Jiloca, pudiendo elegir entre acabar en 
Calamocha. lo que supondría unos 37 kilómetros de vías, o en Caminreal, con 9 
kilómetros más en el trazado. Se insistirá en este mismo proyecto en el año 
1925. cuando se plantee enlazar los ferrocarriles catalanes con la cuenca minera 
turolense y el valle del Jiloca. La opción entre Calamocha o Caminreal no que- 
daba clara, y ambas localidades se afanaron por buscar los máximos apoyos po- 
sibles 523 . Informado el pueblo de Cutanda de las posibilidades de ver en funcio- 
namiento esta línea, sus representantes municipales acudieron a una reunión que 
se celebró en Calamocha en mayo de 1925 para presionar a las autoridades 524 . 
Al igual que los anteriores proyectos, la idea no superó el mero borrador. 

Una vez concluida la Guerra Civil se abandonaron todos estos proyectos. 
Tras la nacionalización de los ferrocarriles españoles empezó a primar la renta- 
bilidad económica de las líneas, desaconsejando la construcción de ramales se- 
cundarios de dudosa explotación. En el año 1949 Mariano Torneo aún plantea- 
ba, desde la revista del Instituto de Estudios Turolenses, la conveniencia del 
ferrocarril entre Vivel y Calamocha o Caminreal, pero estas ideas ya quedaban 
muy ajenas a los nuevos tiempos de la posguerra 525 . 

6.5. Un nuevo cementerio 

Durante muchos siglos los cutandinos que fallecían eran enterrados dentro 
de la iglesia, si pagaban las elevadas lasas que cobraba la parroquia, o en el ce- 
menterio religioso que había junto al templo, mucho más económico. Desde 
mediados del siglo XIX se plantea la necesidad de construir un cementerio 
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nuevo, de earácter civil, en las afueras de la población. El motivo principal 
para esle cambio era sanitario. El campo santo estaba situado en el centro de la 
localidad, en una zona de paso obligado para todos los vecinos, y en caso de 
epidemias o enfermedades contagiosas había que convivir diariamente cerca 
de los difuntos, con el peligro higiénico y sanitario que esto aportaba. 

En diciembre de 1855 el Concejo decidió que del dinero de la desamorti- 
zación de los bienes de propios se retirasen 4.000 reales para iniciar las obras 
de un nuevo cementerio. Al año siguiente, se acordaba utilizar la piedra de una 
pared del castillo en el nuevo cementerio 526 . I^is obras fueron abandonadas al 
carecer el Ayuntamiento de los recursos necesarios para continuarlas. En el 
año 1866 se detallaba que si no se encuentran nuevos ingresos es imposible 
acometer la construcción del nuevo cementerio 527 . 

A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX se debieron concluir las 
obras del nuevo cementerio, situado en el camino que se dirige a Nueros, en 
las afueras del pueblo. Sin embargo, se mantuvo en su estado el viejo campo- 
santo de la iglesia, con las lápidas y tumbas. En el año 1909 el Gobernador de 
la Provincia ordenaba tajantemente que "había que proceder a ¡a extracción 
del cementerio que existe en medio de la población"* 2 **. Tras esta orden, a) 
igual que sucedió en numerosos pueblos de la comarca, se arrancaron las tum- 
bas y se tapó el espacio funerario con una capa de tierra compacta, aparecien- 
do de este modo la actual plaza pública de Cutanda. 



7. COSTUMBRES QUE NO CAMBIAN. LA RELIGIOSIDAD 
POPULAR 



La desamortización de los bienes del clero y la disminución de sus efecti- 
vos provocó en Cutanda una disminución sustancial de la presencia eclesiásti- 
ca en la vida comunitaria. Sin embargo, sus vecinos eran un pueblo muy reli- 
gioso y continuaron manteniendo todas sus creencias y tradiciones, sobre todo 
las que afectaban al conjunto de la comunidad, a las manifestaciones de reli- 
giosidad popular. 

Las imágenes de San Vicente y Santa Ana, patrones tradicionales del pue- 
blo, fueron restauradas y se compraron nuevas peanas para poder sacarlas en 
procesión 529 . La fiesta de Santa Ana se celebraba el 20 de junio, y la de San 
Vicente el 21 de enero. En ambas tiestas era el Ayuntamiento quien costeaba 
lodos los gastos de la celebración. Se contrataban a sacerdotes forasteros para 
que dieran un sermón, se limpiaban todas las calles por donde pasaba la proce- 
sión, y los cutandinos acudían al acto con sus mejores ropas de gala. En la 
fiesta de San Vicente era costumbre encender hogueras para combatir el frío. 
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Para Santa Ana, aprovechando el calor casi veraniego, se realizaban carreras 
pedestres. A medida que avance el primer tercio del siglo XX se llegará inclu- 
so a contratar a bandas de música para que amenicen los bailes de la tarde. 

Las romerías de Pelarda y de la Langosta seguían siendo los actos en los 
que participaban, de manera activa, todo el vecindario, acudiendo por la maña- 
na a la ermita y quedándose a comer allí. En el año 1892 se produce un aconte- 
cimiento especial, como fue el traslado de la imagen de N a Sra. del Mar de la 
iglesia de Olalla a la ermita de Pelarda. que era su lugar originario de proceden- 
cia. El Ayuntamiento de Cutanda decidió participar en el acto organizando una 
procesión que iría hasta Olalla, y desde allí acompañaría a la imagen hasta el 
santuario. Para garantizar la afluencia de todos los vecinos, establece una fuerte 
multa para los que trabajen ese día 530 . A pesar de la desamortización y de las 
medidas reformistas liberales, los ayuntamientos de los pueblos más pequeños 
seguían mezclando los actos laicos y los eclesiásticos, tal y como hacía en el 
Antiguo Régimen. Ya no es la iglesia la que sanciona a los que contravienen sus 
normas religiosas, sino que es el poder civil quien apoya decididamente la pree- 
minencia eclesiástica, por lo menos en lo que afecta a la fe y las costumbres. 

La novedad que introduce el siglo XIX en cuanto a la religiosidad popular 
es el culto creciente a San Roque. Desde el siglo XVI el patrón principal de 
Cutanda había sido San Vicente, uniéndose como copatrones a principios del 
siglo XVIII San Fabián y San Sebastián. La imagen de Santa Ana también 




San Roque Patrón de Cutanda. 
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tenía su culto, pero no será hasta finales del siglo XVI II cuando se le dedique 
una llesta grande. La devoción a San Roque fue durante siglos inexistente, y 
nada nos hacía presagiar la carta que Vicente Vizárraga. cura de Cutanda. es- 
cribe al Arzobispado de Segura el I de septiembre de 1886. La comunicación 
enviada fue la siguiente 531 : 

"Excmo Sr.: El Ayuntamiento y Junta de Cofradía de esta villa han acor- 
dado en sesión pública, interpretando fielmente la voluntad de estos mis feli- 
greses, celebrar todos los años el día siete de septiembre fiesta religiosa con 
procesión por las calles en honor del ínclito San Roque, en acción de gracias 
al señor por haber quedado prodigiosamente Ubres el año pasado de la inva- 
sión colérica. Y para contribuir más y más a la gloria de Dios y esplendor del 
culto católico, desea el infrascripto cura autorización para exponer en dicho 
día a su divina majestad". 

¿Qué sucedió en la villa para que entrara con tanta fuerza la devoción a un 
santo nuevo? En el verano de 1885 penetró desde el Levante una epidemia de 
cólera que se extendió rápidamente por todo el Sistema ibérico, afectando a las 
provincias de Valencia, Castellón, Cuenca. Teruel, Zaragoza, Huesca y Nava- 
rra. En un primer momento las autoridades sanitarias negarán su existencia, 
hasta que la situación sea irreversible. Llegado junio, el Gobernador Civil de 
Teruel decide establecer lazaretos para poner en cuarentena a las personas y 
mercancías que pretendan circular por la provincia, exigiendo certificados mé- 
dicos a los viajeros y etiquetas de sanidad para las mercancías 532 . 

La cautela sanitaria no sirvió de nada. A finales de junio se detectaban los 
primeros casos en el Maestrazgo y tras ellos la mayor parte de la provincia. La 
epidemia se extendió rápidamente por los valles del Jiloca y del Pancrudo. El 
29 de junio llega a Monreal y el 30 a Caminreal. Después se difunde por Cala- 
mocha (4 julio). Luco (6 julio) y Burbáguena (9 julio). Kn el valle del Pancru- 
do aparece inicialmente en Navarretc (5 agosto) y en Lechago (7 de agosto), y 
de allí se extiende por Nogueras, Ferreruela y Val verde (7 al 16 de agosto). La 
zona de Cutanda. Barrachina y Olalla quedó libre de la enfermedad 533 . 

Podemos suponer la angustia que pasarían nuestros antepasados ante las 
noticias que anunciaban la proximidad de la enfermedad, sobre todo cuando 
esta se detectaba en los pueblos vecinos. Aunque la mortalidad causada por el 
cólera de 1885 no fue muy alta (exceptuando a las localidades de Bello, Santa 
Cruz de Nogueras y Luco), su concentración temporal en los meses de julio y 
agosto hizo que la desesperación y el terror alcanzaran unos niveles insospecha- 
bles. Para combatir esta desesperación la población recurrió a unos de los reme- 
dios que mejor conocían, la devoción religiosa, y quién mejor para este momen- 
to que el leproso San Roque. En un documento inédito se narra lo siguiente 534 : 

"Cuando aproximándose (¡a muerte) a paso de gigante se veía brillar la 
cortante cuchilla de su implacable guadaña por estos pueblos convecinos, en- 



295 
I 



Copyrighted material 



tonces mismo, los religiosos moradores ele esta villa llenos de fe y confianza 
hacen votos al cielo para que Dios se apiade de ellos y de sus hijos, invocan la 
protección del triunfador de la peste, del ínclito y esclarecido San Roque, cele- 
brando en su honor una novena en la octava de su fiesta y el día ocho de se- 
tiembre del mismo arlo 1885. guiados por ¡a voz de su par meo, votan solemne- 
mente y a pública voz en la misma Iglesia Parroquial una suntuosa fiesta a 
honra y gloria del mencionado santo... si Dios Nuestro Señor libra a la Parro- 
quia del terrible azote que por todas partes le amenazaba ". 

Para dar gracias a la intercesión divina, el pueblo de Cutanda decidió 
guardar desde entonces culto a San Roque, haciéndolo patrón de la localidad. 
Adquieren por colecta entre todos los vecinos una imagen del santo, y celebran 
la entrada en el pueblo con la imagen el 20 de noviembre de I885 535 . Pero 
además, el acontecimiento sirvió para recuperar el antiguo dance y soldadesca 
que se celebraba en honor de los patrones tradicionales y readaptarlo dando 
cabida al nuevo santo, incluyéndolo en la representación 516 . Esta labor de rea- 
daptación del dance popular debió realizarla mosen Vicente Vizirraga en los 
días posteriores a la epidemia, representándose por primera vez el 22 de no- 
viembre de 1885, y repitiéndose el acto al día siguiente a causa de la gran 
aceptación que había tenido. El consueta de la representación, el secretario 
Juan Andrés, dejó una versión manuscrita del dance correspondiente al año 
1885. Existe otra versión manuscrita conservada por otro de los participantes 
en dicho año, José Anadón, que hizo de rey Fernando 537 . 

La fiesta mayor de San Roque quedó lijada en el 7 de septiembre de cada 
año. En nuestros días, lo único que ha quedado de este antiguo dance es el baile 
procesional con que los cutandinos celebran la fiesta. La música y el baile ac- 
tual son una mudanza del dance, en concreto el acto de la procesión. Simplifi- 
cado por el paso del tiempo, el resto de las escenas se han perdido lentamente a 
lo largo del siglo XX. al igual que otras tantas costumbres locales 538 . 
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De la II República al 
estado franquista 



Durante muchas décadas, los turolenses mantuvieron un profundo silencio 
sobre el tema de la II República y la posterior Guerra Civil. En un primer mo- 
mento fue la dictadura franquista la que marcó las pautas interpretativas, pro- 
hibiendo cualquier versión que se alejara de la "lucha contra el comunismo y 
la masonería" y la consecución de una definitiva paz y espiritualidad. Con la 
llegada de la democracia, fueron los propios turolenses los que se mostraron 
reacios a recordar esta época de nuestra historia, mostrándose contrarios a 
ahondar en enfrentamientos que pudieran reviiali/ar viejas disputas. La transi- 
ción española fue un proceso pactado en el que se impuso, por encima de todo, 
el olvido de los tiempos pasados más recientes. 

En la década de los ochenta y primera mitad de los noventa surgieron va- 
rios historiadores aragoneses que rechazaron esta visión "pactista" del futuro, y 
reclamaron una mayor atención a las contradicciones y luchas de clases presen- 
tes en la República. No se puede correr un tupido velo sobre el pasado, pues 
con su ignorancia se corre el riesgo de volver a repetirlo. Luis Germán se dedi- 
có a estudiar a las distintas formaciones políticas de la II República: Tuñón de 
Lara nos dejó un magnífico análisis de la Batalla de Teruel 5 *™: Julián Casanova 
y sus colaboradoras, entre las que destacaremos a Angela Cenarro. apostaron 
por estudiar la represión ejercida por el nuevo estado franquista 540 : e Inmacula- 
da Blasco ha seguido sus pasos mostrando el proceso de creación de nuevas 
redes sociales de carácter fascista en las que participarían hasta las mujeres 541 . 

La crisis del estado republicano y la aparición de un nuevo estado autorita- 
rio ha sido el centro de atención de los actuales historiadores. Sin embargo, tras 
la consolidación del franquismo, por lo menos en lo que afecta a la provincia de 
Teruel, nos encontraremos con un enorme vacío. La decadencia demográfica y 
económica que sufren los pueblos a partir de los años cuarenta, el inmovilismo 
social y político, la falta de iniciativas, y la crisis cultural (y moral) que los 
vuelve apáticos y conformistas no han merecido el mas mínimo interés. 

Los historiadores rara vez dedican espacio a las comunidades "perdedo- 
ras", y desde los años sesenta, a medida que los pueblos pierdan población, se 
considerará que el mundo rural era un espacio sin futuro, condenado de ante- 
mano a su despoblación y desaparición. No merece la pena dedicar mucha 
atención a las localidades envejecidas y desarticuladas económicamente. Los 
pueblos sin futuro carecen también de pasado. Pero no lodos pensaban del 
mismo modo. Carlos Barciena ha dedicado amplios estudios a la crisis del 
mundo rural a partir de la Guerra Civil, y para Aragón podemos destacar los 
interesantes artículos económicos de Luis Germán 54 *. 
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Es justo reconocer, para los historiadores que han estudiado la provincia 
de Teruel, que algo está cambiando también en los últimos años, pudiendo des- 
tacarse dos historias locales ambientadas en Samper de Calanda y Alcori.sa que 
dedican amplios espacios a analizar las penurias de la posguerra y la crisis de 
la agricultura tradicional 543 . 



1. EL PROYECTO REPUBLICANO 



La instauración del régimen republicano en abril de 1931 se vivió como 
una gran fiesta popular y se festejó como el inicio de una nueva época para la 
historia de España. Las masas se echaron a la calle, sobre todo en las ciudades, 
pero los pueblos pequeños también participaron de esta celebración. Las pri- 
meras semanas fueron realmente esperan/adoras, y la gente depositó toda su 
confianza en el nuevo estado. 

El gobierno republicano intentó solucionar los grandes problemas que ha- 
bían limitado en los últimos tiempos la evolución histórica de España e impedían 
su modernidad, incluyendo en estos el problema agrario, el militar, el religioso y 
el separatismo de algunas regiones. El presidente Azaña, usando del poder repu- 
blicano, intentó transformar el estado desde la moderación y crear las bases de 
una nueva sociedad, abriendo un marco de libertades que permitirían expresarse 
a todos los sectores de la sociedad, incluyendo a los partidos proletarios. 

A mediados de mayo el pueblo de Cutanda decidió adherirse de lleno a la 
República, apoyando y defendiendo al nuevo gobierno. Para festejar el mo- 
mento, se cambian todos los nombres de las calles de la población, buscando 
títulos más modernos, más acordes con el futuro que esperaban. La calle de la 
Iglesia paso a denominarse de Costa, la calle del barranco se llamará de 
Ramón y Cajal, y la plaza se adjetivará como de la República. El rebautismo 
de los viales afectó a lodo el núcleo rural, buscando nombres conmemorativos 
del espíritu republicano. 

En ese primer pleno del Ayuntamiento republicano se decidió suprimir del 
presupuesto municipal todos los gastos destinados a festejos, pues se conside- 
raron algo ajeno a las funciones del Ayuntamiento. También se cedió el salón 
de la planta baja de la Casa Consistorial al "Centro Republicano Local" para 
que pudieran celebrar reuniones, y se decidió adquirir a la mayor brevedad po- 
sible una bandera tricolor y un cuadro de la matrona 544 . 

Pedro Rodrigo Sancho y Aniceto Alvarez Valiente, primeros alcaldes re- 
publicanos de Cutanda, intentaron solucionar las deficiencias que tenían sus 
convecinos, sobre todo en el tema de la escasez de tierras. En el año 1932, un 
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grupo de labradores, agrupados en la Sociedad de Trabajadores de la Tierra, 
solicitaron al Ayuntamiento la parcelación y roturación del monte del Pueblo. 
En noviembre, después de pedir asesoramiento al ministerio de Agricultura, la 
corporación decidió parcelarlo y repartirlo, autorizando a los beneficiados para 
que puedan cultivar en sus tierras cereales 545 . Sin embargo, con este acto co- 
menzarán las divergencias dentro de la población, que acabarán en agrias dis- 
putas entre varios vecinos. 



TABLA 1. RKB AUTISMO DE LAS CALLES DE CUTANDA EN MAYO DE 1931 



Calle de la Iglesia 
Calle del barranco 
Calle Nevera 
Calle Molino 
Calle Mayor 
Calle "la de sin salida" 



La calle del castillo 
Calle del Homo 
Calle estrecha 



Calle de Costa 
Calle de Ramón y Cajal 
Calle Democracia 
Calle García Hernández 
Calle de Galán 
Calle Salimeron 




Plaza de la Reúlbica 
Avd. de la República 
Calle Pablo Iglesias 
Calle de la Libertad 



Algunos jornaleros y pequeños agricultores que no formaban parte de la 
Sociedad de Trabajadores de la Tierra reclamaron al Ayuntamiento que tam- 
bién querían una parte de este reparto, a lo que la Corporación se opuso, con- 
testando que no era competencia suya sino de la Dirección General de Montes. 
Según estos, el reparto sólo podía beneficiar a aquellos que habían pedido tie- 
rras en su momento, y "mal se puede conceder parte a quien no ta ha pedido 
con las formalidades de dicha orden". Parece ser que las roturaciones benefi- 
ciaron a los labradores más acomodados, dejando fuera a todos los jornaleros 
que no supieron aprovechar los beneficios que otorgaban la nueva ley de Re- 
forma Agraria 546 . 

El pueblo se dividirá en dos bandos, y durante la primera mitad del año 
1934 serán muchos los que protestarán continuamente las decisiones del Ayun- 
tamiento, acusándolo de malversación de fondos y mala gestión. Las presiones 
tuvieron sus efectos. En octubre de 1934 el gobernador civil de Teruel decide 
cesar a todo el Ayuntamiento de Cutanda y nombrar a una nueva corporación 547 . 

Desconocemos con exactitud cual fue la política municipal del nuevo al- 
calde, Miguel Herrero Ramo, ya que no se han conservado las actas de su 
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mándalo. En lebrero de 1936. tras el triunfo del Frente Popular, se cesó al 
Ayuntamiento nombrado en octubre de 1934, y se ordenó por parte de las auto- 
ridades provinciales la renovación de los Concejales depuestos en dicha fecha. 
El Ayuntamiento volvió a manos de Aniceto Alvarez Valiente, pero éste no se 
sentía con fuerzas para continuar la tarea iniciada varios años antes, y ante las 
críticas recibidas decide dimitir inmediatamente 548 . No quería problemas. 



TABLA 2. R L I 'R L SH NTANTES MUNICIPALES DURANTE LA II REPÚBLICA 




Angel Carroquino Pina 
Aniceto Álvarez Valiente 
Aquilino Gimeno Serrano 
Bernardo Valdrés Torcal 
Francisco Bemad Palacios 
Juan J. Cuitarte Ramo 
Mateo Beltrán García 
Melchor Vaquero Herrero 
Miguel Herrera Ramo 
Pedro M. Rodrigo Sancho 
Ramón Giral Benedicto 
Santiago Herrera Ramo 
Scrapio Blasco Marzo 



1936 

1933. 1936 
1934 



1933, 1936 



1934 
1931 



1931 



1936 



1934 



1934 
1934 
1931 

1933. 1936 



1931 

1933. 1936 



La desilusión por la República se fue extendiendo entre los vecinos. Los 
mayores propietarios consideraron que el sistema ponía en peligro su propia 
preeminencia social. Los jornaleros más pobres se dieron cuenta de que poco 
había cambiado, de que seguían siendo miserables en un pueblo abandonado 
de la mano del gobierno. La aplicación de la Reforma Agraria fue práctica- 
mente nula. Además, todos concluían en criticar los desmanes anticlericales de 
la República, pues Cutanda era religiosamente un pueblo muy conservador, y 
no se entendía que las autoridades prohibieran las romerías a la ermita de Pe- 
larda y las otras manifestaciones de religiosidad popular. Las noticias sobre las 
continuas huelgas obreras en las ciudades también hicieron mella en la menta- 
lidad rural, creando una opinión de rechazo a la degeneración de la situación 
social del país. Cuando el 18 de julio de 1936 se produzca la sublevación mili- 
tar, ningún culandino considerará necesario defender a la República. 

Sin entrar en el tema de las disputas, el reparto de tierras efectuado por el 
Ayuntamiento republicano de Cutanda no aportaba nada nuevo a la historia de 
la localidad. Cuando existían problemas sociales, ha sido tradición en esta villa 
recurrir a la distribución de tierras entre los vecinos, roturando los comunales. 
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Ya se hizo en los siglos modernos, se volvió a repetir en la primera República 
y fue muy frecuente durante toda la Restauración. Estos continuos reparti- 
mientos, en vez de solucionar los problemas de los vecinos, sólo servían para 
agravarlos con el paso del tiempo. Las haciendas eran cada ve? más pequeñas, 
repartiéndose a cada generación, la calidad de las tierras muy baja y las posibi- 
lidades de supervivencia cada vez menores. 



2. LA GUERRA CIVIL 



El 18 de julio triunfa la sublevación militar en Zaragoza, y el 19 hace lo 
mismo en Teruel. En los pueblos más grandes como Calamocha salen a la calle 
algunos ciudadanos armados acompañados de la Guardia Civil y colocan ban- 
dos declarando el estado de guerra. En estos primeros días apenas hubo resis- 
tencia en el partido judicial de Calamocha, y los pocos que se opusieron tuvie- 
ron que huir o fueron fusilados 549 . 

Una laguna en los libros de actas del concejo de Cutanda nos impiden co- 
nocer las noticias de la sublevación. Sabemos que en octubre de 1936 se produ- 
ce la renovación del Ayuntamiento, entrando como alcalde Pedro Valiente Apa- 
ricio, nombrándose como concejales a personas que no habían participado en la 
gestión municipal durante la República. En noviembre se reconoce "a nuestro 
glorioso ejército, cuyas virtudes y heroicidades concluirán en el invisto Gene- 
ral Franco, alma de la nueva España" 550 . Si existieron simpatías personales 
por la república o por partidos radicales, desaparecerán desde este momento. 

Se impusieron medidas depuradoras hacia los concejales y funcionarios 
que habían desempeñado su cargo durante la República. Todas fueron desesti- 
madas. En el expediente enviado a la autoridad militar se indica que "los em- 
pleados de Cutanda nada tienen que reprochar en relación con el Moviento 
Nacional, y no se hará precisa ¡a incoación de expedientes contra tos mismos, 
toda ve- que no hay indicio alguno de conducta sancionable ". Hacia 1 939 tra- 
bajaban en el Ayuntamiento un secretario, el depositario de fondos, un algua- 
cil, los guardas municipales, un médico, un veterinario y un farmacéutico, que 
pudieron de este modo seguir ocupando sus puestos laborales 551 . En el caso de 
los concejales, ninguno fue detenido. A pesar de las disputas generadas por el 
problema del reparto de los montes, y de ciertas actitudes sociales que preten- 
dían beneficiar al sector más desfavorecido de la localidad, los concejales de la 
villa no debían tener una ideología clara a favor de los partidos de izquierdas. 

Respecto a la evolución de la guerra, la villa sólo sufrió las incomodida- 
des bélicas a raíz de la contraofensiva republicana de febrero de 1938 por Se- 
gura de Baños, cuando llegan a cortar las comunicaciones entre Portalrubio y 
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Vivcl del Río y bombardean la localidad de Torre los Negros. Las fuerzas na- 
cionales abrieron líneas a lo largo de todo el frente, cavando profundas trinche- 
ras que todavía hoy se pueden contemplar en la Muela. Durante el resto del 
tiempo, predominó una relativa tranquilidad 552 . 



3. UN AYUNTAMIENTO AL SERVICIO DEL 
GOBERNADOR CIVIL 



El régimen político impuesto por las tropas vencedoras de la contienda es- 
taba muy centralizado y tenía un carácter totalitario. La doctrina exaltadora del 
Estadio Nacional exigía una pérdida de poder y de competencias por parte de 
las administraciones provinciales y locales, en beneficio del nuevo orden esta- 
blecido. Cualquier decisión que se tomara, por lo menos en las primeras déca- 
das, necesitaría del beneplácito del gobierno de Madrid, representado en Te- 
ruel por la figura del Gobernador Civil 553 . 

Ninguno de los concejales cutandinos que ejercieron el cargo durante la 
República fue represaliado ni arrestado. Se les dejó en paz, aunque nunca fue- 
ron bien vistos por las nuevas autoridades. De los dieciseis concejales que tuvo 
el Ayuntamiento durante la República, una vez derrotada, sólo repitieron en el 
cargo Ramón Giral Benedicto y Bernardo Valdrés Torcal, tras demostrar su fi- 
delidad al nuevo régimen. Estos dos concejales formaban parte de la corpora- 
ción impuesta por el gobierno de derechas en 1934, sustituyendo a la legal- 
mente elegida, y volvieron a figuran entre los miembros que aceptaron cargos 
municipales en octubre de 1936, tras el triunfo de los sublevados. 

Entre los años 1936 y 1949 el Ayuntamiento estuvo regido por una Comi- 
sión Gestora nombrada directamente por el Gobernador Civil, quien seleccio- 
naba o cesaba a sus miembros libremente. El Gobernador actuaba como dele- 
gado del poder central y Jefe Superior de la Administración Local, e incluso 
tenía facultad para nombrar a los Secretarios c Interventores municipales. Bajo 
este sistema, los concejales no tenían ninguna responsabilidad frente a sus ciu- 
dadanos, actuando como meros intermediarios del Gobernador. Como no 
podía ser de otro modo, durante la década de los cuarenta el Ayuntamiento 
apenas tuvo iniciativas propias, limitándose a ejecutar las órdenes que provení- 
an de la capital. Fueron los años de consolidación del estado fascista, y casi 
todas las disposiciones emanadas por las autoridades iban encaminadas en este 
sentido: prohibir y reprimir las manifestaciones políticas adversas y recuperar 
las tradiciones religiosas como muestra del nuevo ideal nacional-católico. 

Los homenajes y fiestas que se celebraron en Cutanda en honor a los ven- 
cedores fueron continuos. Todos los años se celebraba la "Fiesta del Caudillo", 
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engalanando las casas y organizando una manifestación de adhesión de todo el 
pueblo al atardecer. En octubre de 1938 se colocó una cruz en la era de San 
Juan en memoria de los Caídos. En el año 1939 se reali/a una colecta para "la 
conservación de la celda de José Antonio en la cárcel de Alicante, y erigir una 
altar en el lugar de su martirio". En septiembre de 1944 se celebra profusa- 
mente el VIII aniversario del ascenso de Francisco Franco a caudillo de España, 
y se decidió que se le remitiese una carta "testimoniándole nuestro gran respe- 
to, nuestra sincera lealtad y nuestra ciega y fanática incondicional adhesión". 



TABLA 3. REPRESENTANTES MUNICIPALES 
DURANTE EL FRANQUISMO < 1936-1971) 



Alfredo Martín Roche 1 952, 1955 

Ángel Chavarrías Gimeno 1 96 1 . 1 963 1 958 

Antonio Crespo Herrera 1949, 1950 

Bernardo Valdrés Torcal 1936 
Eduardo García Al varez 1 949, 1 950, 1 95 1 

Eugenio Latorre García 1967, 1971 

Francisco Álvarez Gimeno 1971 

Gregorio García Bellido 1 96 1 , 1 963, 1 964 

José Gira] Herrera 1 964, 1 967 

Juan J. Franco Muñio 1943 
Juan J. Gu u arte Ramo 1955 
Lorenzo Tamorlán Baranda 1951, 1952, 1955, 

1958, 1961 

Manuel Sancho Lázaro 1936 
Melchor Simón San Miguel 1950 1951.1952 1945,1947 

Migue! Beniad Bello 1964, 1967 

Miguel Herrera Ramo 1936 
Miguel Sancho Beltrán 1945 

Pablo Simón San Miguel 1952, 1955 

Pedro Anadón Giral 1 958 , \ 96 1 . \ 963 

Pedro Valiente Aparicio 1936 1958 

Ramón Giral Benedicto 1947,1949 1945 1936 

Santiago Herrera Giral 1963,1964, 

1967. 1971 

Santiago Herrera Ramo 1 949 

Secundino Quitarte Cariada J 97 J 

Vicente Anadón Yuste 1 936 

Vicente Mirabete Gascón 1 936 

Virgilio Anadón Yuste 1 943 
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La ideología franquista de la posguerra se fundamentó en el recuerdo a los caí- 
dos, en los grandes homenajes y en celebraciones populares que, como vemos, 
tuvieron su reflejo en esta pequeña villa turolense. 

También vinieron las prohibiciones. Los bares y tabernas deberían cerrar 
sus establecimientos a las II de la noche, no pudiendo jugar en su interior a 
'juegos prohibidos" en los que se apostaba con dinero. También se prohibió 
hablar de política "en sentido contrario al movimiento salvador de Esfuma". 
advirtiendo a quienes lo incumplan que serán castigados con severas penas 554 . 
En enero de 1940 se publicaba un bando haciendo saber al vecindario que que- 
daban prohibidos los carnavales y toda clase de bailes 555 . 

\\\eYlY¡as se tfe^Tf» esYaS pactos* SoCYa\eS, Se V\\eWVaV>^ UXYas Vas TO85ft- 
festaciones de piedad religiosa. En junio de 1938 se acuerda volver a celebrar la 
festividad de la Virgen de Pelarda. acudiendo en romería a su ermita, ya que 
este acto había sido suspendido durante el tiempo de la República, y también se 
recuperan las festividades de Santa Ana, San Vicente y San Roque, copatrones 
de la villa de Cutanda 556 . I-a victoria de los nacionales trajo una recristianiza- 
ción de España, eliminando de raíz a todas las fuerzas hostiles a la Iglesia. 

A partir de 1949 se impone un nuevo criterio para seleccionar a ios repre- 
sentantes municipales. Los concejales serán elegidos por unos concretos secto- 
res económicos y sociales de la localidad, poniendo en marcha el sistema co- 
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nocido como "democracia orgánica". Un tercio sera elegido por las cabezas 
de familia, otro tercio por la Organización Sindical y el último tercio por las 
entidades económicas, culturales y profesionales. Aunque se aumentó con este 
sistema la participación de los vecinos, estaba completamente viciado desde 
sus orígenes. Los cutandinos podían elegir a sus concejales, pero la figura del 
alcalde quedaba ajena al sistema de elección ya que seguirá siendo nombrado 
libremente por el Gobernador Civil. 

Los criterios de selección de los alcaldes venía influenciados sobre todo 
por la afinidad y lealtad personal. Mientras no crease problemas y se mantuvie- 
ran fieles cumplidores de las órdenes emanadas por la superioridad, acatando 
todo lo que se les pedía, los alcaldes permanecerán en el cargo años y años, sin 
que en ningún momento sean cesados, a menos que estos lo soliciten por causas 
personales. Lorenzo Tamorlán Baranda ejerció de alcalde entre 1951 y 1963. 
siendo sustituido por Santiago Herrera Giral que lo desempeñaría hasta la ane- 
xión a Calamocha en 1971. Como vemos, a lo largo de 20 años el puesto más 
importante de Cutanda fue desempeñado exclusivamente por dos personas. Por 
estas mismas décadas pasarían por el Ayuntamiento trece concejales distintos. 

Mientras que los concejales, que eran elegidos por los vecinos agrupados 
en tercios, abandonaban rápidamente la administración pública sin involucrar- 
se de lleno en sus problemas, los alcaldes, elegidos por un poder ajeno a la lo- 
calidad, permanecerán mucho más tiempo. A lo largo de toda la historia de 
Cutanda. ningún alcalde se mantuvo en el cargo durante tantos años como lo 
hicieron los dos últimos. 

La estabilidad en el cargo de los alcaldes y la brevedad de los concejales 
facilitó el inmovilismo social, la apatía de los vecinos por los asuntos públicos 
y la falta de iniciativas. Aunque tampoco había otras opciones claras que per- 
mitieran cambiar la situación. La Ley de Bases de 1945 impedía que los ayun- 
tamientos aumentasen los tributos locales, lo que limitó el campo de interven- 
ción de los Concejos y favoreció el deterioro económico de las haciendas 
municipales. Además, en el caso de Cutanda, las décadas de los cincuenta y 
sesenta coincidieron con el auge de la emigración, lo que multiplicó enorme- 
mente las dificultades de supervivencia de su Ayuntamiento. Las pocas obras 
que se ejecutaron dependían en última instancia de la subvención estatal, y si 
el alcalde no era afín al gobernador y no cumplía sus cometidos, estas subven- 
ciones se retrasaban y jamás se llegaban a ejecutar. 

Durante el período franquista, los ayuntamientos fueron considerados 
como el último pilar burocrático y administrativo del estado, y no como un ór- 
gano político que buscaba solucionar los problemas locales. No valían las 
ideas innovadoras y se prohibía cualquier acto que fuera transgresor de los va- 
lores tradicionales que defendía el nacional-sindicalismo. La apatía se consoli- 
do en las sociedades rurales y sus pequeños ayuntamientos fueron perdiendo 
toda la iniciativa, pues apenas podían responder a las necesidades de sus veci- 
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nos. Con la emigración se acentuaron todos los problemas. Ante esta situación, 
el Ayuntamiento de Cutanda decidió en el año 1971 incorporarse al municipio 
de Calamoeha. perdiendo definitivamente toda su independencia, y con ella, la 
poca representalividad que le quedaba. 



4. EL DECLINAR DEMOGRÁFICO Y ECONÓMICO 



Durante los años cuarenta, el franquismo apostó fuertemente por el agraris- 
mo. ya que éste reflejaba perfectamente la ideología tradicionalista que preten- 
día imponerse en España. La agricultura de los pueblos se revitalizó gracias al 
proteccionismo impuesto a los cereales y al aumento de los precios provocados 
por la política de autarquía y por las rígidas racionalizaciones de los alimentos. 

Sin embargo, esta situación iba a durar muy poco tiempo. A partir de las re- 
comendaciones del Banco Internacional y de Fomento en la década de los cin- 
cuenta, el régimen cambió su filosofía social y comenzó a favorecer el desarrollo 
industrial, concentrándolo en determinadas ciudades. El mundo rural empieza a 
ser considerado algo trasnochado y deja de formar parte de los intereses del esta- 
do. Los precios de los productos industriales comienza a subir muy por encima 
de los agrícolas. El papel ejercido hasta entonces por el sector agrario empieza a 
retroceder, y los capitales van inviniéndose en sectores más productivos. 

El desarrollo industria de España estuvo planificado por la administración 
a través de unos determinados Polos de Desarrollo, que en muy poco benefi- 
ciaron al mundo rural. En las ciudades aparecieron nuevas industrias y aumen- 
taron las posibilidades de encontrar trabajo. En el mundo rural la agricultura se 
estancó, y a partir de los sesenta disminuyó el número de los agricultores al 
empezar a introducirse maquinaria. El resultado de este desequilibrio fue una 
emigración masiva del campo a la ciudad, despoblando amplias zonas del te- 
rritorio turolenses, sobre todo las más montañosas. 

La sangría emigratoria afectó duramente a la villa de Cutanda, que pierde 
entre 1940 y 1970 a más de la mitad de la población, poniendo en peligro la 
supervivencia de muchas casas. De los 723 habitantes que residían cotidiana- 
mente en la localidad en el año 1946 se pasa a los 335 que siguen viviendo en 
el año 1969. El proceso emigratorio alcanza su máximo auge a finales de los 
cincuenta y primera mitad de los sesenta, continuando a un ritmo más lento en 
la segunda mitad. Estas fechas coinciden con la expansión de los polígonos in- 
dustriales en las ciudades. Gran parte de los cutandinos. cansados de sobrevivir 
con escasas tierras y duras condiciones de trabajo, deciden marcharse en masa 
hacia las ciudades, buscando nuevos medios de vida. Los hermanos se UartKi- 
han entre si cuando encontraban trabajo, y después venían los primos y ami- 
gos. Entre 1960 y 1966. en seis años, el pueblo perdió un total de 231 personas 
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TABLA 4. POBLACIÓN DF. CUTANDA SFGÚN LOS 
PADRONES ANUALES DF VF.CINOS 



1946 

1947 

1948 

1949 

1950 

1951 

1952 

1953 

1954 

1955 

1956 

1957 

1958 

1959 

1960 

1961 

1962 

1963 

1964 

1965 

1966 

1967 

1968 

1969 



723 
719 
704 
694 



733 
697 
668 
651 
674 
674 



600 
551 
526 
506 
458 
448 
414 
369 
352 
342 
335 



-4 
-15 
-10 

49 
-10 
-36 
-29 
-17 

23 
0 



-49 

-25 
-20 



-10 
-34 
-45 
-17 
-10 
-7 



I .a mayor parte de estos emigrantes se encaminó hacia Zaragoza. Cataluña 
y Valencia. Otros optaron por marcharse al extranjero. Mucha de la gente que 
se fue eran pequeños propietarios que carecían de la suficiente tierra para so- 
brevivir, una situación que compartía la mayor parte de la población, tal y 
como analizamos en un capítulo anterior al hablar de las propiedades. Otros se 
dieron cuenta de que los precios que pagaban por los fertilizantes y la gasolina 
eran muy superiores a lo que obtenían por sus productos agrícolas. íil sector 
agrario se estaba descapilalizando a pasos agigantados y los precios de los ce- 
reales se hundían poco a poco. No había mucho margen de maniobra. 

La ruptura del viejo orden social agrario fue total, entrando en una profun- 
da decadencia la agricultura tradicional. Los que se quedaron en el pueblo pu- 
dieron beneficiarse, por lo menos en teoría, de las tierras que les dejaban en 
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arriendo los emigrantes. Sin embargo, la nueva realidad del mundo rural se ale- 
jaba de esta lógica. La mayor parte de los campos de cultivo de Cutanda eran de 
íntima calidad, y la ampliación de las tierras cultivadas no implicaba automáti- 
camente un aumento del nivel de vida, sobre todo al estancarse los precios de 
los cereales. Tampoco había alternativa en unas tierras de carácter montañoso y 
con escasos regadíos. Ante la falta de productividad se respondió abandonando 
muchos campos, disminuyendo sustancialmente la renta agrícola local. 

Además, los cutandinos que siguieron en el pueblo apenas tenían capaci- 
dad para mejorar sus explotaciones agrícolas. Escaseaban las máquinas agríco- 
las y no había capacidad económica para adquirirlas. Los precios ruinosos de 
los productos agrícolas descapitalizaron el sector en la misma base, en la pro- 
ducción, impidiendo que el agricultor renovase o ampliase sus cultivos, y ha- 
ciendo imposible la modernización tecnológica. Ante la falta de maquinaria no 
se podían ampliar las superficies de cultivo, y tampoco se podía mantener el 
sistema productivo tradicional al empezar a escasear la mano de obra 
jornalera 557 . Los vecinos que se resistieron en un primer momento a seguir los 
pasos emigratorios de sus familiares aguantaron unos años más. pero al final 
optarán también por marcharse de la localidad 

En julio de 1962 el Ayuntamiento elabora un informe sobre la estructura 
económica local, cuyo texto, de una claridad elocuente, merece la pena trans- 
cribir 558 : 

"¡m economía de esta localidad radica únicamente en su agricultura y ga- 
nadería. Sus problemas son pues de tipo agrícola y ganadero. Su desarrollo se 
realiza con dificultad debido a la falta de maquinaria agrícola que sustituya a la 
mano de obra que emigra en masa hacia la ciudad y el extranjero. Consecuen- 
cia de esto es el aumento año tras año de terrenos convertidos en eriales y la 
merma de producción agrícola y ganadera. Solamente bajo el aspecto agrícola 
y ganadero puede darse impulso a su economía, pero si tenemos en cuenta la 
poca solidez económica de sus moradores para hacer frente individualmente a 
los gastos que supone la modernización de la agricultura y colocarla en igual- 
dad de condiciones a otras regiones, convendremos en la necesidad de ayuda 
económica y orientación técnica por parte de los organismos estatales en la so- 
lución de estos problemas que amenazan tomar caracteres de gravedad por las 
razones anteriormente expuestas (falta de mecanización y mano de obra) ". 

La crisis de la agricultura coincidió en España con una expansión de los 
sectores industriales y de servicios, pero en Cutanda las alternativas fueron in- 
existentes. Tampoco se encontraban en la comarca, ya que Calamocha no pudo 
en esos años ofertar nuevos trabajos que hubieran impedido o limitado la emi- 
gración de los pueblos cercanos. En el año 1950 la empresa "Destilerías Bor- 
das" instala en Cutanda unas calderas para destilar plantas industriales, funda- 
mentalmente espliego, y conseguir un concentrado que vendería posteriormente 
a las industrias químicas. El espliego se obtenía mediante recolección en los 
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montes del municipio, dando trabajo a numerosas personas. Parece ser que el 
negocio tenía cieno futuro ya que poco después, en el año 1953, la empresa 
EFRASA. propiedad de Antonio Martínez Martínez, vecino de Escorihuela, 
instala otras calderas para continuar esta actividad 559 . Fueron los únicos inten- 
tos de introducir cierta especial ización industrial en la localidad, y ambos fue- 
ron abandonados a finales de la década de los cincuenta. 

La crisis agrícola y la inexistencia de alternativas facilitó la emigración, y 
con esta la paulatina despoblación de la villa. Al disminuir los habitantes tam- 
bién se contrajeron los servicios comerciales del municipio. En la década de 
los cincuenta funcionaban en la localidad dos hornos, un salón de baile, una 
fábrica de yeso, un almacén de abonos, una carnicería, una peluquería, una 
tienda de paquetería (ultramarinos), un café-bar. el molino harinero, una herre- 
ría y una carpintería. Respecto al salón de baile, que todavía perdura en la me- 
moria de muchos cutandinos, podía utilizarse para el baile, cinc, teatro o 
"cualquier otro espectáculo siempre que estos no sean contrarios a las buenas 
costumbres o moral cristiana". Se abría lodos los festivos del año y funciona- 
ba mediante el cobro de unas entradas, fijadas en 2 pesetas en el año 1954. 

A comienzos de 1971 , poco antes de la anexión a Calamocha, sólo quedaban 
abiertos la carnicería, un horno, dos comercios de ultramarinos y dos bares 560 . 



5. LA LLEGADA DE UNA CIERTA MODERNIDAD 



A pesar de la lenta decadencia de la villa de Cutanda, se realizaron algu- 
nos intentos por modernizar la localidad, intentando de este modo frenar la 
creciente emigración. Las preocupaciones del Ayuntamiento se centraron sobre 
todo en la mejora de las infraestructuras educativas y en el abastecimiento del 
agua. Ante la escasa capacidad financiera del municipio, tuvieron que solicitar 
ayuda económica a la Diputación Provincial y asesoramiento técnico, pues fal- 
taba personal cualificado para hacerlas. Desde finales de los cincuenta los cu- 
tandinos verán mejorar sus dotaciones y equipamientos, aunque limitados a los 
servicios básicos. 



a) Las escuelas y casas del maestro 

Los problemas para dotar a la villa de unas escuelas en condiciones habías 
sido constantes desde finales del siglo XIX 561 . El Ayuntamiento no podía 
hacer frente a todos los gastos, y las administraciones públicas le negaron re- 
petidamente las subvenciones. Tras la Guerra Civil la situación de los edificios 
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era lamentable. Se carecía de casa para alojar a los maestros y las escuelas es- 
taban completamente abandonadas. En abril de 1941 se nombra una Comisión 
para que vayan a Zaragoza a informarse de las ayudas que podían obtener del 
Instituto Nacional de la Vivienda. La respuesta obtenida de esta administración 
debió desanimar a la Corporación ya que, en junio de ese mismo año, deciden 
que se compre una casa para alojar a los maestros, fil Ayuntamiento se com- 
promete a pagarla integramente, concertando un préstamo con un banco 562 . 

Las escuelas, ubicadas en la casa consistorial, seguían deteriorándose len- 
tamente, por lo que será necesario realizar de vez en cuando algunas refor- 
mas 563 . En abril de 1958 se consigue que la Diputación Provincial de Teruel se 
haga cargo de la construcción de dos escuelas (para niños y niñas) y las consi- 
guientes viviendas para los maestros. Se firma un convenio con el Ayuntamien- 
to por el que éste se compromete a entregar el terreno debidamente acondicio- 
nado mientras que la Diputación sufragará integramente todas las obras. Se 
designa como lugar de emplazamiento un campo propiedad de Modesto Gar- 
cía Alvarez, quien estaba conforme con venderlo para esta finalidad, ubicado 
al lado izquierdo de la carretera, contigua a la prolongación de la calle 
Mayor 564 . Al año siguiente, antes de empezar las obras, se aprecia que el solar 
era más pequeño de lo que se creía en un primer momento, y se decide am- 
pliarlo. Se compraron 1.300 m2, pagándose por ellos 26.000 pts. Como el 
Ayuntamiento estaba limitado económicamente, deciden vender al mismo 
tiempo un edificio municipal que poseía en la calle Estrecha, el mismo edificio 
que adquirieron en 1941 para alojar temporalmente a los maestros 565 . 



b) El abastecimiento de las aguas 

El abastecimiento del agua fue también otro de los problemas irresolubles. 
En junio de 1943 el Ayuntamiento acuerda acogerse a los beneficios concedidos 
por la Diputación Provincial para la traída de aguas a todos los pueblos de la 
provincia. Al año siguiente insisten en el lema. Solicitan a un ingeniero de Cas- 
tellón que realice un proyecto de acometida y lo presentan a la Diputación para 
que lo incluyesen en el "Régimen de Auxilio por el Estado". En este proyecto 
se solicitaba canalizar las aguas del manantial de Pelarda, propiedad pública del 
municipio de Olalla, pero no se contó con el previo beneplácito de este vecino 
pueblo, por lo que surgieron numerosos problemas sobre competencias*^ 66 . 

En julio de 1950 se retoma nuevamente el tema del abastecimiento, solici- 
tando a la Obra Nacional de Colonización que envíe a Cutanda un ingeniero 
para estudiar las posibilidades de conducción de agua a la localidad 567 . Los ve- 
cinos seguían bajando a la fuente de las huertas para garantizar el suministro, 
pero en algunos años de sequía aumentaban los problemas, teniendo que regu- 
larse el uso del chafarit. En el invierno de 1954 se publica el siguiente bando: 
"habiendo empezado a notarse la escasez de af>ua de la fuente, y con el fin de 
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que no se cometan arbitrariedades ni abusos, se acuerda que a partir de la 
fecha llenen por turno cada vecino y dos cántaros a la vez " m . 

La canalización de las aguas hasta el pueblo será un anhelo por el que lu- 
charán año tras año los vecinos. En enero de 1957 se eleva otra instancia a la 
Diputación Provincial solicitando acogerse a los beneficios del Plan de Coope- 
ración Proincial a fin de ejecutar una conducción de las aguas del manantial 
denominado las Fuentecillas, abandonándose la idea anterior de canalizar el 
sobrante de Pclarda. Se pretendía construir una canalización desde el manan- 
tial hasta una nueva fuente pública que se construiría en la calle Mayor, evitan- 
do de este modo que los vecinos tuviera que bajar hasta las huertas para coger 
el agua de la fuente vieja. Ante la falta de respuesta de la Diputación se vuelve 
a insistir al año siguiente, y para mostrar la buena voluntad del municipio se 
expropia previamente el agua del manantial, ya que estaba cedida desde hacía 
varias decadas a Francisco Bernad Palacios 56 ''. 

En la primera mitad de la década de los sesenta se realiza una sencilla 
acometida, con final en la fuente pública, que pronto se mostrará insuficiente 
para las necesidades de la localidad. En noviembre de 1966 se solicita una 
nueva subvención para mejorar la recogida de las aguas, pero la Diputación no 
la concede. En abril de 1970, cuando el Ayuntamiento plantea por primera vez 
la posibilidad de anexionarse a Calamocha, todavía estaba sin solucionar el 
problema del abastecimiento del agua. Quizás fue esta una de las promesas 
que animaron a la corporación a iniciar el expediente de agregación, ya que 
pensaban que de ese modo se realizarían todas las obras pendientes. En la últi- 
ma acta firmada antes de la incorporación se solicitaba al Ayuntamiento de Ca- 
lamocha que. cuando pueda, proceda a instalar el abastecimiento de aguas y la 
red de distribución y alcantarillado 570 . 

c) La electricidad y el teléfono 

La electricidad llegó en tiempos de la II República, posiblemente hacia 
1936, cuando Mariano Rubio Lucia decidió prolongar la línea de luz que partía 
desde Burbáguena para suministrar energía a todos los pueblos del valle del 
Pancrudo. En un primer momento se pusieron pequeñas bombillas en algunas 
casas particulares y en las esquinas de las calles 571 . 

La energía suministrada por estas primeras centrales tenía muy poca poten- 
cia y sufría numerosos bajones de tensión. A comienzos de los sesenta, estas 
primitivas centrales son sustituidas lentamente por grandes compañías eléctri- 
cas que empiezan a instalar líneas de alta tensión para comercializar la energía. 
En el año 1964 la Compañía Sierra Mencra, S.A. instala una línea de Calamo- 
cha a Barrachina, y desvía un ramal hasta Cutanda y Olalla, garantizando de 
este modo un suministro eléctrico de mayor calidad 572 . Al año siguiente se rea- 
liza el cableado del pueblo y se conduce la luz a todas las viviendas 573 . 
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El teléfono tardaría un poco más en llegar, y representará una nueva carga 
para los municipios. Ante la falta de rentabilidad de las líneas en zonas muy 
poco pobladas, la Compañía Telefónica de España exigía que fueran los muni- 
cipios quienes sufragaran la instalación. En 1958 varios pueblos de las sienas 
del valle del Pancrudo aceptan las condiciones de la instalación, pero solicitan 
a la Diputación Provincial que se haga cargo de una parle de los costes ya que 
los pueblos son bastante pobres. 

A lo largo del año 1959 se constituye una comisión en los pueblos de Ola- 
lla, Barrachina, Torrecilla del Rebollar y Godos para recaudar 269.000 pts. y 
2.070 kilos de cobre que fueron entregados a la "Comisión Provincial de Ser- 
vicios Técnicos Telefónicos". También aportaron la mano de obra necesaria 
para el tendido y todo el transporte del material. Una vez que la línea llegaba a 
la localidad, el Ayuntamiento se veía obligado a ceder a la Compañía Telefóni- 
ca un local en donde albergar la centralita, y una vivienda para alojar a los 
operarios de la misma. En Cutanda, el Ayuntamiento tuvo que alquilar la casa 
de Jesús García Mateo en la calle Mayor, y hacerse cargo de todos los gastos 
de mantenimiento 574 . 

*** 

En el año 1971, momento en el que la villa de Cutanda decide anexionar- 
se a Calamocha, el pueblo había conseguido unas nuevas escuelas, la electrifi- 
cación y el teléfono. De sus imperiosas necesidades, únicamente faltaban las 
redes de abastecimiento de agua y alcantarillado. También faltaba población, 
en continuo retroceso desde hacía varios años, ciertos servicios, iniciativa polí- 
tica y participación ciudadana. Los cambios experimentados no fueron acom- 
pañados en ningún caso de una "modernización" política que luchara por 
sacar al pueblo adelante, dando participación a todas las fuerzas endógenas, 
aunque estas fueran escasas. En contraposición, había una conducta que sobra- 
ba, la apatía y el conformismo con que los cutandinos esperaban al futuro. 
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La desaparición del 
municipio 



Un municipio es una entidad local con capacidad jurídica propia. Viene 
definida por un territorio determinado, separado del resto medíale mojones o 
señales, y goza de autonomía política y económica para la gestión de sus pro- 
pios intereses. Como vemos, dos son los elementos que caracterizan a cual- 
quier municipio: el territorio (o término municipal) y la existencia de un órga- 
no político propio (el Ayuntamiento). 

La aparición o desaparición de municipios ha sido siempre competencia 
de las máximas autoridades estatales, del rey para el Antiguo Régimen, o del 
gobierno central durante los siglos XIX y XX. Los municipios podían desapa- 
recer cuando se quedaban sin habitantes, o bien anexionarse con otros más 
grandes para compartir servicios, manteniendo en este último caso varios nú- 
cleos de población. Fl pueblo más grande actuará de cabe/a del municipio 
mientras que los anexionados serán considerados como barrios. Una vez desa- 
parecido el municipio o anexionado con otro, se juntan los términos municipa- 
les y se unifica la gestión del territorio en un único poder local. 

En la actual comarca de Calamocha podemos encontrar varios municipios 
anexionados a otros. Villalba de los Morales está agregado a Caminrcal; Cor- 
balón forma parte del municipio de Cosa; Godos está unido a Torrecilla del 
Rebollar; El Colladico, Mezquita de Lóseos y Piedrahita pasaron a depender 
de Lóseos; y el caso más extenso, la agregación de once antiguos municipios a 
Calamocha en el año 1971 (Luco de Jiloca, Lechago. Cuencabuena, Navarrete, 
Cutanda. Nueros, Olalla. Collados, Valvcrde, El Villarejo y El Poyo del Cid). 
En total, diecisiete localidades que han perdido su independencia municipal 
tras unir sus deslinos a otros pueblos cercanos. 

A pesar de esta situación, nunca se ha realizado ningún estudio serio sobre 
las ventajas o desequilibrios que ha causado esta nueva situación municipal. A 
lo mucho, debemos contentarnos con las noticias que de ve/, en cuando apare- 
cen en ¡a prensa criticando el abandono efe los barrios, o viceversa, lamentando 
las numerosas cargas que demandan y que no se corresponden con su pobla- 
ción. Tampoco se ha intentado explicar su evolución a lo largo de la historia, 
pues ha podido cambiar o transformarse a lo largo de los siglos. 

Para la Edad Media, el tema ha sido tratado con gran detalle por José Luis 
Corral, siguiendo el camino abierto previamente por Rafael Esteban 575 . Tam- 
bién contamos con un interesante artículo de Manuela Solans centrado en la 
agrupación de los años 1940-1980 y las informaciones aportadas por Antonio 
Ubieto en su magna obra sobre la Historia de Aragón 576 . 
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1, ANTECEDENTES 



La mayor parte de los municipios aragoneses tuvieron sus orígenes en el 
período de la Reconquista. Muchos se constituyeron sobre antiguas aldeas mu- 
sulmanes, continuando el poblamiento, mientras que otros aparecieron "exno- 
vo", ocupando áreas territoriales vacías hasta entonces. 

A lo largo de los siglos XIV y XV se produce un proceso de reestructura- 
ción del territorio. Muchas aldeas sufrieron duramente las guerras contra Cas- 
tilla o se vieron azotadas por la peste negra, perdiendo prácticamente toda su 
población. Si conseguían recuperarse, mantenían intacta su independencia mu- 
nicipal, pero si seguían despobladas al cabo de algunos años, acabarán desapa- 
reciendo, absorbidas por sus municipios vecinos. 

El proceso seguido tras la desaparición de un municipio consistía en divi- 
dir el termino municipal abandonado entre municipios colindantes, o bien, si 
se trataba de un término muy pequeño, adjudicárselo directamente a la locali- 
dad más cercana. El despoblado de Gascones acabará fraccionado entre Cala- 
mocha y Luco de Jiloca. Villacadima será agrupado con Monreal del Campo. 
Losilla se partirá entre Bea y Fonfría, Mierla se agregará a Ojos Negros, Pclar- 
da pasará a depender de Olalla, etc 577 . Algo parecido sucedería con el despo- 
blado de Ccrvera. anexionado durante la Edad Media a la villa de Cutanda. tal 
y como destacamos en anteriores capítulos 578 . 

El reparto de estos antiguos despoblados no estuvo exento de problemas, ya 
que algunos pueblos discreparon del reparto, pretendiendo obtener una mayor 
parte del término municipal abandonado. Los enfrentamientos entre Calamocha 
y Luco por el reparto de prados y dehesas del despoblado de Gascones fueron 
continuos, dando lugar a dos sentencias arbitrales en los años 1503 y 1540 que 
pretendieron delimitar definitivamente los términos 579 . En este proceso de rca- 
daptación, la Comunidad de Aldeas de Daroca jugó un papel muy importante. 
Determinó que tierras pasaban a los municipios colindantes y se quedó, para su 
propia gestión, con parte de los antiguos terrazgos abandonados que formarán 
las pardinas. Estas pardinas serán arrendadas durante los siglos modernos, cons- 
tituyendo una importante fuente de ingresos para las arcas de la Comunidad 580 . 

Fue a partir de la implantación de las administraciones liberarles en el 
siglo XIX cuando se producirá la gran reforma municipal en Aragón. El pro- 
blema que se argumentaba a partir de este momento ya no es el de la despobla- 
ción, sino el de la falta de recursos económicos. El mantenimiento de una ad- 
ministración local exigía un desembolso económico muy gravoso para los 
vecinos, y si estos eran pocos o carecían de recursos, lo más idóneo era agru- 
parlos con otros ayuntamientos más grandes que pudieran aportar los gastos 
precisos. También se argumentaba la escasez de población para cubrir los 
puestos de gobierno y subalternos. 
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En el año 1849 se aprueba una norma general para toda España que elimi- 
naba todos los municipios que tuvieran menos de treinta casas, ordenando que 
fueran anexionados a las localidades más próximas. A raíz de esta ley, en la 
década de 1860-69 los pueblos de Fonfría y Salcedillo son agregados a Allue- 
va, pero volverán a independizarse a comienzos del siglo XX. Algo parecido 
sucedió con Collados, que se juntó con Valverdc por estas mismas fechas y se 
volvió a segregar en 1 820-30 5 * 1 . 

Dentro de este contexto, el Concejo de Cutanda recibió en agosto del año 
1 867 una circular del Capitán General de Aragón sobre la supresión de Ayun- 
tamientos y su integración en otros, solicitando se estudie la propuesta y se re- 
mita un informe de la misma. El 22 de septiembre se reunían los concejales 
cutandinos para contestar a la circular, acordando lo siguiente: 

"Que en atención a la larga distancia en que esta villa se encuentra de 
todos los pueblos limítrofes, según por separado se expresa en la adjunta me- 
moria, visto el estado de los viajes de comunicación que conduce a los mis- 
mos, los que únicamente pueden transitarse con caballerías, y teniendo ade- 
más presente que los recursos que en la actualidad posee esta villa cubren 



todos los gastos de su presupuesto municipal contando con los recargos ordi- 




Visila del obispo en la década de los setenta (Foto: Joaquín Moles). 
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Historia de la villa de Cutanda 



El municipio de Cutanda, a pesar de los problemas que atravesó durante el 
último cuarto del siglo XIX, se consideraba autosuficiente para mantener los 
gastos que generaba un Ayuntamiento propio. Esta situación se mantendrá más o 
menos estable durante el primer tercio del siglo XX, pero empezará a cambiar a 
medida que disminuya su pob/ación tras /a Guerra Civil. Los concejales se resis- 
tieron a modificar las condiciones de independencia que habían mantenido hasta 
entonces, pero la disminución de efectivos humanos y de recursos económicos, 
acompañadas por las crecientes presiones ejercidas desde el Gobierno Civil, les 
obligaron a introducir los primeros cambios en la organización municipal. 

A comienzos de 1940 el gobernador de Teruel solicita al Ayuntamiento 
que estudie una propuesta para la agrupación con la localidad de Nueros a fin 
de mantener un secretario en común. La corporación cuiandina acuerda por 
unanimidad: 

"que se comunique al Exmo. Sr. Gobernador Civil de la provincia que este 
ayuntamiento, respetuoso como siempre con las órdenes dimanantes de la su- 
perioridad, no será obstáculo alguno para que lo agrupen al pueblo de Nueros 
para efectos de un secretario común, pero verían con buenos ojos, pues así 
conviene a sus intereses, el que la agrupación ¡a hicieses con Olalla, por ser 
los medios de comunicación con dicho pueblo mayores y mejores, toda vez que 
la distancia de Cutanda a Nueros es de cinco Kilómetros, camino de herradura, 
y en cambio la distancia de Cutanda a Olalla es la mis/na. pero es la carretera 
vahada de Cortes a Luco de Jiloca y tiene auto diario por mañana y tarde, mo- 
tivo por el cual dichos pueblos podrían cumplimentar con mayor regularidad 
que con el pueblo de Nueros. Tan convencido está este Ayuntamiento de las 
ventajas que supondría esta agrupación de Culanda-Olalla, que no habría in- 
conveniente en que agruparan además a Colkulos antes que a Nueros" 5 **. 

Las Agrupaciones Secretariales no suponían la anexión de los municipios. 
Mediante una agrupación, dos o más localidades contrataban a un Secretario 
para que les llevara conjuntamente toda la gestión municipal, pero seguían 
manteniendo su independencia. Cada pueblo conservaba su corporación, hacía 
sus reglamentos municipales y. lo más importante, podía abandonar la Agrupa- 
ción cuando así lo estimase oportuno, volviendo a la situación anterior. Su 
único objetivo era compartir recursos económicos cuando estos empezaban a 
escascar. El Concejo de Cutanda temía una agrupación con Nueros, ya que 
este último pueblo, de muy pequeño tamaño, sólo podía aportarle crecientes 
ga$to& Sin embargo, la agrupación con Olalla, una localidad de un tamaño si- 
milar a Cutanda, sería beneficiosa si se trataba de repartir los gastos en igual- 
dad de condiciones. 

En las décadas centrales del siglo XX existieron varios intentos por agru- 
par las secretarías de Cutanda y Olalla, pero no surguieron efecto por las reti- 
cencias y enemistades que mantenían entre sí dos pueblos cercanos e histórica- 
mente rivales en el tema de los eriales, pastos, abrevaderos y leñas. Una de las 
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opciones que se impuso fue la contratación parcial de los secretarios sin que 
mediara agrupación. Cutanda contrataba a un funcionario varias horas a la se- 
mana, mientras que Olalla hacia lo propio con este mismo funcionario por 
otras tantas horas semanales. Este sistema tampoco estuvo exento de proble- 
mas. A comienzos del año 1 954 quedó vacante la secretaría de Cutanda y se 
presenta para cubrirla Juan José Valenzuela Valero, que desempeñaba en ese 
año el cargo de secretario de Olalla. El Ayuntamiento de Cutanda se niega a 
darle la plaza, aunque tenía el mejor historial laboral de todos los candidatos, 
argumentando "que debido exclusivamente a la obcecación del enumerado so- 
licitante, esta villa y la de Olalla (de donde es natural el citado funcionario) 
mantienen relaciones bastante tirantes, por lo que caso de que el citado señor 
fuese designado para recibir la plaza vacante de Secretario de esta villa, sería 
muy violenta la situación entre ambas partes" 564 . Las reticencias entre ambos 
pueblos vecinos hacían imposible cualquier acuerdo de colaboración. 



2. LA ANEXIÓN A CALAMOCHA EN 1971 



El 14 de marzo de 1970 el Ayuntamiento de Cutanda enviaba una carta al 
Gobernador Civil de Teruel solicitándole que le ampliara la información sobre 
anexión de municipios ya que. si era conveniente a sus intereses, podían solici- 
tar su incorporación a Calamocha. La idea de juntarse con un municipio 
mucho más grande cuajó entre la corporación, pero quedaban muchas dudas 
que aclarar, sobre todo las que afectaban a la gestión del patrimonio propio de 
Cutanda. En otra carta posterior, fechada el 2 de abril, el alcalde solicitaba al 
gobernador que le informara sobre los siguientes aspectos 585 : 

1 . "S/ el pueblo podrá administrar sus bienes y sus productos. ¿Qué pa- 
sará con las contribuciones e impuestos? ¿Correrán a cargo del Ayun- 
tamiento incorporante ? 

2. Con los créditos que debe Cutanda ¿pasarán a cargo del Ayuntamien- 
to de Calamocha ? 

3. El dinero que haya en la caja de tesorería ¿pasará también a Calamo- 
cha? 

4. ¿Se incorporarán también las rentas y valores propiedad de Cutanda? 

5. La administración y beneficios de las parcelas de labor ¿encajan en el 
punto I ? 

6. .V/ el pósito local funciona y cuenta con un capital X ¿cómo quedará? 
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7. El consorcio que tenemos con el plan de Fomento del Empleo ¿cómo 
quedará? 

8. Que expliquen las formas y medidas de contribuir al establecimiento de 
nuevos servicios y sostenimiento de los ya existentes, como las mejoras 
de toda clase del Ayuntamiento incorporante y éste al incorporado ? 

9. ¿Se hace inventario de bienes?" 

Sin esperar la respuesta del Gobernador Civil, el Ayuntamiento de Cutan- 
da decide iniciar el expediente de anexión. El 3 de abril de 1970 se reunieron 
en el salón de sesiones de la casa consistorial José Giral Herrera, Miguel Ber- 
nad Bello, Francisco Alvárez Gimeno, Modesto García Alvárez, Pedro Valien- 
te Simón y Eugenio Latorre García, todos concejales, convocados de forma ex- 
traordinaria por Santiago Herrera Giral, alcalde de Cutanda. Se informó a los 
presentes de la "conveniencia de adoptar resolución sobre la incorporación de 
este municipio al de Calamocha, habida cuenta de las evidentes ventajas de 
todo tipo que la incorporación habría de suponer desde el punto de vista de la 
solución de ¡os actuales problemas municipales, provocados por la carencia 
de medios económicos para hacer frente a las obligaciones que con carácter 
mínimo encomienda a este Ayuntamiento la Ley de Régimen Locar. La corpo- 
ración por unanimidad de todos los presentes decidió continuar con el expe- 
diente de anexión, elevando copia del acuerdo al Gobierno Civil para que pro- 
siguiera con la tramitación. 

A partir de este momento, toda la elaboración del expediente de incorpo- 
ración quedará en manos del Gobierno Civil, que como hemos indicado era la 
entidad más interesada en reorganizar la administración local de Teruel, agre- 
gando los Ayuntamientos más pequeños a municipios más grandes. El proceso 
fue muy largo, ya que se necesitaban informes y aprobaciones de diferentes ór- 
ganos públicos, pero no hubo ningún problema en su tramitación. Los actos 
administrativos que continuaron fueron los siguientes: 

• En 27 de abril de 1970 se reúne el pleno municipal de Calamocha y 
acepta, por unanimidad, la incorporación del municipio de Cutanda. 
juntamente con los de Olalla, Collados. Valverde. El Villarejo de los 
Olmos. Nueros, Lechago y Navarrete del Río. Posteriormente se acepta- 
rían también las propuestas de El Poyo, Cuencabuena y Luco de Jiloca. 

• Se solicita informe al Colegio Oficial de Secretarios, Interventores y 
Depositarios, que se muestran favorables a la anexión. 

• La Delegación Provincial del Instituto Nacional de Estadística se pro- 
nuncia de forma favorable a la anexión. 

• La Jefatura Provincial de Sanidad también se muestra favorable. 
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• El Servicio Provincial de Inspección y Asesoramienlo de las Corpora- 
ciones Locales emite olro informe favorable a la incorporación. 

• También se emitieron informes favorables desde la Diputación Provin- 
cial de Teruel y desde el Gobierno Civil. 

Toda esta documentación fue remitida al Ministerio de la Gobernación. El 
30 de abril de 1971 se reunió en Madrid el Consejo de Ministros y. consideran- 
do que todo el proceso se había realizado con carácter voluntario de los solici- 
tantes, sin que existiera ninguna reclamación, se aprueba "la incorporación de 
los municipios de Collados, Cuencahuena, Cutanda, l rehago. Luco de J i loca, 
Navarrete del Río, Nueras, Olalla, El Poyo del Cid. Valverde y El Villarejo al 
municipio de Calamocha, de la provincia de Teruel". 

Ealtaban algunos aspectos que definir, por lo que la anexión no se hará 
efectiva hasta finales del año 1971. El 1 1 de noviembre Antonio Serrano, alcal- 
de de Calamocha, remitió una carta a la Corporación de Cutanda informándo- 
les de que el día 19 se trasladará a Cutanda acompañado del Secretario y De- 
positario al objeto de levantar la correspondiente acta de incorporación, 
solicitando que ese mismo día se reúna en pleno el Ayuntamiento para aprobar 
dicha acta. Debieron surgir algunos problemas con la contabilidad, ya que se 
decidió postergar el acto hasta el último día de 1971, para coincidir de este 
modo con la apertura de un nuevo año contable. 

El 30 de diciembre de 1971, a las cuatro de la tarde, se reunieron en el 
salón de la Casa Consistorial de Cutanda el alcalde y depositario de Calamo- 
cha con todos los miembros de la corporación cutandina. aprobando la definiti- 
va acta de incorporación, levantando inventario de los bienes muebles e inmue- 
bles, realizando una acta de arqueo del dinero municipal, y detallando, de 
común acuerdo, las relaciones que deberán mantenerse entre ambos pueblos: 

"De común acuerdo entre ambos Ayuntamientos, se establecen las si- 
guien tes condiciones: 

1 . " Cuando las necesidades del senicio así lo requieran, un funcionario 

del Ayuntamiento se desplazará a este barrio. 

2. ' Las parcelas de labor y siembra propiedad del barrio de Cutanda, su 

aprovechamiento, corresponderá exclusivamente a los habitantes del 
citado barrio, previo el canon correspondiente y que aproximadamen- 
te será igual al pago de la contribución rústica y cuota empresarial de 
la Seguridad Social. 

3. " La celebración de festejos en el barrio se llevarán a cabo en la forma 

y costumbre que se vienen haciendo en la actualidad. 
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4. * Teniendo en estudio el barrio de Cutanda el abastecimiento de aguas 

y red de alcantarillado, el municipio de Calatnocha cuando las posi- 
bilidades económicas lo permitan, y contando con las ayudas estata- 
les, procederá a la realización de dicha mejora 

5. a El municipio de Calamocha reconoce los acuerdos y obligaciones qué 

el Ayuntamiento de Cutanda tenga pendientes, se haya comprometido 
o esté pendiente de liquidar hasta la fecha ". 

Hstus fueron las únicas condiciones que impuso la corporación cutandina 
a la anexión, que como se puede apreciar, son bastante ambiguas y no implican 
ninguna obligación por parte del nuevo Ayuntamiento. Tras la firma del acuer- 
do, el alcalde de Calamocha se dirigió a los reunidos para prometerles: 

"que esta integración producirá en los habitantes de Cutanda, ya desde 
este momento ciudadanos y vecinos de Calamocha, ¡a igualdad de derechos de 
que estos gozan, y que dicho Ayuntamiento se esforzará por atender y mejorar 
los servicios existentes y dotarles de aquellos más indispensables de los cuales 
carecen ". 

Deberán ser los actuales cutandinos. y no este historiador, los que juzguen 
las proféticas palabras del alcalde, pues a ellos pertenece el presente de la villa 
de Cutanda y su futuro. Por nuestra parte, nos servirán de punto y final para 
esta historia. 
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Preservar el pasado, 
garantizar un futuro 



Hasta hace muy pocos anos, el interés de los historiadores por el patrimo- 
nio se reducía a su faceta artística, a aquellas obras que por su importancia y sig- 
nificación se apartaban del resto de las manifestaciones humanas y destacaban 
sobre ellas. Solo importaba la pintura, escultura y arquitectura, sobre todo si esta 
última tenía carácter monumental. Ultimamente, a raíz de las recomendaciones 
de la UNESCO, plasmadas a partir de la Conferencia Mundial sobre políticas 
culturales celebrada en México en 1982. se ha ampliado el concepto de patrimo- 
nio cultural, considerando que podían formar parte de él todas las huellas deja- 
das por nuestros antepasados, pero especialmente aquellas que formaban parte 
de nuestra memoria colectiva y de nuestra identidad cultural, entendida esta 
como "el principia dinámico por el que una comunidad guía el proceso conti- 
nuo de su propia creación, apoyándose en el pasado, nutriéndose de sus propias 
virtudes y recibiendo selectivamente las aportaciones exteriores ". 

El patrimonio cultural de un pueblo ha de servir para autoafirmar su iden- 
tidad, sentirse parte de un pasado común y abrir la esperanza a un futuro tam- 
bién común, elaborado día a día por todos los ciudadanos. 

La Ley 3/1999 del Patrimonio Cultural Aragonés, una de las más progre- 
sistas e innovadoras que hemos tenido en nuestra tierra, ha recogido esta inter- 
pretación global del patrimonio, definiéndolo como "¡os testimonios funda- 
mentales de la trayectoria histórica de la nacionalidad aragonesa". Este 
patrimonio cultural es propiedad común de todos los ciudadanos, no sólo de 
los aragoneses, ya que sus elementos forman parte de un ámbito geográfico to- 
davía mayor, al estar influidos por el propio desarrollo de España y de todo el 
continente europeo. La cultura, aún la de los más pequeños pueblos, es y será 
siempre universal. 

Dentro de este Patrimonio Cultural, según el artículo 2 de la citada ley, es- 
tarían incluidos todos los testimonios relacionados con "la historia y la cultura 
de Aragón que presenten interés antropológico, an trópico, histórico, artístico, 
arquitectónico, mobiliario, arqueológico, paleontológico, etnológico, científico, 
lingüistica, documental, cinematográfico, bibliográfico o técnico". 

Siguiendo este mismo criterio, vamos a destacar de forma muy somera los 
principales testimonios culturales que conserva actualmente la villa de Cutan- 
da. No se han incluido aquellos restos que han desaparecido, algunos de ellos 
citados en capítulos anteriores, caso de las ermitas de San Fabián, San Ramón, 
el órgano de la iglesia, los dances populares o las procesiones de Semana 
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Santa- 586 . Quien sabe si algún día parte de estos testimonios se podrán recupe- 
rar, pero de momento duermen el sueño de los justos. De entre los conserva- 
dos, quizás no sean testimonios espectaculares, ni artísticamente destacables, 
pero forman parte de la cultura de los eutandinos. Sin ellos no se podría identi- 
ficar a la comunidad, eulturalmente tan rica como las demás, por pequeño que 
sea actualmente el pueblo. Como tal. este patrimonio ha de ser mantenido, di- 
fundido y transmitido a las generaciones venideras, si puede ser acrecentándo- 
lo con las aportaciones que pudiera deparar el presente. 



I. YACIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS 



Entendemos por yacimiento arqueológico todo resto cultural procedente 
de un asentamiento humano (poblado) anterior a la Edad Media, aunque algu- 
nos autores suelen ampliar el marco cronológico englobando a todo restos hu- 
mano abandonado. Se suelen identificar por la existencia de estructuras cons- 
tructivas y por los restos de la actividad material que generaron (cerámicas, 
sílex, restos de metal, etc.). Todos están protegidos por la actual legislación 
sobre patrimonio histórico-artístico. 



a) La Masada 

Es un pequeño asentamiento de época eneolítica, siendo de momento el más 
antiguo de los existentes en este término municipal. Fl yacimiento está situado 
sobre una plataforma calcárea próxima al río Pancrudo y al barranco del Cabe- 
zuela, lo que nos permite pensar en una función estratégica de control territorial 
ligada también a los recursos hídricos. El yacimiento está muy erosionado, prin- 
cipalmente por el retroceso progresivo de la cornisa que ha destruido parte del 
asentamiento. Entre los materiales encontrados destacan algunos raspadores, 
puntas de flecha, un hacha votiva en fibrolita. lascas retocadas, un posible ma- 
chacador de ocre en granito y un percutor igualmente en granito. La cerámica es 
también abundante, toda a mano, destacando tres bordes de cuencos y dos len- 
güetas. Estos materiales se encuentras depositados en el Museo de Teruel" 187 . 



b) Cervera 

Un antiguo poblado al aire libre perteneciente al Bronce final y Campos 
de Urnas. Está situado sobre una plataforma, a 1.091 m. de altitud, en la mar- 
gen izquierda del río Pancrudo. en un lugar estratégico desde el que se contro- 



332 
I 



Copyrighted material 



lan las vías de comunicación que surcarían el valle del Pancrudo. Esta muy 
erosionado, fundamentalmente por el retroceso de la plataforma, la caída de 
bloques y los deslizamientos rotacionales. Se encontró abundante material lai- 
co elaborado en sílex, como un raspador, dos fragmentos de molino y abun- 
dantes lascas. La cerámica a mano permite identificar formas globulares, cuen- 
cos, tinajas y urnas, muchos de los fragmentos decorados con digitaciones y 
ungulacioncs sobre los bordes y cordones. Los materiales están guardados en 
el Museo de Teruel 588 . 



c) Alto de la Muela 

Otro pequeño poblado datado en época del bronce-hierro 1. Está situado 
en la cima de la Muela, a 1 102 m. de altitud, muy cerca del río Pancrudo, y en 
un lugar estratégico para controlar visualmente los alrededores. No se identifi- 
can restos constructivos, pero se encontraron varios fragmentos de cerámica a 
mano, bordes pertenecientes a vasijas globulares y alguna decoración plástica 
basada en cordones con ungulacioncs. Se localizó también un conjunto muy 
interesante de industria lítica. Los materiales, depositados en el Museo Ar- 
queológico de Teruel, están elaborados en sílex, destacando algunos raspado- 
res, un perforador, dos dientes de hoz y varias lascas retocadas, que se guardan 
en el Museo de Teruel 589 . 



d) El castillieo de Cervera 

Son los restos de una antigua fortificación de época medieval. Está situa- 
do a unos 1.000 metros de altura, con una gran visibilidad hacia el valle del 
Pancrudo. Los elementos constructivos conservados muestran una planta rec- 
tangular de 5.30 x 9.20 metros, delimitada con sillarejo y manipostería a base 
de piedras irregulares unidas con argamasa de yeso y cantos 590 . Este yacimien- 
to, muy interesante de cara a una profunda investigación histórica, ha sido muy 
castigado por los detectoristas de metales que. con sus actividades ilegales, se 
apropiaron de un pequeño tesorillo escondido entre sus ruinas, aproximada- 
mente cuarenta monedas de época musulmana, fracciones del diñar y del dir- 
hem taifal, todas ellas acuñadas durante el período final de Taifas 591 . 
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2. MONUMENTOS CIVILES 
2.1. El Castillo 

El castillo de Cutanda fue edificado por los musulmanes en un relieve ele- 
vado c individualizado, aprovechando los restos de un antiguo asentamiento de 
época celtibérica, con un carácter estratégico de primer orden. Debió ser de- 
vastado en la famosa batalla de Cutanda ( 1 120). 

Tras su cesión al Arzobispado de Zaragoza fue reedificado, convirtiéndose 
en un palacio señorial destinado al exclusivo uso de su nuevo propietario, su- 
friendo numerosas reformas y ampliaciones. Se realizaron varias obras en los 
años 1243, 1500 y 1554 destinadas a terminar diversos aposentos, escaleras, 
chimeneas, etc. 

Nunca perdió su carácter de fortaleza. Durante las guerras contra Castilla, 
según cuenta Rafael Esteban, el castillo fue defendido en 1449 por Fray Hugo 
de Ccrvcllón de un ataque de tropas castellanas que estaban recorriendo el 
valle del Pancrudo saqueando todas las aldeas 592 . Varios siglos después, duran- 
te la Primera Guerra Carlista, fue nuevamente fortificado por las tropas isabeli- 
nas. A finales de 1838 sufrió el ataque de una partida carlista, siendo fusilados 
los 23 soldados que se encargaban de la defensa. En mayo de 1839 volvió a 
sufrir un nuevo asalto, pero en este caso los liberales se hacen fuertes en el 
castillo, y los carlistas se retiran, pero antes incendian la iglesia y parte de las 
casas más próximas. 

Tras la guerra carlista el castillo fue abandonado, perdiendo completa- 
mente toda su funcionalidad. Ya no serv ía ni como palacio arzobispal ni como 
fortaleza militar. Los muros se iban hundiendo sin que nadie pusiera el mínimo 
remedio. En el año 1867 el Ayuntamiento de Cutanda considera que los restos 
del castillo constituían un problema para la seguridad de la localidad, ya que 
amenazan ruina, y con su derrumbe podrían arrastrar a las casas más altas del 
pueblo. Por este motivo, decide derruirlo. Solicitó voluntarios para la faena, 
ofreciendo a cambio las maderas de las vigas, puertas y ventanas, además de 
tes tejas Je h.s cubiertos que todavía permanecían en pie. 

Se salvaron varios lienzos de la fortaleza, pero sus piedras acabaron, poco 
a poco, siendo reutilizadas por otros vecinos en la construcción de nuevas vi- 
viendas. Actualmente sólo queda en pie un muro de unos 12 metros de longi- 
tud y 2 metros de grosor, recubierto con sillares. En la parte superior se apre- 
cian el testimonio de una bóveda de crucería que pudiera corresponder a la 
capilla. La propiedad del castillo pertenece al Estado, ya que fue desamortiza- 
do junto con el resto de los bienes del Arzobispado pero nunca se puso en 
venta. Según la legislación actual, al ser un castillo medieval estaría incluido 
dentro de los Bienes de Interés Cultural del Patrimonio Histórico Nacional, 
aunque la Diputación General de Aragón no lo ha reconocido formalmente. 



335 
I 



uopyrigmea r 



2.2. El Ayuntamiento 



La Casa del Concejo de Cutanda sigue un modelo constructivo que se ini- 
cia a finales del siglo XVI y se extiende rápidamente por todo Aragón. El edi- 
ficio se presenta con dos plantas. En la planta de calle se sitúa la lonja, un es- 
pacio cubierto y que se hallaba abierto a la calle Mayor, con una serie de arcos 
o porche. Esta lonja podía tener varias f unciones: lugar de mercado, protección 
de la lluvia y el frío, y posteriormente trinquete. Actualmente este espacio se 
haya tabicado para ser utilizado interiormente, pero sigue conservando al exte- 
rior los arcos. En la planta principal se sitúa el salón de reuniones, archivo y 
oficinas. A esta planta se accede a través de la escalera que parte de la lonja. 
Ha sido restaurado recientemente, sacando al exterior las estructuras construc- 
tivas del trinquete en forma de arcos de medio punto. 

Cerca de Cutanda existen otras casas del lugar muy similares, ya que este 
mismo modelo fue asumido por numerosos pueblos de las sierras de Cucalón y 
Oriche: Torrecilla, fechada en 1676, Godos. Cuencabuena, Ferreruela. Cucalón. 
Lanzuela. Bádenas, Lóseos, Rudilla. Fonfría. Bea, El Colladico y Barrachina. 



2.3. La fuente renacentista 

La construcción de la fuente fue aprobada por el Concejo de Cutanda el 7 
de junio de 1568. Al estilo de otras fuentes del siglo XVI tiene un carácter mo- 
numental. Fue levantada en piedra perfectamente tallada con algunos elemen- 
tos decorativos. Su diseñador, el maestro Joan Alonso, no era de Cutanda. Ni 
siquiera era aragonés. Había nacido en Argoños, en la merindad de Transierra. 
del reino de Castilla (actual provincia de Asturias). En su curriculum le gusta- 
ba citar la construcción de la Iglesia de Monforte. aunque desconocemos si co- 
laboró como maestro arquitecto, lo que le otorgaría cierto prestigio, o simple- 
mente como maestro cantero. 

La fuente es una instalación hidrográfica bastante compleja. En el proyecto 
de construcción se establece la realización de un arca de recogimiento en el 
lugar donde mana el agua, justo encima del manantial. Desde allí se conducirá 
hasta la fuente a través de una larga cañería subterránea compuesta por numero- 
sos arcaduces o tubos de arcilla cocida, sellados con una masilla, y con arqui- 
llas secretas que facilitaran su conservación y limpieza. El punto de captación 
de las aguas, el lugar donde brotaba el manantial, estaba lejos de la fuente, exi- 
giendo la creación de una red de canalización. El agua era conducida hasta un 
gran arca madre situada en la parte posterior de la fuente, completamente cerra- 
da, para el almacenamiento del liquido hasta alcanzar cierto nivel, pasado el 
cual debería caer por los caños del ehafariz sobre una pila. A continuación el 
agua pasaría a un abrevador de ganado y finalmente al lavador de ropa 593 . 
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La fuente sufrió una sensible remoderaeión entre los años 1897 y 1904. Se 
derruyó la antigua portada del ehafarit y se amplió el depósito de acumulación 
interno con el objetivo de almacenar el agua que manaba por la noche. Para le- 
vantar una nueva portada se utilizó piedra del castillo, ya abandonado, despla- 
zando hasta el fondo de la rambla los sillares de las torres y muros de la forta- 
leza, algunos de ellos con sus correspondientes marcas de cantería medievales. 
También se recreció la pared que se sitúa encima del abrevadero y se embaldo- 
só el arca de almacenamiento. 



2.4. I I molino harinero 

Está situado junto al río Pancrudo, a escasos metros del cruce de carrete- 
ras que se dirigen a Barrachina y Cutanda. en medio de un precioso paraje na- 
tural. Durante muchos siglos fue una propiedad municipal compartida con el 
Arzobispado, a quien había que pagar un trehudo perpetuo por la cesión. Tras 
las desamortizaciones paso a manos particulares, siendo explotado hasta la dé- 
cada de los ochenta del siglo XX. Conserva en perfecto estado la balsa del 
agua y los cárcavos. El resto del edificio amenaza ruina, habiéndose derruido 
algunas paredes. En el interior todavía se mantienen los restos de la maquina- 
ria de la molienda. 



3. TEMPLOS RELIGIOSOS 

3.1. La iglesia parroquial 

El dos de marzo de 1601 el arzobispo de Zaragoza, limo. Sr. Don Alonso 
Gregorio, se desplaza a Cutanda para poner la primera piedra de lo que tenía 
que ser el nuevo templo parroquial 594 . La iglesia fue sufragada integramente 
por la mitra de Zaragoza, ya que esta institución recaudaba el impuesto de las 
primicias. El proceso de construcción fue lento. En 1624, en una visita realiza- 
da por el arzobispo D. Fr. Juan de Peralta, se animaba a los vecinos a que par- 
ticipasen en la construcción del templo para poder finalizarlo lo antes posi- 
ble 595 . El 27 de diciembre, día de San Juan Evangelista, se inaugura la nueva 
iglesa celebrando su primera misa 596 . 

Fueron necesarios veintiséis años para acabar el templo. El resultado inte- 
rior, tres naves cubiertas por bóveda de medio cañón, con lunetos y un crucero 
con cúpula sobre pechinas. Las naves laterales sirven para cobijar diferentes 
retablos y capillas. Desde el exterior sólo se observa un único volumen, cons- 
truido en cantería y ladrillo, de planta cuadrada y con vanos rectangulares. La 
portada de la iglesia está adintelada y coronada por un frontón curvo y partido 
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para cobijar el escudo. A los pies del templo se levanta la torre, con tres cuer- 
pos, todos ellos en ladrillo. 

El mayor desastre que sufrió el templo a lo largo de su historia fue el in- 
cendio a que fue sometido por los carlista en mayo de 1839. No afectó de 
forma sustancial a la estructura constructiva, aunque sí provoco la destrucción 
de varios retablos y del archivo, además del chapitel de la torre que fue demo- 
lido, por estas mismas fechas, a causa de un rayo 597 . Necesitada de reformas, 
la parroquia permaneció cerrada desde el 30 de abril de 1 839 hasta el 1 de fe- 
brero de 1840. 



3.2. La ermita de San Juan Bautista 

Fs una obra gótica que fue ampliada y reedificada a comienzos del siglo 
XVII. tal ve/, para poder decir las misas mientras estuviese en construcción el 
templo parroquial. Ha sido conservada gracias a las donaciones y limosnas de 
los vecinos, a veces recogidas en sus testamentos. Tiene una única nave con 
seis tramos, cubierta en dos de ellos con bóveda de crucería y con techumbre a 
dos aguas en el resto. Tiene planta rectangular, con la entrada por uno de los 
laterales. Fue edificada en manipostería. El templo se haya en un estado muy 
deficiente, necesitado de reformas. 

Debía poseer valiosos retablos bajomedievales. de los que sólo se ha con- 
servado el conocido como San Juan, guardado actualmente dentro del la Igle- 
sia Parroquial de Cutanda. Fn una tabla de ese retablo se muestra, en segundo 
plano, un perfil urbano de lo que debía ser la villa en la Edad Media, con un 
castillo en lo alto del cerro, una torre almenada y otro magno edificio con cu- 
bierta inclinada que podía corresponder a la primitiva iglesia 598 . En el año 
1974, cuando Santiago Sebastián realizó el inventario del patrimonio artístico 
de la provincia de Teruel, citaba dentro de la ermita los siguientes objetos 599 : 

"Lado del Evangelio: Tabla del gótico internacional del siglo XV. dedica- 
da a San Juan Bautista, y retablo de ¡a misma época y escuela con las tablitas 
de la Imposición del nombre a San Juan, Nacimiento de San Juan, Visitación, 
Calvario, Bautismo de Cristo. Banquete de llerodes y Adoración de la cabeza 
de San Juan. Del siglo XVIII es una mediana de San Diego. Presbiterio: Dos 
imágenes del siglo XVII dedicadas a San Juan Bautista y al Niño de la Bola. 
Retablo neoclásico del siglo XIX e imagen de Cristo, de la misma época ". 



3.3. La ermita de San Vicente 

Edificio de una nave con capilla mayor cuadrada de menor anchura y cu- 
bierta a dos aguas. En un lateral se observa la portada, de estilo barroco, adin- 
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telada y con el frontón partido. Pudo ser edificado o reedificado en gran parte a 
finales del siglo XVII. sufragándose las obras por colecta popular 600 . Actual- 
mente se haya en manos particulares, y esta siendo utilizada como paridera en 
donde guardar el ganado. 



4. RETABLOS E IMÁGENES RELIGIOSAS 



Todas las que vamos a citar se conservan en el interior de la iglesia parro- 
quial, aunque algunas, como el retablo de San Juan Bautista, procedan de las 
ermitas de la localidad. 



a) Presbiterio 

Gran retablo barroco del siglo XVIII, sin duda el más digno que posee la 
Iglesia de Cutanda, con tres calles forradas por cuatro columnas lisas con ador- 
nos superpuestos y capiteles compuestos, la calle central rematada en semicír- 
culo sobre el que apoya una talla dedicada a la Virgen con corona de reina. Al 
lado una sillería de la misma época. Las imágenes de la Virgen. Santa Ana. 
San Vicente Mártir, la Magdalena y San Jerónimo son del siglo XVII. El reta- 
blo fue construido por orden de 1). Juan de Peralta, asentándolo en la Iglesia el 
día de Santa Ana de 1629 601 . La corona de Santa Ana fue dorada por encargo 
de la cofradía de Todos los Santos en 1746, pagando por ello 19 sueldos y 8 di- 
neros 602 . En el año 1X55 el Ayuntamiento encargó al escultor Mariano Balles- 
teros la restauración de las imágenes de la iglesia parroquial, incluyendo en el 
trabajo el arreglo de la escultura de Santa Ana y su peana 603 . 

Al lado izquierdo del presbiterio se sitúa un pequeño retablo de la Virgen 
del Pilar. Es una virgen hierática. quizás del siglo XVII, y de escasa calidad ar- 
tística. El retablo parece el resto de otro más antiguo, con fondo abarracado y 
centro conchiforme. Por los datos que se poseen, podía pertenecer al antiguo 
altar del Santo Cristo, situado al construir la nueva iglesia "junto a la grada", 
y que acogía varias capellanías 604 . Esto se correspondería con lo que se obser- 
va en otras iglesias de la zona, con un retablo dedicado a la Sangre de Cristo 
junto al altar. 

Al margen derecho se puede contemplar el retablo de San Roque, actual 
patrón de la localidad, realizado en el siglo XIX y de estilo rococó-neoclásico. 
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b) Retablo de San Vicente diácono 



De estilo manierista. La imagen de San Vicente ocupa el lienzo central. 
Fue restaurado en 1855 por el escultor Mariano Ballesteros 605 . 



c) Retablo de Nuestra Señora del Rosario 

De estilo manierista. Construido gracias a las limosnas entregadas por los 
fieles. En marzo de 1608 Jaime Colas, miembro de la cofradía de N.S. del Ro- 
sario, tenía en depósito tres mil sueldos para su construcción, pero los guarda 
ya que "la iglesia no está acabada". Los jurados del Concejo tienen ese 
mismo año varios cahíces de trigo guardados para el mismo efecto 606 . Este re- 
tablo acogía varias capellanías, destacando la fundada en 1684 por Joseph La- 
gueruela e Isabel Ana Antón, y la instituida en 1692 por los hermanos Antonio 
y Ambrosio Lagueruela 607 . 



d) Retablo de San Sebastián 

Consta de predela neutra, un gran cuerpo enmarcado por columnas salo- 
mónicas conteniendo un medio relieve de San Sebastián, clásica imagen del 
santo atado, casi desnudo y con su mística expresión mirando al ciclo. Un se- 
gundo cuerpo enmarcado por dos pilastras y conteniendo tres pequeños cua- 
dros de pintura sobre lienzo, uno de ellos dedicado a San Juan Bautista, y otro 
a San Fabián y San Sebastián. 



e) Retablo de las Almas del Purgatorio 

Es de estilo barroco, posiblemente del siglo XVII. Presenta dos cuerpos, 
el primero entre columnas salomónicas con capiteles compuestos y cntabla- 
miento. y el segundo entre estípites. En el centro un lienzo, con la Trinidad 
ocupando la parte superior, sobre fondo rojo, y dos ángeles y la Virgen. Uno de 
los ángeles arroja agua fría sobre la Iglesia purgante que ocupa la parte inferior 
entre llamas. La pintura es de mala calidad e ingenua. A principios del siglo 
XVIII está documentada la existencia de un libro registro de misas de difuntos 
y de donaciones particulares para las almas del purgatorio. En 1724 se inicia la 
doración del retablo a manos del artesano Ambrosio Plano, sufragándolo con 
20 libras que había entregado un devoto. También se realizan otras reformas 
como la adquisición de un bastidor y un lienzo, las tachuelas para el frontal del 
altar y un bastidor nuevo para el cuadro de San Miguel 608 . En esta misma capi- 
lla se encuentra un lienzo de San Sebastián, de la misma época. 
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f) El retablo de San Antonio Abad 

Construido en el siglo XIX, con claras influencias neoclásicas. Artística- 
mente carece de valor. Antiguamente debía existir otra capilla dedicada a San 
Antonio, ya que 1594 Domingo Laguerucla establece allí una capellanía 609 . 



g) Retablo de San Blas 

De estilo barroco con predela y dos cuerpos, elaborado en el s. XVIII. 
Cuatro columnas salomónicas forman La nave central, con un lienzo de San 
Blas de cierto regusto popular, tocado con mitra, báculo en la derecha y rastri- 
llo en la izquierda, alba y capa pluvial.. El segundo cuerpo también con cuatro 
columnas salomónicas de menor tamaño. En 1727 Juan Royo establece aquí 
una capellanía 610 A mediados del siglo XIX el Ayuntamiento deciden retocar 
el retablo barroco, quizás por hallarse bastante deteriorado tras el incendio de 
la iglesia durante las guerras carlistas. Contratan al pintor José Abril, vecino de 
Alfambra, encargándole la restauración de todas las piezas escultóricas y el re- 
pintado de la imagen de San Blas. Para dar más realce a la obra se le exige que 
pinte un nuevo lienzo dedicado a la Inmaculada, sobre la clásica bola y con las 
manos juntas, que será colocado en el segundo cuerpo del retablo. El Ayunta- 
miento se comprometió a pagar 800 reales de vellón, además de adelantarle el 
lienzo necesario para los cuadros y las maderas del retablo. Algunos vecinos 
ofrecieron donativos para completar la obra, recogiéndose mediante colación 
286 reales de vellón 611 . 



h) Retablo de San Juan Bautista 

Un retablo gótico que antes debía ocupar el presbiterio de la ermita de San 
Juan, cercana a la localidad. Fue trasladado al templo parroquial hace muy 
pocos años, para garantizar su conservación y seguridad. Se compone de varias 
tablas. En una de ellas se puede observar un perfil urbanos que. según se cree, 
puede corresponder a la visión medieval de la villa de Cutanda, con el castillo 
en el margen izquierdo y la techumbre de la antigua iglesia en el derecho. 



i) Santo Cristo 

Una imagen de madera del Santo Cristo elaborada a comienzos del siglo 
XIX por algún artesano de Daroca. La cabeza muestra cierta desproporción 
con el resto del cuerpo debido a que la original desapareció, y fue sustituida 
por otra realizada en 1855 por Mariano Ballesteros, quien también retocó el 
texto de la cruz añadiéndole letras en oro 612 . 
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A finales del siglo XX, al tiempo de cambiar el pavimento de la iglesia, se 
cambió la situación de algunos retablos, juntándose en vSanto Cristo con una 
imagen de la Dolorosa que antes estaba exenta en otro retablo. Esta última 
imagen es de estilo rococó-neoclásico. 



j) Sacristía 

Debemos destacar un copón barroco de metal dorado, un relicario de base 
ovalada con adornos y un ángel atlante sujetando el cuerpo, otro relicario ba- 
rroco de base circular, columna abalaustrada, cuerpo oval con radios y estre- 
llas, todos ellos pertenecientes al siglo XVIII. Al siglo XVII pertenece las imá- 
genes de San Francisco Javier y un Cristo, más un sagrario. La imagen 
mediana de la Virgen de la Merced es del siglo XVII I. 

k) Cancel de la iglesia 

Con el resto de la limosna del Arzobispo Don Juan Sáenz de Buruaga. 
otros 1 10 duros, se realizó en 1779 el cancel de la puerta de la iglesia. Fue rea- 
lizado en La Hoz por el carpintero Juan Francisco Quílez y Pascual Larrea 613 . 

I) El sello «ótico 

Desde el año 1248 encontramos a la localidad de Cutanda citada en los 
documentos oficiales como villa, una categoría reservada únicamente a los 
pueblos más significativos, y que sólo compartía en esta época con las cerca- 
nas y también villas de Cariñena y Daroca. El título de villa, que era otorgado 
por el rey, duba derecho a utilizar un escudo heráldico e imprimirlo en la docu- 
mentación oficial. 

En la iglesia de Cutanda se ha conservado, desde tiempo inmemorial, un 
magnifico sello gótico con las armas del Concejo de Cutanda. Fs una pieza de 
bronce en forma circular, de unos cuatro centímetros de diámetro. En el centro 
tiene un grabado, bordeado en todo su perímetro por una leyenda en latín, en- 
marcada por dos cordones: "Sigilluttt Concilii cíe Cutanda". En el centro se 
aprecian tres torres exentas, la central de mayor tamaño, y las laterales llan- 
queadas por dos báculos episcopales con las volutas vueltas hacia dentro. El 
grabado tiene un grosor irregular, posiblemente para permitir que fluya el lacre 
cuando se estampa el sello 614 . Por sus características físicas bien pudiera tra- 
tarse de un sello elaborado en la época bajomedieval o en las primeras centu- 
rias modernas, pudiendo datarse entre los siglos XIV y XVI. 615 . 
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5. LOS P 



NES 



Los peinares son pequeños pilares monumentales, decorados a veces con 
lápidas o inscripciones conmemorativas, cruces o pequeñas imágenes. Se sue- 
len situar a la entrada de los pueblos o en los cruces de caminos 616 . Hn la villa 
de Cutanda se han conservado cinco ejemplares. 



a) El peirón de los Rodrigo o de la Virgen del Pilar 

Se halla situado a la salida del pueblo, en dirección a Olalla. Fue construi- 
do por Valero Rodrigo a comienzos del siglo XX. Ha sido reconstruido recien- 
temente por Virgilio Rodrigo. Tiene baldosas de cerámica en sus cuatro costa- 
dos con las siguientes imágenes religiosas: San Vicente, San Roque, La Virgen 
de Pelarda y la Virgen del Pilar. 

b) El peirón de San Antón 

Esta situado en el camino de Navarrete. Es una obra muy sencilla en la 
que se pueden destacar cuatro baldosas de cerámica dedicadas a las Ánimas 
(con el lema "Rogad por las Almas"). San Antonio Abad, San Cristóbal y otra 
desconocida 617 . Había la costumbre de dar la vuelta al peirón con los animales 
de labran/a. buscando la bendición de los santos. 



c) Peirón de la Virgen del Rosario 

Se trata de un pilar adosado en una vivienda, cerca de la salida del viejo 
camino a Godos y Nueros. Dentro de la hornacina correspondiente al cuerpo 
del edículo conserva la imagen de una Virgen con una bola en la mano que no 
corresponde a esta advocación. 



d) Peirón de San Antonio de Padua 

Colocado en el cantil de un camino, cercano al barranco. Es un obelisco 
muy esbelto de cuatro metros de altura. La gTada esta muy deteriorada. No 
conserva su imagen dentro de la capilla ni tampoco la cruz de coronación del 
cimacio piramidal. 
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c) Peí ron de santa Bárbara 



Fue abatido hace poco por el paso de un vehículo agrícola. Era un pilar 
prismático de piedra y ladrillo, montado sobre cuatro cuerpos clásicos. 



6. MUESTRAS ETNOLÓGICAS 

Muchas de las tradiciones mantenidas por los cutandinos a lo largo de su 
historia empezaron a languidecer en la segunda mitad del siglo XX, condena- 
das al olvido por el proceso emigratorio que casi llegó a despoblar amplias 
áreas de la provincia de Teruel. De las que todavía se conservan destacaremos 
tres, el baile a San Roque y las romerías a Pelarda y a la Virgen de la Langosta. 



a) El baile de San Roque 

Se suele celebran en las fiestas patronales en honor a San Roque. Tradi- 
cional mente se bailaba el 7 de septiembre, pero a raíz de la masiva emigración 
de cutandinos se decidió cambiar a mediados de agosto, para aprovechar el re- 
greso vacacional de los "hijos del pueblo". Los bailadores se colocan en dos 
lilas longitudinales paralelas entre sí, bailando los pasos solos o con su pareja. 
Había un director de baile que marcaba el ritmo con su "gayata" adornada de 
cintas y una calabaza. Por influencia de los bailes de la cercana localidad de 
Calamocha. en algunos años se suelen decir dichos, criticando la situación de 
la localidad o alabando al santo patrón. 

La evolución histórica, los pasos del baile y la música han sido estudiados 
por Tomás Guitarte, quien ha publicado varios artículos para darlos a cono- 
cer 618 . Parece ser que el baile surge por variación de un antiguo dance que se 
representaba en Cutanda durante los siglos modernos, readaptado y refundido 
tras la épidemia de cólera de 1885. En el desarrollo de los pasos se pueden di- 
ferencias dos fases, cada una de las cuales se corresponde con un ritmo musi- 
cal diferente. En la primera cada danzante baila solo, mirando hacia la cabeza 
de la procesión y avanzando mediante impulsos del talón hacia el lado interior 
del empeine. En la segunda fase musical se efectúan cruces con la pareja de la 
Illa contraria sin darse la espalda. 

b) La Romería a Pelarda 

Es una de las tradiciones más antiguas de toda la provincia. En el año 
1 398 ya existía una cofradía compuesta por numerosos pueblos de la comarca 
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(Olalla. Cutanda, Nueros. Val verde. Collados, etc.) que se encargaba de orga- 
nizar la romería a la ermita y mantener en perfecto estado todas las instalacio- 
nes. La Virgen de Pelarela es una pequeña ermita situada junto a la localidad tic 
Olalla, en el paraje del mismo nombre. Cada pueblo realizaba la romería en fe- 
chas diferentes. Cutanda y Godos subían el domingo de la Santísima Trinidad. 
El Ayuntamiento invitaba a todos los asistentes a vino y aguardiente, y solía 
aprovecharse la marcha para realizar una comida popular en las hermosas la- 
deras que cobijan al santuario 619 . 



c) La Romería a la Virgen de la Langosta 

Otra de las romerías más tradicionales de la provincia. El santuario de la 
Virgen de la Langosta se sitúa en el pueblo de Alpeñes, y era centro de reunión 
de los romeros que acudían de numerosos pueblos de la contornada (Alpeñes. 
Torre los Negros. Cutanda, Godos, Barrachina. etc.). Antiguamente, la romería 
era aprovechada para que cada pueblo pudiera representar sus dances popula- 
res. En la actualidad, el acto se limita a la asistencia de los cofrades, una misa 
y una comidad popular 620 . 



7. ARCHIVOS HISTÓRICOS 



Los testimonios históricos de la villa de Cutanda han quedado recogidos 
en numerosos archivos históricos, todos ellos generados por diferentes institu- 
ciones públicas. Sin embargo, merece la pena destacar a tres de ellos, ya que 
fueron archivos generados en la propia localidad de Cutanda, por lo que la ri- 
queza de información es muy superior a la que podemos encontrar en el resto. 



a) Archivo Parroquial 

La mayor parte de los fondos generados por la Iglesia Parroquial de Cutan- 
da a lo largo de su historia se encuentran actualmente depositados en el Archivo 
Diocesano de Teruel, conservados en perfecto estado junto con los de otras lo- 
calidades turolenses. Esta concentración archivística fue llevada a cabo por el 
obispo D. Damián Iguacen. siguiendo las recomendaciones de la Conferencia 
Episcopal de 1973. A mediados de la década siguiente fueron catalogados por 
M. José Casaus 621 . Las series documentales que los integran son las siguientes: 

• Libros sacramentales: 1555-1881 (7 libros). 

• Libro de constituciones v ordinaciones de la Iglesia Parroquial: 1721-1804 
(1 libro). 
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• Libros de celebración de misas: 1656-1974 (3 libros). 

• Libros de cuentas: 1680-1974 (2 libros). 

• Libro de las capellanías instituidas: 1706-1834 (3 libros). 

• Libro del Pío Legado instituido por Mosen Diego Bazán: 1692-1791 (I 
libro). 

• Libros de testamentos otorgados: 1677-1893 (2 libros). 

• Libro de la cofradía de Todos los Santos: 1632-1783(1 libro). 

• Libro de la cofradía de los Esclavos del Santísimo Sacramento: 1648-1910 
(2 libros). 

• Libro de la Cofradía de Ja Unión: 1 742- 1 758 ( 1 libro). 

• Libro de la Cofradía de M* Santísima de Pelarda: 1939 (1 libro). 

• Varios documentos sueltos. 

En el Archivo Diocesano de Zarago/.a se encuentra depositado, de manera 
testimonial, unos pocos fondos de la Iglesia Parroquial de (Tutanda, sin que po- 
damos precisar el motivo ni la fecha de incorporación. Sólo destacaremos el si- 
guiente: 

• Libro en el que continúan las cuentas de la Cofradía del Santísimo: 1746 y 
ss. (I libro). 



b) Archivo Municipal 

En el acta de incorporación del pueblo de Cutanda al Ayuntamiento de Ca- 
lamocha de 1 97 1 se especificaba que este último se haría cargo de coger y guar- 
dar toda la documentación municipal. En un primer momento se recogieron los 
libros de cuentas e inventarios de bienes, puesto que eran los más necesarios 
para continuar la gestión de los asuntos locales, pero se olvidaron del resto de 
los fondos. La documentación siguió depositada en la Casa Consistorial de Cu- 
tanda durante más de treinta años, arrinconada en un cuarto, hasta que. por ini- 
ciativa de la Diputación General de Aragón, fue recogida y depositada en el Ar- 
chivo Municipal de Calamocha. Fue catalogada por Emilio Benedicto en el año 
1992. Las series documentales que la componen son las siguientes 622 : 

• Libros de actas municipales: 1842-1971. 

• Ordenanzas: 1950-1957. 

• Libros de la Junta Municipal: 1893-1923. 
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• Padrones de habitantes: 1945-1971. 

• Expedientes de reclutamiento: 1923-1971. 

• Presupuestos ordinarios: 1934-1971. 

• Cuentas municipales: 1936-1971. 

• Catastros y amillaramientos: 1891-1971. 

• Contribución rústica, urbana c industrial: 1924-1971. 

• Arbitrios municipales: 1951-1971. 

• Censo electoral: 1945-1970. 

• Expedientes de Elecciones generales: 1 947- 1 97 1 . 

• Expedientes de Elecciones municipales: 1948-1966. 

c) Archivos Notariales 

En la localidad de Cutanda. como en toda villa aragonesa de los siglos 
modernos, residía uno o varios notarios al servicio de la comunidad, levantan- 
do escritura de lodos los asuntos que demandasen los vecinos. A esta notaría 
acudían los vecinos de las localidades cercanas, especialmente de Torre los 
Negros, Barrachina, Olalla y Fonlría. Una parte de los protocolos notariales re- 
alizados por los escribanos que vivieron en Cutanda se han conservado en el 
Archivo Notarial de Daroca. algunos de ellos muy deteriorados. Se pueden 
destacar los siguientes: 

• Cosme de Lagucruela: 1544-1592 (53 libros). 

• Antón de Lagueruela: 1579-1581 (2 libros). 
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